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MADRID: 1822. 
IMPRENTA ' QUE FUE DE FUENTENEBRO, 


Se bende en la librería de Brun , frente á las gradas 
de san Felipe el Real, 


NOTA. 


Téngase presente que esta obra estd es. 
crita por un protestante, i que cuando abla 
de relijion bierte opiniones si conformes á 
su secta , opuestas á la creenzia del traduc- 
“tor en particular, i de la nazion para 
_quien la a traduzido en jeneral, Son pocas | 

i mui fázil conozerlas. a 


RARA AAA AAA 


PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


E. tiempo en que aflijia á la Inglaterra 
la pestilenzial enfermedad de la repúblico- : 
manía, uno de los mas eficazes remedios 
que á tamaño mal aplicó el patriotismo de 
todo un Obbes, fué la lectura de la istoria 
de Tuzidides; ¡ para que el remedio fuese 
jeneral como el mal lo era, la tradujo de 
griego en inglés. aa 
Yo que ni á Obbes ni á nadie zedo en 
amor á la patria, 1 que beo á la mia ado- 
lezer años aze del mal opuesto; es á saber, 
de serbilismo, cuyos síntomas se descu-= 
bren á tiempos con mas ó menos beemen- 
z1a , deseaba azer algo por ella, 1 tanteando 
mis fuerzas, ya dezidido por un proyecto, 
ya desechándole por otro, bine á dar i fi- 
jarme en el de traduzir lo mejor que su- 
piese, la istoria del reinado de Felipe 1I, 
-€scrita en inglés por el doctor Watson. 
Con efecto, miéntras mas me engolfa» 
aen mi trabajo, mas me iba combenzien- 
do de aber allado lo que con tanta ansia 
buscaba. Los pastidarios del absolutismo 
3 | 
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berán aquí asta qué estremo puede abusar 
de él un monarca, no para someter, sino 
para esclabizar 4 sus súbditos , ollando 
pactos, 1 despreziando -leyes, 1 usurpan- 
do derechos, i desconoziendo pribilejios, i 
aun castigando como delito capital solo - 
el recordarlos, cuanto mas el sostenerlos. 
Aquí berán á un déspota, disponiendo de | 
la bida de los ombres como dela de los : 
mas biles animales, 1 sacrificándolos á: su 
ambizion, á su benganza, Ó á sus temores : 
con la mas impasible tranquilidad. Aquí | 
le berán recomendando como merjtorio el 
asesinato, 1 ennoblezer 1 premiar al ase- 
sino; 1 en fin, allarán un monarca absolu- . 
to, quebrantando los mas solemnes jura- | 
mientos echos sobre los santos ebanjelios, 
al mismo tiempo que mada ambizionaba 
tanto como el pasar por defensor de la fe 
i relijion, consignada en aquellos ebanje-. 
lios mismos. A 
Ziertamente orroriza el ber asta qué 
estremo prezipitaron, endurezieron, 1 aun 
desnaturalizaron á un prínzipe de tan buen 
juizio como Felipe II las mácsimas de re- 
lijion i política, en que por mal de la Eu- 
ropa entera le imbuyeran desde su infan- 
zia. Un prinzipe que por su talento ¡ con» 
sumada prudenzia pudo ser el ánjel tute” 
Jar de sus dominios 1 la gloria de Jos tro- 
nos, fué llamado en su tiempo el demonio d 
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: Ná 
meridiano; 1 con arta razon, pues que ni 
su mujer, ni su ijo, ni su ermano, ni sus 
faboritos, ni el deudo, ni el mérito , ni la 
birtud, ni nada estaba libre de sus zelos ni 
de su benganza. Nunca jamas perdonó 


agrabio que se le iziese; ni punca jamas 


1Ó su corazon entrada á la clemenzia. 

No: por mas que la adulazion aya de- 
lirado en su obsequio asta llamarle “justo 
como Josias, zeloso de la onra de Dios co- 
mo Dabid, en edificar el mayor templo: 
Salomión, en faborezer la iglesia Constan- 
tino, en riquezas Ezequías, en majestad 
Ásuero, en grabedad Nerba, en justizia 
Trajano, Antonino en piedad, en debo- 
zion Teodosio »...i así por este término le 
aya ido igualando á los ombres mas gran=' 
des que an tenido las naziones 4 produzi- 
do los siglos: por mas que se aya dicho 
que “los loores del rei Felipe 1, nuestro 
señor, deben zelebrar estos “remos con 
agradezimiento 1 benerazion» por mas que 
la política i el interés de una clase, soste= 
nidos por la lgnoranzia 1 la superstizion de 


las demas, aya querido apellidarle santo, 


1 como tal ofrezerle á la benerazion públi- 
Ca; su insidiosa política, 1 su errónea mo. 
ral, las muertes de Lanuza, del baron de 
Ontiñi, de los condes' de Egmont 1 de 
Orn: la de Escobedo, la del prínzipe de 
ranje, 1. particularisimamente la de su 
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propio ijo el prinzipe don Cárlos, arán 
esecrable por los siglos de los siglos la. me- 
moria de Felipe 1, i le colocarán en la 
istoria al lado de Tiberio, . 
Empero ¿cómo a llegado su memoria 
asta nosotros con ziertos relumbrones, que 
no permiten. al bulgo que le Lea como fué, 
1 aun le azen aparezer como no fué nunca? 
Porque así como Tiberio, supo tambien 
Felipe azer á bezes la mas cabal justizia en 
asuntos mul espinosos, 1 por eso le apelli 
dó la lisonja Trajano: porque supo como - 
Tiberio dar á tiempo, 1 de modo que apa- 
rentando uir de la alabanza, empeñaba á 
la adulazion á que tomase por su'cuenta 
el engrandezer la réjia munifizenzia; 1 en 
fin, porque supo ser deboto. Esto, en ber= 
dad, era lo que mas le importaba saber, 
para que aun en bida le canonizára aque: 
la clase que en su tiempo disponia arbi- 
trariamente de las reputaziones, i podia 
castigar como impío á un Carranza, i enco-. 
miar como justo á un Felipe, | 
¿I qué mucho que para esta clase fue: 
se un santo, un Salomón, el que erijió á 
Dios un templo, acaso el mas magnífico 
que desde entonzes se a lebantado en toda 
- la cristiandad ? ¿Cómo su piedad pudo de- 
jar de ser comparable á la magnifizenzia 
del santuario, á la grandiosidad del mo- 
nasterio, 1 á las enormes rentas con que 
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dotó á los monjes, que de todo ello abian 


de disfrutar? Imposible era que dejara de 
ser santo el. fundador de tantas cosas san. 
tas, No importa que para ello empobre- 
ziese á la nazion (1); ni el que con menos 
costo ubiera podido azer nabegables todos 
los rios de ella; la construczion de todos 
los canales i caminos del mundo no le ubie- 
ran granjeado la reputazion de santo, co- 
mo que tales construcziones no vbieran ze. 
dido tan inmediatamente en probecho de 


esta clase árbitra de las reputaziones, Sí, 


de esta clase, que en bez de interponer su 
estenso 1 temible poderío en refrenar el 
abuso que los reyes azen del suyo, le in= 
terpone para que le ensanchen , aziéndoles 
creer á ellos 1 4 la multitud, que como 
lugar-tenientes de Dios, son los reyes due- 
ños de las bidas i aziendas de todos, me= 
nos de las suyas; porque las aziendas 1 las 


(1) Con la mitad de lo que gastó en azer el 
templo, monasterio ¡ palazio del Escorial, so- 
braba mucho para aber echo todos los canales, 
todas las carreteras, ¡todos los caminos de que 
2 nazion nezcsitaba. 1 con lo que le costa. 
ron los conatos que puso para bengarse de Isa- 
el de Inglaterra, porque 00 le quiso para ma- 
tido; ide sus basallos los flamencos, porque 
querian que les gobernase con arreglo á su 
COnstituzion, bastaba para aber echo la felizi- 


ad de toda la Europa, cuanto mas la: de sus 
estados, 
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bidas de los clérigos tienen otro dueño, 
otro lugar-teniente de Dios, otro bicario 
de Jesucristo. : 28 
¡Cuántas reflesiones se aglomeran en 
mi mente que estenderia de buena gana, si 
el prólogo de una traduczion fuera logar” 
acomodado para ellas! Pero los que por 
otro medio no sepan asta qué punto a lle- 
bado el clero sus pretensiones , aziendo de 
los reyes parafreneros de los papas 1 de los 
rejizidas santos; la lectura de esta istoria 
les combenzerá de que para ebitar los ma= 
les que tantas bezes an causado á las na- 
ziones sus pribilejios, sus rentas, 1 su fe= 
roz fanatismo, no ai otro medio que el de 
escluirle entera 1 absolutamente de la in= 
terbenzion en todo negozio profano, sin 
distráerle jamas de Jas santas funziones a 
que esclusibamente se a consagrado , ¡ que 
sobran para ocupar sus birtudes. El res= 
peto i la benerazion que por ellas merezca, 
1 una dezente subsisteuzia es todo lo que 
tiene derecho de esijir: la soziedad que no 
se lo otorgue, será injusta: la que le otor- 
gue mas, injustísima. No, no ai otro me- 
dio de ebitar los orrorosos furores del fa= 
natismo. Ni ¿cómo será posible que'adop- 
tado bolbamos á ber á los ministros del A 
Dios de paz ir en su santo nombre con; 
yn puñal en la diestra, i en la siniestra 
un cruzifijo, inmolándole bíctimas uma= 
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nas, sin perdonar 4 padre, ermano, ni 
amigo, en cuya sangre no empapen sus 
manos? Sí, aquellas manos consagradas al 
Dios de clemenzia para: ofrezerle olocaus= 
tos incruentos! ¡Prebaricazion digna de ser 
llorada con lágrimas de sangre! 1 de ser 
ebitada por cuantos medios esten al alcan- 
ze de los ombres ¡ de los gobiernos. Quíte- 


se al clero toda interbenzion en los nego- 


-Zzlos profanos, quítesele el interés que pue- 


de tener en fanatizar a] pueblo, 1 desapa- 
rezerá el fanatismo. La razon lo pide, la 
esperienzia lo aprueba, ¡la relijion misma 
lo' esije. 1 4 la berdad, ¿uo es una espezie 
de sacrilejio el arrancar 4 un obispo de su 
silla episcopal para trasladarle á una silla 
curul? ¿el azerle trocar el cayado por “la 
espada? ¿Por qué un obispo abia de ser 
presidente de un tribuna] putamente zibil2 
¿Por qué abia de ser jeneral en jefe de 
ejérzitos ni armadas? Si el párroco, si el 
Obispo son nezesarios en sus feligresías, en 


Sus diózesis, ¿á qué sacarlos de ellas? ¿O 


no son bastantes para ocupar al mas subli- 
me talento, á la mas azendrada caridad 
los cuidados que da la direczion espiritual 

€ tantos fieles, encomendada 4 su amor. 
Paternal? ¿O son estos cuidados ¡ estas 
OCUpaziones de menos Importanzia que el 
“eMtenziar pleitos, i llebar los ombres á la 
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matanza ? Desaparezcan para siempre tan- 
tos absurdos, 1 desaparezerán los que ellos - 
mismos produzen en lo, político 1 en lo 


relijioso. 
No son menos temibles ni menos funes- 
tos los males que los pueblos se atraen por 


la indiscreta predileczion con que suelen 
inclinarse á determinados indibiduos. Sí, 
Jos pueblos, así bien que los prinzipes, 
tienen sus faboritos, que suelen ser tan 


poco merezedores de la confianza que de 


ellos azen, como los de los reyes de las: 
distinziones i merzedes que reziben. Aquí, 
pues, berán los peligros á que esponen la 


pátria aun los mismos que la aman, por 


esas indiscretas 1 tamultuarias predileczio» - 
nes, rara bez adquiridas por el mérito, sl= 
no por»la astuzia 1 los amaños de un am= 
bizioso que sabe deslumbrar al pueblo par 


ra atraersele, i balerse despues de su mis- 


ma fuerza para esclabizarle, Por bentura, 
¿los Guisas, los Walleustein, los Leizester, 
los Marats, los Robespierres, todos fabo= 
ritos de la multitud, tubieron otros me= 
dios, ni aspiraron á otros fines? ¿Cómo lo- 


graron Jos suyos Cromwel 1 Bonaparte? 


No de otro modo que aluzinando á-los - 
pueblos, aziéndoles creer que eran los mas + 


azérrimos defensores de sus libertades, abu- 


sando de su nezia credulidad, i de su in- 
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das álos ombres sensatos, é ilustrados 
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fué obra de la 
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discreta confianza para azerles forjar las ca= 


denas con que al fin los Oprimieron. 
, No porque sus artes fuesen desconoz;- 
e 
triotas; empero ¿qué ubieran podido estos 
contra el torrente de la multitud ? Ser bic. 
timas inútiles de su patriotismo, al primer 
paso que ubieran dado para desengañar al 
pueblo, incapaz de escarmentar en cabeza 
ajena, niaun en la propia. Con efecto, pa- 


ra la multitud son perdidas todas las lec= 


Z1ones de la istoria, i mas las de la filosofia. 
Incurre oi un pueblo en un defecto: ape- 
nas le comete, le reconoze ¡ le detesta; 
pero mañana mismo, acaso con menos mo- 
tibo, cae en otro mayor, le reconoze tama 
bien, 1 le pesa de su libiandad, i le pesará 
siempre que obre «con ella; mas sin que 
Por eso sea nunca mas canto ni prudente, 
Si así no fuera , ¿cómo ubieran podido los 
flamencos preferir ni por un momento un 
conde de Leizester 4 un prinzipe Maurizio? 
Porque toda multitud es Iijera, inconside= 
rada, ingrata, i esta efimera preferenzia 
multitud, Uyan, pues, de 
Imitarla los que se agrabiarian de que se 
€s confundiese con. ella: fijen los ojos en 
os Wasingtones i los Eranklines : propón= 
Sanse la conducta de estos. modelos de pa. 
triotismo por punto de comparazion: con» 
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fronten con ella la de los que-entre noso-' 
tros son mas proclamados por su amor al. 
pueblo, i por su dezision á sostener sus li-. 
bertades; 1 si allan conformidad en las cau- 
sas, 1 los efectos, 1 los fines, 1 tambien en 
los talentos 1 medios de alcanzarlos, aclá-. 
menlos, 1 no se desdeñen de nuir su boz : 
á la de la multitud, si la multitud, aun-. 
que sea por acaso, coimzide en su juizio.. j 

Otro mal, el mayor de los males po- 
líticos que pueden sobrebenir á un esta= 
do es la dibision de los ziudadanos en par- 
tidos, Nada mas seguro para benzer á un - 
enemigo, que dibidirle. Miéntras en Olan- 
da ubo bandos, miéntras reinó en ellos la 
dibision de opiniones, queriendo cada par- 1 
tido que la suya prebaleziese á'despecho | 
1 pesar de la justizia, de la razon i de la | 
pátria misma, que todos de buena fe de= 
seaban salbar de la orrorosa crueldad de | 
sus tiranos, los triunfos de estos se suze- 
dian,unos á otros con la mayor rapidez ¡sin 
interrupzion. No abia dia sin pérdida, ni 
aczion sin descalabro; ni daban paso que 
no les azercase mas al peligro de que uian. q 
El gobierno lo beia, lo lloraba, tanto mas, — 
cuanto mejor conozia el remedio 1 los me- 
dios de aplicarle: empero ¿cómo abia de — 
azerlo si en los gobernantes abia la misma 
desunion que en los gobernados? Sin duda — 


YO asta el estremo de que ni ele 
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perezieran todos bíctimas de sus resenti- 


mientos particulares, 1 de sus miras, i de 


sus caprichos, si un ombre de aquellos que 
produzen rara bez los siglos para consuelo 
de la umanidad, no ubiera superado con 
sus talentos 1 birtudes' los obstáculos que 
se Oponian á que la pátria se salbase, Alzó 
la boz, i al irresistible poder de la razon 
en que apoyaba sus esortaziones, uyó la 
discordia, los ánimos se tranquilizaron, el 
senado 1 el pueblo se unieron, 1 bolbió 4 
aber pátria.. | 


¡Cuántos esfuerzos no izo , 1 cuánto erois= 


mo no desplegó desde entonzes ese mismo 


pueblo! Acaso el mundo entero no. ofreze 
otro ejemplo de una guerra mas sangrien= 
ta, mas larga , ni mas desigual. De una 
parte un monarca tan poderoso que tenia 
en solo Europa mas basallos que los tres 
mas grandes soberanos de ella, 1 mas ri- 
juezas que todos juntos. De la otra un pu- 
nado de ombres que llebabau sobre sí la 
fca nota de rebeldes » Porque querian ser 
gobernados segun sus Jeyes : nota que les 
áZla mirar como indignos de la alianza de 
98 prínzipes i de las naziones » 1 les deja- 
a entregados á sus solos recursos; llegan- 

mperador, 

M1 el rei de Franzia , Mila reina de Ip la- 


terra, ¿4 quienes suzesibamente se ofrezie: 
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ron , les quisiesen por basallos. ¡Qué des- 
amparo! ¿A quién pues acudieron en tan. 
lamentable situazion? Al despecho que en-: 
jendra el amor á la libertad'i el odio á la 
tiranía, 1á los tiranos : á la constanzia con 
que los ombres libres prefieren las priba- 
ziones , los trabajos , la pobreza ¡ la muer-. 
te á la esclabitud ; ¡sobre todo á la union: 
de las pocas probinzias que reusaron to- 
do combenio, todo conzierto, toda tran». 
sazion con un tirano cruel que las tenia 
.empapadas en sangre 1 cubiertas de luto; 
con un déspota inumano que castigaba 
con pena de muerte al ijo que no entrega-. 
ba al padre, i al padre que no entregaba ' 
al ijo cuando le pedia para sacrificarle 4 su 
feroz benganza ; con un perjuro que no | 
solo se burlaba delos pactos mas sagrados | 
zelebrados entre los ombres, sino de las 
ofertas echas á Dios por medio de los mas ' 
solemnes juramentos. Contra esta constan= 
Zia, contra este despecho, contra esta union 
se estrelló el inmenso poderío de un rel 
de tantos reinos , señor de tantos domi- 
nios, dueño de tantos tesoros, i árbitro de * 
los mas grandes y aguerridos ejérzitos, 
mandados por los mejores jenerales de su 
siglo. E 
¡Qué leczion tan interesante á todos 
los pueblos de la tierra! ¡iaun ai tiranos — 


E 


1 la-del culto de su relijion tiene co 
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en ella!!! Preziso es creer que las lecziones 


de la istoria son pérdidas para los pueblos, 
Ó que la ignoranzia ¡ embrutezimiento en 
Que les tiene sumerjidos el fanatismo ¡ la 
superstizion les aze Inca pazes de aprobe= 
charse de, ellas. ¿ Ni qué otra es en berdad 
la causa del lamentable: estrabío de esos 
1lusos (ue creen ofendida i amanzillada la 
relijion de sus padres porque se la limpian 
las manchas que son las que la ofenden 1 
amanzillan ? Ninguna sino la Jgnoranzia, 
Al pueblo en bez de relijioso se le a echo 
superstizioso i fanático, I es esto tan así, 
que no le alteraria el que se introdujese 
una nobedad en la esenzia , de la que no 
sabe mas que un papagayo, i se conmo= 
beria frenéticamente si se derribasen to= 
das las ermitas. Tanta 1 de tal espezie es 
su ignoranzia; i zierto , QUe no merezia se 
le tubiese en ella un pueblo que como el 
español aze tantos siglos que para la ma- 
Dutenzion de los maestros de su creenzia, 

| nsigna= 
dos fondos , 1 está contribuyendo con 
anualidades que unas 1 Otros produzen mas 
Que a consumido 1 malrotado la prodigali- 
dad 1 fausto de sus reyes , mas que neze-= 
“itan armadas i ejérzitos Morezientes, arsena: 
es, parques , embajadas, tribunales , Uni- 


Ersidades , colejios $Xc.5 en fin mas que 
, 
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importan todos los gastos públicos , i acas. 
so un duplo de lo que para subenir á: 10% 
dos ellos acaban de decretar las Córtes. 
-— Puesá pesar de tantos sacrifizios ¿cuán 
tos seran los españoles que se allen en es% 
tado de dar razon de 5u creeuzia? locrel? 
ble es asta que estremo llega en este pul” 
«to la ignoranzia, Esta ignoranzia es pues de 
la que se aprobecha la malizia de los cabezi? 
llas que aflijen á la iudustriosa Cataluús 
No lo desconozcamos. Si los ilusos, de qué 
esos malbados componea sus gabillas, estu” 
bieran bien combenzidos de la enormidal 
del pecado que cometen contra Dios ¡la ré% 
lijion los que toman armas contra su páf 
tria, 1 estubiesen igualmente persuadido% 
de que en el orden natural seria el infief 
no el paradero de los que murlesen or 
sostener su: rebelion; ide que el fin 4 
los que se cojiesen con las armas en la m4 
no seria un patíbulo : si estos infelizes , dig 
nos de mejor suerte, tubiesen de su rell 
jion uada mas que las mismas ideas qu 
tienen de un sin número de cosas super 
tiziosas, no fuera tan fázil seduzirlos, P 
taotos los seduzidos 5 1. los malbados se be” 
rian en la prezision de deborar su ¡nútl 
rabia, callar, i obedezer mal de su grado: 
La ignoranzia es pues el oríjeni£ 
apoyo de la. disidenzia política que llo! 4 
. 
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mos: compónganse para el pueblo catezis- 
mos en que á la par se lé enseñe la doe- 
trina cristiana:i la política por.un método 
brebe, claro i senzillo ; de los cuales por 
desgrazia ni uno siquiera se dá en las es- 
Cuelas, Destiérrense los errores: relijiosos: 
destiérrese la superstizion : enséñese esplí- 
Zitamente lo único que es de fé divina , 1 


Dezesario para salbarse: ágase conozer lo: 


que es de fé umana., 1 la infivita diferenzia 

que ai de uva á otra creenzia ¿1 con. solo 

esto adelantará la nazion mas de las tres 

£uartas partes de lo que nezesita para que 
en toda ella reinen unas mismas Opiniones 

en materia de relijion i política. | 

I miéntras llega este dichoso tiempo, 

los que por razon, por prinzipios, 1 por 

combenzimiento estamos persuadidos de la 

Justizia , de la nezesidad » 1 de la combe- 
nienzia de unirnos á la santa causa que la 
nazion defiende, agámoslo , i no dudemos 
que contra nuestra union se estrellarán los 
proyectos de esos soberanos, que Conspi= 
rando contra la libertad de los pueblos, 
trabajan sin querer, en consolidarla mas, 1 
en romper sus propios zetros, Unámonos, 
1 tomemos por modelo en nuestra union 
á los olandeses, i triunfaremos i 4 menos 

-Sosta, de nuestros enemigos interiores ¡ es. 
teriores. Unámonos, 1 bolberemos 4 asom- 

brar al mundo > ofreziéndole el ejemplo sin 


e 
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ejemplo de un pueblo, que cón su cons. 
tanzia y su prudenzia a sabido azer á su 
monarea (contra su boluntad mal dirijida) 
felíz i poderoso: que a sabido azer de ecle= 
elásticos, Ziudadanos: designar de entre to-. 
dos , los mas dignos de ayudar: al rei á go= 
bernar la nazion : azer la felizidad de to= 
das las clases que la componen : serbir de 
modelo á todos los pueblos que ámen la 
birtud , i de terror á todos los tiranos. 


OAINIIIIDIARARA RARA Id 
: HISTORIA 
DEL REINADO DE FELIPE 11, 


REI DE ESPAÑA. 


LIBRO PRIMERO. 


Fai. 11, hijo-del emperador Cárlos V y de 
Isabel, hija de Manuel el grande, rei de Por. 
tugal, nazió en. Valladolid el 31: de mayo 
de 1527. Encomendóse su crianza á eclesiásti. 
cos notables por su zelo mas esaltado que dis. 
creto; los cuales, si no infundieron;, al menos 
fomentaron en su diszípulo aquel espíritu de 
intoleranzia que formó. su carácter, i fué toda 
su bida el alma de sus operaziones, 

- Era Cárlos natural de los Paises-Bajos: abia 
pasado en ellos su jubentud, i.los miraba con 
Una predileczion, que no dejaba de mortificar 4 
Os españoles. Pero á estos les azia mas Jleba- 

Ero este disgusto la preferenzia que Felipe les 

aba, i la esperanza de que cuando reinase 
B0zarian del fabor que Cárlos dispensaba en. 
tónzes á los flamencos. (1) 


(1) Haraeus Annales Belgii 8cc, > P. 570. Cabrera 
vida de Felipe 1,1, 1, cap. 1. 
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Bien desde los prinzipios dió muestras Fes 
lipe de capazidad, prudenzia i aplicazion, ii 
sobre todo de la índole mas á: propósito pará: 
que en un carácter naturalmente grabe i som 
brío arraigasen aquellas opiniones, que dic* 
tadas: por la superstición, eran sin embarg 
entonzes las que constituian el carácter distinti* 
-bo del clero español. 

Casóse á los diez i seis años con la infanté 
María de Portugal, que murió de. sobrepart0 
- dando á-luz-al desgraciado-don-Cárlos; de cuz 
ya mala bentura trataremos despues. Continuó 
gobernando á España hasta el año de 1548 € 

ue le llamó su padre á los Paises-Bajos, ? 
adonde llegó 4 prinzipios del año siguiente coM 
una gran comitiba de nobleza española. j 

A su entrada en Bruselas , fiel obserbado! 
de la lei que se abia impuesto de rebestir 10% 
das sus acziones de una :estraordinaria piedad 
fué su primer cuidado el ir á:la catedral á dal 
gracias á Dios por la felizidad del biaje, i 0% 
allí pasó á palazio. 07 8 

- Permaneció algunos dias con el emperadoh 
“quien en todas ocasiones descubria aquella telf 
nura que tan bibamente siente un padre en 
bejéz por un ijoúnico: despues partió á bisith 
las ziudades prinzipales de los Paises-Bajo% 
acompañado de la rejenta su tia, reina bind 
de Ungría (1). 3 

Era en todas partes rezibido con la may0 
pompa: gastáronse sumas inmensas en fiestá% 
banquetes, iluminaziongs y torneos: competíaló. 
las ziudades sobre cual habia de ostentar mé. 


>. va 


(1) Haer., Annales ducum Brabantiae 8c., tom. ' 
pag. 623: Antwerpiae 1623. Lud. Guiccardini, lim 
pag. 127. $ 2 


A E 3 
magnifizenzia i mas zelo € imbenzión' en obse- 
quiarle: en fin, no hubo pueblo qué: no le diese: 
las mas relebarites pruebas de adesión; (1) * 

Empero Felipe, en medio de "tantas fiestas 
con queá porfa se esforzaban 'á diberticle, 1 
que en efecto debieran agradar'4 uni prinzipe 
jóben i ambizioso, “no pudo ocultar la austeridad: 
natural de su carácter. Notában los flamencos: 
con inquietud el contraste que azian el padre 1 
el jo. Cárlos cortés i afable, i Felipe altibo 1 
sebero: el uno ablaba con fazilidad las prinzipa< 
les lenguas de Europa, i acostumbraba tratar fa» 
miliarmente con sus basallos: el'otro nunca qui- 
so aprender mas que el español: ablaba poco 
con los flamencos, i era inazesible'á todos los 
que no eran los nobles desu 'naziom: bestíasé 
á la española, bibia como en España, i en nada 
queria ¡conformarse con los usos flamencos: (2)> 
== Tan torpe é indiscreta condcta préziso erg' 
que'iziese la mas profunda impresion en aquer 
llos naturales, i que les inspirase “cóntra los és£ 
pañoles zierta 'abersion que no*cuidaban de diz 
simulár;i así fué, que abietido solizitado'Cáre 
los que los estados prestasen' á Su “ijo el jura 
mento de fidelidad que á él le-abián prestado, 
se resistieron abiertamente 4'recoñozer en Feli 
pe el derecho de suzederle ¿wientras no se comi 
Prometiese 4 éscluir 4 todo estrangero del :go= 
bierno'de las“probinziasj iñi' esta restriczion; 
Mi nada enel mundo bastára= para que le redo= 
noziesen. siño*el respeto “que él: emperador. leg 
inspiraba, ¡él temor que á-su poder tenian, No 
obstarite', si la enfermedad que “le aquejabá “sé 
Guiño * eds nia : . 5 “rr 


A 


(1) Meteren.,pag. 9. 
«(a) -Besriboylio;'istoria della guerra de Fiandra, 
P- 5, ¡in Parigi 1645. JE UPON 
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ubiera tenido por:mortal, mui.de: temer era que. 
los estados pribaran á Felipe,de la soberanía, 1. 
la trasladaran á Masimiliano,,su primo, ijo de: 
Fernando, rei.de Ungría i de Boemia. (1) 
Recorrido que ubo los Paises-Bajos, le cons 
dujo el emperador á. Alemania con el objeto de 
poner por obra. el proyecto de azerle rei de ro 
manos: dignidad que solizitó i .obtubo en 1530: 
para su ermano Fernando. Mas cuando se bió 
con un ijo en edad de discrezion, i en quien 
presumia Jos mayores talentos, pesóle de lo: 
echo, i resglbió induzir á los electores á que lo. 
ahulasen,.en-caso, de que Fernando. reusase: 12. 
dbdicazioleístcosa ts er bro e 
. ¡Pero la conducta de Felipe no abia desagrar. 
dado menos á los alemanes que á los flamencos. 
Léjos de conziliarse su benebolenzia , les 120 
conzebir ideas que.le.eran bien desfaborables, 12 
no podia ser.mgnos. La misma ¡cautela ¡i altibéz 
que ostentó. con,unos, manifestó Á, otros; asta los. 
prinzipes de, primer. rango -permitia que estu”. 
biesen, descubiertos, en su presenzia.;. siempre. 
altibo,:i dándose siempre. un aire de superioris. 
dad, de que .se abstenian asta los emperadores 
mismos. Temieron;pues Jos alemanes el yugo 
de.un prínzipe que tan seco i; despegado sé 
mostraba, aun,en el acto mismo de.captar sí” 
fabor, i. no dieron, oidos á las instigaziones de 
su padre; .tanto mas resueltos. cuanto mas pres 
sentes tenian las desgrazias que:se ¡abian atralt 
do. por aber elebado al imperio. 4,un, prinzip4 
tan poderoso :como Cárlos, que, con su. podeli 
abia puesto mui.á, pique la libertad 5 ¡cuanto 
mas sinzeramente adictos estaban á Fernand 
¿08 


(1) .:Memoires: de '¡Ribiery tom: ,23::page 219% 
3 Paris 16060. -2A0z ¿gina 1d ,8 UN 


» 
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1 Masimiliano su ijo, cuyo carácter i costum- 
bres formaban el mejor contraste con las de 
Felipe. | id 
-. Empero Cárlos no era de aquellos que de- 
sisten fázilmente de sus empresas: conozia arto 
bien la superioridad que le daba la bictoria que 
obtubo de la liga de Simalcada, ino dudaba 
que podria obtenerla tambien de la resistenzia ' 
que los electores oponian á nombrar Á su ijo, si 
lograba la dimision de su ermano. 
Para conseguirlo, empleó aquella actibidad 
que en todas sus empresas; pero era preziso 
que la prosperidad ubiese zegado á un prínzipe 
tan ábil como Cárlos V. para aber tenido por 
asequible tan descabellado proyecto. Mallábase 
. Fernando en lo mejor de su edad; i atendido el 
estado de la salud de su ermano, podia mui 
bien considerarse con un pie en el trono impe-= 
rial, Su ijo se abia educado con espectatiba de 
aquella alta dignidad, i-su afabilidad que le 
azia amar de la nazion, era la prenda mas se- - 
gura de alcanzarla. Bien conozia Cárlos que 
nada de cuanto pudiese dezir á padre é ijo per- 
suadiria jamás á uno ni otroá que renunziasen 
á tan bien fundada esperanza; i aunque tubiese 
repetidas pruebas de la respetuosa déferenzia de 
su ermano, todabía se prometia mas del aszen- 
diente que sobre él tenia su ermana la reina de 
ngría, á quien Fernando era deudor de aqué- 
la corona ide la de Boemia. A ella pues re- 
currió Cárlos para dar mas peso á su instanzid; 
Pero Fernando se resistió á todas las de su er- 
mana, idesechó cuantas ofertas de 'compensa. 
zion se le izieron: Abia Cárlos casado su ija con 
Masimiliano; i-conferídole “el-gobierño de Es- 
paña, durante la ausenzia de Felipe; con el ob. 
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jeto de azerle mas llebadero el golpe que le pre: 
paraba, ¡de alejarle de Alemania, mientras 
tentaba todos los medios de ganar al padrés 
Súpolo sin: embargo el ijo; deja inmediatamen- 
1e.4 España i buelbe á Alemania donde nad 
omite «para reafirmar á su padre en su propó* 
sito, iazerle inflesible. Al fin conozió Cárlo$ 
Ja nezesidad de desistir, i Felipe partió de Ales 
mania si mui descontento de los electores i prin: 
zipes alemanes, no mui satisfecho de sus par 
rientes (1). | Ss 1 
- Buelto 4 España se condujo en el gobiern0 
de modo que*sus basallos juzgaron faborablts 
mente de su prudenzia , destreza i capazidad; 
pero sin que en todo aquel tiempo allemos el 
«Jos.istoriadores contemporáneos nada que mel 
rezca atenzion. Dezíamos que Felipe permant” 
zió en España asta 1554, época de su matrimo” 
nio con la reina de Inglaterra, e 
No bien ubo María subido al trono de En* 
rique VIII, su padre, cuando ya Cárlos V, cut 
ya pasion dominante al fin de su reinado era 
el engrandezimiento de su ijo, formó el prof 
yecto de unir la Inglaterra á sus estados, c%%. 
sando á Felipe con María; ise creyó que % 
el ijo lo resistiera, lo solizitara para sí el p3% 
dre antes que perder tan buena ocasion. %% 
Aacrezentar su poder. Mas Felipe no era mé. 
nos ambizioso que Cárlos , i así fué que jóbel- 
de beinte i seis años no desdeñó casarse coM 
María , que sobre tener treinta i siete, ni 4 
> ' AS 


(1) Lud, Guicciardin, 1. 2, p. 128. Pallavició!. 
historia di Concilio di Trento, lib. 11, c.19. TH0%. 
1, 7 , ab initio, Extrait des lettres de Marillac 


soi de Frances 2 0.0 


” 
su figura , nien su carácter, ni en sus moda: 
les se allaba ninguno de los atractibos de su 
secso. (1): EA 

Luego que el intento del padre mereció la 
aprobazion, del ijo despachó á Londres quien 
propusiese este enlaze; ¡ en efecto no dudó. 
María ni un «momento el azeptarle. La estre- 
mada debozion de Felipe, que tanto chocaba 
á otros , era una recomendazion 'para la. reina, 
que estrechamente unida á la familia de su 
madre prebeia los medios que debia proporzio- 
narla tan poderosa alianza para reálizar su pro- 
yecto faborito , la estirpazion de la eregía de 
sus estados. 

Sus basallos no tenian los mismos motibos 
para desear esta alianza. Por el espazio de 
treiata años estaban obserbando la ambizion que 
al emperador deboraba ; i concluian que la 
fazilidad con que tan prontamente se abia pres- 
tado Felipe á contraer un matrimonio, que 
solo podia agradar á un ambizioso., .probaba 
demasiado bien que no le consumia menos que 
á su padre la insaziable sed de poder i.de 
mando. Ademas , estaban los ingleses. perfecta- 
mente bien informados de su carácter, ide lo 
que años santes le abia suzédido en Flandes ¡ 
Alemania por aber dado muestras en. aquellos 
paises de su altibéz i despego: i temieron el 
er á su reina, de carácter ríJido i-sebero, uni- 
2 4 un prínzipe tan imperioso. Hazíales tem- 
blar la idea del peligro que corrian su inde- 
Pendenzia i su libertad. Se estremezian al con- 
Siderar que iban á caer bajo la dominazion es. 
Pañola , nazion arto célebre por el cruel abu- 
$0 que abia echo de su poder en ltalía i los 


Pa! 


(2) Olibier , tom, 2, P. 49%. desd od a 
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Paises- Bajos; orrible por la barbarie con que 
se abia amanzillado en América ; nazion, en fin 
notable entre todas las de Europa pórsu zieg 1 
3 superstiziosa adesion á la corte roínana (1). $ 

No erartidesconozidos á Cárlos estos rumo”. 
res, i para desbanezerlos empleó entre otros. 
medios el.de persuadir á María que suspen- 
diera la persecuzion de los protestantes , i que. 


iglesia que omitiera meses antes. Al mismo tiem” 


perbertir los miembros del parlamento , orde-| 
nando que las capitulaziones se iziesen en los 
términos mas onrosos i bentajosos 4 María i 
sus basallos, : 
Así es que contenian estos artículos: que. 
Felipe no tendria de rei mas que el título, 
pues que el soberano poder residiria en Marías” 
que ningun estranjero podria obtener empleo” 
público: que no se aria innobazion en las leyes 
mi costumbres : que no se menoscabarian los. 
derechos ni pribilejios de la nazion: que no por. 
esta aliánza se abia de obligar á la Inglaterra 
á que entrase en ninguna guerra entre Espar 
fia i Fraozia: que los hijos de este matrimo* , 
nio eredarian no solamente la Inglaterra i Jos 
Paises-Bajos , sino tambien la España ¡ demaS' 
dominios ereditarios de Felipe , dado que dol 
Cárlos muriese sin suzesion: ien fin, que $ E 
la reina moria sin ella , no podria Felipe ren] 
clamar niogun derecho á la soberanía de Ingla” 
terra , sino que pasaria al lejítimo eredero (2) 
(1) Burnet's Ref., part. 2, p. 284, and Carte 
yol. 2, p. 297. 2 
(a) Barea hist. of the Ref, , part. a , y. %- 
p. 260, Care. , b, 17. 8 


| : “g 

Estas condeszendenzias produjeron en ber-= 
dad alguo efecto faborable-4' los designios de 
Cárlos, empero no bastaron á disipar todos 
los temores 5 pues eran muchos los que pensa- 
ban que tanto cuahto mas bentajosas eran, tan- 
tos mas motibos abia para suspechar que Cár- 
los ni su ijo pensasen de buena fé cumplir lo: 
que ofrecian, | 

A los cortesanos i-adictos 4 España se les 
sujirieron razones espeziosas con que defender 
su partido , i se quiió al contrario todo pre- 
testo plausible para reunirse ; pues aunque To- 
más Wiat i otros persuadieron á algunos zen= 
tenares de ombres á que tomasen las armas, 
esta sedizion, de tan poca consecuenzia como 
mal combinada se sufocó inmediatamente, i 
solo sirbió para confirmar el poder real que te- 
nia la reina para disponer de su persona, á 
pesar de la biolenzia. con que los descontentos 
yeprobaban su matrimonio (1). | 

Disipados los obstáculos i ratificados por el 
parlamento los artículos de las capitulaziones, 
se preparó María á rezibir á su futuro esposo, 
por el cual, aunque jamás le abia bisto , conzi- 
biera tan biolenta pasion que no disimulaba la 
impazienzia con que deseaba berle llegar; em- 
pero resentido al mismo: tiempo su amor - pro- 
Pio por la indiferenzia gue respecto de ella 
afectaba su marido, i quejándose amargamen- 
te de que cuando ella le daba á la par su reino 
i su mano no le ubiese merezido una carta de 
Brazias, ni menos que le comunicara los -mo= 
tldos que le azian diferir su biaje. Por fin, 
embió Felipe al marques de las Nabas para 


(1) Burnet's, p. 262% 
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quesiaformase á lareina de que iba: 4.apresus 
rar su salida de España, Los istoriadores €5% 
_pañoles refieren que antes fué á Santiago de 
Galicia , en cuya catedral oyó misa, encomelt 
dándose á la proteczion del santo con la mas 
ferbiente debozion , postrado en- tierra sin ques 
rer serbirse de cojin para arrodillarse (1). 
Hízose á la bela en la Coruña á «prinzipio% 
de julio de 1554, i desembarcó en Soutamptol 
el 19 Ó 20 del mismo despues de una felíz tra? 
besía. A pocos dias se zelebraron. las zeremo? 
nias del matrimonio en Winchester ,'dond% 
Felipe rezibió .del embajador de su padre 14 
imbestidura de Nápoles, de Sizilia , de MilaM 
i el título de rei de Jerusalen : dignidades dé: 
que se.despojó Cárlos para manifestar la satiót 
faczion que le resultaba' de este matrimonio , ?. 
para azer el enlaze de su ijo digno de la rein8 
su esposa (2)... . ; : ¡M8 
- Llebó Felipe una numerosa comitiba de 4. 
nobleza española como para deslumbrar á l 
ingleses con la pompa i esplendor que ostel' 
taba en público, miéntras con sus larguez* 
ganaba las boluntades. Mas á pesar de todW- 
sus conatos no pudo desfigurar su carácter 1% 
ocultar sus bicios: en toda su conducta se traW. 
lucía su natural disimulazion i su altibéz: el 
demasiado español para aprobar nada que /' 
fuese español : munca se acomodaba á ningull. 
de los estilos ingleses. Veia á los principu*% 
personajes del reino con la mas fria ¿indifere% 
zia: á nadie conzedia el fabor de :azercárso! 


(1) “Carte, b. 17, p. 312. Cabrera, 1 1,c. 4, q 


(2) Burnet's, ref. p. 2, b. 2, Carte, b. 171% 
313. Summonte , hist, di Napoli, 1, 9, p. 263» 
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sin obtener antes lizenzia : daba difizilmente en= 


trada aun á los mismos cuya benebolenzia que- 
ria granjearse Ó asegurarse (1). - 

-——Mui luego se descubrió lo repugnante que le 
era aquel artículo de los conziertos que le es- 
cluia del mando ; pues que María mas cuida. 
dosa de complazerle que del bien de su pueblo, 
i aun que de su interés personal i de'su influjo 
en el gobierno, pidió al parlamento que le 
declarase eredero presuntibo de la corona, i 
pusiese en sus manos el timon del estado. Mas, 
las dos cámaras que asta entónzes abian mani: 
festado la. mas entera sumision á su boluntad, 
juzgaron allarse en la nezesidad de moderar 
sus condeszendenzias , perzibiendo fázilmente 
la causa i el fin de semejantes pretensiones, -i 
mirándolas como una prueba manifiesta del de- 
signio que la reina abia formado de serbir á la 
ambizion de su esposo, sin miramiento á las fas 
tales consecuenzias que podian resultar : ambas 
pues negaron la pretension. Habian consenti- 
do en que Felipe se titulase rei; pero no con- 
sintieron que se coronase , ni menos que se die- 
se al emperador el menor socorro contra la 
Franzia (2). 

Para superar Felipe los obstáculos que el 
parlamento le suszitaba , resolbió acomodarse á 
das circunstanzias, rebistiéndose de todas las apa- 
rieozias de la moderazion¿ i para que en mas 
$e estimase , obtubo de su esposa la libertad de 
inuchas personas distinguidas, presas de su 
Órden por sospechosas de descontentas de su go- 

ierno, Pero el medio mas injenioso de que se 


(1) Burnet's, hist. of the ref, ¿va JI, p, 988, Car- 
te, b, 1”, p- 313. y 


Xa) Carte, p. 313. 
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balió para conziliarse el fabor de la nazion en” 
tera fué el protejer á Isabel, cuya bida abié 
echo María con sus zelos i resentimientos qué 
fuese un objeto de interés nazional, Desgrazia” 
damente para Felipe no correspondió su be” 
nebolenzia á sus esperanzas : nadie atribuy0 
aquella jenerosidad sino á sus miras políticas; 
porque si por mala bentura se ubiera quitad/ 
la bida á Isabel, i María muerto sin ijos, l4 
corona de Inglaterra pasara á la reina de ES 
cozia , que casada con el delfin las uniera am 
bas á la de Franzia (1). E 

Deseosa María de ayudar por su parte 4 
los intentos de su esposo, i atraerse el afectó 
dei pueblo, suspendió la persecuzion de 10% 
reformados; pero su fanatismo i su zelo.eral 
demasiado ardientes para ser por mucho tjem* 
po reprimidos ; i Felipe ya por prinzipios, y% 
por temperamento , estaba mui léjos de oponef*: 
se á medidas sanguinarias , que él mismo m 
ditaba entonzes. Creáronse pues tribunales n0 
menos arbitrarios que la inquisizion de Españ 
i las penas bárbaras que ella estableze se imó 
pusieron á muchos, sin distinzion de edad MM. 
secso, Nadie dudaba que era María natur2 
mente inclinada á aquella terrible seberidaó 
bajo la cual jemian; pero como tampoco * 
dudaba de su entera sumision á la boluntad 
su esposo , no podia dejar de atribuirse la pelí 
secuzion ya fuese á sus consejos, ó al menos 4% 
su aprobazion (2). Sensible á estas sospech2* 
que tan odioso le azian , trató Felipe de desb*' 


(Y Burnet's,v. 2,b. 2, p. 287. Carte, p. zró 
Camdens's “apparatus. : sel 
(2) Cabrera atribuye 4 Felipe como un mérito 
las persecuziones de aquel tiempo, L. 1, cy) Pp? 
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nezerlas , ó siquiera disminuir. la -prebenzion 


que él mismo abia inspirado. -Para ello se balió 
del rídiculo medio de azer que en su presenzia 
predicase su confesor en fabor de la' toleran- 
zia (1). Pero este amaño era demasiado grosero 
para disuadir á nadie; de modo que aunque 
rara bez parezia que tomaba una parte directa 
en el gobierno , la opinion jeneral subsistió 
siempre la misma. Todas.sus acziones eran aze- 
chadas por ojos zelosos , bijilantes i desconfiar 
dos; ino le fué posible obtener una conzesion 
mas faborable que la que le aseguraba el pro= 
tectorado durante la menor edad de su' ijo, si 
María dejaba alguno á su fallezimiento. 

Esta conzesion se tubo por sumamente ir- 
razional á- los prinzipios; pero algunos meses 
despues lo parezió menos. Esparziose la noti= 
zia de que la reina se allaba en zinta, i:fué 
tan jeneral el error que asta Felipe i María le 
creyeron, (2) i Felipe permanezió en Inglaterra 


(1) Este sermon se predicó el rg de febreros-7 
sin embargo el 24 de mayo se unió Felipe 4 su es= 
posa para esortár al prelado Bonner á que proze- 
diese á la ejecuzion de las leyes, 4 finde que por 
su zelo i actibidad se tributase: mas gloria 4 Dios, 
i el estado se gobernase mas tranquilamente. Esto,, 
Porque aquel prelado se abiá resistido. á.echar so- 
bre sí todo el odio de la. persecuzion. Burnet's , col» 
lectione of record. m. 20... : 

(2) El go de abril se aseguró que acababa de 
dar á luz un niño : echaronse á buelo todas las cam-— 
Panas de Lóndres , se iluminaron las talles, se can 
t0' el Te Deun en San Pablo, i“un' sazerdote Jievó 
lá" credulidad asta el estremo de'azer la descripzion: 
mas Zircunstanziada de la constituzion , facziones i 
estatura del niño, representándole como el mas bibo 

érmoso de todos los rezien nazidos, Carte 3 Po 317 


14 | 
todo el tiempo que le duró la esperanza de ul 


suzeso tan interesante como que era el único 
que podia darle el poder á que aspiraba. Pero: 
mui luego se desbanezieron aquellas engañosa% 
aparienzias de embarazo , dejenerando'en 'sín* 
tomas arto ziertos de una prócsima- idropesió 
Frustradas que fueron las esperanzas de la e 
cundidad de María, iluego que el dolor dé 
berse estéril, junto á su natural desabrido 
eszitado ademas por la embidia que la deborá! 
ba, ubieron arruinado su salud i echo su per 
sona tan desagradable como su compañía, dejó. 
Felipe la Inglaterra despues de una mansion de 
catorze meses, sin pasar por los Paises-Bajos, () 
donde se allaba el emperador disponiéndose 4. 
lebar á cabo la resoluzion que abia formado de 
renunziar sus dominios en su ijo, i pasar el res. 
to de sus dias en un retiro, *- | E 

- Ya dijimos que al tiempo de zelebrar Felip? 
su matrimonio con:la reina de Inglaterra le ze” 
dió su padre el reino de Nápoles i el ducad0 
de. Milan ; pues á pesar de tan relebante prué”. 
ba de amor paternal i de jenerosidad no teni. 
motibo para estar mui satisfecho de la corres. 
pondenzia del ijo, quien ademas de aberse-ut*. 
gado á pasar por Flandes, donde Cárlos desea” 
ba berle, si antes no le rebestia de alguna a 
toridad de aquel pais mientras :permanezia ON 
él”, insistió en que la zesion de los estados 4 
Italia fuese absoluta , sin restriczión ni reserbi 
i apénas entró en posesion de ellos cuando des 
pojó á los ministros de su. padre para. colocaf 
sus echuras.. Tan poco respetuosa conducta , Jé%. 
jos de disuadir..al ¡emperador á. que iziese JÍ. 


¿00 


y 0 5 ' s y E 
(1) Haraeus ¿ Carte y P- 317: Burnet's y Part. 2 
O 301 pl0s 4R. osa 


pos >> La 


renunzia «premeditada no' pareze sino: que sir- 


«dos. 
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bió para mas: determinarle 4' azerla. Conozió 
Cárlos que el carácter imperioso de su” ijo le 
Pondria:en la triste:altermatiba de romper con 
Él 6 deferir ziegamente:á cuanto quisiése (4 23 

-Si Gárlos ubiera tenido el bigor de: cuerpo 
1 Alma de que gozaba algunos años antes , era 
mul probable que la conducta de su ijo “ubiera 
Produzido:mui distintos efecros , 1 que léjos+de 
aumentar cdisminuyera su? poder, Pero los fre- 
Cuentes aczesos de gota que inzesantemente le 


trabajaban», su constánte actibidad, i su aplicas 


zion contínua á:los negozios le tenian tán dé- 
bil que juzgó: nezesario :ó entregarse “ya á los 
Ininistros:que era: lo que «mas cuidadosamente 


abia asta entónzes ebitado!, ó: sucumbir mui 


pronto-:bajo el peso devtantos negozios como 
eran: consiguientes al gobierno de tantos esta= 
rale nezesario desembarazarse al menos 
de una: parte de los cuidados que le abrumas 
ban :i sida: ambizion desu ijo ubiera sido' mas 
moderada»!Ó:su carácter mas complaziente) pús 
diera:Cárlos confiarle los: prinzipalescráamós del - 
gobiernmoeserbándose lacantoridad Suprema-,-ó 
bien: zederle la soberanía de-parte de: sus ido 
ioios ¡quedarse con +otros; pero prebió que 
£n cualquiera de ambos'tasos'se preparaba'con- 
tínuos« disgustos y ivpara:ebitar con dignidad 
ESte peligro adoptó el único medio que lerque: 
ada ,:i era el de retirarse“del mundo, ¿Ziendo 
Una zesion absoluta de sus estados (2). : : 80 
Determinado por: estos moribos «renunzió 
Cárlos la soberanía de los Paises Bajos en octus 


. , 4 
er 5 


(1) “L'Evesque, p: 14, $3: Summonte zi Jib, 9; 
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p- 263. E | 
(2): Ribier, p. 489000000 s9isl 
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bre de.1555, i la de España en enero siguien 
te; pero retubo la corona imperial algunos mé. 
ses mas, con el fin de bolber á probar si le erá 
posible persuadir á su ermano á que-reuunzi 
se el imperio eu fabor de Felipe; was esta sé 
gunda tentatiba fué tan inútil como. la primers 
En fin, Cárlos se retiró del mundo á pretesió 
de allarse combenzido dela banidad de las gra! 
dezas uimanas, al mismo tiempo que azía 

mayores esfuerzos por elebar á su ijo á la cum 
bre de ellas , como si ubiese creido que solo 4 
aquella altura se allaba- la suprema felizidad 
Por esperienzia propia sabia que estados mil: 
esparzidos i de una mui considerable estensiol 
dan mas 2parienzias de grandeza que pode 
efeciibo:. que son el orígen de una zozubra col! 
tínua i abrasadora : que obligan á mas de Y 
que en realidad se. puede: i que gobernarcol 
equidad tantos ¡tan bastos paises es empeñt 
que eszede las facultades de un ombre solo. 9 
embargo , deseaba bibamente para su ijo uN 
carga que á él mismo le abia abrumado mé 
cho tiempo. antes de: aquel periodo en que Y 
bejéz obliga á los.ombres á dejar la eszena Y 
una bida actiba. Cárlos abia por mucho tieM 


o. 
Bas 


So 
Y 


po. alimentado esta insensata ambizion de 1% 
prínzipes, que les induze:á correr inzesantó 
. ménte tras el poder; pero sia considerar %- 
ningun modo el grande i único fin que le 2 
deseable ; es á saber , la felizidad de los pué” 
blos : i le era imposible despojarse enterament 


de esta pasion , por mas dezidido que estubi 4 


á renunziarlo todo para sí, 
En cuanto. á la otra parte de su conduh. 
en el ¡tiempo de que.ablamos, es mas fácil Y 
plicar los motibos que la dirijieron. 2 
Descaba Cárlos eficazmente el ber¡restab) 1 


dde 
zida la paz con Franzia antes de su abdicazion, 


para dará su ijo el tiempo i los medios de re- 
parar sus dominios, gastados con las guerras 
—contínuas que abia emprendido ó sostenido, i 
sumamente empobrezidos por las cuantiosas su- 
mas que abia embiado 4 Inglarerra. Todos sus 
últimos proyectos se abian frustrado. Detenido 
en los Paises-Bajos mas tiempo del que abia cal- 
culado, tanto por la-aspereza del tiempo, cuan- 
to por los contínuos ataques de la gota, tubo 
al meuos la satisfaczion de ber antes de partir 
concluida la tregua de Bauzelles, i alguna espe- 
ranza de que antes que espirase, muchas de las 
diferenzias que entre sí-tenian Enrique II de 
Franzia i Felipe, se compondrian amistosamen- 
te. Con ella partió en fin Cárlos á sepultar en 
el retiro de un monasterio todos sus proyectos 
de gloria i de ambizion, inquiriendo rará bez 
notizias políticas, i proibiendo á sus domésticos 
gue se las diesen, (1) | 


(1) Gianone, tom. 4, Pág. 198, 
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| HISTORIA * | 
DEL REINADO DE FELIPE Il 


REI DE ESPAÑA. 


LIBRO SEGUNDO. ' 


¡Alrras el proyecto de trasmitir el nm 
perio á su ijo, quedaba este sin embargo %. 
mas poderoso monarca de su'siglo. Poseia 4 
Europa, ademas de los reinos unidos de Cast. 
lla, Aragon i Nabarra, los de Nápoles i si" 
lia, el ducado de Milán, el Franco-Conda%. 
i los Paises-Bajos: en Africa, “4: Túnez, OráW 
- el Cabo-Berde i las islas Canarias: en Asia, + 
islas de la Sonda, las Filipinas i una parte Y 
las Molucas: en América, los imperios de 19 
jico i del Perú, la Nueba-España i el chi 
ademas de la isla española, Cuba i otras 1 Ñ 
chas de aquel basto emisferio. Al adbenimiedó 
de Felipe al trono, las minas de Méjico, % 
Chile i del Potosí daban mas riquezas que *,. 
que tenian juntos todos los demas soberanos 
Europa, (1) Eran sus tropas las mas diszipli24 


yo 


(1) Producíanle anualmente 25,000,000, de 
rines. Meterea. á : 
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das, las mas aguerridas i las mas acostumbra- 
das á benzer; i los mas ábiles, los mas esperi- 


mentados generales de aquel siglo los que man- 
daban tan belicosa milizia. 


Un poder tan estenso, i tan considerables 
recursos no podian meños de parezer. formida. 
bles á los otros estados de Europa, i mas si se 
reflesionaba sobre el carácter sombrío i domi- 
nante de su dueño; porque si bien carezia Feli- 
pe del balor, dela actibidad i de la audazia de 
su padre, era empero aplicado, sagáz i pene- 
traute; i ademas tenia ya dadas muestras de 
que su ambizion no era menos beemente, sino 
tanto mas temible, cuanto mas la cubría con el 
belo de la relijion/ Pero por” nas que su poder, 
su carácter i sus proyectos e€szitasen los zelos i 
la desconfianza general, pocos eran entonzes los 
estados que podian oponerse á sus intentos. - 

Desde que ocupó María el trono de Ingla- 
terra abia decaido mucho la considerazion de 
que aquel reino gozára en-Europa por espazio 
de medio siglo. Su comerzio desatendido ú opri- 
mido: sus tropas indisziplinadas, perdida la 
costumbre de la- guerra ; i su marína sin bigor. 
Verdad sea qué mientras permanezió Felipe én 
Inglaterra dieron pruebas los ingleses de aquel 
“espíritu de independenzia que les es tan natú- 
ral, resistiéndose á que tomase ninguna parte 
en el gobierno, al mismo tiempo que en todo lo 
demas se mostraron serbilmente sumisos á “su 
seina débil, debota i subyugada. Empero no 


Obstante, era mui de temer que léjos de serbir 
aquella 


; potenzia de freno á Felipe, la obliga- 
ria María á que contribuyese 4 las medidas 

¡olentas, 4 que la ambizion ¡el fanatismo de 
$u esposo le induzirian infaliblemente, 


Tampoco abia motibo “para esperar que la 


% 
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Alemania iziese mas que la Inglaterra; put 
_por mas abersion que ubiese inspirado á los Al 
manes la concurrenzia de Felipe con Fernant 
al trono imperial, no era berisimil que por eS 
se suszitase entre ellos ninguna dibision bioléM 
ta, ni menos una guerra declarada. Fernantl 
aun no poseia tranquilamente la Ungría, 14 
temor de que los turcos renobasen pronto las 0% 
tilidades, obligado á precaberse contra enelh 
gos tan temibles, i á procurarse los ausilios £ 
que llegado el caso abia de tener la mayor Dé 3 
sidad, dirijia todos sus conatos 4 establezer 1]. 
concordia entre los diferentes prínzipes 4% 
cuerpo germánico, i á conziliar los ánimos alté 
rados por las diferenzias de relijion. e. 
Portugal llegaba entonces al colmo de*% 
gloria i prosperidad. Sus descubrimientos i | 
conquistas llebadas asta los estremos de la ie 
ra, le abian elebado á una altura superior 4/ 
¿que nunca abia tenido; i Juan 11l, á quien” 
portugueses deben casi todas cuantas azañas Y 
noblezen á su nazion, se allaba ya mui entral 
en dias, amado de su pueblo, respetado de % 
bezinos, i sin pensar mas que en mantener Y: 
paz á sus basallos i azerlos felizes, E: 
Cristiano III ocupaba el trono de Dina 

ca, i Gustabo Erickson reinaba en Suecia. BY 
el suabe i benéfico gobierno del primero ep 
zaba Dinamarca á restablezerse del estado %. 
languidéz áque la abian conduzido discor% 


zibiles , calamidades de una guerra esteriohi 


.la opresion de un odioso tirano poco anté* A 
_puesto. Los suecos, que bajo Gustabo abial Y 
_.cudido el yugo de sus bezinos, i dado el rent 
su baliente libertador, gozaban, bajo su gobi 
no de las delizias de la libertad, i echabany 


zimientos de aquella grandeza, 4 que lleg? 


DN 
mn 
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despues; i ni el uno ni el otro se allaban toda- 


bía en estado de tomar parte en los negozios 
de los demas gobiernos de Europa; ademas de 
que estos reyes ciudadanos estaban bien comben- 
zidos de que la pazificazion i tranquilidad 
sus reinos bastaba para su mas digna ocupaz 


e 


a] 

3 

Los estados del papa, poco antes dismid3- 2 

dos por la donazion que Paulo 1 izo delos io 
ducados de Parma i Plasenzia á su sobrino LoS 

tabio Farnesio, estaban como enclabados entren 0l 


el ducado de Milán i el reino de Nápoles: por 
consiguiente, el sumo pontífize dependia mas 
de Felipe que de ningun otro príbzipe, i era 
mas probable que le congratulase, que no el 
que pensase en oponérsele. 

Cosme de Médizis, duque de Toscana, de- 
bia su soberanía al último emperador, i grazias 
á su prudenzia i á su poderoso protector se 
abian echo tan considerables sus dominios, que 
solo el birei de Nápoles i el gobernador de Mi- 
lán podian inspirarle algun rezelo: la gratitud 
i el interés se unian á induzir á aquel diestro 
prínzipe á que se úniese al rei de España, i cul= 
tibase su amistad. - ; 

-Octabio Farnesio, duque de Parma, pribado 
del ducado de Plasenzia por el emperador, i 
Filiberto Emmanuel, duque de Saboya, des- 
Pojado en bida de su padre de la Saboya i del 
Flamonte por los franzeses, ninguna esperanza 
. tenian de recobrar sus estados sin el fabor 
de Belipe, 

La república de Benezia, tan respetable j | 
ambiziosa en otro tiempo, abia llegado á cono. 
zer desde la liga de Cambrai, que su ambizion 
€rá Un delirio; i adoptó la prudente mácsima 

€ guardar una esacta neutralidad en todas las 
desabenenzias que se suszitasen entre las demas 
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potenzias; aziendo por conserbar la estimazion 
general, i particularmente la amistad de Feli- 


pe: únicos medios de defenderse de las imbasio- 


..hes de los turcos, sus formidables enemigos. 

==, Esta rápida ojeada por los estados de la Eu- 
ropa al tiempo en que Felipe rezibió la sobera- 
nía de manos de su padre, nos da bien á cono- 
zer que no abia quien balanzease su poder mas 
que el rei de Franzia, que aunque no poscia 


- tan estensos dominios; pero la bentaja que le 


daban la situazion i la constituzion de su reino, 
iel carácter de su nazion podian azerle mirar 
al menos como el segundo monarca, i como el 


baluarte de la libertad jeneral contra el colosal 


poder de Felipe. Aunque las fronteras de aque: 
lla poderosa monarquía no se estendiesen enton- 
zes asta donde llegan aora, comprendian ya 
desde el paso de Calais asta el mediterráneo i 


la ltalia, i desde los Pirineos asta la Alemania 


i los Paises Bajos, sin que en este inmenso ter- 
xitorio tubiese parte ningun otro estado. Fran- 
zia, zircuida por los dominios de Felipe espar- 
zidos. en España, Italia i en los Paises Bajos, 
embarazaba la comunicazion de unos con otros, 
i en tiempo de guerra interzeptaba el paso de 
las tropas, 


_Acostumbrada la nazion franzesa por mu- 


chos reinados á no dejar las armas, abia descui- 
dado, é ignoraba las artes de la paz. El espíri- 
tu caballeresco, el balor eróico, mirado como 
la única birtud, el deseo de la gloria militar, 
que en tiempo del feudalismo produzia tantas 
disensiones i calamidades, daban aún á la no* 
bleza franzesa una grande energía. Pero abien* 


do tomado otra direczion estas cualidades per” 


niziosas, mo eszitaban ya á los grandes á aque" 
llas funestas guerras de unos contra otros, sim0 
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que les inspiraban la noble ambizion de buscar 
las fatigas i los peligros para sostener la gloria 
de la nazion i del trono. 

Gobernaba este pueblo belicoso Enrique II, 
que daba ya muestras de aber eredado bastante 
de aquella beemente ambizion que distinguió á 
Su padre. Verdad es que no tenia ni su genio 
militar ni su eróica intrepidéz; pero suplian sus 
Jeberales lo que en esta parte le faltaba; pues 
Entre los ilustres guerreros, de cuyos talentos 
Se podia aprobechar, se contaban el mariscal 

e Brissac, zélebre conquistador del Piamonte, 
el condestable de Montmorenzi, tan conozido 
Por su balor sobreumano, Franzisco de Lorena, 

uque de Guisa, que acababa de cubrirse de 
gloria inmortal en la defensa de Metz contra el 
€iperador., | 

No era menos formidable por sus relaziones 
esteriores que por sus recursos interiores, La 
reina de Escozia se abia criado en su corte, i 
casádose con su primojénito, i era mui probable 
que su reino biniese á ser una probinzia de 
Eranzia. Enrique abia aprendido de su padre á 
Ccultibar cuidadosamente la amistad de los sui- 
205, i abia entrado en una estrecha alianza con 
el gran señor. Por consiguiente, en caso de rom. 
Pimiento con España , podia rezibir de aquellos 
mui poderosos socorros de tierra, mientras las 
Escuadras de este talasen las costas de España i 

e Italia, AREA 

Empezó su reinado dando muestras de abri. 
Sar en su pecho las mismas pasiones políticas 
que su padre; de su obstinazion en recobrar 
0s dominios de Italia, regados con tanta san= 
8165 y de la embidia con que miraba el poder á 
% grandeza española ó austriaca. 
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rt motibos le indujeron en 1551 á decla- 
rarse protector de Octabio Farnesio, duque de 
Parma, en cuya ruina estaban conjurados el 
papa i el emperador. Ademas abia entrado en 
la liga de los prínzipes protestantes de Alema- 
nia contra Cárlos V; en lo que denotaba sobra- 
damente el encono que le tenia, dado que el 
priuzipal objeto de aquella liga era faborezer 
una relijion, á cuyos prosélitos abia él perse- 
guido tan cruelmente en Franzia. La guerra, 
que nezesitaba esta alianza, continuó con bária 
fortuna asta el momento en que la tregua de 
Bauzelles, de que ya emos ablado, la puso tér- 
mino. Combínose entonzes en que las partes 
conserbasen sus conquistas por espazio de zinco 
años, á menos que las pretensiones respectibas 
se acomodasen ó satisfiziesen antes que la tregua 
espirase. Este fué el prinzipal artículo, i en. 
consecuenzia no solamente retubo la Franzia 4: 
Meiz, Toul i Berdum, que eran para ella un 
antemural formidable en la frontera de Alema- 
nia, sino tambien la Saboya casi entera ¡el 
Piamonte, que el empérador debia por onor su= 
yo azer que se restituyese al duque de Saboya. 
Nunca ubiera Cárlos consentido en una condi- 
zion que el año antes abia oido i desechado con 
desprecio, si no juzgára absolutamente nezesa- 
rio el dar á su ijo algunos años de paz. Era 
pues Enrique el que mas contento debia estar 
con la tregua, i sin embargo él fué quien la 
quebrantó. Prezipitáronle á dar este paso, de - 
que tantos motibos tubo para arrepentirse, en 
parte la ambizion , en zierto modo eredada , de 
formar un establezimiento en Italia, en parte 
los consejos interesados de los Guisas, i sobre 
todo las sujestiones del soberano pontífize, 
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Era Paulo IV uno de los ombres mas singu- 
ares de su siglo, i formaba un admirable con- 
Taste con el emperador: acababa de alcanzar 
a tiara despues de aber pasado su bida en las 
austeridades del cláustro, embebido en el estu- 
lo de la teología escolástica. Deszendia de los 
Sarrafas, oriundos de Nápoles: gozaba en su 
Jubentud de muchos i mui pingúes benefizios , i 
UuÉ embiado de hunzio á Nápoles, á España ¡á 
Mglaterra. Pero cansado de la diplomazia, dejó 
2 carrera de la ambizion, resignó sus benefi- 
zio5, instituyó un órden religioso, i bibió mu- 
Chos años sujeto á la regla que él mismo forma- 
2. No le costó poco á Paulo 111 el persuadirle 
Que dejase su reiiro, i azeptase la dignidad de 
Cardenal; nilo alcanzára si Garrafa no creyera 
que podia contribuir á estirpar la erejía de Lu- 
tero, contra la cual abia manifestado el zelo 
mas furibundo i fanático. Cuando fallezió Mar- 
zelo HI era Garrafa el decano del sacro colegio, 
- 100 fué poco lo que esta zircunstanzia contri- 
buyó á su eleczion , por la esperanza en que que- 
daron los demas pretendientes de que mui en 
brebe abría nueba bacante. TA, 
Los años no le abian dado á Paulo ni mode- 
tazion ni prudenzia, ni conozimiento del mun- 
o ni de los ombres: ablaba del poder de las lla- 
bes i de su superioridad sobre todos los prínzi- 
Pes con demasiada frecuenzia i como pudiera 
aberlo echo en los siglos de ignoranzia; pero 
que despues de una reboluzion en que tantos 
Abian mudado sus opiniones religiosas, parezia 
tidículo aún á sus mismos cortesanos. En toda 
SU conducta manifestó una altanería que ad- 
Miraba á los que mas le conozian, i dió prinzi- 
Pio á su pontificado á la edad de sesenta i nue- 
“ años con tal ímpetu i beemenzia, que asta en 
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la fogosidad dela jubentud «son raros (1). 
Habíase distinguido siempre Paulo IV por 
la santidad de sus costumbres i por su zelo des- 
interesado , en onor de la santa sede. Mas; 
luego que ubo alcanzado la suprema dignidad, 
i que no tubo porqué disimular sus berdade: 
ros sentimientos, se dió todo á sus sobrinos, col 
tan ziega adesion como sien el ejerzizio del 
poder pontifizio no ubiese debido. proponerse 
otro objeto que la combenienzia de ellos, i dar 
la mano á la ejecuzion de los bastos proyectos 
que conzibieran. Por desgrazia de la Europa. 
eran insufizientes á satisfazer su ambizion to- 
das las dignidades que su tio podia conferir- 
les, por mas que ubiese despojado biolentamen- 
te del ducado de Palliano á Marco Antonio 
Colona , i dádosele al conde de Montorio su so». 
brino mayor ; por mas que ubiese dado el go- 
bierno de Roma con el condado de Baño al se-. 
gundo, i que al menor crease cardenal i le 
iziese legado de Bolonia. Estos insaziables so- 
brinos no querian menos que un estado sobe: 
rano independiente; como el que Leon i Cle- 
mente abian proporzionado á los Médizis, i- 
Paulo 1 á la casa de Farnesio; ¡ para conse. 
guirlo no allaron otro arbitrio que el de des- 
poseeral emperador i á su ijo de sus dominios 
en Italia. A esta empresa no les animaba el inte-. 
rés solo, sino tambien el resentimiento. El mas 
jóben de los Garrafas , antes que cardenal abia 
sido soldado i caballero de Malta : i allándose 
al serbizio del emperador en el ejérzito de Ale- 
mania desafió á un ofizial español ; por lo cual 


| 
| 
| 


(1) Fra-paolo, lib, g. Onuphrii Panvinii vita 
Pauli IV, de Thon,, 1, 153 €. 12, Burne's, hist, of 
the Ref, 3 part, 2 7 b. 2, E 


le mandó Cárlos arrestar: i despues cuando el 
Papa su tio le confirió el priorato de San Ge- 
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Fónimo de Nápoles , le impidió el birei la po- 
Sesion (1. 

Tambien Paulo por su parte tenia sus mo-. 
tibos de queja. Hallándose de nunzio en Es- 


_Paña se abia granjeado la estimazion: de Fer- 


nando el car 


: ólico , i sido admitido á su Con: 
sejo d 


e estado : plaza que conserbó aun des- 
Pues del adbenimiento de Cárlos á aquel trono. 
£ro abiendo ablado en zierta ocasion con mu- 
Cha libertad: en el consistorio, le manifestó el 
Emperador su resentimiento mandando que se 
Orrase su nombre de la lista de los consejeros 
€ estado, No contento con esto, reusó Cárlos 


“A imbestidura del' arzobispado de Nápoles al 


cardenal Garrafa , presentado por Paulo 111; 
i aunque despues Julio HI dezidió al empera- 
dor á conzedérsela , no por, eso dejó de emba- 
razarle el uso de su jurisdiczion , ni dejó de 
azer cuanto pudo para impedir la eleczion de 
Banlo IV (2). : 
Estos ultrajes izieron una profunda impre- 
n en el ánimo fogoso i altibo del pontífize, 
que léjos de disimularlo declamaba amarga- 
mente contra el emperador aun en presenzia de 
Os cardenales de su balía, acompañando las 
amenazas 4 las imbectibas , i añadiendo algu- 
Na bez, que los partidarios de Cárlos podian 
Comunicárselo si querian. 

Sin embargo, es probable que no ubiera 
Pensado en recurrir á las armas si sus sobrinos, 
1 particularmente el cardenal, que era el mas 


sio 


(D) Pallabizini , p. 60. Frá-paolo, 1. eS 


(2) Summonte ,l, roy p. 269. Pallabizini , 1. 13, 
$ 14 Fra-paolo , 1.5, 
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abaro i ambizioso, no se balieran de barios ar- 
dides para engañarle, Abisáronle de las juntas 
nocturoas que se tenian en Roma por los par- 


_tidarios del emperador , en que se abian toma- | 


do medidas mui perjudiziales á su autoridad: 
finjieron aber descubierto que Cárlos tenia asa- 
lariados 4 muchos satélites para que embene- 


£ e 


nasen ó asesinasen á toda su familia: presen: 


táronle cartas interzeptadas , escritas en zifra, 
por las cuales resultaba , segun la interpreta- 
zion del cardenal , que los ministros imperiales 
urdian contra él alguna trama, : 

Tales fueron los amaños de que los Garra-- 
fas se balieroa para abibar la desconfianza i 


/ animar los resentimientos de su tio, que si-- 


guiendo sus consejos resolbió en fin azer por 


empeñar al rei de Franzia en que continuase la 


guerra con el emperador, ¡en que se ligase con. 
él contra el enemigo comun. 


A este fin tubo una conferenzia con los que: 


le merezian mas confianza de sus cortesanos, i- 
quiso que asistiese á ella Abanson , embajador 


de Fraazia. Dioles parte de las maquinaziones 
formadas contra él i sus sobrinos ,. felizmente. 
descubiertas : se lamentó de que yd que Dios 
abia sido serbido de elejirle padré .comun de 


los cristianos comspirasea contra él algunos de 


. sus ijos, maquinasen su ruina ile redujesen 4 


la triste nezesidad de tomar las armas contr2 


ellos para imantener la dignidad sagrada de 


que se allaba rebestido ; i concluyó que esperas 


ba allar en el zelo i poder de S. M. cristianísima 


los principales recursos contra el peligro que 
amenazaba á la iglesia i su pa stor. 

Abanson respondió 4 S. S. asegurándole que 
el rei i el reino de Fransia estaban prontos 
sacrificarse en defensa de su sagrada persona» 
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i dela silla apostólica ; con lo cual despidióS.S. 
Ja junta diziendo que esperaba ber mui pronto de 
«Soberano de Nápoles á un ijo de-S..M. cristianísi- 
na, i 4 otro en posesion del ducado de Milán. 

«El cardenal Garrafa, á'cuya impazienzia 
€ra intolerable toda dilazion, empezó á esten- 
der un tratado con Abanson , i combenidos con 
poca dificultad ambos negoziadores se embió. el 
Proyecto á la corte-de Franzia (1). 

Los driículos mas importantes eran : que el 
rei tomaria bajo su proteczion al papa i toda 
la familia de los Garrafas: que el papa pon- 

ria diez. mil ombres, i otros diez mil el rei, i 
mas si fuesen nezesarios para dar libertad á 
Toscana , 1 echar de Nápoles i Sizilia á impe- 
riales ¡ españoles ; que si las armas de los con- 
federados lo conseguian, inmediatamente con- 
zederia el papa. la imbestidura de ambos reinos 
Al mas jóben de los ijos del rei, reserbando 
para el estado pontifizio la ziudad de Benebento 
¿con su término, un tributo anual de beinte 
mil escudos ; ademas de un establezimiento in+ 
dependiente en el reino de Nápoles que rentase 
beinte i zinco mil escudos para. el conde Mon- 
torio , i. otro que rentase quinze mil para An- 
tonio Garrafa (2). | 

Rezibiose en Franzia este tratado , como 
-Abanson lo abia echo esperar, Seduzido Enri- 
QUe por la perspectiba que le esperanzaba . de 
Poseer en Italia unos dominios, por cuya ad- 


(1) Por este tratado mismo se ebidenzia qne por- 

mas deseos que Paulo tubiese de contribuir al en- 

8randezimiento de sus sobrinos , no les estaba en- 

teramente sometido , ni era indiferente á los inte» 

reses de la santa sede, Pallabizini yl 13,c. I8. 
(a) Summonte, l, 10, p. 278. 


> | | 
Gulelilón abian mantenido tantas guerras sus 
progenitores , se miró como personalmente inte- 
resado en que se realizasen los proyectos del. 
papa. q 

El condestable de Montmorenzi, siempre 
emprendedor , i muchas bezes temerario en 14. 
ejecuzion de sus empresas, pero sabio , prudentt* 
i circunspecto en el consejo, se balió de. muchas 
i mui importantes razones para disuadirle; á lo 
que le ayudó eficazmente el cardenal de Tour 


tregua : representaron cuán perniziosas abiall 
sido' todas las empresas de los ascendientes de: 
Enrique en Italia, aunque acometidas en zir* 
cunstanzias incomparablemente mas faborábles 
que las que se ofrezian entonzes cuando la na. 
zion estaba gastada por la larga continuaziol 
de guerras ruinosas : esforzáronse á comben* 
zer á Enrique de la imprudenzia que seria pro” 


se pasasen al lado del enemigo. > 2 
Era ya ábito en Enrique la deferenzia 4 10%. 
dictámenes del condestable, ino dejara de set: 
guirle entonzes sin la beemente oposicion del. 
duque de Guisa, i el cardenal de Lorena $4 
ermano, que lisonjeando la ambizion del rei ob* 
tubieron una fázil bictoria.de su ribal. Imposit. 
ble es dezidir si eran fundadas las sospechas YE 
que el uno aspiraba al reino de Nápoles i el 
otro á la tiara:; pero los que conozian el cará% 
ter ambizioso é interesado de aquellos audace? 


a 
= 


| 
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€Imanos no podian persuadirse que se: propu- 


siesen la felizidad del reino ni la gloria del 


'Fei, Esperaban gozar en Italia de una autori- 
p :8 


ad con menos trabas que las que nezesaria- 
mente encontrarian siempre en Franzia, donde 
les era preziso someterse á los caprichos del rei, 
i luchar contra sus ribales, 
“No debe despreziarse, dijo el cardenal, la 
Ocasion, que se mos presenta de recobrar los do- 
inios que España tiene usurpados en Italia. 

OS monarcas franzeses rezibieron primitiba- 


. Mente de los sumos pontífizes el título de reyes 


e Nápoles, i no será difizil á S. M. el asegus 
rar su pretension con el ausilio del papa actual, 
cuya familia empleará su crédito i sis poder con 
OS partidarios de la Franzia á- fin de que de- 
fiendan una causa por: la: cual sus mayores 
combatieron con tanto balor. En cuanto á la paz 
que se anunzia con el emperador >, es aun 'mas 
inzierta 5 "no deben compararse las bentajas 
que podrian de ella resultar, con el acrezén. 
tamiento de gloria que el rei ¿sus basallos/alla. 
rán en la propuesta alianza.” | 
- Esta “espeziosa pero“débil razon , produjo 
€ un rei aun mas débil é inconsiderado'todo 
el efecto que se queria. El-éardenal de Lorena 
rezibió como lo esperaba:, órden -para partir á 

oma , i aunque el «de-Tournon ' fuese: absolu. . 
tamente opuesto á los Guisas, i mas á su dicta- 
Men» se le izo'que le 'acompañase, Poco se tar. 

Ó en ratificar el tratado > llas partes se pré- 
Pararon en secreto á cumplir las condiziones, 
SHO no tardó mucho Enrique en olbidarlas, 
PXes aun no eran pasados dos 'meses cuando ya 
tenia firmada la tregua de Bauzelles. Aprobe- 
chose €l condestable dela ausenzia del carde: 


ga... | 
nal de Lorena para representar al rei las bentár 
jas de.una suspension de-armas; ¡lo izo com 
tanta energía , que menos bastara para qué 
aquel príncipe libiano é inconstante abandon4 
se los proyectos seductores con que le abiaf 
deslumbrado. El cardenal abia obtenido su aW 
dienzia de despedida é iba á dejar á Roma cl 
el fin de negoziar que Ferrara ¡Ja república de. 
Venezia aczediesen á la alianza que acababa 0% 
concluir , cuando le llegó de Franzia la notizié 
de que en una conferenzia tenida en Bauzelló 
para tratar del canje de prisioneros abian pro” 
puesto los imperiales una tregua con la: coM 
dizion de que las dos potenzias guardasen suÍ. 
conquistas; pero le parezió tan imberisim!' 
que Cárlos ni Felipe consintiesen tal condizigiia 
que persistió en su proyecto i dejó. las cari" 
sal de Tournon para que las comunicase á S, $ 
que no las dió mas. crédito que el de Loren* 
Sin embargo -izo porque el de TPournon creyést- 
que aquella tregua le era “agradable: “esté. 
acontecimiento , dijo , esmas de desear que ds 
esperar ni de creer,” vee 
Pocos dias despues rezibió de su nunzio by 
confiriazion de una notizia que tan imberió' 
mil le abia parezido , 1 supo que «estaba firmar 
da la tregua, i-que el emperador i su ijol. 
abian jurado igualmente que Enrique, este Y. 
Blois ante el conde de Lalain, i aquellos %. 
Bruselas 4 presenzia del almirante de Colió 
La zerteza de este combenio puso «mui 
cuidado á Paulo ¡i sus sobrinos, que tenian bi 
presentes los ultrajes echos al emperador i Y 
ijo; i no podian persuadirse que sus arterié. 
les fuesen enteramente desconozidas, ConsiderW 
banse solos, i sin defensa contra el resentimicó” 


Tia, bolaba á Fontainebleau. 


: 3 
o de sus enemigos que no dudaban les opi 
Mirian (0). 

Para ebitar la Justa benganza que Paulo te- 
Mia afectó regozijarse , como debia el padre co- 
mun de los cristianos , de que se ubiese puesto 

n á las calamidades de la guerra: i para disi- 
por mas tiempo icon mas utili- 

O dos nunzios , 4 España uno, i 
' al cardenal de Rebiba zerca del 
lipe, i al cardenal Garrafa , su 

Sobrino, zerca de Entique. A ambos dió en apa- 
instrucziones , i la órden de 
Ofrezer su mediazion para sentar entre aquellos 
Prínzipes una paz sólida sobre las basas dé la 
tregua 5 i dióles además el encargo de tratar 
i determinar con ellos los medios mas seguros 


dad, despach 


que se ajustó (2), 

1 consecuenzia se buscaron barios 
tos para detener algun tiempo á Rebiba en Roma, 
miéntras el cardenal Garrafa acompañado del 
mariscal Strozzi, pariente de la reina de Fran- 


Hallábase dotado 
Este negoziador de una elocuenzia tan' seduez 
tora que no sin razon se lisonjeaba Paulo del 
buen ecsito de este delicado asunto puesto em: 
“An diestras manos. 


Halló el cardenal Garrafa dibidi 


_pretes- 


(1) Pallavicini 31. 13, cap. 16, 
(2) Ibidem, 


3 
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abia opuesto débilmente , no porque no pI 
biese sus funesias consecuenzias, sino por tentk 
la «baja condeszendenzia de dar. la razon á sl 
amo , Ó bien, por el deseo de alejar de la corié 
á los Guisas sus ribales: fuese lo que quisiest 
en. lo que no.cabe duda es en que el condest%* 
ble fué el prinzipal autor de la.tregua de Bau* 
zelles , i que cuando el cardenal empezó á'azeb 
algunas insinuaziones/se mostró Montmoren% 
dezididamente opuesto á la biolazion de aqu% 
combenio. me A 
Por otra parte los Guisas tenian mas empf 
fio que nunca por la guerra de lialia , sin e% 
crupulizar mas en seduzir 4 su-soberano á. ql 
quebrantase su palabra , que temieron pal% 
azerle firmar una liga ofensiba , cuando estad” 
en libertad de escoger-la paz ó la guerra. 
Esta oposizion de dictámenes 'tubo inde 
sa por algunos dias la inconstanzia del reh 
que no obstante embanezido. por los prósperó 
suzesos que constantemente abian tenido Sé 
armas, i ardiendo en deseos de adquirir € 
reino de Nápoles , sé inclinaba 4 renobar Y 
guerra , i solo le detenia la repugnanzia de bi 
lar su juramento, ila deferenzia que creia de 
ber á los consejos i boto del condestable. Y 
fin, el cardenal Garrafa ganó á la reina Pf 
el 'aszendiente de Strozzi, los Guisas obtubl” 
ron la interzesion aun mas poderosa de la 4% 
quesa de Valentinois , (1) i ya Enrique no PU 
diendo resistir 4 la importunidad de tan ac” 
bos agentes, conzedió al cardenal la audió 
- zia secreta que este abia pedido con el fin 
dar la última mano á lo que abian prinzip 


o 


(1) La famosa Diana de Potiers , dama de * 
rique. 


y 


do sus partidarios > ide ganaron 


0 - 

( a bictoria 
Completa del condestable y" de los escrúpulos 
€ Enrique. Garrafa le presentó una espada 
endita, con las zéremonias acostumbradas , y le 
afeó bibamente su falta de palabra": ¡como ad. 
irtiese que el rei no'se ofendia deesta libertad, 
pasó mas adelante >, lisongeó su ambizion , y 
añadió que no se podia desear zirconstanzia mas 
“faborable para emprender el arrojar: á los es- 
pañoles de Italia; que las riéndas del gobierno 
fluctuaban en las manos de Felipe , 'apénas sen. 
tado en el trono > desagradable á los pueblos 
iá los prínzipes “de: Italia; destituido de re: 
Cursos por el estado de languidéz en que abian 
ejado el erario las dispendiosas' y: contínuas 
Suerras del «emperador, ¡ por las diminuzióñ 
e sus ejérzitos, que no'eran ya ni con mui 
cho lo que fueron al prinzipio “del*reinado de 
Su predezesor y que“'por 'el Cóntrario” tendrian 
as tropas franzesas por los estados” del papa 
la mas fázil entrada en el de: Nápoles, seriai 
fázilmente reclutadas; iallarian SOCOrros abun- 
dantes y probisiones de: toda 'espezje, : 
Aun no bastaba esto para'arrancar el coni 
Sentimiento de Enrique : las razones ni las pro= 
mesas del cardenal no»calmaban Sus escrúpu2 
OS : pareziale: dura cosa FTOMPE€r un pacto tan 
Solemne como” el que acababa de jurar 5 ino 
eia tampoco que se destruyese la objezion del 
-Sondestable, que insistia en' el peligro, i-la 
“Mprudenzia de contar conh Un papa de'tan ában: 
2ada edad » qUe probablemente faltaria antes 
Pol Se cumpliese el fin de la alianza. Pero el 


Pino tenia prebistas estas dificultades 
“ardó en al] 


ibi. anarlas. Produjo el poder que abia 
Tezibido” desu. tio para relajar. el juramento de 
Wique; y en seguida ofrezió que-en la p 


no 


ri. 


"e 


6 
e promozion-se sombrarian tantos cardenas 
les partidarios de Eranzia i enemigos de Esp 
ña y Que: Earique podria estar seguro de dispo" 
ner. á su arbitrio de la tiara cuando fallezicó 
el pontífize reinante; «“i en todo caso , añadió 
Bolonia, Ancona, Palliano, Zibita-Bechia ;? 
hasta el mismo castillo de Sant Angelo se entré 
garán á los franzeses.» Mx 
__ La guerra quedó resuelta en el momento 
El cardenal Garrafa despachó 'un .espreso 4%. 
Rebiba , que arreglado á sus instrucziones c3% 
minaba mui despazio ázia Bruselas , para qué 
se -bolbiese 4 Roma. Enrique fué auténtica 
mente relebado de la obligazion tan estrech%* 
mente impuesta por la santa lei de la naturW. 
leza de cumplir su juramento, y rezibió % 
mismo tiempo el permiso de biolar este ot 
deber no menos sagrado , prescripto por el def 
recho de gentes, unibersalmente reconozido, cul 
es el de no: empezar oyllidades antes de del 
elarar guerra. (1) q 

Como el rei se lisonjeaba $ que su traté 
do con el cardenal estaria secreto siquicsiá ay 
guíios. meses , combinieron en atacar al emp. 
zador i su hijo si era posible, miéntras qW 
en fe de la tregua se allasen desprebenidos. Y 
este modo Enrique sia ser un pérfido, i á P* 
sar de. tener tanta probidad como cualquit 
de los prínzipes desu tiempo, resolbió á $41 
gre fria añadir la traízion al perjurio , tenieh 
do su prozeder no por disculpable sino por ona 
so i meritorio á los ojos de Dios i de los 
bres : tanto puede faszinar un zelo mal ent 
dido! tan perniziosa puede ser á la soziedi” 


(1) De Thou., lib. 17, C. 7. Fra-paolo, br 
Pallavicioi, lib. 13, c. 10,P. 71. E 
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la pretension impía de los pontífizes de poder 
disolber i anular á su boluntad las mas estre- 
chas obligaziones ¡los prinzipios mas santos! 

“La conducta del papa era poco á propósito 
para burlar la bijilanzia de los ministros espa- 
ñoles + abia escomulgado i despojado á la fa- 
milia “de los Colonas : abia tratado con eszesi- 
ba seberidad i aun con injustizia 4 los que sospe- 
chaba ser adictos á España , i abia rezibido 
del modo mas lisonjero á los napolitanos que 
se refujiaron en Roma. Además, de algunas 
cartas interzeptadas resultaba que abia echio 
poner á cuestion de tormento á Antonio de Tasis, 
director de correós , basallo de Felipe, i dado 
á otro este empleo: despojando así á los reyes 
de España del derecho que de mui antiguo go- 
zaban de probeerle 4 su arbitrio. El embaja= 
dor-de Felipe “en Roma abia sido arrestado; i 
con una inconzebible” presunzion intentó el pa: 
pa en pleno consistorio pribar á Felipe del rei. 
no de Nápoles , porque no le abia pagado los 
setezientos ducados“de tributo anúal, que dezia 
debia satisfazer €l póseedor; á la sañta Sede. (1) 
_ Mientras Paulo desfogaba así $w impotente 
resentimiento, sus ' sobrinos se daban dón ardor. 
á la guerra : reparábanse con diligenzia las for- 
tificaziónes de Róma:, de Palliano , ide otras 
plazas; i abiendo “lebantado un ejérzito consi- 

-derable consiguieron que Camilo Ursino, uno 
de los: mas- ábiles” generales de su siglo , tomase 
el mando. + 309" Y SR : 
Fernando de Toledo, duque de'Alba', era el 
Que entonzes teñía el de Italia por Felipe. Este 


(3) Gianone, lib, 23, e. 1. Carta del dúque de 
Alba en Summonte ,tom: 4%, Pp. 270. Clemente VIL 
abla desistido de esta?pretension, 02000 20 20 
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ombre singular. ,.que tan gran papel izo en este 
reinado , i de ¡quien tendremos ocasion de abla 
muchas, bezes , era arrogante, altibo , biolento» 
inflecsible , ¡aun .cruel. Educado en el ejerzizió 
de las armas. ,..endurezido con las fatigas del 
guerra , de una esperienzia consumada i de un4 
estrema capazidad ,. abia mandado en ¡jefe ' 
ejérzito del. emperador .en Alemania; i aunqué 
fué: poco felíz: delante de. Metz; en aquell 
misma desgrazia desplegó talentos mui singul* 
res. Sin embargo, no tubo:con-el padre la. cl 
bida, que, con el, ijo:, con cuyo. carácter teniól 
mas semejanza, i cuyo fabor procuró. .siempré. 
con mucha maña, constanzia .i. felizidad. Rut 
Gomez de Silba que era el que mas mano tepió. 
con Felipe estaba mui desabrido con el duqué. 
pero fué bano su empeño de separarle, de 10 
negozios ; su ribal ¡azía. un; año quese alla? 
ba, de birei.de Nápoles ,., gobernador de Milán» 


jára obrar, con el bigor :que. le era. nat 
aprobechar ¿las:: bentajas que. tenia, sobre; Pa 


bolber á, enzender la: guerra, Mas , persuadido 
Felipe. de que Enrique no romperia una tregut 
que tan bien le estaba , i seguro de que el pap? 
nada, podia, sia el, ausilio de Enrique , dió 2 
den, al duque pasa que; sebaliese, de todos 10% 
medios de: conziliazion antesedo «recurrirsá 48 


- acarizió , lisonjeó 


gio. (2) Dió orden: 4 Aldobrañtiín y 
_ Sistorio., para con 


ño yo G-esin al Si E ns A 
A) Las conserbó originales's 
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armas. El:duque, dado que naturalmente ene- 
migo de toda espezie de contemplazion , tubo 
que prozeder: segun se le mandaba , despachó á 

oma cartas Sobre cartas 3 COPreos sobre cor- 
reos , representó, se quejó ,*“insistió , rogó, 
¡ á Paulo: i- sus sobrinos; mas 
tinuaron aziendo “sus prepa- 
ndo muchas bezes con aro» 
ganzia , i nunca de un modo satisfactorio. En 
fin, embió el-duque á Roma '4 Pedro Lofredo 
con una representazion dicijida val sacro cole 
Jio , i otra 4 Paulo, (1) en las cuales”, despues 
rentes injurias que á su ano 

enobar “sus | primeras ofertas 
:, concluia “protéstando* que 


tedo en bano. Con 
ratibos ,' respondie 


en Franz 
sirbió"para 
bos eszesos, "zo prén 
0) ile iziéra morif-, biólañdo» así en unoal 
Sacramento de* la embajada35 iel- derecho “de 
gentes '- Sino ses interpúsiéra o “el sacro cole- 
din ; fiscal del con. 
ncluir el pleito intentado cóntra 
Felipe “porno! haber pagado' 


-el'tributo* débido 
Por el reino'de Nápolék á las 


+ Santa «sede 505 bista 
la causa falló: su santidad qu 


.. 


debia de Piibar1 


mmonte ; tienen la 
echa de 21 de agosto de 1526, i se allan en 
elilib, TO dibroeribo col corp ca 300; j 
2) Su 


. mmonte, Tib, ro, Po 277. Gianone, lib.33) 
aP. r, —OBLIS i DABA S $093 
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40 y 
pribó al rei de España de la soberanía de aque 
reino (1). :. : ON 
Esta desaforada biolenzia fué mui mal bist4. 
en toda Europa, i mas perjudizial que útil á suS 
designios en Italia, Los benezianos reusaron $ 
alianza, i los napolitanos cuyo pais tentaba: di 
ambizion de sus sobrinos, se prestaron de buent. 
gana á cuanto el duque quiso azer para del 
fenderlos. chota * , $ 
La estrabagante conducta del: papa no 10 
en Pelipe la impresion que era de esperar en UN 
monarca jóben, ambizioso , poderoso, ide ul: 
carácter. mal sufrido ; puesto que á-pesar de 12M 
reiterados ultrajes manifestó la mayor repug”. 
nanzia á llegar al último estremo...... 
Aseguran algunos historiadores que esta 56. 
puguanzia era efecto de las preocupaziones de 4 
educazion debota que se le abia dado : los eclé 
siásticos que -la.abian' dirijido le. inspiraron 4. 
mas profunda. benerazion á la santa sede , ¿44 
azian dudar que. le :fuese lízito azer'armas col 7: 
tra, el soberano pomtífize. Pretenden otros que 
estos escrúpulos eran nada mas que aparente 
que Pelipe, abia, pensado ya.en ¡el proyecto. de. 
la monarquía unibersal , i que los. intereses del 
la relijion eran solo el -belo que cubria este bas 
to designio. míosisigds ciuiguso seo. cr 
No admitimos, ni: desechamos, ninguna de $ 
tas opiniones. Es, ¿indudable que su, pasion 40%. 
minante era: la: ambizion;;. pero,cnando obset 
bamos el esmero con que le procuraron inspirá% 
desde su mas tierna jofanzia, la mas profuné” 


nd Tr od — : LS ADS - 

(1) Gianone añade que le disuadió de que la PU 
blicase,, el camarero. de Benebento,zélebre docto" - 
derecho zibil » i napolitano refugiado, 4 x 


_£star íntimamente persuadido 
e la razon de su:creenzia, Ni se oponga que sus 


acziones se: acórdaban mal con la verdadera 


lijion era en berdad: mui mal en. 
tendida, ino pura, ni cual debiera : descono- 
zia la lei de la naturaleza, i no conozia mui 
bien la de esucristo ; su relijion: adolezia de 
aquella Superstizion- nazida i fomentada en la 
curia romana, que en su tiempo,-en bez de 


alejar á los ombres de las ma 
Zitaba á:com 


ga deferenzia:á los sazerdotes rebestidos del mal 


eri condenar, leji- 
enes. mas atrozées. Es 
+ benerazion que «Felipe 
que debe atribuirse en 
10 que prozedió en tales 
aS , ¿da resoluzion que:tomóde con: 
Sultar á los eclesiásticos mas: respetables, si le 
era lízito :“azer. la. guerra 'á.un: enemigo éd 
¿Carácter sagrado... 0. 


Parte la mo 


Dele Swderecho (1), Ñ y CUBRIR Ola 
ol A Sta dezision tranquilizó:sus escrúpulos “sim 
qu “80. no dejaba de lamentarse. de la Nezesi= 


. 


93 P-373: 


42 y 
dad:á que se le reduzia de dar prinzipio 4% 
reinado por una guerra contra la potenzia CU) 
amistad era la que. mas sinzeramente  deseabl 
En fin, despues de ¡aber perdido mucho tieml 
en negoziaziones dió orden al duque de Alba P* 
ra que entrasesen campaña, 00 8 
Este general azía algun tiempo que de Mil 
se abia trasladado á-Nápoles ,vi-fijado su cuél 
tel general:en los: confines: der los“ estados. ecá 
siásticos, Empezó:sus operaziones.en prinzi pio FA 
setiembre de 1556 con un ejérzito' bien disziP 


que podia oponerie el papa: En «pocas sema 
redujo muchas :ziudades en la campaña de 
ma , i tomó posesion de ellasen nombre del % 
- cro: colegio i-del::papa: futuro.' Al azercarsed 
-Consternó toda aquella gran ciudad:, ise sal 
ron de ella muchas familias para-ebitar las Y 
lamidades de-un sitio. Solo Paulo conserbó 1% 
sy arroganzia, lanzando impotentes anaté%, 

contra:su enemigo. ol ii 
=>! Entretanto continuó el duque abanzando0* 
talas puertas: de Roma. En'ésta situazion ? 
el icardenabGarrafa:las cosas de su!tió ás 
buelta; de Franzia.* El ejérzitoquevabia obte! | 
de Enrique. estaba ya zercaodel Plamonte EN 
detenido por un'imbiernoásperó le era impory 


llegar á:tiempó de:impedir qie:Roma cdy 


las zircunscanmias)-no sit difénltad; pod 
Paulo por orgullo , é ignoradzjadé sw: perdi” 
 Tazsituazion'y mostró la mayor 'resistenzia ? 
que tanto lecombenia. El duque 4'instanzi2” 
$u tio el cardenal de Santiago, condesz% > 
en tener una conferenzia com Garrafasen 14? 


e 
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de Fiumizino, no porque dudase:que-la :inten- 
-zion del artero italiano era entretenerle con ba- 
nas proposiziones para dar lugar á que las: tro- 
pas franzesas llegasen; pero él no nezesitaba 
- menos el.tiempo ; su ejérzito.se habia disminni= 
do mucho por las. guarniziones que. abia te- 
nido que dejar en las plazas conquistadas las. 
nabes:que le probeian abian sido detenidas mus 
cho tiempo por bientos contrarios ; 1.su presen= 
zla era nezesaria en Nápoles para azelerar los 
nuebos alistamientos i poner. el reino .en estado 
de «defensa ¡contra el duque de Guisa., Estas. 
consideraziones determinaron al. de Alba:á.con- 
sentir enuna tregua de cuarenta dias, é inme- 
diaramente:que la conzertó, partió á Nápoles, 
donde se empleó con la. mayor-actibidad en,com» 
pletar sus preparatibos. para -la. campaña ¡sin 
QUIE RO A SA 
“Ya. el. duque de Guisa abia pasado los'¡Alpes 

al. frente de:doze mil infantes i dos mil caballos, 
i_ abanzado¡asía- Regio ,. en ¡donde se: alló con 
; el duque de Ferrara;.que aczediendo á: la: alian:, 
za, del :-papa:i: de:Enrique ,- baba “consigo.:al 
rededor; de siete-mil- ombrese «El de Guisa.. deli. 
beró algun tiempo sobre, sí abriria:la campaña. 
por el sitio.de Cremona., el de Milán ,; 0 el de 
algunas otras ziudades:del norte de Italia ,,6 si, 
ejáudolas:4 la:espalda. se: encaminaria derecho, 
á Nápoles: El :mariscal de «Brisac, con. quien, 
abló en el Piamonte ;.le ¿pidió con encarezimienz, 
to que adoptase el primer, plan como ¿el mas; sex 
guro i el.mas. practicable., 1. este:era tambien 
el dictámen del duque de. Ferraraiz pero; sl de 
ISA: tenia «ordenes positibaside seguir en, esto, 
€ deb papa yo que 'insistia- fuertemente en. que. 
Sin tardanza se dirijiese 4 Nápoles. lzolo así,. si, 
Siguió su marcha ázia el medio-dia astalas fron= 


1d 


4 | - 
teras de aquella parte del reino llamado ' 
Abruzo. A su llegada á Roma fué rezibido ' 
triunfo como si ya se allase córonado por la bi 
toria; pero no tardó mucho en echar de ber Q' 

. Garrafa “le abia engañado miserablemente ' 
en cuanto á la calidad como á la “cantidad % 
socorros que tan espresamente le abia ofretó” 
en nombre del papa; quien no abia podido 

 lebantar las tropas que estaba obligado, ni 2% 
las probisiones en que abia combenido, Inqué 
ademas estaba el duque al ber la' crítica si y 
zion en que las cosas se allaban,-i temió 4 
probablemente no encontraria mas que coMi 
sion i desbentura dónde pensó adquirir lau 
les i gloria. No obstante, sitió '4:Zibitellay' 
por mas de tres semanas adelantó los ataqU 
con la actibidad é intrepidez que le eran nal 
rales, asta que tubo por practicable la brecil 
i resolbió el-ásalto; pero sus tropas' fueron '' 
chazadis con mucha pérdida : las mujeres Mi 
mas 'manifestaron la eróica resoluzion de p% 
der Tá bida antes que someterse á los franz 
púes “aun despues'de. tantos años: bibia: la 00% 
zia del “insolente abuso que izieron'de la: bió 
ria en'sus primeras espediziones de Italia” ; 
=> El duque de Alba con su prudenzia ordió 
ria'se estaba á la defensiba ; tenia apoyad 
campo al' sur del rio Piscarra: que corria 
él 1 el enemigo; pero cuando: bió que la 10 
de Zibitella-le detenia tanto ; concluyó-que* 
notizias que de- su fuerza le abian:dado 4 
esajeradas , i resolbió pasar-el rio'i-azercal* 
+ Lebantó elde Guisa el sitio con arto sen 

mientó; + sabiendo con zerteza que el ejtia 
del enemigo era superior “al suyo , adopt 

dictámen del mariscal Strozii, i se retó 
tierras de'la iglesia; “pero seguido del gent 


45 
español , que lo mismo que el franzes no pare- 


zia desear una aczion general: el primero no 
la ofreziera sin alguna aparienzia de buen ecsi- 
to, ¡el segundo estaba mui léjos de abenturar 
sin nezesidad un reino al tranze de una batalla, 
Mieniras esto pasaba en el Abruzo, Marco 
Antonio Colona azía rápidos progresos en las 
inmediaziones de Roma, donde tomaba ziu dades, 
rendia fortalezas, i derrotaba las tropas que man- 
daban Julio Ursino i el marques de Montebello. 
Estos desastres llenaron de terror al papa: 
lloraba en el consistorio las calamidades que por 
todas partes le rodeaban, manifestando el te- 
mor que tenia de que asta el baticano mismo 
cayese mui pronto en poder del enemigo, i aña- 
dia que deseaba ferbientemente allarse en el 
seno de su criador ; i como si ubiese emprendi- 
do esta guerra por zelo de la religion, ino por 
ambizion i benganza , aseguró que esperaba sin 
temor la palma del martirio. e 
Sin embargo trataba cuanto en sí era de con- 
serbar la corona. terrestre, i suplicaba al du- 
que de Guisa que se apresurase á llegar á Ro- 
ma 4 defenderle , como lo izo aunque lleno de 
despecho por el bergonzoso papel que se le azía 
representar. Estrechó. el duque al cardenal á 
que cumpliese sus empeños , i empleó todo su 
balimiento en la corte de Franzia para obtener 
socorros ; pero los recursos del papa se abian 
agotado , i Enrique ni tenia tropas con que po- 
der reforzarle, ni medios conque poder soste- 
nerle ; de todo nezesitaba para sí. DER 
Ya bimos las razones porque Felipe abia 
Entrado en esta guerra con tania repugnanzia; 
mas ello era que al prinzipio de su reinado se 
le Probocaba del modo mas atroz por Entique 
* el papa; que la Europa tenia fijos los ojos en 
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su conducta i que de ella dependia su glorif 


En estas zircunstanzias resolbió atacar á EofMl 
que con todo el bigor posible por donde 'pudie% 
azerle mas daño. Para ello juntó en las zerC 
nías de Charlemont un ejérzito, pero con É 
traordinaria destreza izeleridad; i dió el man 
á Filiberto Emmanuel, duque de Saboya , 
leazeptó con tanto mas gusto cuanto aquél 
guerra le proporzionaba desplegar sus talent0 
i'bengarse del rei de Franzia que le echara! 
sus estados. Los españoles componian la men% 
parte de aquel ejérzito ; los alemanes , olamó! 
ses i flamencos lo demas. Mucho debió en e% 
- ocasion Felipe á los flamencos:sus- basallos qu 
izieron causa propia con el mejor zelo ; i si bif 
los estados prebeian los perjuizios que la guel 
abia de causar á su comerzio , conzedieron $ 
embargo con una ilimitada liberalidad 10% 
cuanto les pidió; empero al paso ' que dab? 
esta prueba de su adesion , descubrian por Ol 
parte sus rezelos, i dejaban trasluzir su desco! 
tento, pués se reserbaron la administrazion Y 
dinero que dieron , i nombraron comisarios 4' 
pagasen las tropas. Esta cautela sujerida por * 
ericono contra los españoles , izo“una: profuM% 
sensazion en el ánimo sebero i béngatibo” 
Felipe, i no fué loque menos contribuyó | 
aumentar su desabrimiento con los Háment” 
iá inspirarle zierta prebenzion contra la có% 
tituzion de un gobierno que les dejaba liber! 
para que limitasen' su poder ; -pero 'conozi4" 
imprudenzia que fuera en aquellas zircunst”, 
zias el'dar indizios de su abersion, ni el conf 
tarles sus pribilegios. Azeptó sus socorros 1% 
i con las condiziones con que se les conzeditfa 
i partió 4 disponer i apresurar los preparati* 

Aun le parezió poco aquel ejérzico de * 
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manes i famencos, aumentado con destacamen- 


tos españoles , i resolbió si.era posible atraer á 
los ingleses 4 la guerra, Pasó con este objeto á 
Inglaterra, i €ncontró la nazion, el consejo pri- 
bado, i aun la reina misma opuestos á sus miz 
ras. Casi nunca antes ni despues abia dejado de 
ser agradable á los ingleses guerra con Fran= 
zia. La costumbre de muchos siglos les azia mis 
rar á sus bezinos como enemigos i ribales , con 
quienes fázilmente rompian' aun cuando mas 
les interesaba permanezer:en paz. Pero su ene- 
mistad á los franzeses zedió entonzes al encono 
con los españoles, ¡mostraron la mas imbenzi- 
ble abersion 4 la alianza que se les propuso. 
María no era:inclinada á la guerra, i lo dió 


bien claramente á entender : no obstante, iá 


pesar. de la absoluta  indiferenzia-que por ella 
abia manifestado su esposo, no pudo resistir sus 
pretensionesindes ip grin * 


En bano la representaron el cardenal Polo, 


su deudo , i los demas sus consejeros que era 
condizion espresa en los conziertos, que aquel 
enlaze no turbaria la paz esistente entre la la: 
glaterra ¡la Franzia; que la contrabenzion á es: 
te artículo, que era uno de Jos mas esenziales, 
daria bien á: entender el poco: respeto que:se 
tendria á los demas, i pondria en espectazion 
al reino entero : que por otra. parte si declaraba 
la guerra, el estado del erario nola permitiria el 
sostenerla con onor. Pero abiendo Felipe declai 
rado formalmente: que- sino sele otorgaba lo 
que pedia jamás bolbería 4 Inglaterra, se negó 

aría á oir todo lo que-pudiera azerla que de- 
sistiese de su empeño 5 i llebándole adelante 
mandó que sin tardanza se declarase la guerra, 
como se izo solemnemente en Kems, dando por 
otibos pretestos enteramente falsos , Ó súma- 


8 

Al fríbolos. Conoziendo que eran inútiles 9 
recursos al parlamento para obtener medios% 
sustentar una guerra tan unánimemente des 
aprobada por la nazion, echó mano del odio 
i tiránico espediente de arrancar con el nom 
de empréstitos el dinero á los particulares 1% 
las corporaziones. Por este i otros medios de 
misma laya equipó una armada considerable. 
lebantó un ejérzico de ocho mil ombres , CU 
mando dió al conde de Pembroke, E 

Junto este refuerzo con las tropas del dug' 
de Saboya, compuso un ejérzito de doze mil € 
ballos, i zerca de zincuenta mil infantes: ful 
zas mui superiores á las que podia oponer En 
que, cuya imprudenzia no le abia dejado pf 
beer que un monarca como el de España era? 
paz de tamaño esfuerzo, ni conozer asta ent 
zes lo insensato de su alianza con el papa. Mé 
no por eso le faltó talento ni actibidad para % 
mendar su yerro, i asegurar su reino contra 1” 
imbasion. Confirió el mando general de sus tl 
pas al condestable; porque aunque enemigo Y 
clarado de esta guerra, le juzgaba el mas caP' 
de sus generales: la nobleza acudió al ejérWl 
con el zelo i ardimiento propios de los cabatfe 
ros franzeses cuando se trata de la defens2* 
su rei i de su pátria, es 

No pudo por entonzes atinar el condesta% 
adonde dirigiria sus esfuerzos el duque de % 
boya. Sus primeras operaziones daban 4 en” 
der que se proponia entrar en Franzi3 
Champaña; pero no bien ubo atraido 31 
ejérzito franzes, cuando mudó de direczioMy”, 
adelantó ázia la Picardia, i puso sitio á la P 
de san Quintin, que no se ubiera resistido “4 
to tiempo contra - fuerzas tan considerables» 
no la defendiera el zélebre Gaspar de —0M 
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almirante de Franzia ¿ que dió muestras en 
aquella importante ocasion de los estraordina- 
rios talentos que despues le icieron uno de los 

. mas ilustres personajes. de ayuel siglo, Era go. 
bernador de Picardia, i creyó que en calidad 
de tal estaba obligado á azer los últimos esfuer- 
yzos por salbar á san Quintin, Abrióse paso por 
medio de. los sitiadores, al frente de una tropa 
determinada como él á sacrificarse en defensa 
de la plaza, i arrojo á los españoles de los bar- 
rios estramuros de ella, que al instante izo que-- 
mar. Bien conozia que en el estado. ruinoso en 
que las fortificaziones se allaban, ¡con tan es- 
casa guarnizion era imposible defender la plaza 
contra un ejérzito como aquel: así.se lo comu- 
nicó á su tio el condestable, indicándole al mis- 
mo tiempo los sitios por donde seria mas fázil 
introduzirle socorros. : Ed 
- Cuidadoso el con 


: «estable por la situazion 
crítica en que su sobrino se allaba,. i persuadi- 
do de que era nezesario para la ¡conserbazion 
«del reino el detener al duque de Saboya delante 
de san Quintia, dió á Andelot, ermano del al- 
imirante, un cuerpo escogido de dos mil ombres 
de infantería para socorrer á los sitiados, Un 
tal Balpergue, práctico en el pais, embiado á 
este fin por Coliñi, les serbia de guia. Pero ya 
porque perdiese el camino, ya porque: el duque 
«de Saboya barruntase la marcha, Andelot le en- 
<ontró aperzibido á rezibirle, i le rezibió i dia- 
có tan bigorosamente, que no. le costó. poco 
lrabajo salbarse , despues de aber sido destroza- 
da la mayor parte del destacamento, .. - 

-- Esta desgrazia consternó á los sitiados, ¡i ne. 
Z2ESKÓ, el almirante toda su industria 1.elocuena 
za, para, que de todo punto no desesperanzasen. 
Desde una torre de la ziudad atalayaba mui zic- 


' 


“dad de buen ecsito; i para demostrarlo, prop*i 


o y dd 
diia las obras que le tenian en 12% 
triste situazion; i notó que, aunque zercado po! 
todas partes, estaba libre una espezie de lag! 
“demasiado profundo por parajes para atrabest 
le á pie, i por parajes demasiado poco para Y 
frir barcos. Este descubrimiento le izo rena2% 

_la esperanza de ser socorrido. Conzertados “ 
su tio el tiempo i los medios, izo aondar Ul 
parte del lago, formó una espezie de canal o 
paz de algunos barquichuelos, i así fazilit0! 
Andelot que entrase con cuatro ó zinco YX 
ombres. Mas el condestable, para faborezt!' 
entrada, tubo que azer un 'mobimiento, de € 
yas resultas se alló con su ejérzito en una 8% 
ganta, que nezesitaba repasar para sacarlé 
“salbo. No se le escapó al de Saboya la temó 
«dad con que el condestable abia espuesto * 
tropas á bista de un enemigo tan superior: Jl 
tó inmediatamente consejo de guerra para ' 
terminar loque se debia azer, i muchos fué! 
de dictámen que se le dejase retirar. Peró 
conde de Egmont, general de la caballerías 
quien Felipe trató despues con tanta ingrail 
sostubo con enerjía, que era mui posible atac* 
en la retirada, con la mas ebidente proba%% 

el plan, el duque le adoptó, i le encargó 12% 
cuzion, Sin perder momento se puso el con Je 
frente de la caballería, i mui pronto fué aP 
yado por el duque con la infantería. Los £c2/% 
ses desprebenidos fueron inmediatamente en 
rotados. Montmorenzi ¿zo por: reparar su Y% 
cuanto es dado al balor; pero el conde i € 4 

“que abanzaron con tanta impetuosidad, que; 
le fué posible ni restablezer el combate ni o 
nar las tropas. Combenzido de que la bici 
estaba dezidida, i que su falta era irreputr o 
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“se arrojó en medio de los enemigos, resuelto á 


no sobrebibir á su derrota, ni á- sufrir los jus- 
tos cargos que su temeridad merezia. Fué gra- 
bemente erido, i sin duda pereziera, si como 
él dezia, no le libráran del furor de los solda- 
dos algunos ofiziales flamencos que le conozie- 
ron. Quedó prisionero, i su ejérzito enteramente 
derrotado: tres mil ombres tendidos en el cam- 
po, i cuatro mil prisioneros, entre los cuales se 
contaban, ademas del condestable i sus dos iJoS, 
muchas personas de cuenta i mucha nobleza. El 
benzedor «no tubo mas que ochenta muertos: 
prueba de la prudenzia i audazia con que se 
abia dirijido el ataque. HUY 
- Atormentado Felipe del cruel apetito de do- 
minar, abia parezido asta entónzes tener en po- 
co la gloria militar. Estúbose en Cambrai, asta 
que le llegó la notizia de la bictoria: fuese al. 
ejérzito, i en él se presentó con la mayor pompa. 
Llegados el duque i el conde á cumplimentarle, 
les rezibió del modo mas agradable; manifestán- 
«doles su reconozimiento con una afectuosidad á 
que rara bez dió lugar su zircunspeczion. Tan 
plausible motibo le proporzionó que se diese á 
su gusto faborito, en que no dejaba de trasluzir- 
se su carácter, aziendo boto de dedicar un pa- 
lazio, una iglesia i un monasterio á san Loren- 
“20, porque en su dia se abia ganado la batalla; 
ile cumplió despues edificando el Escorial, pa- 
.ra cuya construczion reserbó sumas inmensas, á 
pesar de lo esánsto que solian tener al erario 
las contínuas guerras que sostenia, | 
Esta batalla ubiera tenido las mas importan- 
tes. consecuenzias.si Felipe ubiera seguido el 
«dictámen «de«algunos de sus generales de entrar 
con: su ejérzito:bictorioso en el riñon de Pranzia. 
Pero ¡Esta:opinion. era demasiado atrebida. para 


» 
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Bes adoptada por Felipe, cuya prudenzia % 
equibocaba con la timidéz. Mandó. continua Y 
sitio diziendo que seria mui peligroso dejara 
la espalda tan considerable plaza; i que 10% 
ejérzito que se determinase á penetrar en * 
reino tan poderoso como aquel, debia al 
asegurarse una retirada. No se contradijo (% 
firmeza ¡este dictámen, porque los ofiziales £ 
pañoles estaban en que los sitiados no podriá 
mantenerse mucho tiempo; pero les salió ba? 
su esperanza: grazias á la capazidad i balor £ 
almirante, que por salbar su patria retardal 
los progresos del enemigo, se resolbió en sep* 
tarse bajo las ruinas de la plaza antes que 14 
dirla. Supo inspirar á la guarnizion una reso! 
zion tan jenerosa; i así fué que aunque ent! 
mente arruinadas las fortificaziones , toda) 
«despues de renobado el sitio resistió-diez i % 
dias contra los azertadóos i rézios ataques * 
duque de Saboya. En fin, dado un asalio g 
ral á aquella desmantelada plaza, Coliñi?!' 
ermano fueron echos prisioneros en la bret! 
despues de la mas obstinada defensa, Felipe % 
tió al asalto armado de punta en blanco: ÚM 
bez que en su bida bistió las armas: metió 4% 
eo la ziudad para recompensar la fatiga den 
tropas ¿; empero dió las órdenes mas sel 
para que se reserbasen las iglesias i las relig% 
del santo tutelar, o: 

Consternados los ministros franzeses coM 
desastre de san Quintin, empleaban sin cl 
go lo mejor que podian el tiempo que les % 
la admirable defensa del almirante: lebantt; 
tropas en diferentes probinzias, reunierói, 
reliquias del 'ejerzito benzido, llamaron e4 
en Piamonte mandaba el mariscal de 94 
bolbieron-á llamar al duque de Guisa, put” 
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en pocas semanas en estado. de defensa toda la 


frontera oriental, i en Picardia reunieron un 
ejérzito 4 las órdenes del duque de Nebers, que 
pudiese azer rostro al rei de España, Entonzes, 
pero ya demasiado tarde, conozió este que abia 
dejado escapar la única ocasion que probable- 
mente tendria en su bida de penetrar en lo in- 
terior de Franzia, i apoderarse de la capital 
absolutamente indefensa; i tubo que contentarse 
con empresas menores, abiendo sido el único 
fruto de tan señalada bictoria la toma del Cate- 
let, de Am ide Noyon. Despues lizenzió la 
mayor parte del ejérzito, debolbió las 1ropas in: 
. 8lesas, ise retiró á Bruselas, 
La buelta del duque de Guisa puso al papa 
en la repugnante nezesidad de pedir la paz, 
que le conzedió Felipe con tan moderadas cons 
diziones como no debia esperarlas de un prinzi- 
pe grabemente ofendido, ¡14 cuya discrezion se 
allaba, por no quedar en Tralia quien osase opo- 
nérsele. Los mismos motibos religiosos ó políti- 
cos que tubo para esquibar la guerra, le de- 
terminaron á «concluirla sin casi esigir mas, 
condizion que la de que el papa guardase una 
perfecta neutralidad entre la Franzia i la Es- 
paña: debolbió todas las ziudades i plazas to= 
madas, i mandó al duque de Alba que pasase á 
Roma 4 pedir perdon para sí i para él, por aber 
imbadido los sagrados estados de la iglesia; de 
- modo, que si se ubiera de juzgar por estas cons 
diziones i por el modo con que se cumplieron, 
-Se ubiera creido que Paulo era un benzedor que 
ejerzia sus derechos, i Felipe un prínzipe umi- 
lado i benzido: tal era el respeto que tenia ó 
finjia tener á la santa sede, bien que efectibas 
mente le dominasen estos Sentimientos, ó bien, 


4 
AR útil á sus proyectos ambiziosos el afect 
que le dominaban. - > LS 

Así acabó esta guerra, miéntras la de Fral* 
zia continuaba. Combenzido Enrique de su inc% 
pazidad, i de que las zircunstanzias en que * 
allaba esijian los mayores talentos, imbistió dé 
casi toda la autoridad soberana al duque de Gui 
sa, aziéndole birei de Franzia, aunque con Y 
título menos fastuoso de lugar«teniente gent” 
ral del reino. Bien sabian los franzeses cuan! 
abia contribuido la ambizion de este faborito* 
las calamidades que padezian, ino ignorabil 
que la sagazidad i el balor del duque de Alb 
abian desconzertado sus planes. Sin embargó 
le adornaban zircunstanzias tan brillantes, i ? 
defensa de Metz le abia granjeado en tan 4ll 
grado la estimazion pública, que se zelebró $ 
llegada con un regozijo unibersal, é izo que Y 
bibiese el balor nazional consternado por la de 
grazia de san Quintio. Mui luego dió prueb* 
de que no eran equibocadas las ideas que SU 
paisanos tenian de sus talentos. Era pasada” 
estazion propia para las empresas militares) ? 
los enemigos abian tomo cuarteles de imbit" 
no, cuando el de Guisa entró en campaña Y 
frente de un ejérzito reunido con el mas profuBE 
do secreto, i la mas diligente zeleridad. La P* 
ropa entera tenia fijos en él los ojos, i Felipe” 
bió sin cuidado sus mobimientos, temiendo 9% 
cayese sobre san Quintin ó sobre cualquiera 0 
plaza fronteriza de los Paises-Bajos, Pero ', 
tardó mucho-:en zerziorarse de que lo que Mé, 
taba el duque le interesaba á él menos que 4% 
aliados, iá la Franzia mas que la reconguB; 
de san Quintin. Azía mas de doszientos AM%2 
que tenian los ingleses á Calais, que como e” 


a 


y LES 
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de la Franzia les PrOPorzionaba entrar en ella 
cuando les combenia, i era POr eso mirada como 


Una de las mas interesantes Posesiones de In- 
glaterra. Conozian 


gua unida al pelig 


que á nadie abia 
€ Guisa, 


Para fazilitar este la ejecuzion de tan admi- 
rable o 


yO buen ecsito debia borrar la 
mengua que la Dazion sufriera Por tantos años, 
iento sus. tropas mucho antes. 
que regularmente se abre la 


bien conzertada , dado 


a 


ataque por parte de tierra, 


Pero la prontitud de los aproches del du- 
que de Guisa desengañaron 


dor lord Wentwort de lo 

“20 imprudente confianza, 
Que sin perder instante le SOCorriese , Pues que 
NO tenia ni la cuarta parte de las tropas neze. 
SArias para defender las fortificaziones 3 1 que 


ubieran aczedido á las instanzias del lord ade an 
taran lo mismo , porque combenzido el de Gui 


actibidad estraordinarias : 3 aunque esté fuel 
de toda duda que el gobernador i la guarnizW 
se portaron como debian , el duque les redujo 
la nezesidad de capitular al octabo dia de sil 
En seguida le puso á Guines ¡ Am, 1% 
redujo fázilmente. Por fin, en menos de* cual 
semanas arrojó á los ingleses de todas las' ; 
sesiones que desde Eduardo III tenian en ' 
continente, ien cuya conquista empleó aqU' 
prínzipe bictorioso un grande éjérzito i CA 
un año. 


cuatro mil caballos i catorze mil infanté 
que el duque de Guisa rezibió en Lorena : 
mediatamente zercó 4 Tiombille , plaza de M 
cha importanzia en la probinzia de Lusel 
burgo : defendíanla mil i ochozientos ombf 
que izieron una bigorosa resistenzia ; pero € 
mo la bijilanzia del duque impidiese la ent 
da de todo socorro tubieron que capitular. 


burgo ; el mariscal de Termes, anziano i 8% 
rimentado jeneral, nuebo gobernador de Calaf 
con un ejérzito de diez mil infantes i mil i qu 
nientos caballos que abia reunido entró en Fl, f 
des, tomó ¡ destruyó á Dunquerque ¡otras DW” 


| 
| 
| 
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_tró asta Niemport talando el pais i llebándolo 
todo á sangre i fuego. Opúsole Felipe el _Con= 
de de Egmont con un ejerzito mui superior en 
número. El mariscal se retiró prontamente á 
Grabelinas con el fin de continuar su-warcha 
lo largo de la costa asta Calais sin arriesgar 
una batalla; pero la dilijenzia con que el conde 
le seguia no le permitió ebitarla, Iban los fran- 
zeses cargados de despojos de cuyo peso se re= 
sentian las marchas, Sin embargo tubieron 
tiempo de reparar el Aa; mas siéndoles imposi- 
ble continuar su retirada sin ser acometidos, 
ordenó el mariscal su ejérzito en una llanura 
tomando una posizion mui faborable , que obli- 
gaba al enemigo á que le atacase de frente, ¡le 
pribaba de la bentaja del número. Apoyó el ala 
derecha en el mar, cubrió la izquierda con 
carros i bagajes, i dejó á la espalda la embo- 
- cadura del Aa. En esta posizion i tan bien pre- 
parado esperó al enemigo, en quien al prinzi- 
pio izo la artillería un orroroso estrago; pero 
esta primer bentaja solo sirbió para enfurezer 
mas á los flamencos que ausiaban el benir á 
las manos ; de suerte que á poco los dos ejér- 
zitos parezian uno: combatíase de poder á po: 
der, de batallon á barallon , de ombre/á om: 
bre: á los franzeses animaba la desesperazion 
de berse en un pais enemigo, donde no po- 
dian esperar salud sino en la bictoria ; los fla- 
mencos resueltos en bengar la afrenta que aca: 
babar de rezibir, i ardiendo en deseos de re- 
cobrar los despojos de que sus enemigos. iban 
cargados , combatieron con un encarnizamien- 
to inesplicable: la batalla fué tenáz i sangrien- 
12 ila bictoria indezisa. Era mui probable 
que lo ubiera estado menos tiempo si los ale- 
manes del ejérzito del conde-izieran su deber é 
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imitaran como los flamencos el ejemplo de $ 
jefe, que en aquella ocasion llenó las oblig 
ziones de un gran jeneral, i del mas intrépido % 
dado. Aún conserbaban los franzeses su. por 
zion , i parezian .resueltos á benzer ó mo% 
cuando un aczidente imprebisto dezidió la su 
te de la jornada. Por casualidad cruzaban P% 
la costa unos nabíos de guerra ingleses, Y 
biendo la umareda que produzia la artilleM 
atinaron con la causa, entraron en el ri! 
cañonearon la derecha: del ejérzito franz 
Aunque no estubiesen tan á tiro que le pud 
ran causar mucho daño, la singularidad Y 
caso no podia dejar de espantar á los menos! 
_midos : desordenose la caballería, i el cof 
aprobechando la bentaja que la casualidad: 
ofrezia i redoblando su ardor i sus esfuelk 
rompió las filas de los franzeses , ¡ les puso 
fuga. Zerca de dos mil soldados biejos qued 
ron en el campo : muchos se aogaron en el 4 
i algunos de los fujitibos fueron, destrozaW%. 
por los paisanos irritados por la debastaZ 
de su tierra. El mariscal grabemente el 
muchas personas de distinzion ¡ tres mil sol 
dos quedaron prisioneros. Toda la artillerifl 
el bagaje cayó en manos del benzedor, CY 
pérdida no pasó de cuajrozientos ombres. 
Despues de la bictoria de Grabelinas 0 
Felipe bolber todas sus fuerzas contra el M 
que de Guisa. Los estraordinarios esfueñ 
que aquel izo en la primera campaña, ¿-%, 
aberle sido. posible obtener de los ingleses Y 
gun considerable socorro , fueron causa dí 
no juntase tan pronto ejérzito que oponet | 
Jeneral franzés , i la sazon estaba ya adela” 
Empero despues de la derrota del mariscal 
Termes , reunidas las tropas que le benz” 


y 


á las del duque de Saboya formaban un campo 


con corta diferenzia igual al que mandaba el de 
Guisa ¿ combiene á saber 


mil ombres cada uno. 


Diéronse bista los dos ejérzitos á la raya 
de Picardia : asentaron á poca distanzia cada 
cual de las partes sus reales: el duque de Sa- 
boya zerca de Durlens,/i el de Guisa en las 
inmediaziones de Pierre-Pont. No disimulaban - 


los reyes el cuidado que nezesariamente debia 
causarles su situazion ; i aunque ambos tubie- 
sen.una entera confianza en los talentos de sus 
jenerales no pudieron esperar tranquilamente 
la notizia del suzeso léjos del teatro de la guer- 
ra, ise reunió cada uno á su ejérzito. Ubo 
de cuando en cuando algunas escaramuzas con 


bária fortuna ; pero mui luego'se bió que los 
. - : 4 po , 

reyes no se inclinaban á arriesgarlo todo al 

tranze de una batalla. La prinzipal fuerza de 


ambos ejérzitos la componian tropas alemanas, 
1 era mui de temer que supuesta la derrota de 


cualquiera de ellos, así benzidos como benze- 
dores se biesen espuestos á los insultos de los 
estranjeros. S 


, de mas de cuarenta 


Ademas de esta considerazion de tanto peso 
para ambos , tenian otros motibos particulares 
para no dar nada al acaso. Enrique debia á 
sus desgrazias la prudenzia que la naturaleza 
no le abia conzedido , i temblaba al pensar en 
la inzertidumbre del ecsito de una batalla con- 
tra los mismos jenerales i contra el mismo ejér- 
zito que por dos bezes abian benzido i derro- 
tado á los suyos. No se le ocultaba que 4 la ne- 
Blijeuzia i tímida conducta de su enemigo era 
4 quien debia que despues de la batalla de san 
Quintin no le ubiese ocupado la capital i tala- 

O el reino. Felipe por otra parte era en los 
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asuntos militares prudente asta el estremo» 
queria mas alcanzar lo que deseaba por 
dio de negoziaziones políticas, en que po% 
juzgar i dezidir por sí mismo , que por la fu 
za de las armas, que nezesitaba confiar 40 
pazidad ajena. Léjos de aberle ensoberbezid0 
prosperidad , deseaba la paz con la misma Y 
zeridad con que repugnó la guerra: no por ll 
derazion , pues jamás ubo prínzipe alguno P 
ambizioso ¿ empero las dificultades que Y 
encontrado á pesar de la mas esquisita dilije 
zia ¡actibidad para allegar el ejérzito que 1 r 
"le azian temer que benzido lé - fuese imposi 
formar otro. Asta entonzes abia acompañado 
sus arinas la bictoria ; mas ninguno de sus. 
nerales abia peleado con fuerzas iguales “ 
el duque de Guisa , i temia con razon el ec 
de una batalla contra un caudillo de tanto 
nombre por su talento militar , i que no se 
abia malogrado casi ninguna de las emprf 
que abia acometido. ; 3 
Agregábase á esto la impazienzia por + 

ber á España, que mientras le duró la Dl 
fué el predilecto de sus estados : tenia noU 
de que las opiniones de los protestantes ¿0 
zaban á introduzirse , i esto bastaba. 
que esta secta que tan odiosa le era, i 
nara á los españoles , i estaba dezidido á $ 
trar en Su pátria su zelo por la fé católica,” 
inflecsible seberidad con que estaba resutls 
tratar á los que la impugnasen en cualq A 
parte de sus estados. Tales eran los motibos Y 
azian desear la paz á ambos monarcas. a 
Á este fia se abia dado prinzipio á unta 
fOziazion entre el condestable de Montmo 4 
i Guillelmo prínzipe de Oranje. Aquel beja e, 
desabrimiento la elebazion de la casa de CG 
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Sufria con “impazienzia su cautiberio > icazia 


todos sus 


Ps pues 
Que bajo:su palabra fuese 4 París 
de biba boz con 


Po casó su hijo 


> Y €sta alianza le restituyó en su 

«Antiguo crédito , tanto mas fázilmente cuanto 
a adesion:' que el rei le tenia era abitual 

€ invenzible. El condestable le persuadió á que 
Consintiese en una e 


omposizioh que probable. 
Mente no Feusaria Felipe 


lamediatamente se embiaron por ambas par- 
tes bleni iscutiesen las preten- 
abadía ¿de Zercamp, 
a 4 los ejérzitos > Que.fué el-sitid de- 

greso. El. duque ; de 
nge, Rui Gomxz de 
5, 1 el presidene del 
selas, fueron: los nom- 
3 1 Enrique elijió a] carde- 
nal de Lorena , Al mariscal de sas Andrés, 4 
Morbilliers > Obispo de Oranje, Aubespine , Se= 
Cretario de estado » 1 al condestablé mismo. La 
2 , cuyos estados estaban tan 

de la Suerra, i- que por 
consiguiente interesaba tanto en la paz, desem.- 

ñó las funzio.- 
Estos ministros, - 


o i constanzia 
de mediadora entre 


ed ro 


> Inglaterra > CUyo reinado corto i:sin - lorj 
acabó en 


8: 
O e 27: de nobiembre “siguiente, Isabe] 
que la Suzedió confirmó los poderesicá los co. 
Misionad 


Os-ingleses, ¡ 
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nobaron al prinzipio del año de 1559 en Cateau 
Cambresis. | e 

Grandes dificultades allaron los plenipoten- 
ziarios en acomodar las diferenzias de Felipe 
i Enrique; pero el zelo i actibidad del con- 
destable sostenido por el crédito sin límites 
“que tenia con su soberano , sobrepujaron to- 
dos: los obstáculos , i se ordenó el tratado con 
tanto tino que Felipe , Enrique , i el duque de 
Saboya se allaron interesados en firmarle, Na- 
da retardó la conclusion de la paz mas que la 
obstinazion imbenzible de los franzeses en no 
debolber Calais á la Inglaterra, que por su 
parte protestó que jamás aczedería al tratado 
-miéntras nose le debolbiese. Creyóse Felipe 
obligado por onor á sostener las pretensiones 
de los ingleses , pues que solo por él abian en- 
trado en aquella guerra, de que «les resulta- 
ba tamaña pérdida. Aun por miras políticas 
debiera azerlo , pues-le era fázil conozer que 
en ziertas zircunstanzias, podria como á su pa- 
dre, serle útil la, fazilidad que aquella plaza 
daba á la Inglaterra para penetrar en Franzia. 
+ Pero el zelo que en esta ocasion manifestó 
Felipe por la causa de Isabel nazia de otra mul 
distinta. Su alianza con Inglaterra acababa de 
disolberse con la muerte de María , y se abia 
propuesto renobarla casándose con su ermana» 
El duque de Feria, su embajador en Londres, 
tubo órden para que propusiese este muebo en- 
laze , i para que al mismo tiempo asegurase 
Ja reina que él se encargaria de obtener la dis* 
“pensa nezesaria. 

Isabel tenia: mas de una razon para desechaf 
esta propuesta ; el-carácter imperioso de Felip£ 
-bastaba por sí solo: añadiase que sabia Isabel 
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que el matrimonio de su ermana abia dado que 
Mmurmurar á los ingleses, cuidadosos de su li- 
ertad, i que á la alegría jeneral que abia 
Causado la zesazion de sus temores era á la que 
ebia en gran parte el fabor del pueblo. Re- 
fesionaba: que su matrimonio con Felipe esta- 
ria espuesto á las mismas objeziones que lo 
abia estado el de su padre con Catalina de 
tagon, i que el azeptar la dispensa del papa 
Seria reconozer que el matrimonio de su madre 
fué defectuoso i que ella era ilejítima : que ca- 
sada que fuese aseguraria con efecto la protec- 
zion de la monarquía española , ,i adquiriria 
Una autoridad precaria i dependiente durante 
a bida de Felipe ; pero que enajenaria para 
Siempre el corazon de los únicos sínzeramente 
adictos á su persona iá su gobierno que eran 
Sus basallos protestantes , miéntras se allaria á 
la discrezion de los católicos, que la mirarian 
como una usurpadora , i que en la primera 
Ocasion faborable que se les presentase para 
azer baler los derechos de la reina de Escozia, 
Creerian de su obligazion darle la corona. ] 
Estas consideraziones mobieron á Isabel á 
ho admitir la proposizion de Felipe; pero juz- 
8ó prudénte el disimular por algun tiempo, 
i respondió al duque de Feria en términos 
aunque ambiguos tan agradables :i lisonjeros, 
Que llegó Felipe asta azer algunas insinuazio- 
hes al papa azerca de la dispensa. Miéntras que 
Conserbó alguna esperanza de casarse con: 1sa- 
el apoyó con eficazia la pretension de que 
Calais se la debolbiese ; mas como luego ¡que 
d reina se bió sólidamente: sentada en el tro. 
nO probase á introduzir- en el culto algunas 
mudanzas que descubrian su intenzion de abo- 
"E en sus estados el ritó romano , tubo Felipe 
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estas “tentatibas por una prueba no equíboc* 
de sy desbío ; i ya desde entonzes el zelo € 
que antes abia sostenido su causa se entibló 
de tal modo que los plenipotenziarios ingle 
temieron que á pesar de las reclamaziones 
su soberana no difiriese mas el firmar la p2 
con Eranzia (1). , 18 
Conozió Isabel que era inútil insistir en un 
restituzion que jamas obtendria ¿1 como,el % 
tado de sus cosas no la permitia substituir Y 
fuerza á las negoziaziones tubo la prudenzia 4% 
zeder aquella plaza en estos términos : que LE 
.rique la debolberia antes que espirase el tér 
no de ocho años , ó pagaría zinco mil escudo 
que el pago de estos le abian de asegurar “% 
Mmerziantes que no fuesen súbditos del rei 
Franzia: que se darian reenes asta que est 
cauzion tubiese efecto ; i-que la pretension Y 
Isabel subsistiria en toda su fuerza ,se pag 
Ó no esta suma', salbo si dentro del térmil 
señalado cometian los ingleses alguna ostilidó 
contra la Franzia, A 
Con los demas.sus aliados se condujo £* 
lipe segun las mas estrictas leyes del onof 
de la delicadeza. Izo que se restiruyese el MOB 
ferrato al duque de Mantua, i Bullon al obi ] 


Ea 


(1). Si es zierto que Felipe ofrezió.4 Isabel co% 
tinuar la guerra asta que recobrase lo que abia P% 
Aido , á tal que Isabel se obligase tambien 4 com 
tinuarla por zierto número de años, es nezesal” 
combenir en que no ubo motibo para acusarle CO! 
algunos azen de aber sacrificado los intereses 
los ingleses. Pero como esta zircunstanzia se om ES 
Por los prinzipales istoriadores , i se opone. dirt”. 
Famente 4 lo quee dicho de su indiferenzia por 
Intereses de Isabel, no me e atrebido á sentar 
echo como zierto, Burners > Part, 2, p. 383» 
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- de Lieja, la isla de Córzega 4 los jenobeses; 
i todas las ziudades de que los franzeses se 
abian apoderado en Saboya, en el Piamonte i 
en Bresa al duque de Saboya : en una palabra, 
todos los que izieron sus partes ganaron en es- 
ta paz, 1él mismo recobró á Tionbille, Mariem- 
burgo, Monmedi i todas las otras plazas con= 
quistadas por los franzéses durante la guerra, 
i adquirió además la soberanía del condado de 
Charolois. o ' 

, Earique no obtubo en compensazion de tan- 
tos sacrifizios mas que la restituzion de san 
Quintin, i las dos pequeñas ziudades de Am 
i del Catelet. Por cuya razon miéntras que sus 
basallos zelebraban el fin de una guerra que 
les abia espuesto á tan terribles peligros, él se 
quejaba amargamente de la desigualdad de las 
condiziones de tal paz; irritado además con= 
tra el condestable que abia abusado del carác- 


ter fázil de su soberano, i sacrificado á sus mi- 


ras particulares el interés i el onor de la Fran- 
zia. Pero es zierto que Montmorenzi no osara 
“Aconsejar á Enrique la azeptazion de condizio- 
nes tan poco faborables , si al mismo tiempo no 
ubiera entrado en su proyecto el compensarlas 
en zierto modo casando á Isabel, hija mayor del 
_Tei con Felipe, i á. Margarita su »ermana con 
el duque de Saboya, que en verdad ¿eran esta: 
blezimientos mui honrosos para a 


quellas prin- 
ZESas, . : 
Aunque Felipe i Enrique mirasen tanto en 
aquel tratado por $us intereses zibiles i políti. 
505, no por eso olbidaron los de la religion: 
Ambos se obligaron mútuamente á mantener la 
* Católica en sus estados, i Á procurar (1) la 


(1) Fra-=paolo , hist, lib. 3. 
5 
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combocazion de un conzilio general para estin 
guir la erejía i restituir la paz á la iglesia. 
Es indudable que el rei de Franzia si mas 
bibiera obserbara este artículo con la misma - 
esactitud que obserbó los demás; pero un sun 
zeso imprebisto “dió fin á su bida pocos meses 
despues. En medio de los regozijos de las bodas 
de su ermana rezibió el golpe mortal. Abiendo 
entrado en liza en un torneo con el conde de. 
-Mongomeri, capitan de sus guardias , rompió - 
este la lanza en el coselete del rei, de la cual 
saltó una astilla que se le introdujo en el ojo des 
recho, y de cuya erida murió dias despues á la 
edad de cuarenta años. Esta catástrofe no impi- 
dió que se obserbase el tratado rezien conclul- 
do. Poco antes se abia esposado, el duque de Al: 
ba en nombre de su amo; con.Isabel', y Mar*A 
garita casó con Emanuel sin zeremonias en la 
capilla de palazio. ' : 24 
Izo la muerte de Enrique diferente sensazion 
en los cortesanos i enel, pueblo, El condestas 
ble, que con este suzeso perdia el fruto de sus * 


últimos amaños, se bió obligado á retirarsé | 
inmediatamente de la corte, dejando en manos * 
de sus enemigos aquel poder que con tanto eme 
peño abia procurado alcanzar. ci 
¿Al jóben rei Franzisco 11, tan débil de cuet- Mi 
po como: de alma, gobernaba enteramente su 
mujer , la famosa María , reiua de Escozia , -% 
á ella el cardenal de Lorena i el duque de 
Guisa sus tios. Estos se apoderaron de casi 10" : 
do el gobierno, limitando cuanto pudieron 13 — 
Autoridad de la reina madre, de quién temiaM 
ho menos el carácter :ambizioso i artero que Y 
influjo.con su débil hijo Franzisco 11. Este por. 
der úsurpado no fué por eso ejerzido con ma? 
moderazion ; empleábanle sin miramiento alg!” 
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no en sus fines é intereses , sin perder ocas 


jon 

de umillar i abatir 4 sus contrarios. Los prín- 
zipes de la saugre, i al frente de ellos Luis de 
Condé, sufrian con impazienzia la poca consi- 
erazion en que se les-tenia, resueltos en apro- 

bechar la primera ocasion para reibindicar el 


derecho que por su cuna i por «costumbre in- 
memorial 'en la monar 


partizipar del gobierno. 


or este término, miras políticas iban enco- 
nando los ánimos de los grandes del reino, 
miéntras al pueblo ajitaban con no menor bio- 
enzia disputas de relijion. En el reinado de En= 
rique padezieron los-calbinistas las mas crueles 
bejaziones ; pero Jos sectarios se' aumentaron 
prodijiosamente. en el mismo tiempo por todas 
las probinzias; lo.que dió motibo á los dos er- 
manos para continuar atizando el fuego de -la 
persecuzion , mostrándose siempre encarniza- 
dos contra ellos. Este encoño por sí solo bastara 
para determinar -al prínzipe de Condé ilos de 
su balía 4 que iziesen las partes de los protes- 
tantes; pues aun dado que los cabezas de uno 
i, otro bando estubiesen sínzeramente adictos á 
su creenzia , pero no era presumible que uno. 
ni otro desperdiziasen un pretesto tan plausible 
como el que les ofrezia la diferenzia de religion 
para coonestar con él su conducta. El prínzi- 
pe ubiera recurrido inmediatamente á las bias 
e echo ,i remitido .4 la espada toda disputa, 
Si el almirante mas prudente imas capaz no 


quía , creian tener á 


ubiera logrado aplacarle, i persuadirle á que es- 
_Perase coyuntura mas faborable-; pero no era 


Posible qúe pasiones tan biolentas como las que 
ABimaban á los dos partidos estubiesen por mu- 
cho. tiempo reprimidas : i cualquiera que con 
$400 Juizio reflesionara sobre lo encontrado de 
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una guerra zibil, 
Jamás produjo la Franzia ombres mas grans 
- des que en este reinado i los siguientes, i si 


ubicra ocupado el trono un- prizipe capaz de 


reprimir la ambizion que les agitaba, la nazion 


franzesa abria llegado amies á aquel grado de 
grandeza y prosperidad á que la bimos llegar 4 


fines del siglo AVIL Pero aquel poderoso ¿ino 
para quien tau benética fué la naturaleza, es- 


tubo combertido en un teatro orrible de matan= | 


za , de sangre i de miseria el espazio de casi 
cuarenta años , por el abuso i mala direczion 
de aquellos mismos talentos, que guiados por un 


monarca digno de serlo ubieran asegurado la 


gloria i la prosperidad del estado, 


Nada masá propósivo para los intentos de Fe 
lipe que aquellas alteraziones, i la debilidad que 


de ellas debia resultar : la única nazion que po- 


dia embarazarle se destruia á sí misma, i le des 
jaba el campo abierto para que emplease los me- 
dios que mejor le pareziesen de asegurar su pos 
der en España é ltalia , i de aumentarle en los , 
Paises-Bajos 5; i estas zircunstanzias que tan 4. 


una concurrian á faborezer su ambizion aziah Le- 


mer á la Europa entera que Franzia cayese bajo 8 


su yugo. 


No le era menos faborable la situazion de 


Lalia. Él poseia entonzes quieta i pazificamen- 


te el ducado de Milán idos reinos de Nápoles 
- i Sizilia : su implacable enemigo Paulo 1V acar 


baba de morir, i Pio 1V su suzesor le era 13M 
adicio cuimo el otro opuesto. La república de 
Jéuoba, los duques de Saboya, de Mántuas 
de Toscana i de Parma le estaban unidos cob 


«dos más esurechos lazos , dado que le debian loS 


tantos intereses, i el orígen de tantos odios | 
' conoziera que.la nazion se allaba en bisperas de. 


- 
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tres primeros que “el rei de Franzia Tes ubiese 
£buelto sus dominios, el cuarto la imbestidura 
de su soberanía, i el último la ziudad de Pla: 
senzia i su territorio, in > 
A la conclusion de la paz nada podia ino 
quietar Á Felipe ni en sus estados ni'én los b 
nos , sino los progre 
cundian en toda la E 


ez1- 
sos de: los reformados que 
uropa. Las nuebas opiniones 
nazidas en Suiza i Alemania se abian propagado 
con la mas asombrosa rapidéz i erigídose en re- 
ligion dominante no solamente en 'muchas de las 
mas considerables probinzias de Alemania ¡ Suiza, 
sino tambien en los reinos de Inglaterra, Esco= 
Zia, Suezia, i Dinamarca; iaun en los mismos 
paises .en que Prebalezia la antigua creenzia, 
se acrezentó el número de los protestanies asta 
el estremo de azerse formidables 4 los católicos. 
El conierzio frecuente de Alemania con los 
Paises-Bajos establezia tan estrecha union entre 
sí que no era posible dejase la reforma de pa- 
sar fázilmente de una 4 otra parte. Por eso pro= 
mulgó el emperador Cárlos V en mayo de 1555 
un edicto por el que aplicaba la pena reserba- 
da asta entónzes al delito de alta traizion, á los 
combenzidos de seguir los dogmas de Lutero, ó 
e bender ó publicar cualquiera de los libros 
por él escritos, ó por sus sectarios. Solia el Em- 
perador renobar esta lei que daba estensa már- 
Jen á todos los furores de la persecuzion , ase- 
Eurando muchos: istoriadores contemporáneos 
Jue en su reinado sufrieron la pena de muerte 


%incuenta mil abitantes de los Paises-Bajos por 


p2Usa de religion; Pero tan cruel seberidad en 
¿de destruir aumentaba la secta >» i faborezia 
Sus Progresos, 

O ignoraba Felipe que las nuebas opinio- 


Res PeNetraban por todas Partes; no sin afic. 


LS 
Ñ] 
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zion:de su corazon, porque la resoluzion. de 
bolberse á España le obligaba á confiar el cuir 
dado de estirpar la eregía de los Paises-Bajosá 

ministros menos ferborosos, Para ebitar cuanto 
fuese posible los incombenientes que debia pro- 
duzir su ausenzia ; se trasladó de su, campo de 
- Durlens, á Bruselas , i empleó todo el imbierno 


en dar orden al gobierno de aquellos estados. 


e 
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L... probinzias á quienes dió su 'situazion e 


Hombre de Paises Bajos fueron mucho tiempo 


gobernadas por soberanos particulares con el 
título de duques, marquesés i condes, Estós 
prínzipes sostubieron ' largas icontínuas guer- 
ras, ora con sús bezinos, ora entré sí; lo que 
les obligó á tecurrir muchas bezes'á sus basa- 
llos , que en compensazion de los serbizios que 
les otorgaban , las- ziudades , la nobleza i el 
clero obtenian” pribilegios i derechos que iban 
trasformando su constituzion mas en republica“ 
ha que en monárquica. La autoridad suprema 
residia en el cuerpo de los estados , que podian 
Ióunirse siempre que los indibiduos lo juzga- 

an combeniente. No podia emprenderse guer- 
Ya , imponerse contribuzion , establezerse lei, 
azerse alterazion en la moneda , ni admitirse 
EStranjero en el gobierno sin el consentimien- 
to de aquella asamblea nazional. Las leyes 
Abian echo ereditaria la: soberanía , pero no la 
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podia el prínzipe ejerzer sin jurar antes $0* 
lemnemente la guarda y conserbazion de las 
leyes fundamentales (1). he 
+ Asíse gobernaron por muchos siglos asta 
que ya por falta de baron en alguna de las 
familias reinantes , ya por matrimonios, y% | 
por conquistas -$e reunieron estos: pequeños es Al 
tados en la casa de Borgoña, gozando de sus 
pribilegios ,i continuando bajo las mismas 1 
yes, con solo la diferenzia de que en bez de sel. 
las causas zibiles i criminales sentenziadas en : 
última instanzia por el tribunal superior de car * 
da probinzia , se establezió que de estos ubiesé 
apelazion al tribunal supremo de Malinas, zeM*. 
tro de las probinzias , que las unió mas, estren 
chamente, i les dió aparienzia de formar uf. 
solo estado, f 4 
Bajo el gobierno de los duques de Borgo: 
fia, iaun.mucho tiempo antes que los Paisest 
Bajos entrasen en su casa, florezia mas el cor 
merzio ¡abia mas hanufacturas en Flandes 2:08 h 
en niuguna otra parte de Europa. En aqué E: 
siglo ninguna ziudad eszepto Benezia tenia un 
comerzio tan estenso como Amberes, escala 1 
mercado general de todo el norte ; ¡ Brujas le 
era poco inferior. Las tapizerías de Arras, qué 
aun conserban el nombre de la ziudad; era 
ya famosas. Miles de familias. se. “ocupaban en , 
Gante en manufacturas de lana , mucho antes 
que estos artefactos fuesen conozidos en lagla” , 
terra , de donde los industriosos flamencos $4* 
caban este útil género, 4 
Eran deudores en- gran parte de la prosper 
ridad de su comerzio á la naturaleza iá la sl? 
tuazion de sus probinzias , que colocadas en £% 


J 
k 


(1) Grotius , de Antig. Repub, Batab. , cap. $. 
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zentro de la Europa dominan la entrada ¡la 
habegazion de muchos rios de Alemania , están 
Cortadas en todas direcziones ya por otros rios, 
ya por canales, é ya por brazos de mar; ¡ pa- 
Fezen en fin destinadas al comerzio interior ¡ 
esterior , á la importazioni 4 la esportazion, 
Empero esta bentaja por sí sola no ubiera bas- 
tado á elebar á los flamencos tan sobre las Otras 
haziones de Europa si la forma de su gobierno 
No ubiese además faborézido sus operaziones. 

0 ay bentajas por grandes: que la naturaleza 
aya querido dárselas á un pais, que no las 
a8g4- inútiles Una autoridad ignorante , Opreso. 
ra ó tiránica, Huici, 
vá esperienzia general, ¡ nunca jamás des. 
Mentida,, prueba cuan ¡imposible es que los 
Ombres sé apliquen con actibidad ni agan pro- 
adé la propiedad 'per- 
10 se respeta , ni el fruto de la industria 


Ch 


1encos, los soberanos de muchas de 
Sus.probinzias, ingapazes por la corta estension 


€ pensar en tiranizarlos, eran 


Por ótra parte mas. instruidos de lo que pareze * 
S€ podia esperar de 


aquellos tiempos, i 


Sistema de libertad, apoyado en leyes funda- 
Mentales, que si bien disminulan sus preroga- 


_tibas adero poder, 
Puest allos eran los 
Suyos, ¡ que la prosperidad debida 4 la mode. 
Tazion de] gobierno era imposible que dejase de 
WUmentar 
'y-pues;, estos florezientes estados de 
e Borgoña á:Ja de:Austria por el ma. 
1 laría, única ija i eredera de Cár. 
Os el Atrcbido, con Masimiliano ijo de Fede. 


rico HI, emperador de Alemania, Estas bods 
- las conzertaron los flamencos mismos, que y 
rimamente adictos á las mácsimas políticas q! 


añ 


aseguran'i constituyen la libertad , inclinar? 


"Luis XI de Franzia abia pedido esta pr . 


los estados de Flandes ,“apoderándose- de la PÍ 
cardia i de la Borgoña como feudos suyos. 
imprudente prozeder,i la “muerte del obisP 
de Lieja;” tio: de María ¡ partidario' de LU' 
dezidieron la eleczion., Juzgaron los fiameén 
icon“razon" que estaba'su libertad! mas segu 
bajo” el gobierno de Masimiliano cuyos do% 
nios eran pocos'i:cajan léjos que'"bájo € 
un bezino'tan poderoso como' Lúis, + que: 
más daba “tales muestras de injusto: + poco Mi 
— surado; GA 

-- Cuatro años azia que María abia casit 
con Masimiliano “cuando murió de Ja caño 

de un. caballo 4llándose en “zinta, Entorizes U 
ron los flamencos la mayor prueba de: zelo Py 
sus -pribilegios. Apoderose' Masimiliano % 
gobierno 4 título de tutor de su ijo Felipe; % 
pero ellos:lo miraron: como “uña usurpazi0”, 
se resistieron: 4 obedezerle miéritras los esta0% 


up 4 


No las cumplió sin embargo tan“esactaM e : 
te como los flamencos quisieran y i' se le 9 
jaron de que daba: empleos de cargos á bof 
ñónes i- alemanes, i sobre: todo, de que e 
introduzido tropas estranjeras en sus pero 
zias , que les aziam temer se atentase contid E 


dE | 15 
libertad. Mas , cuando: le -elifieron. rei de ro: 


Manos fué cuando llegaron las. s 


Cou. un, séquito númeroso , corrieron 1 
tantes á las armas ; 


_Apoderaron de su 


os ..abi- 
le zercaron en la plaza, sé 


Persona, ile tubieron muchos 


> Que no obtubieron asta que ubo da- 
ades que le pidieron. los sujetos 
que temian ser-despues. perseguidos como sos- 


Pechosos de aber aconsejadoal pueblo que 158 
Apoderase de su gobernador, 


os y «pasado en, ellos, 
05 mas alegres dias. de su: Jubentud : 'agradá. 


anle aquellas jentes:, 1: sobre-tado Sus. moda-= 
les > Menos seberos ¡ reserbados que los de los.es, 
Pañoles > 1 por eso mas análogos á su Carácter, 
Sta adesion .Matural se aumentó con la. cos» 
tumbre ; siempre rodeado de flamencos , 4. fla. 
Mencos conferia los mas importantes destinos: 
el BObierno de España á su maestro Adriano de 


(1) Grotins, pag. 6, 
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Utrech, que sostenido por tan poderoso Pl 
tector llegó á alcanzar la tiara : el bireinal0 YA 
Nápoles á Cárlos Lanoi,-caballero flamenco». 
quien encomendó los asuntos de Italia por Min 
chos años , icon una autoridad sin límites y 
fin, todas las guerras que tubo en Alemania 4 
las fronteras de Franzia, en las tropas dame 
Cas era en las que mas confiaba. Travaba 4 % 
paisanos con afabilidad, -ízose aczesible, Y 
miliar, i cuando residia en los Paises-B1) 
desterraba la bana etiqueta que impide sep” 
los prínzipes si son amados, i que se aga A 
blico si lo merezen. (1) 1270) var iAA 
No fueron los flamencos ingratos á ta0l 


distinziones , pues si eszeptuamos la sedizion? 
Gante no ubo en todo:su reinado ningun all 
roto considerable en aquellos estados, los” 
les le ausiliaron liberalmente en las guerras! 
sircontínuas que sostubo, i en todos tiemp 
dieron pruebas de su ádesion. q eh 
Ubiera querido Cárlos inspirar 4 su $ 
inclinazion que él-tenia á los flamencos ;*i' 
te fin dispuso que “biniese 4” 'bibir: entre! 
para que se acostumbrasg á sus: usos, i adop 
sus costumbres ; i cuando se dezidió á retir2l ; 
del mundo:i abdicar en Felipe la sobera níade "y 
dos sus dominios le esortó eficazmente 4 que 
tibase el afecto de los flamencos, ¡4 qu 
—gobernase conforme á las leyes á que tan 
tumbrados estaban, +que tan cargó les eral 
"Empero Felipeno siguió los consejos E 
padre: nunca izo mansion considerable en Fl! 
des, ni. le era posible amar á un pueblo cul 
costumbres i gustos eran tan opuestos 4 108 ; 
yos. Abíasele inspirado en España el mas 


(1) Bentiboglio, p. 4. 
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Perstizioso respeto á la santa sede, ial mismo 
tiempo ideas de la mas ilimitada estension de 
la autoridad real. No era Cários «menos incli- 
Dado que su ijo al poder absoluto > £Mpero sa» 
bia templar en zicrio modo su carácter despó= 
tico, i-azíanle moderado i.contenido el pro- 
fundo conozimiento que tenía de los ombres 3 
de las cosas, mientras que la pasion de Felipe 
se allaba esaltada por 


una .superstizion baja, 
£ruel i melancólica, 


Bien conozido lo tenian los flamencos 
azía mucho tiempo se lamentaban de la 
diterenzia que abia entre el e 
i del ijo.. Aunque prestó Fe 
Ordinario por el cual los sober 
ajos se obligaban á manten 
iauaque á todos los 
yOres protestas de 
ellos juzgaban mas 
Conducta que por su 
bió entre ellos niog 
E despecho de sus le 
adwiinisirazion de 
bierno al borgoño; 
Ristros españoles 
el prínzipe de Ebo 


, que 
gran 
arácter del padre 
lipe el juramento 
anos de los Paises. 
er sus pribilejios; 
ziudadanos les izo las ma- 
estimazion i afecto; pero 
bien de su ánimo por su 
5 juramentos. Miéntras bin 
una cabida tubieron con él: 
yes fundamentales confió la 
los priuzipales ramos del g0- 
1 Obispo de Arras » 6 á mi- 
como Rui Gomez de Silba, 
li, los duques de Alba > ide 
cria, mirados por los flamencos como enemigos 
€ su nazion , i como temibles satélites del des=, 
Potismo , á que desde apnea abia dado 
tantas muestras de aspirar Felipe, de 
Oo tardó este mucho en justificar lo bien 
fundados que eran aquellos temores, i lo bien 
Que abian penetrado sus intentos, en los mes 
dias Je que se balió para estinguir las nuebas 
Plniones relijiosas que lebaran consigo +log 
CoMerziantes eSIranjeros, poco antes «establezi. 
dos e las Probinzias, las tropas suizas ¡ ale- 
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dif con que Cárlos i Felipe abian echo. 
guerra á Franzia, i mas particularmente “2 
protestantes ingleses, franzeses i alemanes 9% 
uyeran de las persecuziones que desonrabal* 
respectibos paises. AN 

Cárlos , como: dijimos en el libro ante5 
este , manifestó el mismo zelo en Flande 
en Alemania, i publicó edictos en birtud* 
los cuales muchos protestantes padezieron 
te cruel (1). Esta. persecuzion “izo que em 
sen muchas familias llebando sus bienes 
estados bezinos; i Cárlos fué sensible á l: 
lamidades de su pueblo, á las representaz 
de la rejenta su ermana , reina biuda de Y 
gría , i temió que su sebeiidad tubiese col 
cuenzias peligrosas , i despoblase aquel elf. 
so pais que tantos socorros”le abia sumi” 
trado. Pero estas consideraziones eran de Y 
gun balor en el ánimo de Felipe : renobó 
edictos, i mandó á los gobernadores i magis% 
dos que los obserbasen con el mayor rigof+ 

Estos edictos contenian : que toda pe 
imbuida en las nuebas opiniones sería prior 
de su destino i degradada : “que todo 00% 
combenzido de aber adoptado la doctrin? ; 


los »erejes, ú de aber asistido á sus ju, 


. moriria á yerro; que toda muger reo, 
mismo crímen sería enterrada “biba, Tales: A 
ron las penas impugstas aun á aquellos mié% 
que abjuraban: sus errores, miéntras los 
persistian en ellos eran quemados bibos. P” 


(1) Es casi increible que llegasen 4 cintUios 
mil los que se ajustiziaron: no obstante , son MU 
los istoriadores que lo aseguran. Meteren. cue o 
cincuenta mil; Grotius ,-p. 12, cien mil: Fra-P an 
lib. 5 , cincuenta mil. y 
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tos á las mismas penas estaban los ziudadanos 
que daban asilo en sus casas á los erejes, ó 
que"conoziéndolos no los delatabay, 

No contento Felipe con promulgar ji azer 
cumplir estos edictos establezió al intento un 
tribunal particular, que dado que no tenia el 
nombre de inquisizion, pero en la esenzia se. 
mejaba aquella inicua instituzion. A muchos 
se prendia i'daba tormento á consecuenzia de 
las mas despreziables deposiziones: á los acu: 
sados ni se les careaba con sus acusadores, 
ni se les insiruia de lo que se les imputa- 
ba. Proibiase 4 los juezes zibiles el que tomasert 
ningun conozimiento ulterior de las dilijenzias 
por causa de erejía : su poder nose estendia 
imas que á ejecutar las sentenzias que los in- 
quisidores pronunziaban. Los bienes de las bíc= ' 
timas eran -confiscados : los delatores animados 


por el atractibo de las recompensas , i por la 
seguridad de quedar impunes si eran” tambien 
culpados (1). 


» SS 


No.es estraño que el establezimiento de este 


tribunal arbitrario, pusiese en cuidado á los 
flamencos, El abia causado rebueltas en España 
mismo , i en Italia, eu que el pueblo no podia, 
como.en Plandes, reclamar sus derechos zibi- 
les, ni jactarse de su libertad. Muchos católi. 
Cos aun de los mas zelosos se abian Opuesto., 
Los famencos conzibieron los mas terribles te- 
Mores de semejante ¡instituzion : mirábanla co- 
-MÓ absolutamente destructora de su libertad, 
1 Prebieron la ruina de su comerzio , incapáz 
de sostenerse «si los comerziantes estranjeros, 
en la Mayor parte protestantes , no allaban en. 
tre ellos seguridad. Por, otra parte, las nue- 


(1) Grotius , anales lib. La 
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bas opiniones se abian propagado en todas % 
probinzias , i nose sabia asta donde esten 
rian los inquisidores su poder, ni cuantos ** 
rian los ziudadanos espuestos á las penas ! 
blezidas no solo contra los erejes sino asta 
tra los sospechosos de faborezerlos, E 

A estos motibos de descontento añadió ** 
lipe otro, aumentando los obispados “de zi 


ne 
asta diez i siete para igualarlos ál número 
las probinzias. Estas nobedades que en olf 
tiempos fueran indiferentes, se desaprobal' 
jeneralmente entónzes. El prinzipal mobedo' 
esto fué Grambela , obispo de Arras, qué' 
mismo que los otros ministros del rei, n0 
desdeñaba de combenir en que el objeto era | 
ner sufiziente número de personas con cuyo W 
pudiese contar para la esacia ¡“rigurosa ejetA 
zion de sus edictos, : ' Y 
Fueron los nuebos obispos mirados co% 
berdaderos inquisidores , i su creazion como” 
atentado contra los pribilejios de las probind% 
i una biolazion del juramento que el rei iZM* 
al rezibir la soberanía, de conserbar las iB' 
sias isu jurisdiczion en el estado en que ent 
zes se allaban. La prinzipal nobleza fué la Y 
se mostró mas opuesta á la innobazion , por, 
aumentándose con esta los consejeros de %%4 
do, i disminuyendo á proporzion el intluj0 
los antiguos, se inclinaria la balanza del P%; 
al lado del clero, que sin duda sería mas *, 
zil á la'boluntad despótica del soberano 5 Ps 
nadie se quejó tan amargamente como los Y, 
jes i los abades: eszitábales el interés i 14% 
bizion; porque además de zeder la prezed: ñ 
á los obispos, i perder mucho de su ¡oujo 
Jas juntas de los estados , era con parte de pp! 
rentas con la que á aquellos se dotaba. ESO 


S 
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icritó tanto que aziendo comun su interés par- 


ticular representaron, que la nueba ereczion no 
era menos perniziosa al pais en jeneral que á 
su órden en particular (1). 

A. todos estos agrabios se juntó otro rio menos 
considerable. Quejáronse amargamente los fla. 
mencos de que en plena paz estubiesen llenas 
sus probinzias de soldados españoles. Abian 
estimado siempre en mucho el derecho que les - 
daban sus leyes fundamentales, para oponerse 
á la introduczion de tropas estranjeras; i aun- 
que es berdad que Cárlos bioló muchas bezes 
esta lei en el curso de sus guerras con Franzia 
i con los protestantes de Alemania; pero los fla- 
mencos deslumbrados con la gloria que casi 
siempre acompañaba á sus armas, no abian 
conzebido la misma desconfianza de sus inten- 
ziones que de las de su ijo , de quien no duda- 
ban que ubiese formado el proyecto de some- 
terlos á un gobierno despótico, i que con este 
objeto ubiese diferido el sacar las tropas espa- 
ñolas. Aumentaba el descontento la insolenzia 
de la soldadesca i las estorsiones que causaba 
en Zelanda particularmente, donde el pueblo 
Se resistió á trabajar en los diques, diziendo 
queria mas que el mar le tragase que ser bíc- 
tima de la codizia de los soldados españoles » (2). 
Tal era el estado de los negozios ¡tal la dis. 
Posizion de los ánimos cuando Felipe pronto 
á partir para España deliberabaazerca de la per- 


pr á quien confiaria el gobierno de los Paises. 
ajos. 


(0) Rentiboglio, Nb, r. 


stos mo salieron asta que el año Siguiente 
os nezesitó Felipe en otra parte. Reidanps > Pos 
"Sursil Avriacos , casi al prinzipio, 


| 


de Lorena, su prima, i Margarita, duque 


.raban deudores en parte á la prudenzia de 
“tina ; fuera. pues condeszender á sus deseo% 


-Bes mui poderosas determinaron á Felipe áp" 
Parma consentian en darle á su ijo Alejan% 


ejecutaría en el gobierno de los Paises-Ba i 
que porel de España se la ordenase (1). 


+ Dudó algun. tiempo entre Cristina, duqu 


Parma , su ermana, ija natural del último € ; 
perador. Abíase distinguido la. primera por* 
prudenzia en el gobierno de Lorena ,+d8l 
de la muerte. de su marido; i la capazidal 
talento .con que-manejó las negoziaziones 
la paz jeneral que se asentó en Cateau:Cam 
le granjearon una bien merezida reputé 
Los flamencos conozian su “carácter como '* 
inmediatos bezinos : abian jemido bajo el p% 
de la: guerra con Franzia , i empezaban á 
zar las dulzuras de una paz de que se con 


confiarla el gobierno de su pátria. Pero 


ferir la duquesa de Parma. Los duques de %% 
rena eran por su situazion dependientes $ 
zierto modo de. los reyes de Franzia , en be2z” 
que el ducado: de Parma estaba rodeado de 
tados del rei de España, Además, los duques” 


Farnesio, que despues se izo tan zélebre; el % 
lor , que se educase en España ; la realida e 
prendas de la fidelidad con que la duqW*, 


> eE 


O)! 


No tenia el -reiánimo de bolber tan probo 
á ellos, i por lo: mismo creyó combeniente 4; 
bocar los estados jenerales, antes de su Po 
da, icon efecto se reunieron en Gante. qe 
tió á la abertura acompañado de la nueba y 
jenta; i como no sabia la. lengua del pais. 
en, su nombre el obispo de Arras, , e 


(1) Bentiboglio, AS 


-Dió:prinzipio anunziando á los diputados que 
el rei se aprestaba pasar á España, ji las ra- 
zones que para ello tenia. Se estendió sobre el 
afecto que el rei profesaba 4 sus basallos los 
famencos, á quienes su casa era deudora de 
su poder i de su gloria ; que esperaba que sus 
asuntos no prolongarian mucho su ausenzia, 1 
en otro caño ofrezia embiar su' ijo 4 residir en 
los Paises-Bajos ; que entretanto esortaba cuan 
eficazmente podia á los estados á qué dirijie- 
sen sus esfuerzos á mantener la irarquilidad 
pública , asegurándoles que nada conmribuiria 
mejor á lograrlo que la estirpazion” entera de 
la erejía , que subleba Á sus sectarios contra 
toda autoridad así la de Dios:como la de los 
lejítimos soberanos + que era obligazion de los 
estados el mantener con zelo la pureza de la 
fé, i el azer obserbar con esactitud los nue- 
bos edictos : que no dudaba S, M. que así en 
esto como en lo demás ausiliarian gustosos á la 
duquesa de Parma, á quien nombraba rejenta 
en su ausenzia ; que dejaba los Paises-Bajos pe- 
netrado del mas bibo reconozimiento á la ade- 
sion de sus fieles basallos ¿ que cúanto antes sa= 
caria de ellos las tropas estranjeras, i libraria 
al pueblo de las cargas que la nezesidad le 
abia obligado á imponerle. (6). aga 

La respuesta de los estados “contenia sepú- 
tidades jenerales de adesion i zelo : mas-, aun 
Antes de que la junta se disolbiese 'notó Felipe 
que los diputados estaban mui léjos de aprobar 
Diaguna de las pares de' su” gobierno. Con 
efecto, esperaban que las tropas se ubiesen emo 
biado inmediatamente á España , ino podian 
Alribuir su retenzion 4 otra Causa que á la que 


(1) Bentiboglio, p. 9 


sn 
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les, llenaba de terror. La sospecha de que mui 
luego se iba á establezer la inquisizion les te- 
nia en una congojosa inquietud. Aun ubo di- 


putados que se atrebieron á esponer que los ' 


Paises-Bajos no estaban acostumbrados á un tri- 
bunal tan sebero: que el pueblo temblaba á 
solo el nombre de inquisizion , i uiria á las es- 
tremidades de la tierra antes que someterse á 
él ; que no era por el ¡erro ni el fuego sino 
por remedios mas umanos i suabes por los que 
se abia de curar aquel mal: que así como ca- 
da indibiduo tenia una constituzion fisica que 
le era peculiar, así tambien cada nazion tenia 
un carácter distinto : que loque podia combenir 
en España ó Italia podria perjudicar en Flan- 
des; i que en jeneral las naziones del 'medio-dia 
podian ser felizes bajo un gobierno, cuya arbi: 
trariedad sería la ruina de las del norte (1). 


Los diputados que le dirijieron esta repre= 


sentazion le. suplicaron que rebocase ó al me- 
nos moderase los edictos. Pero fué inesorable [4 
respondió Á uno de sus ministros que le esponia 
que de sostenerlos con demasiado empeño acaso 
sería enzender el fuego de la rebelion , 1 espo- 
Derse á que la probinzias se perdiesen, que 
remas queria no ser rei que serlo de erejes.» (2) 


Nada tiene de estraño esta - repulsa : su. 


relijion por mal entendida dejeneraba en su- 
perscizion é intoleranzia : su carácter natu- 


ral , altibo i sebero se ofendiera si dada 


una orden la rebocara : su orgullo se umi- 
llara si conzediera una bez lo que muchas abia 
. resuelto negar. Su empeño con el papa oponia 


Otro obstáculo , pues abia jurado consagrar su 


(1) Bentiboglio , l, x. 
(2) Idem. 
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reinado en defensa de la fé católica romana, 
ien estirpar la erejía. Pero lo que mas le 
Ostinaba en su tenazidad era la sed del des- 
Potismo. Las libertades que los protestantes re- 
clamaban en materia de relijion le parezian 


- totalmente incompatibles con los prinzipios que 


se abia formado de los derechos de la soberaz 
nía. Fué pues imbariable la resoluzion de que 
se obserbasen los edictos con la mayor esacti- 
tud, No fué «menos: inflesible' respecto de la 
creazion de «los: nuebos obispos: ni se negó 
con menos teson:á sacar las tropas españolas; 
O único que izo para mitigar: el descontento 
que causaban tantas repulsas fué: ofrezer el 
mando de las tropas al prínzipe de Oranje , i 
al conde de Egmont, ambos flamencos i los mas 
capazes i amados de sus compatriotas. Al' pri- 
mero dió el gobierno de Olanda, de Zelanda 
ide Utrecht, ial segundo el de Artois ¡el de 
la Flandes. Empero ambos lo::reusaroá”, itue 
bieron lavenerjía nezesaria pará represertar 
que la mansion delas tropas despues de 'con- 
cluida la paz la miraban comio “una biolazion 
manifiesta de-las leyes fundamentales, i ua 
atentado contra la constituzion. coño 
 Deszendia: el conde de los duques de Guel- 
Fes, i era uno de los caballétos mas comple- 


tos de» los Paises-Bajos. Las bictorias de san 


Wintin i de las Grabelinas que: le dieran una 
Bloria inmortal le ázian acreedor: de justizia á 
28 mas señaladas recompensas. 222000 : 

El prínzipe de 'Oranje, tan: conozido en la 

toria con. el nombre de Guillelmo I, era 
Fepresentante de la santigua é Austre casa de 

45445 oriunda de: Alemania.:28us Añtepasa- 
dos (uno de los cuales fué emperador) le de- 
JArOn ricamente eredado en los-Paises«Bajos , i 


36 e 
además en. 1544 suzedió en el prinzipado de 
Oranje enbirtud del testamento de Renato de 
Nasau i de Chalons- su primo ermano. Desde 
entonzes le, tubo siempre el Emperador zerca de: 
su persona, i descubrió mui Juego en él, -aque- 
llos estraordinarios talentos que despues le izie-= 
ron-uno de-'los.mas ilustres. personajes de su 
siglo. i de cualquiera otro. El conde i el prín- 
zipe abianyaspirado á la rejenzia ,-ino faltan 
autores que atribuyan el no ¡aber «admitido el 
mando que se les. dió, al resentimiento deque no 
les dieranlo. que antes solizitaran. (1) Despues 
que el prínzipe renunzió á sus pretensiones per- 
sonales, manifestó sus deseos de que la rejenzia 
se diese 4 la: duquesa de Lorena, que fué otro 
motibo para que el rei isus ministros prefiriesen 
á la de Parma...No satisfechos con -aber mos» 
tradosu oposizion en esto, la izieron aun ma- 
yor paraque no lograse,.como  fundadamente 
“esperaba, ,.la.mano de una de las prinzesas! de 
Lorena; ¡.esto.segun se dize, socolor' de. que 
el jenlaze--con..4na familia de tanto poder au- 
mentaria demasiado el suyo y queno: podria 
dejar de-'ser:-peligroso-en: manos: tan «SOSpe- 
chosas, 0 1.51 DEIS 
-:,¿Mas, aniesiide la. reunion (de: los. estados, 
nose sabe que, Félipe tubiese ningun. motibo 
de queja. contra Guillelmo.; .ni-se alla en. los 
istoriadores mas que una zircunstanzia que pu: 
diese darle: 4.5us «rezelos.» «Abiendo- el prinzipe 
sido uno de los que pasaron; en: reenes á-Eran- 
zia, asta. la ejecuzion. del tratado: de Cateau- 
Cambresis, descubrió el proyecto «conzertado 
entre el rei de España :icel de Franzia. para 18 
destruczion..del , partido, protestante., ¡:Jo.:c0: 


uE 


Ae 


AS 4 


(1) * Ferrerás:p t.:9, Grotius. > y 00, 
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municó á los flamencos sus amigos que lo eran; 
desde cuyo momento dejó el rei de tratarle con 
confianza. (1) cb y 
Pero nosotros allamos otrá razon mas po- 
derosa del desbío del rei, en los zelos de Gram» ., 
bela i de los ministros españoles. Desde su mas 
tierna edad abia sido Guillelmo el faborito pre- 
dilecto del último emperador, que en todos tiem- 
pos le dió las mayores pruebas de afecto : admi- 
tíale á los mas secretos consejos , y aunque mu- 
chacho apénas entrado en la edad de adoleszen-: 
zia,daba tales muestras de sí, que muchas bezes 
confesaba elemperador que algunas le sujiriera. 
espedientes que le: fueron mui útiles. Andaba 
Guillelmo en el beinte i tres de sus años cuando 
Cárlos abdicó ,' issin embargo abia rezibido ya: 
muchas pruebas públicas dela estimazion del: 
emperador. Sin ablar de la eleczion que de él: 
izo para que le acompañase en aquella augus- 
ta asamblea en que renunzió la soberanía. en 
su ijo, ni de «la preferenzia que le dió sobre' 
todos los demas cortesanos para que llebase la, 
corona imperial á “su ermano Fernando, le 
abia dado el. mando en gefe de su ejérzito en 
ausenzia del duque de Saboya. En bano le izie- 
ron presente que no era prudenzia oponer un 
jóben de beinte i dos años 4 jenerales consuma- 
dos tales como el duque de Nebers, ó el al- 
Mirante de Coliñi; el emperador insistió en su 
eleczion , ino tubo motibo de arrepentirse, 
pues que no solo conserbó el ejérzito sin des- 
grazia, sino que fortificó á: Charlemont i Fiz 
lippebille cubriéndo así la frontera de los Paises- 
ajos contra. los bigorosos esfuerzos del ene- 


(1). Bentiboglio, p. 6. De Thou, tom. 1, lib. 22; 
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migo, El estremado cariño que Guillelmo «abía 
inspirado á Cárlos fué pues la berdadera causa > 
del desbío i frialdad de Felipe. Embidiosos de 

su naziente grandeza los ministros españoles, 

fomeataron la abersion que el rei le tenia, es- 
zitaron su desconfianza , ino perdieron ocas 
sion de pintar con los mas odiosos colores el 

carácter ¡los intentos del prínzipe5'i el no 

aber azeptado el mando que le dió , confirmó al 

rei en sus sospechas. Por la misma. causa: le 

parezió el conde de Egmont igualmente que el. 
prínzipe , mas bien un ostáculo que acomoda- 

do instrumento de sus proyectos despóticos. 

No obstante, aun no era llegado el. tiempo. 
de irritarlos al descubierto ; dejóles en posesion 
de-los gobiernos que les coufiriera, i no les 
pribó la eantrada al consejo de estado. Conozia 
que á su mérito eran debidos tales destinos ¿> 
onores : sabía lo que aquellos primeros prozes' 
res de la nobleza flamenca podian.con el pue- 
blo , i era preziso que estubiese íntimamente 
combenzido de que no eran reos de ningun 
delito que le autorizase á pribarlesde sus pla- 
zas , dado que en aquello mismo eu que le 
abian desagradado no izieron mas que usar 
de los derechos que las leyes fundamentales 
couzedian á todo flamenco. ha 

Mas, aunque Felipe no tubo por combe- 
niente remoberles de sus empleos; pero pro-" 
porzionó los medios de impedirles que pudie- 
sen entorpezer sus designios. Dejó por prinzi- 
pal consejero de la rejenta al obispo de Arras, 
cuyas ideas se acordaban perfectamente con 
las suyas , i en quien por lo mismo queria que 
la duquesa de Parma depositase toda su con- 
fianza. 


Antonio Perrenot, obispo de Arras, tan 
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bien conozido en la istoria: de los Paises-Bajos 
con el nombre de cardenal de Grambela, era ijo 
del famoso canciller de este nombre, á quien el 
último emperador confiara muchos años azía, 

Os mas importantes negozios. Su ijo rezibió la 
educazion propia de quien se destinaba al miz 
nisterio; i Cárlos V le encargó años antes las 


mas sérias i delicadas negoziaziones. Tenia 


. 


grandes talentos i' particularmente se distin- 
guia por su elocuenzia , su destreza i su actl- 
bidad. Sin embargo era odioso á los flamencos 
Que le miraban como el prinzipal autor de sus 
males. Grambela abia bebido en :las córtes de 
Cárlos i Felipe las ideas i prinzipios que aca- 
so combienen al ministro de un déspota ; pero 
que le azían incapáz del azierto en los Paises- 

ajos , donde la autoridad soberana estaba mui 
restrinjida. - Era naturalmente altibo, bano; 
arrebatado , ostentando la mucha mano que 
con el rei tenia : en una palabra , abia desabri- 
do á muchos de sus partidarios, i atizado el re- 
sentimiento de sus enemigos consu imperiosa é 
interesada conducta. Aborrezía en particular á 
los nobles «prinzipales , ien el:curso' de su mi- 
nisterio siempre se opuso á sus mas caros inte- 
reses, á su ambizion iá sus designios. 

No era pues de esperar que el gobierno de 
un sujeto tan jeneralmente aborrezido fuese 
Próspero ni moderado. Miéntras Felipe estubo 
Presente contenia á los grandes el terror que 
Su poder les inspiraba,; mas luego que con su 
ausenzia recobraron alguna libertad, estalló 
su descontento con tal biolenzia que produjo 


COnsecuenzias mui sérias, imui importantes re- 
sultados (1). 


(1) Bentiboglio , Estrada y PEbesque;'t. r.: 
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Te á la bela Felipe el 20: de agosto. 
de.1559, seguido de una escuadra de casi se- 
tenta belas, i el 29 arribó felizmente á Laredo. 
Apénas desembarcó se lebantó tan terrible tem- 
poral que destrozó parte de la escuadra : pe- 
rezieron zerca de mil ombres; -i una magnífica 
coleczion de «cuadros, estáruas i etras preziosi- 
dades que Cárlos abia :reunido:de. Alemania, 
lcalia i Flandes por espazio de cuarenta años. 

Animado Felipe del. mismo espíritu , que 
despues de la bictoria de san Quintin le sujirió 
la idea de. dedicar:un templo á.:san Lorenzo, 
ereyó que en. aquella ocasion no podia dará 
Dios un testimonio. mas agradable de su reco- 
nozimiento por la bondad con que se abia dig- 
nado de librarle de aquel peligro ¿ conserbarle, 
que aziendo pública la resoluzion que abia for- 
mado de emplear su bida en defensa de la re- 
lijion católica, i en la estirpazion de las ere- 
jías (1). 


(1): Era-paolo:, 1. $, p. 417. 


Azía muchos años que los españoles no go- 
zaban de la presenzia de su soberano, i su lle- 
gada causó una alegría jeneral en toda la na- 
zion, Su gobierno, antes que casara con María, 
le abia granjeado la estimazion pública, i en- 
tónzes era tenido en mas por las bictoriasque: 
alcanzara, ¿por la moderazion con que-:se con: 
dujo en el:tratado de Cateau-Cambresis. 

_Las pruebas de amor que le daban los es: 
Pañoles eran tanto mas apasionadas cuanto mas 
bien sabian que les preferia su reiá todos los 
demás sus :basallos, por mas que su austera: 
fisonomía i su contínua reserba dificultasen tras-" 
luzir sus diferentes inclinaziones. 1 así” era, 
pues á pesar de su estremado disimulo, á nadie 
se ocultaba que España era su nazion predi- 
lecta, ¡que era mui probable fijase en ella-su 
residenzia ordinaria. Sus costumbres ni:su'ca- 
rácter podian agradar sino á los españoles¿nin= 
guna otra lengua ablaba: con fazilidad; y es- 
taba mui léjos de tener aquella enerjía quetan 
rápidamente determinaba al emperador. á em- 
prender: tantos biajes 4 los diferentes estados:so- 
metidos á su: poder, Los Paises Bajos no tenian 
para elijo los atractibos que tubieron para: 
el padre, i Felipe nunca les perdonó aquella 
—constituzion que limitaba su autoridad. >. 

- Al prinzipio del reinado de Cárlos V era la 
España uno de los estados mas libres de En- 
ropa ; empero los nobles fueron tan abatidos i 
su poder tan debilitado bajo el arbitrario aun- 
que bigoroso gobierno del cardenal Jimenez, 
que la empresa mal conzertada que los caste- 
llanos acometieron algunos años despues para 
asegurar sus derechos, ldéjos de limitar como 
querian, solo sirbió para estender las prero- 
8atibas del trono i para>azer á lascórtes de 
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pendientes del rei. Los aragoneses aun: goza- 
baa' de sus fueros; pero no era de presumir 
que se abenturasen á oponerse á la boluntad. 
de un soberano cuyos recursos eran inagota- 
bles, i que podria cuando quisiera balerse de 
los castellanos mismos sus conziudadanos para 
oprimirlos. Pero lo que mas' dezidió á: Felipe 
á que fijase en España su residenzia fué el 
allarse establezida en ella la inquisizion ien' 
ejerzizio absoluto.i por nadie contradicho de 
sus funziones: tan conforme á su corazon le 
parezió el tal tribunal ; i tales fueron las espe- 
ranzas que conzibió de atajar por su medio los 
progresos de la erejía. . 

En todo tiempo i Jugar fué el santo ofizio 
el escudo de la superstizion , aunque él no la 
ubiesé produzido. Como ua siglo antes del tiem. 
po en-que bamos le introdujeron: Fernando é 
Isabel ,«con el objeto prinzipal de impedir que 
los. moros i judíos combertidos.,.ó que se creia 
estarlo , no reinzidiesen en sus errorés, vi cas= 
tigarlos si reiazidian 5 pero no se: limitaba á 
esto su jurisdiczion sino que se estendia sobre 
todos los que no conformaban sus. opiniones 
relijiosas con las de la iglesia romana. Diez i 
ocho. tribunales se establezieron eu Castilla i 
Aragon ,i cada uno tenia sus consejeros las 
mados inquisidores apostólicos , con secretarios, 
alguaziles, i otros dependientes. Además de es-. 
tos satélites se esparzieron por el reino beinte 
mil familiares que aziendo unas bezes de es- 
pías, otras de delatores i otras de esbirros 
prendian á cuantos les eran sospechosos ;'i se” 
gun sus deposiziones eran enzerrados en los 
calabozos del santo ofizio. Muchos ziudadanos lo 
fueron por simples sospechas; i contra todas ' 
las formas i reglas establezidas por las leyes 
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Puestos á cuestion de tormento, juzgados i con- 
denados por los inquisidores , sin aberles carea. 
0, ni con los acusadores ni con los testigos 
€n birtud de cuyas deposiziones eran senten- 
Ziados. Las penas eran mas ó “menos terribles 
segun el carácter i el capricho, el zelo i el fa- 
Natismo de los juezes , ya la orca, ya el fuego, 
é ya enzierro perpetuo : sus bienes confiscados, 
1 sus familias infamadas. (1) 

Es indudablé que esta instituzion era mui 
adecuada para” uniformar en el reino la reli- 
Jion; pero aun lo era mas para desterrar las 
delizias de la bida sozial , i toda libertad de 
ablar ide pensar; para inspirar terror, intro- 
duzir la esclabitud mas intolerable”, i embilezer 
á los ziudadanos de todo estado i condizion, 
sometiéndolos á-la autoridad clerical, cuya in- 
tegridad aun suponiéndola mayor que en los 
demás , era preziso que la corrompiese aquella 
misma autoridad por el solo echo de ser ilimi- 
tada. 


Asta los españoles (2) tubieron aquel tri- 
bunal por inicuo cuando se establezió , sin em=- 
bargo de que aun no abian esperimentado el 
azote en que abia de combertirse, ni le miraban 
sino como el castigo de moros i judíos. Por esto 
se contentaron con murmurar, asta que el ze- 
tro de ierro descargó sobre sus cabezas , que ya 
€ntonzes no abia murmuraziones ni quejas, 
Pues aun las mas secretas eran peligrosas, i mu- 
chas bezes funestas á los que osaban quejarse. 

Esta instituzion antisozíal,- influyó bisible- 
Mente en las costumbres del pueblo ; i la reser- 
ba, la desconfianza i los zelos fueron el carác- 


(0D Mariana, lib, 24, C. 16. 
(2) Idem, o 


0 distintibo de: los españoles. La inquisizion 
protejió i perpetuó el imperio de la ignoranzia 
i dela superstizion , inflamó el fanatismo re- 
lijioso , ofrezió los mas atrozes” espectáculos en 
la. ejecuzion de sus sentenzias , familiarizó al 
pueblo con la sangre , y alimentó en él aquel 
espíritu feroz.con que en América i en los 
Paises-Bajos cometió. atrozidades que amanzi- 
llaron para siempre el hombre español. 
Empero estas consideraziodes no estaban á 
lós alcanzes de Felipe, i aun cuando se le 
ubieran sujerido nada influyeran en su con- 
ducta. Abíase embriagado con aquel beneno fa- 
nático i contajioso que dió sér á la inquisi- 
zion ¿ eran á sus ojos los erejes los mas odio- 
sos de los malbados; i todo lo que contribu- 
yera á apartar á sus pueblos de las supersti- 
ziones que él tenia por dogmas, lamas orrible 
calamidad que podia sobrebenirles. Propúsose, 
pues, ayudar á los inquisidores con todo su 
poder , iles esortó á que prozediesen con la 
mas infatigable actibidad en el ejerzizio de sus 
_funziones. Su zelo correspondió al ardor que 
inflamaba al soberano. Pero en aquel siglo era 
tal el espíritu de innobazion, que las nuebas opi: 
niones abian penetrado asta España , i persua- * 
dido á un gran número de personas de ambos 
secsos , monjas i sazerdotes, Asta el arzobispo 
de Toledo Bartolomé de Carranza i Miranda 
dió sospechas de inclinarse á los nobadores en 
ziertas proposiziones sentadas en: el catezismo 
que publicó en su. diózesis. Los inquisidores 
espusieron al rei sus sospechas, 1 le consulta- 
ron-azerca del modo con que se abian de con- 
duzir. Era Carranza generalmente resperado 
como uno de los mas birtuosos i doctos prela- 
dos de España ; i á esta reputazion- debió € 
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que Felipe le llamase á Inglaterra, cuando aun 
ho era mas que probinzial de dominicos , por- 
Que le juzgaba como muiá propósito para aze- 
trar en aquel reino el restablezimiento de la 
Teligion romana ; en loque trabajó con tanto 
zelo , i formó el rei. tan alto conzepto de su 

€rbor i sus talentos que le izo primado de Es- 
Paña en 1557; abiendo sido la primera funzion 
Que ejerzió de su alta dignidad: el administrar 
OS socorros espirituales en su última enferme- 
ad al emperador Cárlos V. Pero desde el mo- 
Mento en que se sospechó de sus opiniones se 
lbidaron su mérito , sus serbizios isus bir= 
tudes ; Felipe contestó desde los Paises-Bajos á 
Os inquisidores , que no dudasen prozeder.con- 
tra el arzobispo lo mismo que contra cualquier 
Otro delincuente ; ¡que no quería se perdona- 
Se, niá su ijo mismo si se le combenziera de 
erejía. Carranza fué preso i sus temporalida- 
des ocupadas. Las proposiziones de su catezis- 
mo eran disputables aun entre católicos, No 
obstante, es presumible que se ubiera condenado 
al arzobispo si el papa no-se interpusiera i 
reclamara el derecho esclusibo de juzgarle. Ze- 
Oso Felipe del onor del:santo ofizio , que qui- 
Siera no ubiese autoridad que le pusiese lí. 
Mites, se empeñó en inclinar á S, S, á que 
Se inibjese ; mas en fin tubo el rei que zeder, 
1 Carranzá despues de seis años i siete meses 
€ prision-fué llebado á- Roma donde se le dió 
¡bertad ; pero Á pocas semanas murió. (1) 
Antes de la llegada de Felipe ubo en: Ba- 
Madolid un auto de fé , em que muehos pro: 
testantes fueron quemados, quedando en pri. 


(1) Ferreras, ann. 1 : 
Ann, 1959, €t 1576, Campana 
AND, 1959, Miniana, li 5, Cap. 11, : 
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sion destinadas al mismo suplizio mas de trein- 
ía personas. 1 Felipe que deseaba dar cuanto 
antes pruebas públicas del orror que le inspi- 
raban los erejes, quiso que los inquisidores 
fijasen dia para asistir personalmente. Esta 
solemnidad sanguinaria, que repugna á la na- 
turaleza ¡iá la relijion cristiana , mas que los 
mas aboininables sacrifizios de que los anales 
del paganismo conserben. memoria , fué ze- 
lebrada con toda la pompa i esplendor que los 
inquisidores pudieron; i Felipe acompañado 
de su ijo don Cárlos i de su érmana , rodeado - 
de sus cortesanos i de sus guardias se sentó en- 
frente de aquellas bíctimas desgraziadas ; i 
_despues de oido un sermon del obispo de Zamo- 
ra se lebantó, isacando la espada como en se-. 
ñial de consagrarse á la defensa de la fé, juró 
en manos del inquisidor jeneral que sostendria 
la inquisizion i sus ministros contra los erejes, 
apóstatas, i cualesquier otros que se opusieran á 
que ejerziesen su autoridad, ide obligar á sus 
basallos á que obedeziesen sus decretos. 
Entre los protestantes sentenziados abia un 
idalgo llamado don Cárlos de Sese, que cuando 
se le llebaba al cadalso esclamó dirigiéndole 
la palabra : «ci tú tambien, Ó rei, bienes á sel 
testigo de los tormentos de tus basallos! sálbanos 
de esta muerte cruel : nosotros no la merezemos: 
Eso nó, respondió Felipe en tono feroz: y0 
mismo enzendería la oguera para mi propio ijo $ 
fuese tan malo como bos.» (1) Dichas estas Pp? 
labras se quedó mirando el orrible espectáculo, 
sin abergonzarse de presenziarle, con un sen 
blame que descubria toda la ferozidad de SU 
alma, sz 


(1) Cabrera,1, g, Cc. 3: Miniana, l. g, 0. 11 | 


2 (1) Mariana, l. q, cap, 13. 


Estos suplizios espantosos , ila sebera acti- 
idad con que se ebitó la introduczion de libros 


¿Juteranos produjeron el efecto que se esperaba, 


Jose en Sebilla otro auto de fé en que fueron 
ajustiziados al rededor de zincuenta protestan- 
les : los demas si es que quedó alguno, disi- 
mularon sus opiniones ó se refujiaron en paises 
Estranjeros. (1) ns. 

Dado que ubo órden en los asuntos del 
Santo ofizio se dedicó despues á darle en los del 
8obierno zibil del reino, i segun los istoriado- 
res españoles, tubo mucha prudenzia i tino en 
a eleczion de ministros i gobernadores ; i se 
ASegura que además de informarse azerca de 


Aquellos á quienes destinaba para los empleos, 


Anotaba para su uso las diferentes calidades 
de cada uno : por menores mui de su gusto: i 


Sin duda pusiera toda su atenzion en el gobier- 


ho interior si nonezesitara prebenirse contra 
las ostilidades del gran' señor, i de los cor- 
sarios berberiscos. y: . 
_ Allábase el imperio otomano en el mas alto 
grado de su gloria. Gobernábale entonzes So. 
limán , el mas grande é ilustrado de los sulta- 
Nes, i abia ensanchado los límites del imperio 
en Persia, en Ungría i en Africa. A los caballe- 
Tos de san Juan les arrojó de la isla de Rodas, 


¡Que asta entonzes pasara por inespugnable : á 


os benézianos despojó de gran parte de su 
territorio : las costas de Italia ¡ España las abia 
talado , i en fin era su nombre él terror , isus 
Proezas la admirazion de Europa. Cuando con. 
Currió Felipé'coú Fernando por la corona im. 
Petial, tubo Solimán á los prínzipes de la casa 
S Austria por enemigos. A Franzisco 1, já 
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su ijo les socorrió contra Cárlos Vi el suyo; 1 
enla última guerra, dado que su escuadra de- 
“tenida por desgraziados acasos, no pudo llegar 
-á tiempo de obrar dé conzierto con la de Fran- 
zia, izo desembárques de tropas, bajo las órde- 
nes del almirante Pialy, en Italia; i en las islas 
de Prozita ide Minorca pasó á cuchillo muchos 

¡Abitantesi cautibó á no pocos, 
Un enemigo tan poderoso i emprendedor 
daba bien en que pensar á Felipe, que sin em- 
¿bargo tubo por opuesto al carácter de protec-. 
“tor de la iglesia, á que aspiraba, el entrar el 
ninguna negoziazion con quien tan declarado 
é irreconziliable enemigo era de la cristiandad: 
'Léjos , pues, de azerle proposizion alguna, 
dispuso que las costas de Italia i de España se 
pusiesen en estado de defensa, temiendo qué 
Solimán acomodase los negozios que le ocupa” 
“ban para.renóbar contra él las ostilidades, 
Pero al rei de España llamaban mas direc- 
“tamente la atenzion los corsarios de Africa» 
mas formidables que nunca: por la protecziol 
de Solimán, á quien abian reconozido por 50- 
“berano. Eran estos piratas turcos, árabes, nt? 
“gros, moros, parte africanos,, parte espulso3. 
de España por Fernando é Isabel: sus costum- 
“bres bárbaras, su audazia estrema, su fanati5 
mo por la religion maometana frenético. | 
aunque enemigos declarados de todas las pote 
_z1as Cristianas, pero lo eran aún mucho mas de 
“la española, que muchas bezes les atacara 6% | 
sus mismas; fortalezas, i tratara con la may" 
“inumanidad 4 los moros i maometanos sus eE 


$... 1 Sidi RM ¿1s4raja . . 0 
manos. Estos bárbaros, mas de una bez se desp! 
2. A A E IE 
earon ceci nte bajo las órdenes de Orruct p 
de Airadin Barbaroja: su prinzipal armada 2 / 
mandaba entonzes un zélebre: pirata, llama 


<= 
a 
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«Dragut, el Barbaroja de su tiempo, igual en 
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talentos 4 aquellos dos ermanos conozidos por 


- Sus asombrosas azafias. 


 Nazió Dragut' en una aldea de la Natolia, 


zercana á la isla de Rodas, en la última clase 


el pueblo: en su jubentud se alistó para ser- 
1 enuna galera turca, á cuyo bordo estubo 


Muchos años en: calidad de marinero, i en este 
Uiilde destino. dió pruebas admirables de ta- 


<nto. Sin embargo, por mucho tiempo se le 


—eyó dominado «e un bizio mui opuesto á aque- 


4 -ambizion compañera ordinaria «kel ingenio: 


HO parezia que pensaba mas que en enrique- 


2Crse; mas luego que. juntó conque comprar 
Una galera, empezó por su cuenta á ejerzer el 
arriesgado ofizio de pirata, en el cual tardó po= 
So en: azerse conozido, por su abilidad;-sus co- 
Nozimientos náuticos i por su intrepidéz; i me- 


-Ros.en que estas cualidades llegasen á ser cono- 


zidas de Airadin Barbaroja, almirante de So. 
limán; quién le rezibió de mui buena gana en 
Su serbizio, le izo su:lugar-teniente, ide dió el 


Mando de doze de:sus mabíos de guerra, Con es- 


.. 


ta escuadra hizo .Dragut daños increibles4 to. 
as las naziones europeas que nabegában en el 
Mediterráneo, salbo-los franzeses que nada paz * 
ezieron' por aliados del gran señor. Ningu=. 
Ma estazion le detenia; apenas dejaba. pasar 


Un barca español ni italiano; i cuando. no tenia 
"A8-Presas que se habia propuesto, azia una in- 


-Cursior repentina en las. costas de España ú de 


Les se d 


talia., saqueaba el pais, i cautibaba dos abi- 
Tantes; i casi siempre.con felizidad, Pero como 
en el año de 1541 mbiese tomado tierra en-una 
Pequeña baía dei la isla: de Córzega, i-sus jen- 
Sparramasen á saquear la costa, don 


» 


100 


Juan Doria, sobrino del ilustre Andrea Doria, 


se fué á él con fuerzas superiores, le tomó nue- 


be-nabes, i forzó al temible Dragut á que se 


rindiese. Cuando se bió en la galera de su ene- 
migo no pudo reprimir lá indignazion que le 


causaba su desgrazia, i esclamó: ¡es posible que 


. yo baya así cargado de prisiones por un niño! 
palabra ofensiba que agrabó mucho su 'cautibe- 
rio, Barbaroja i Solimán se interesaron por él, é 


izieron á los jenobeses las ofertas mas lisonjeras 


por su rescate: sin embargo, se le retubo pres0 
cuatro años, i asta que presentándose Barbaroja 
delante de Jénoba con zien galeras amenazando 
reduzirla á zenizas si inmediatamente no se po- 
nia en libertad á Dragut, conozió el senado la 
nezesidad de obedezer órdenes tan estrechas. 
Ardiendo en ira, i mas bibamente irritado 


que nunca contra los cristianos, buelbe á su ofi- 


zio este famoso corsario, icon la mayor ansió 
busca infatigable ocasiones de bengarse. Ade- 
mas de las presas que azia en el mar, todo* 
los años saqueaba i talaba un sin número de 
ziudades i pueblos de Italia é islas adyazente* 
Le tomó Doria el fuerte Pirt de Moedia en % 
costa de Berbería'; pero Dragut se desquitó col 
bentajas; pues en un combate que dió á aqué 
famoso jeneral zerca de Nápoles, le apres 
seis nabes cargadas de tropa, ile forzó á uir ? 


al resto de su escuadra, El año siguiente coM”. 


quistó casi toda la isla de Córzega, i la dió 
los franzeses; despues de'lo cual, ide abersé 
apoderado de Trípoli, la fortificó con el may 


cuidado, i salia siempre que lo permitia “ 


tiempo á perseguir en los mares á sus enemigo, 
Al adbenimiento de Felipe al trono, i aun €” 
la paz entre España i Franzia, continuó DS? 


r 
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gut como antes talando las costas de Sizilia i 
ápoles, i todos los estados del rei de España 
Que podia alcanzar. 
Antes de salir Felipe de los Paises-Bajos, le 
ian suplicado con el mayor encarezimiento 
Que tomase en considerazion los males sin nú- 
Mero que este corsario causaba á sus basallos. 
gran maestre de Malta i el duque de Medi- 
Mazeli, gobernador de Sizilia, repetian las mis- 
Mas súplicas de que se sirbiese embiar contra 
-tagut fuerzas que le obligasen á dejar su gua- 
Sida. Bien conozia Felipe la nezesidad de azerlo; 
1 como el gran maestre le abisase de que Dra- 
Sut se allaba ausente de Trípoli aziendo guerra 
Merra adentro de Berbería á uno de aquellos 
Feyes, inmediatamente dió órden al duque de 
edinazeli, á Doria i algunos otros comandan- 
tes para que á la mayor brebedad aparejasen lo 
hezesario para aquella espedizion. Ayudaron el 
papa i casi todos los demas prínzipes de Italia, i 
Se equipó una armada de zien belas, que lleba- 
ban á bordo mas de catorze mil soldados; ide 1o- 
O se dió el mando al duque, quien se izo á la be- 
a en Mesina á fin de octubre de 1559, i tocó en 
iracusa donde bientos contrarios le detubieron 
Muchas semanas. En este tiempo la mala cali- 
ad i peor estado de las probisiones produjo 
Una epidemia que se llebó de tres á cuatro mil 
soldados. No obstante, el duque siguió su der- 
tota, teniendo aún por bastantes sus fuerzas 
Para el logro de la empresa; ies mui probable 
que así ubiera sido si dirijiéndose á Trípoli 
a Sitiara inmediatamente; pero creyó conse- 
£guidlo con mas fazilidad apoderándose de la 
la de Jelbes, distante pocas millas, en que 
mandaba un gobernador moro adicto á Dragut. 
on efecto, se tomó fázilmente, i los moros, 
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despues de una débil resistenzia, abandonaron ; 
el castillo, i su comandante juró sobre el alco- 
rán fidelidad al rei de España. 14 
Algunos ofiziales quisieran que el castillo 
se demoliese al instante, ise atacase á Trípoli o 
en seguida ; pero por desgrazia fué de otro pas 
rezer el duque, ino solo trató de conserbarle, 
sino que le izo fortificar i aumentar, en que 
se perdió mucho tiempo, Ganóle Dragut, buel-' 
to con sus tropas, en probeer á la seguridad de 
la plaza, i.en dar abiso al gran señor de lo en 
que se ocupaba la armada cristiana, que dezia 
se podia atacar con muchas bentájas en aquel 
momento en que la mayor parte de las tropas 
estaban en tierra, i su jeneral poco cuidadoso. 
Aprobechó Solimán la ocasion que le ofre: 
zió Dragut. Equipa con la mayor zeleridad una 
armada de setenta i cuatro galeras con zien je- 
nízaros ¡otras tropas á bordo de cada una, i 
da el mando al almirante Pialy, con el mas es- 
trecho encargo de la brebedad en la diligenzia. 
Por una fragata maltesa supieron los españoles 
que .se azercaba, i esta notizia les puso en la 
mayor confusion, Juntóse consejo de guerra en 
que muchos ofiziales opinaron que se esperase 
i diese batalla al enemigo: otros, i entre ellos 
el jóben Doria, cuyo balor estaba fuera de toda 
sospecha, sostubieron que atendiendo al débil 
estado de la jente, i á las graudes pérdidas i 
bajas que tenia, era nezesario ebitar el comba- 
te con un enemigo tan superior: que sería es- 
ponerse á una derrota completa el arriesgal 
una aczion dezisiba con fuerzas tan desiguales; 
que por consiguiente lo mas azertado era rell- 
Parse inmediatamente, i ganar un puerto segU* 
ro, El duque, sin el menor conozimiento de 12 
náutica ni marinería, incapaz por lo mismo de 


A 
desempeñar aquel cargo, no sabia que dictá- 
Men seguir; pero el tiempo obligaba á que se 
adoptase uno, i Medinazeli indeziso continuó 
adelantando las fortificaziones del castillo, as- 
ta que en fin llegó la notizia de que el enemi- 
80 se allaba allí zerca, i Se dirijia en derechu- 
12 á la isla, 

Ya no era tiempo de poner la armada en €s- 
tado de defensa: soldados imarineros estaban 
Consternados:; las nabes, sin esperar órden del 
Comandante, uian á remo i bela: muchas se 
fueron Á pique entre los escollos que rodean la 
isla; otras, impelidas del biento ú del enemigo, 
ueron á dar en la costa. Algunas escaparon, 
Particularmente las de Malta, que la conozian 
perfectamente. De treinta se apoderaron los 
turcos, izieron zinco mil prisioneros, i entre 
aogados i muertos ubo mil. El duque, acompa- 
ñiado de Doria i de algunos otros ofiziales, atra- 
besó á benefizio de la noche por la escuadra 
enemiga, i llegó sano i salbo á Malta, dejando 
encargada la guarda de Jelbes á don Albaro 
de Sande, prometiéndole un pronto i poderoso 
SOCOrro. - 

Este bizarro español no debia contar con él, 
ni creer. que podria resistir mucho tiempo á las 
grandes fuerzas que iban á oprimirle: además 
No tenía la abundanzia de bíberes ni de muni- 
Ziones nezesaria; i era mui de esperar que en 
el pais encontrase mas enemigos que amigos. Á 
Pesar, pues, de tan desabentajadas zircunstan- 
2145, se resolbió en azer la mas bigorosa re- 
Sistenzia ; para. ello aumentó la guarnizion 
con los marineros de las galeras, que por uir 
Se estrellaron en la costa. E 

1aly no perdió un momento, obtenida que 
Ubo la bictoria : desembarcó sus tropas, i em- 
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pezó el sitio, Dragut le llebó en persona artille- 
ría de Trípoli i algunos soldados. de refresco. 
Zerca de doze mil turcos, además de los isle- 
ños i Otros moros, componian el ejérzito sitiador, 
que sufrió mucho en sus primeros ataques; pe- 
ro luego que empezó á jugar la artillería, bino 
á tierra una gran parte de la muralla. Los si- 
tiados padezian mucho por el eszesibo calor, 
.por las escasezes, por la mala calidad de los 
alimentos i del agua: muchos abian perezido, 
muchos murmuraban, i algunos, abrumados de 
fatiga ide miseria, se pasaron, é instruyeron á 
Pialy de la triste situazion de los españoles: 
con esto les estrechó mas Á que se rindiesen 
ofreziéndoles la bida. Don Albaro desechó con 
indignazion la oferta, i continuó defendiéndose. 
Pero en fin, biendo casi acabadas las probisio- 
nes, ino pudiendo contar con los socorros que 
le prometió el duque, juntó la guarnizion redu- 
zida ya á mil ombres, í despues de recordarles 
la gloria que abian adquirido, í de esponerles 
que ni abia bíberes, ni ellos eran bastante para 
defender por mas tiempo la plaza , les pregun- 
tó si querian. rendirse bergonzosamente para 
ser esclabos de sus bárbaros enemigos,-ó seguir 
el ejemplo que él les diese, muriendo con las 
armas en la mano, peleando por el onor de su 
relijion i de su pátria. Todos á una boz respon- 
dieron: «que preferían la muerte á la esclabi-/ 
tud, i que estaban dispuestos á seguirle á do 
quiera que les llebase.» Entonzes izo Sande 
distribuir las pocas probisiones que quedaban, * 
se preparó á salir del fuerte á la media noche» 
Salieron, pues, por la puerta que da a 
mar, iarrabesando la triple trinchera echa p2- 
ra prebenir sus salidas, izieron una orrible caf- 
nizería en los turcos, i llegaban mni zerca de 
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la tienda del jeneral cuando les contubieron los 
jenízaros: siguieron por largo tiempo peleando 

- Como desesperados; pero abiendo tomado las ar 
mas todo el ejérzito, fueron oprimidos por la 
muchedumbre, i casi todos muertos. Sande, se- 
guido de dos ofiziales que abia conserbado zer- 

Ka de sí, se abrió paso por entre lo mas espeso 
de los enemigos, llegó á la playa, subió á bor- 

o de un nabio español de los estrellados en 
ella, i allí le encontró el dia con la tarja en 
Una mano i la espada en otra, rodeado de tur- 
Cos que le ubieran sepultado bajo sus benablos, 
Si sus ofiziales- respetando el balor eróico no les 
contubieran, En fin, un renegado jenobés le 
Instó á que rindiese las armas, seguro de que 


Sería tratado como merezian su rango i su balor. 
¿Sande se rindió. (1 


Tal fin tubo aquella desgraziada empresa, 
cuyo mal ecsito i peores consecuenzias debian 
atribuirse á la obstinazion iá la inesperienziá 
del jeneral. Sin embargo, no allamos que Fe- 
lipe iziese la menor demostrazion de desconten- 
to por tan torpe conducta; sin duda ubo de 
mirarla bajo otro aspecto que los istoriadores 
contemporáneos; Ó temió azer una confesion tá- 
zita de su poco diszernimiento, si tachaba de im- 
- Prudenzia ó incapazidad á una persona que abia 
Juzgado digna de tan gran confianza. En lugar, 
Pues, de perder el tiempo en quejas i resenti- 
mientos contra el duque, le ganó en prebenir 
O que tenia que temer de los turcos, no du- 
ando que Pialy en prosecuzion de su bictoria 


PO Fué llebado como los demás prisioneros á 
Onstantinopla , i despues obtubo libertad en bir= 


ud de un tratado echo entre el gran señor i el em- 
Perador, 
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dejase de azer algun desembarco en las costas 
de España ó Italia, cuyos abitantes estaban 
cuidadosísimos. bos ' 

Establezieronse apostaderos á lo largo de la 
costa, i la escuadra benzida se reparó brebe- 
mente. Mas estos preparatibos que despues fue- 
ron útiles, en aquella ocasion no se nezesitaron,. 
porque eran otros los objetos que atraian la am- 
bizion de Solimán; i así fué que Jlamó á Cons- 
tantinopla la armada, librando de temores á 
españoles é italianos. | 

Tubo el rei Felipe abiso de que Aszem, ijo 
del famoso Barbaroja ¡i birei de Arjél, en nom- 
bre de Solimán, abia formado un proyecto so- 
bre Orán i Mazarquibir, ámbas fortalezas en la 
costa de Berbería, i poseidas por España desde 
el año de 1509, que se conquistaron en el mi- 
nisterio del cardenal Zisneros. Inmediatamente 
equípó una escuadra de beinte i cuatro galeras, 
i la destinó á reforzar la guarnizion de aquellas 
plazas, i frustrar la empresa de Aszem; pero 
esta escuadra fué arrebatada por una tempestad 
que echó 4 pique beinte i dos nabes con mas de 
cuatro mil ombres, : : 

Este aczidente animó á Aszem á seguir su 
proyecto; persuadió á muchos prínzipes maome- 
tanos de Berbería á que le ausiliasen con sus 
tropas, i arribó á las inmediaziones de Orán á 
la entrada de la primabera con una armada de 
mas de treinta nabes i un ejérzito de zien mi 
ombres. De las dos plazas que intentaba atacaf 
solo Mazarquibir es puerto: Orán está mas de 
una legua tierra adentro. Con tan numeros2 
escuadra pudiera bloquear las dos; pero prin” 
zipió sitiando á Mazarquibir, que aunque (mas 
fuerte por su situazion, no estaba tan fortifica” 
da como Orán, 
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Allábase de gobernador de ambas el conde 
e Alcaudete, que prebista la tempestad que 
le amenazaba , no abia perdonado medio de 
Probeér á la defensa de ellas, i puso en Mazar- 
Quibir á su ermano don Martin de Córdoba, 
tesueltos ámbos en resistir asta el último es- 
tremo. El conde azia frecuentes salidas de. 
Orán, en que los españoles llebaban siempre 
a mejor parte; ¡el ermano con su guarnizion 
Se distinguian aún mas si era posible en la de- 
ensa de Mazarquibir. Desplomábanse las mu- 
tallas á-los tifos de la artillería: de los sitiado- 
res: dió Aszem onze asaltos, ¡mas de una bez 
fijó en la brecha su estandarte; pero fué siem- 
Pre benzido i rechazado, i á pesar de la supe- 
Moridad de sus fuerzas, se bió en la nezesidad 
de zeder al imbenzible balor de los españoles, 
Esta bizarra tropa estaba no obstante bien per- 
suadida de que por falta de probisiones la sería 
mui pronto nezesario perezer, ó someterse á la 
odiosa esclabitud á que sabian les tenia con- 
denados el implacable aborrezimiento de sus 
enemigos, E 
No ignoraba Felipe el apuro en que se ha- 
aban, ni omitja dilijenzia para que fuesen 
Prestamente socorridos; pero como Mazarqui- 
Dir estaba bloqueado así por mar como por tier- 
Ya, nezesitaban los socorros ir comboyados por 
Una escuadra superior»á la del enemigo. Llegó 
€n fin á reunirla en los puertos de España i de 
ltalia, i dió el mando á don Franzisco de Men- 
022 con órden de azerse á la bela para Ma- 
Zarquibir con cuanta brebedad pudiese. Llegó 
€ndoza 4 tiempo, cayó de improbiso sobre la 
cuadra enemiga, tomó nuebe nabes, i puso las 
smas en fuga; i Aszem que se preparaba á 
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dar un nuebo asalto, biéndose entre la escuadra 
española i las guarniziones de Orán iMazar- 
quibir, lebantó prezipitadamente el sitio al ca- 
bo de tres meses de inútiles ataques, i partió 
con todas sus fuerzas á Arjél. Siguióle Mendo- 
za muchas millas; pero no pudiendo darle al- 
canze, tornó á Orán, reforzó las guarniziones 
de ámbas plazas, i dió la bela para España 
donde fué rezibido con wil aclamaziones. El 
conde de Alcaudete fué mui luego promobido á 
birei de Nápoles, i su ermano rezibió señales 
de distinzion i aprezio del rei. Todos los ofizias ' 
les i asta los simples soldados fueron al tanto 
recompensados con proporzion á sus gradosi á 
sus acziones. : V 

Con la ausenzia de la armada abia padezido 
mucho el comerzio español. El famoso corsario 
Cara Mustafá recorria el mediterráneo con una 
escuadra de seis nabes, i azia presas sin cuento. 
Era su retirada una fortaleza en la costa de 
Atrica, llamada el Peñon de Belez, que se teni2 
por inespugnable en aquellos tiempos en qué 
aún no se abian imbentado las bombas. Situa- 
da en una roca desigual i escarpada solo es ac" 
zesible por un sendero estrecho tajado en l2 
misma roca; i la separa del continente un can4 
capaz de diez ó doze barcos de los que sirben en. 
los cruzeros. A lo formidable de “la situazioM 
añadia mas defensas el arte: muros flanqueados 
de bastiones i guarnezidos de artillería rode2- 
ban la roca de arriba abajo, i cuando los cof- 
sarios se allaban perseguidos, se refujiaba0 
bajo el cañon de aquellas baterías, Esta forales 
z2 dominaba el estrecho, i fazilitaba á Mustafl 
el inquietar á los cristianos con poco riesgo. EA 
fin, el Peñon llegó á ser plaza mui importante 


, 
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i todas las potenzias que comerzjabán en el 


Mediterráneo tenian un gran interés en echar” 


de ella 4 los piratas. : | 
Corria la boz de que Solimán pensaba en 
“tacar este año la Italia ó la España, i Felipe 
Se prebino aumentando considerablemente su 
Marina ; pero luego que estubo zierto de que el 
Tumor era falso, ó que el gran señor abia mu- 
dado de acuerdo, creyó que no podia emplear 


mejor aquellos preparatibos que contra el Pe- 


Ron, que tanto daba que temer, á sus basallos. 
Pero aun no llenando sus deseos una arma- 
da tan poderosa, pidió socorros á Portugal, á 
los caballeros de Malta, iá los aliados de Íta- 
la. Ni permitió que sus nabes fuesen á Málaga, 
Puerto señalado para la reunion, asta que tubo 
nobenta galeras i otros sesenta buques de me- 
nos porte con trece mil ombres á bordo. Este 
esfuerzo no nazia solo de la prudenzia eszesiba' 
con que se conduzia ordinariamente en toda 
empresa militar: oras razones le abian estimu- 
lado á azerle. Para sitiar una plaza tan peque- 
ña como el Peñon no se nezesitaban tantas fuer= 


Zas 5 empero los moros de las inmediaziones es- 


taban mui interesados en conserbarla por los 
muchos probechos que sacaban de las grandes 
Presas que los corsarios les bendian, ide los 
inuchos esclabos que diariamente les llebaban. 
Así fué , que no bien ubieron desembarcado 


95 aliados cuando un gran número de aquellos 


árbaros se presentó en las montañas y por.cuyo 
Ple tenia que pasar el ejérzito para llegar al 
Uerte. Pero una muchedumbre sin órden mal 
Podia detener á tropas regladas; los españoles 
SOntinuaron su marcha. Mas á la bista del Pe- 
on Muchos de los jefes creyeron imposible 
rendir una plaza de tan singular asiento, i 


Ito 
opinaron que se abandonase la empresa; i fuera 


mui probable que así ubieran tenido que azerlo 
si se allara allí Mustafá; pero por no arries- 


gar sus nabes, confió la defensa dela plaza al- 


gun tiempo ántes á un renegado llamado Fer- 


ret, que tenia doszientos turcos á sus órdenes, Í 
muniziones de boca i guerra mas que sufizientes 
para el tiempo que naturalmente podia durar € 
bloqueo. 


Creyó Mustafá que los españoles se desen- | 


gañarian bien pronto de la locura de su empre* 
sa, i seentregó á su ofizio ordinario, dándole 
poco cuidado las'resultas del sitio; pero se en* 
gañó en la eleczion de aquellos de quienes ¿20 
«tanta confianza. El gobernador i la :guarniziol 
'se intimidaron á bista de la armada que les ro" 
deaba; ino bien ubieron las baterías española5 
desmontado algun cañon i empezado á desmo- 


ronar las murallás cuando les sobrecojió taM 


pánico terror; que á media noche: iá nado sé 
pasaron á tierrafirme el comandante:i la mayof 
parte de la guarnizion, quedándose en la plaz2 
solo los que no supieron nadar, ise la entregó" 
“ron á los españoles. +: >: Sip 


Preziosa conquista; mas útil que: gloriosa! 


pero que causó en todas las probinzias meridio” 
“nales de España la mayor alegría,.tanto ma$ 
completa i unibersal, cuanto fué á:menos costá 
-de españoles. Don.«Garzía de Toledo.,. coman* 
dante-en jefe dela +espedizion, rezibiói.en 56 
- compensa el bireinato de Sizilia, (1) | 


(1) Cabrera, lib6, cap. 17. Ferreras, part. 140 
Bertot, histoire des cheyaliers de Malte, ' 


E, medio de las operaziones militares, 


£-Inflamaron mas que entibiaron el zeló de' 
-3 Prosélitos; 


N vUr 
AT AAN 


¿NS TO REA: 
DEL REINADO DE FELIPE T, 
he REI DE ESPAÑA. 
LIBRO QUINTO. 


de que 


- Acabamos de dar cuenta,'obserbaba Felipe con 


dolor los rápidos progresos de 1 erejía en todos 
los estados de Europa, salbo en España, ¡puso 
el mayor conato en que se zelebrase un conzilio 


Jeneral que” acabase con únña' secta que tan 
_Aborrezible le era. CtERS* : 


Al prinzipio de las nuebas Opiniones creye- 


Ton los católicos que no debian combatirlas sino * 
Persiguiendo de muerte á los que las profesaban. 


ratáronles, 'pues, con el mismo rigor que si 
luesen reos de los mas atrozes delitos; empero 


BO tardaron en desengañarse de que no: era 
_2quel el medio de atraerles al sen 
¿Los edictos sanguinarios, Tas carnizerías, los 
-Suplizios bariados asta el infinito por-la injenio- 
$4 crueldad de los inquisidores propagaron 


o de la iglesia, 


<on rapidéz la doctrina que inténtaban sufocar, 

] sus 
: «los cuales, persuadidos de que de- 
€ndian la causa de Dios i-de-la berdad;, ¡de 


112 ' 
que su perseberanzia serla recompensada con fe* 
lizidades eternas, corrian á los suplizios 1éjO% 
de ebitarlos, i mostraron en los mas orribles tof* 
mentos un grado de pazienzia i de balor, qu* 
admirados los testigos, se azian imitadores 0: 
su constanzia, i partidarios de su relijion. 

Abia ya en ella prínzipes: en muchos estados 
eran los protestantes mas i mas poderosos qu£ 
sus enemigos; i en otros prebalezian de tal mo- 

do sus opiniones, que los soberanos católicos M0 | 
los destruyeran sin pribarse de los mas indus. 
triosos de sus basallos, que contribuian podero" | 
samente á mantener su decoro, iá conserbar 14. 
considerazion de que gozaban. Pasóse, pues, * 
- tiempo en que se creyó que la persecuzion de- 
bió ser eficaz, i los prínzipes al fin se deseng*" 
ñiaron de la nezesidad de recurrir á medios mas. 
suabes. Por otra parte, i 4 pesar de la prebel” 
zion que contra los nobadores tenian, no p% 
dian preszindir de que una reforma era absoll* 
tamente nezesaria: abian sufrido por much0 
tiempo i con la mayor impazienzia las usurp% 
ziones de la corte romana, ise persuadian, q%%. 
correjidos ziertos.abusos, no seria imposible Fé” 
duzir á los protestantes á su antigua creenzid», 
Un conzilio general parezió el único medi 
de conseguirlo, i Cárlos V trabajó infinito p4 
lograr que se combocase. En los primitibos ie” 
pos eran los emperadores los que los combocé” 
ban; mas en el siglo de Cárlos.ni siguierá y 
dudaba que pertenezia esclusibamente á los pe 
pas. Pero como estos temian que la correczi0 
- de tales abusos abia de limitar su poder dee 
=como zerzenase sus usurpaziones, léjos de 7 
zilitar que se zelebrara, se esforzaban á A 
dirlo, En el pontificado del débil Clemente” ¿js 
pleó Cárlos todo: su poder i toda su indus 


” 
' 
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Ye romana manifestaron los que le e 
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Para lograrlo,: pero .en bano. -No fué menos 


opuesto Paulo 1Íl; pero reunidos todos los so- 
Sranos católicos de Europa al emperador para 
pedirle, nezesitó Paulo zeder > 1 combocar á 
conzilio jeneral en Trento, Despues se transfi- 
rió á Bolonia, ¡ restablezido de nuebo en Tren. 
to en 1551 muerto Paulo, permanezió allí asta 
el año siguiente, que se prorogó .por dos años 
á causa de la guerra Suszitada entre el empe- 
rador i el elector de Sajonia, 

“¿En las dibersas sesiones que se zelebraron 
rante el pontificado de Paulo » ¿Se condenó 


el dogma fundamental de los reformados , por el 
Cual reconozian los eséritos de los ebanjelistas 


ide los apóstoles como la única regla de fé. En- 
tre los libros canónicos fueron contados los que 
OS protestantes tienen por. apócrifos , ise les 
atribuyó la misma. autoridad ; asi-bien queá la 
tradizion oral de la iglesia. EN 
¿Por el modo con que el conzilio zelebró las 
sesiones ,. por la naturaleza de las cuestiones 
que dezidió, i por la ziega adesion que á la cor. 
omponian, 
era fázil preber que no se abian de lograr los 
Saludables efectos que se esperaban , i que le 


abian echo: tan deseado; pero no les ocurrió 
hingun otro medio de. contener los. progresos 
€ la erejía. Concluida que fué la guerra en. 
tte Franzia ¡ España trataron sériamente los 
Prínzipes católicos de que Contimuase el con- 
zllio, ELO 
El estado ev que la Europa se allaba pare- 
212: esijir entónzes mas que nunca - remedios 
Prontos i eficazes, El poder i el número de los 
Protestantes se aumentaba de dia en dia. La 
Qglaterra i la Escozia salieron de la Obedien. 
212 romana > 1 mudaron sus dogmas ¡ ritos, En 
e 8 


ES a 
los Paises-Bajos se “abian multiplicado prodís. 
jiosamente , á pesar de la terrible crueldad com 
que se les tratara. En Franzia donde las guel”. 
ras de relijion tenian abrasadas las probinzia% 
temian los católicos que los protestantes se 
iziesen tay poderosos que les arrancasen 125 
riendas del gobierno, En lralia mismo abiaM 
penetrado las nuebas opiniones ; ¿en Nápol* 
i Saboya se contaban muchos sectarios, De NÍ- 
poles los arrojó la inflecsible seberidad de po 
lipe dando órden al birei para que sin miserí” 
cordia muriese todo ereje, i persiguiese 4 saW' 
gre i fuego á los fujitibos de Cosenza. qué 
abian ido á refujiarse á las montañas, le 
Pero el duque de Saboya que no pensabi 
pribarse de los muchos basallos útiles que abia. 
abrazado la reforma tubo por mas razional Y 
ilustrarlos para combenzerlos ; á cuyo fin $0 
zitó permiso del papa para combocar un sínod 
de los prinzipales eclesiásticos de sus- estado%. 
Al mismo tiempo supo Pio'IV que en Franz? 
se abia resuelto azer lo mismo; lo cual fue? 
dar el golpe mas funesto al derecho esclusido. 
que se arrogaba de dezidir en materias de 
Temió que el ejemplo de Franzia i de SaboJ?. 
le siguiesen las demás naziones , i los decretos 
de los sínodos nazionales fuesen sustituidos ? 
los de la santa sede. Por consiguiente er2 de 
esperar. que se opusiese á medidas tan aten? 
torias de su autoridad, i le fué fázil disuad 
al de Saboya. «Si los erejes , respondió al *% 
bajador del duque, nezesitan instruczion Y 
embiaré eclesiásticos i un legado que les in” 
truyan iabsuelban. Pero buestro amo no 4% 
dará en desengañarse de que se resisten 4 Y 
da instruczion, i de que la moderazion de e 
conducta la atribuirán á impotenzia de red 
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zirlos. por la fuerza. Nunca la suabidad que 


quiere emplear. como remedio á. tamaños males 
a produzido ningun bien 5 la esperienzia le en. 
señará que miéntras mas rigurosamente. trate 
á los erejes tanto mas pronto sufocará la. ere. 
Jía. Si adopta mi dictamen yo le prodigaré to. 
dos los ausilios nezesarios para seguirle... 

El duque de Saboya sínzeramenre unido á 
la ereenzia romana, ¡á Felipe ,'zedió á éstas 
sujestiones > 1 se empeñó en una guerra: cruel 
contra sus basallos; protestantes, que: de izieron 
arrepentirse de aber creido -al papa (1). sl 

Mas: difizil Je fué á $. S, el'impedir que s 
zelebrase en Franzia el sínodo proyectado; pues 
nézesitó para lograrlo prometer quecuanto an. 
tes combocaria uno jeneral, Asíclo! abia: jurada 
antes de su esaltazion 3 Pero ocupado qué ubo 
el trono siguió las mácsimas. de.sus «predeze. 
SOres, 1 mostró. queno.temia -.Mmenos.que «ellos 
aquellas asambleas.: Se acordó de:.los motibos 
que abian determinado á Paulo L:4 disólber, 
el conzilio 4: prótesto de: trasladarle á Bolonia: 
reflecsionó sobre :el ¿peligro á que Julio abia es» 
tado-espuesto, ide quede libró: su: buena for. 
tuna illa guerra de Alemania : > consideró que 
Como. ningun prínzipe era entónzes)tan. pode= 
$oso como Carlos V..que: pudiese imponer res. 
Peto.á. los prelados. que asistiesen; al “eonzilio, 
tomarian un:tono mas absoluto > Larian por le: 

Antarse sobre las ruinas de la tiara;: di 
Or estas consideraziones, ubiera querido 


y 


(1) Alña se alló en la nezesidad de conzeder.. 
les el ejerzizio de su relijion despues de' aber pa 
dezido barios descalabros en las niontañas en difez 
rentes EsScaramuzas Ps! perdido siete mil Soldados 
EN una batalla campal. Fra-paolo slib. 5, 
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Pio eludir el cumplimiento de su promesa; pero 
temia tanto las consecuenzias que podian re- 
sultar del sínodo nazional de Franzia ; i por 
otra parte se beía tan estrechado por Felipe, 
el emperador, i los otros prínzipes católicos, 
que nezesitó deferir Á sus instanzias ; empero 
tomando todas las precauziones imajinables para 
ebitar todo menoscabo de su autoridad. 

"Despues de muchas largas que Pio IV supo 
dar, fué en fin publicada la bula de comboca- 
zion en 29 de diziembre de 1560, i fijada para 
la pascua la abertura del conzilio, que abia de 
zelebrarse en Trento, en cuya razon se embia- 
ron nunzios á todas las potenzias cristianas. 

Dudaron «mucho tiempo el papa'i los carde- 
nales:si en la bula se»calificaria de nuebo este 
conzilio, ó como continuazion del que empe- 
zó en los pontificados de Paulo i Julio. La de- 
zision de este punto á primera bista indiferente 
era en realidad mui difizil i de mucha transzen- 
denzia. Con efecto, sino era mas que conti- 
nuazion , todos los decretos de las primeras ses 
siones contra los protestantestenian fuerza de 
lei, rezibian su sanzion' del conzilio que iba 
á reunirse , los protestantes se tendrian desde 
luego por:condenados, ino se entenderia con 
ellos la bula de combocazion; en bez de que si 
se anunziaba un conzilio nuebo se les daba es- 
perauza vde-que las materias en cuestion se bol- 
berian á discutir, i se les'obligaba á que em- 
biasen diputados, i en consecuenzia á que re- 
conoziesen la autoridad del conzilio. 

El emperador, la reina madre, i los minis- 


tros de Franzia se interesaron eficazmente en 


que la bula no:recordase las primeras sesiones, 
1 pretendieron de $. S. que no ubiese restric- 
zion que pudiese indisponer á los protestantes: 
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Felipe era de contrario acuerdo i mui diber- 
sas sus miras, Su odio á los erejes no le dejaba 
ber ningun otro medio de atraerlos que la bio- 
lenzia i la persecuzion: no pensaba zeder ni 
en lo mas mínimo por reconziliarse con ellos, 
i si deseaba la zelebrazion del conzilio.era 
menos por atraer al seno de la iglesia á los 
que se abian estrabiado , que por impedir á los 
católicos el que siguiesen su ejemplo. Pio mis- 
mo sospechó despues que el objeto del rei de 
spaña abia sido el aumentar el poder de los 
Obispos i de los soberanos, i disminuir la juris. 
diczion de la santa sede, á cuyas esorbitantes 
pretensiones era en berdad opuesto, á pesar 
de la adesion que afectaba tener al sumo pon- 
tífize, en realidad con el fin de disfrazar su am= 
bizion. Lo que Felipe deseaba era que los pro- 
testantes no asistiesen al conzilio, temiendo 
que moderasen ó retardasen sus deliberaziones; 
porque dado que se discutiesen de nuebo los 
puntos ya dezididos seria imbalidar en zierto 
modo la autoridad que se trataba de sostener, 
i que por lo tanto era nezesario que se consi- 
derase como una continuazion del conzilio'antes 


-Prorogado. 


Así pensaba tambien el papa , pefo no se 
determinaba á oponerse directamente al empe- 
tador i á la corte de Franzia, que eran de 
Opinion contraria ; i para salir de paso tan di- 

zil izo estender la combocatoria en términos 
ta ambiguos que admitiesen toda interpreta- 
2100, ji auunziase un conzilio nuebo ó conti- 
huado, Por este medio logró en parte lo que de. 
Seaba, pues aunque ninguna quedó entera- 
Mente satisfecha, tampoco quedaron tan des- 
Sontentas como si la bula ubiese enunziado es- 


.. 
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plízitamente la intenzion del pontífize cualquie- 
ra que ubiera sido: todos los prínzipes católicos 
adirieron'á la combocazion , i dieron órden á 
los eciesiásticos'de sus estados para que se alla: 
sen en Trento al tiempo determinado. | 

La bula no llamaba mas que á los obispos, 
á los abades ,:'i otros sazerdotes autorizados 
por los cánones de la antigua disziplina; mas, 
los nunzios Martinengo i Comendono tubieron 
encargo de combidar á las potenzias protes- 
tantes á que diputasen quien asistiese al con- 
zilio. 

Los prínzipes alemanes de esta comunion. se 
allaban entónzes en Nomburgo en la alta Sa- 
jonia; á donde el emperador les embió tres 
embajadores que ausiliasen á los nunzios. Pero 
los prínzipes respondieron á aquellos con todo 
el respeto debido á Fernando , asegurándoles 
su reconozimiento por el interés que se tomaba 
en sus asuntos, i protestaron que nada les -se- 
ría: mas agradable que un conzilio ecuménico 
si fuera de esperar que remediase las dibisio- 
nes de la iglesia ; pero que no podian' prome- 
terse tan apetezibles efectos de la junta á que 
se les combidaba, junta combocada por un pon- 
tífize , cuya autoridad no podian reconozer , i 
en la que era fázil notar por la misma bula de 
combocazion , que los que estaban absolutamen- 
te entregados á la corte de Roma serian los 
únicos que tendrian algun influjo, 

Sin embargo admitieron á los nunzios, los 
cuales dieron á cada uno de los prínzipes: las 
cartas de S. S,; pero se las debolbieron al dia 
siguiente sin abrirlas con esta respuesta : seque 
como no reconozian ninguna autoridad en el 
obispo de Roma fuera de su diózesis, creian 
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que no nezesitaban esplicarle sus opiniones res- 
pecto del conzilio jeneral : opiniones de que ya 
abian dado cuenta al emperador.» (1) 

Los nunzios partieron de Nomburgo para 
Dinamarca é Inglaterra; pero tubieron que 
bolber atrás porque el cardenal Martinengo re- 
zibió en los Paises-Bajos órden de Federico 
para que no pasase adelante, i á su cólega se 
le dijo en Lubek de parte dé Isabel que estaba 
dezidida como el rei de Dinamarca á no aderir 
de modo alguno al conzilio jeneral. 

Mui luego se bió que los protestantes abian 
adibinado las intenziones del papa : desde la 
Primera sesion i en el primer decreto, antes 
que llegase la mayor parte de los prelados que 
debian asistir, se dezidió á propuesta de los le- 
gados que presidian, que á ellos solos tocaba 
proponer las cuestiones que se abian de discu- 
tir. Así precabieron que se iziese ninguna pro- 
posizion dirijida á correjir los innumerables 
abusos que afeaban el gobierno pontifizio , i 

“cuya enmienda era jeneralmente deseada. Fe- 
lipe i-los demás soberanos interpusieron todo 
su poder ya con el papa ya con el conzilio . 
para que se rebocase aquel decreto; pero en 
bano. El empeño en sus instanzias no izo mas 
que confirmar -a1 papa en las sospechas de que 
lo que se queria era limitar su autoridad ; elu- 
diolas pues con la mayor sutileza, i dió órden á 
sus legados para que sostubiesen irrebocable- 
Mente aquella conzesion que tanto se deseaba 
anular, 

Esto no impidió que muchos prelados pro- 
Pusiesen al conzilio la nezesidad de ordenar la 
residenzia á los obispos , que era el golpe mas 


(1) Paul, lg. 
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terrible que podia darse al poder pontifizio. Los 
legados rezibian instrucziones prezisas siempre 
que las zircunstanzias les ofrezian dificultades; 
pero llegaron'á ser tan frecuentes que tenian 
al santo padre en una contínua ansiedad , i 
pensó muchas bezes disolber un conzilio que tan 
difizil le era conteñer en los límites que le que- 
ria prescribir. Pero en fin, á costa de una aten- 
zion i de una bijilanzia infatigables, mezclan- 
do con oportunidad las promesas i las amena= 
245, negoziando inzesantemente con los pa- 
dres , lisonjeando á estos , intimidando á aque- 
llos i sobre todo atrayéndose los obispos ita: 
lianos , (1) que eran muchos , i dependian mas 
inmediatamente de él » Se aseguró en todas las 
cuestiones la pluralidad de los botos , ino solo 
consiguió impedir que ubiese dezision que ami- 
horase su poder ,- sino que izo se “confirmasen 
algunas de las usurpaziones eclesiásiicas por 
cuya abolizion se abia deseado prinzipalmente 


el conzilio. A los príazipes católicos desconten= 


taron mucho estas trazas, i sus embajadores, 
así bien que los prelados, se quejaron de que lé- 
jos de gozar el conzilio la libertad que le era 
esenzial estaba encadenado por las órdenes se- 
cretas que inzesantemente llegaban de Roma yá 
€n esta razon izieron las mas bibas represen- 
taziones al papa mismo, que unas bezes res- 
pondia con afabilidad , otras en términos am- 
biguos , i otras dándose por mui ofendido de 
tales sospechas, asegurando que el conzilio es- 
taba en plena libertad, é insinuando que la 
berdadera causa del descontento i de la mur- 
murazion de los prínzipes i sus representantes 


(1) Muchos de ellos eran tan pobres , que en 
aquella ocasion nezesitó S. S. azerles el gasto, 
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era porque no podian dictar en élslos cánones. - 
Fuese la»que quisiese de las dos partes la 

que tubiese razon para quejarse de la otra , las 
deliberaziones continuaron del mismo modo, 
asta que en fin cansado Pio IV de la contínua 
atenzion , ide los gastos que su política esi- 
jian, dió órden á sus legados para que cuanto 
antes disolbiesen el conzilio. En consecuenzia 
se disolbió con la prezipitazion mas indezente 
á fines de 1563 sin que los prínzipes iziesen 
mucha resistenzia , porque mucho antes abian 
perdido las esperanzas de que produjese las 
utilidades que se prometierán. (1) Conozieron 
que el influjo del papa no podia contrabalan- 
zearse , i que por consiguiente la continuazion 
solo serbiria para estender i fortificar la qutori- 
dad que querian disminuir. Dioles de ello una 
prueba la última sesion en que pasaron dos cá- 
nones sin oposizion , por mas que sobre su 
contenido no se ubiese echo antes insinuazion 
alguna 5 lo cual denotaba la parzialidad del 
ceonzilio con la santa sede. Fué uno de ellos que 
Se pidiese al papa la confirmazion de los cáno- 
nes, i el otro en que se declaraba formalmente 
que fuesen las que quisiesen las espresiones de 
que se ubiesen balido para estenderlos , nunca 
Podrian interpretarse en -perjuizio de la autori- 
dad del sumo pontífize. E 

. Causóle á Pio la mayor alegría la disolu- 
z10n del conzilio, i particularmente la notizia 

e los dos úliimos decretos. Dispuso que se izie- 


(1) Las actas fueron suscritas por cuatro lega= 
05, dos cardenales, tres patriarcas , beinte i zinco 
Pei 3 doszientos sesenta i ocho obispos , sie- 
hUala ql > siete jenerales de regulares i treinta i 
iputados. Paul., 1. $. 
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sen solemnes acziones de grazias, i dijo en el 
consistorio que los confirmaria todos, i aña: 
diria algunas reformas á las establezidas. Masy 
temiendo algunos de sus cortesanos que fuesen 
por ellas menos los probechos de sus empleos, 
se lo disuadieron con la mayor fazilidad, por- 
que S. 5. estaba mui léjos de pensar en azet 
las nobedades que su corte temia con razon» 
Confirmó pues el conzilio,, porque de no azerlo 
no se infiriese que le condenaba , ni se menos- 
preziasen sus actas, ni tubiesen los franzeses 
i demás potenzias católicas pretesto para com: 
bocar sínodos nazionales ; estando bien seguro 
de que dependia absolutamente de su boluntad 
el determinar asta que punto abia de tener 
efecto la ejecuzion de cada decreto, Desprezió 
las objeziones de sus cortesanos, i publicó su 
bula de confirmazion con las formalidades or- 
dinarias , esortando á los prelados i prínzipes 
á que rezibiesen las actas del santo conzilio de 
Trento, proibiendo á toda persona así lega co- 
mo eclesiástica el que le pusiesen notas ni co- 
mentarios, ordenando á los católicos que re- 
curriesen á la santa sede cuando en algo:du- 
dasen. ; 

La bula se dirijió á los católicos solamente, 
pues Pio no esperaba que los protestantes tur 
biesen mas miramiento á esta que á la de cont- 
bocazion. Desde el prinzipio asta el fin se pro: 
puso el conzilio suszitar nuebos obstáculos que 
imposibilitasen la union de reformados i cató- 
licos , en bez de disipar los que á ella se opo- 
nian. La antigua creenzia estaba ya mas clara” 
mente fijada: las doctrinas romanas, sus $U” 
tiles sofismas , sus artifizios isus pretensiones 
formalmente definidos - las zeremonias introdu* 
zidas en los siglos de la mas profunda 1800” 


123 
- ranzia, ide la superstizion mas estúpida , se 
declaró que formaban una parte esenzial del 
culto, i se fulminaron anatemas contra los que 
no se sometiesen á los dogmas Ó no adoptasen 
los ritos. Esta imprudente conducta descubrió 
el blanco á que con preferenzia debian dirijir 
sus tiros los protestantes ; i estos absurdos, en 
que nezesariamente incurrirán los que se ar- 
resten á dogimatizar en asuntos tan misteriosos 
como lo son muchos artículos de la fé , prepara- 
ron á los nobadores un ancho campo de bicto- 
rias i triunfos, No tubo el conzilio ninguna 
espezie de condeszendenzia para ganar á los 
protestantes : todos sus prinzipios - sin eszepzion 
fueron condenados ; i así se desbanezió toda es- 
- peranza de berles bolber al seno de la iglesia ' 
sino se conseguia á fuerza de persecuziones. 
Este medio se lisonjeaba Pio de que tarde ó 
temprano produziria aquel efecto, i se curaba 
poco de que la couducta de los protestantes fue- 
se la que quisiese respecto del conzilio. Mas 
cuidado le dabavel descontento de la reina ma- 
dre i de los ministros franzeses. Resentida ya 
del desaire que la izo en no declarar que era 
Muebo el conzilio, se aumentó el desabrimiento 
de la corte al ber estendidos los límites de la 
Jurisdiezion eclesiástica, i se quejó altamente 
de la confesion tázita que contenian los últi. 
mos decretos de la superioridad del pontífize 
Sobre los conzilios: opinion siempre rebatida en 
táanzia , i desechada siempre. Eszitados por 
€stas consideraziones i resueltos por otra parte 
A ebitar nuebas ocasiones de disgusto á los cal. 
Inistas los ministros franzeses , á pesar de las 
Das instanzias de Pio 1V, reusaron rezibir i 
Publicar los cánones (1). 


(1) Fra-paolo, 1.2,6,718» 
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Temió el papa con razon que el ejemplo de 
una monarquía tan poderosa arrastrase tras sÍ 
á otras potenzias; pero pronto supo por sus 
nunzios que no solo la república de Benezia i 
Otros muchos estados de Italia, sino tambien la 
mayor parte de los prínzipes católicos de Ale- 
mania estaban resueltos á reconozer la autori- 
dad del conzilio. s 

Tambien se sometió á él Felipe, probando 
en ello aquel zelo i deferenzia que tan constan- 
temente abia afectado ó tenido por la relijion 
romana i la santa sede, si bien nunca ubo prín- 
zipe mas zeloso de su autoridad ni mas apega- 


do á sus derechos, algunos de los cuales le. 


usurpaban los nuebos cánones. Durante las se- 
siones abíase Felipe quejado amargamente de 
la dependenzia en que el papa tenia al conzi- 
lio, i muchas bezes intentó, aunque todas en 
bano, el que se anulase el primer decreto que 
atribuia á los legados el derecho esclusibo de la 
iniziatiba; i no quedó menos desabrido con la 
prezipitada disoluzion, para la que ni él abia 
sido consultado, ni sus embajadores oidos. A 
tantos motibos de descontento añadió el papa 
otro que piido tener consecuenzigs mui sérias, 
i fué el dezidir en fabor de los embajadores 
franzeses la disputa que sobre preferenzia te- 
nian con los españoles. En tan delicada ¡ críti- 
ca coyuntura contribuyó á aquella dezision en 
parte el deseo de congratularse con aquella 


corte para que rezibiese el conzilio, ¡en parte. 


el temor de que si no complazia al jóben rei, 
rompiese toda union con Roma, i elijiese un 


patriarca confiriéndole la suprema autoridad 


eclesiástica del reino. y 
Dió, pues, órden á sú nunzio para que es- 
pusiese á Felipe los motibos que abia tenido, é 


A 
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iziera por combenzerle de que se le abia redu- 
Zzido á aquella nezesidad. Sus escusas fueron 
admitidas, dado que el rei no embió en algu- 
hos años embajador á Roma que reemplazase á 
don Luis de Requesens y el cual salió de aque- 
lla corte inmediatamente que se dezidió la pre- 
ferenzia. Mas, resuelto á bibir amistosamente 
si era posible con la santa sede, se animó á 
benzer su resentimiento para que ningun influjo 
tubiese en su conducta respecto del conzilio, 
Pues aunque no todos los decretos eran confor- 
Mes con sus deseos, bastaban en su opinion pa» 
ra atajar los progresos de la erejía. Felipe no 
dudó pues admitirle, i mandó que en todos sus 
estados se obedeziese, 
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Cia de otra naturaleza que los que tubo 
durante el conzilio binieron á ocupar á Felipe: 
El buen suzeso de la empresa contra el Peñon 
causó mucho disgusto á todas las potenzias ber- 
beriscas, que izieron por empeñar al sultan en 
la reconquista, i en que equipase una escuadra, 
i lebantase un ejérzito capaz de arrojar á los 
españoles de las costas de Africa. Por otra par- 
te le induzian sus basallos á que se bengase de 
los caballeros de Malta, porque ademas de su- 
ministrar socorros á los españoles en sus espe- 
diziones de Africa, continuaban ostilizando en 
el mar á los turcos, i.en los últimos tiempos 
abian echo un sin número de presas. 

No estaba Solimán menos irritado que sus 


basallos contra Felipe i los caballeros de Malta, 


sin que sus muchos años ubiesen debilitado su 
mucha ambizion. Oyó faborablemente aquellas 
representaziones, i suspendiendo toda otra em- 
presa, resolbió emplear sus fuerzas contra Mal- 
ta i España; pero dudó si imbadiria desde luego 
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la isla, Ó si prinzipiaria ¿atacando los estados 
del rei católico; i antes de resolberse consultó 

—Sus.mas esperimentados capitanes. | 

Maowat, el mas biejo i capaz de entre ellos, 
Opinó que seria una imprudenzia el empezar 
por Malta. «Esta conquista, dijo, ofreze incom- 

: Parablemente mayores dificultades que la de 
Rodas, cuya isla se alla á tan gran distanzía de 

uropa, que era casi imposible á los cristianos 
el socorrerla; i además su estension i fertilidad 
Proporzionaban refrescos á los turcos, i asegu- 
raban «su subsistenzia. Por el contrario, la es- 
téril roca que se proyecta tomar está á una dis. 
tanzia considerable de Turquía, é inmediata á 
la Sizilia i la Italia, de donde los caballeros 
Pueden rezibir fázilmente toda espezie de sogor» 

TOS, El rei de España tiene un gran interés en 
su conserbazion; i los otros prínzipes cristianos, 
tanto por zelo como por política, se tendrán por 
obligados á sostener unórden que se mira tanto 
tiempo aze como el defensor de su fé. Los caba» 
lleros' pelearán con: la mayor obstinazion, i da- 
do que Solimán logre laconquista, no tardará 
mucho una: nueba eruzada en recobrarla > ida 
armada seria destruida en sus puertos antes de 
aber podido ponerse en estado de defensa. Mas 
fázil i seguro es apoderarse de Sizilia, i mas 
glorioso al imperio otomano el rendirla;:¡ Mal- 

. YA, que no podrá mantenerse casi nada sin las 
Probisiones de que continuamente:la abasteze 
aquel fénil. pais, abrásde: seguir su suerte.» 

Un prínzipe de la capazidad de Solimán mo 
Podia desconozer la prudenzia de este dictámen; 

Peto acostumbrado á+ triunfar de enemigos mas 
temibles que los caballeros de Malta , 4 quienes 
abia echado del Asia en tiempo en que eran:mu- 


cho mas poderosos, juzgó -que-aquel puñado: de 


128 
ombres no resistiria á sus armas bictoriosas, La 


mayor parte de los bajaes 4 quienes consultó 
quisieron mas lisonjearle á espensas de sus inte- 
reses, que esponerse á incurrir en su indigna- 
zion, aconsejándole lo que le combenia. El fe- 
sentimiento de Solimán contra los caballeros 
era tanto mayor, cuanto menos azia que abian 
apresado un rico galeon propio de algunas de 
sus mas queridas faboritas; las cuales emplea- 
ron todo el influjo que con él tenian para que 
satisfiziese su benganza, inclinándole á que 
abriese la campaña por el sitio de Malta; i des- 
pues de esta conquista pensaba bolber sus ar- 
mas contra el rei de España. 0» sisós 

Luego que se dezidió á atacar la isla, man: 


dó quese equipasentodas las nabes de su im-- 


perio con la mayor prontitud, embió muchas 
tropas á los puertos de la Morea, donde se azia 
la masa de la jente, i dió órden á Ascemi á 
Dragut, sus bireyes en Arjél i Trípoli, para 
que tubiesen prontos sus corsarios á unirse á la 
armada cuando llegase:4 Malta. Dió el mando 


de ella:4 Pialy, i el del ejérzito 4 Mustafá, je- ; 


neral “esperimentado, biejo de sesenta i zinco 
años, ique se abia granjeado su,estimazion i 
confianza por sus -espediziones bictoriosas en 
Asia; iá los dos encargó estrechamente que 


obrasen de conzierto,-i queen zircunstanzias 


importantes consultasen con Dragut, á quien 
tenia por el mas capaz de sus marinos. á 
No tardaron en. tener notizia de estos pre- 


paratibos los prínzipes cristianos de las costas 


del mediterráneo; pero en mucho tiempo no su- 
pieron á quien amenazaba tan terrible tempes- 
tad; asta que frei Juan Parisot de la Balette, 
gran maestre de Malta, supo con zerteza por los 
espí3s que tenia. en Constantinopla que era 
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contra él, Dió parte de ello al rej de:España, 


al papa i 4 los mas de los prínzipes: cristia- 


OS, esponiéndoles la' nezesidad que tenian de 
Socorrerle en aquel momento crítico, si querian 
—€bitar la ruina de un órden que les:abia echo 


tantos serbizios, '¡ cuyos balerosos.caballeros 
Se abian empleado en todos los siglos-én. pro: 
tejer á las naziones cristianas de Europa; contra 
el implacable enemigo de su:relijions 1 to ¿0 

Mas aunque con efecto. casi todas las poten: 
zias: debian estar reconozidas á losicaballeros 
malteses por. los muchos basallos. que. en todos 
tiempos les abian rescatado, i defendido con la 
Mayor jenerosidad i la: mas estraordinaria in- 
trepidez , únicamente se Juzgaron obligados á 


de aquel órden ;. pues Que además de ser sus 
estados los, mas espuestos - era: él £L que; entre 
todos. los. enemigos «de:-Solimán le: tenia tanto 
mas ofendido cuanto/con.mas frecuenzia ostili. 
z2b4.4.10s corsarios africanos, ¡que el gran se- 
for rezibiera.. bajo su proteczion. No. udaba 


tre le comunicaba; si de que el mismo! peligro 
AMenazaba 4. ambos, «ni de. que rendida 


“paña. Por lo: Mismo abia mirado siem pre aque: 
la isla.como Su ¡prinzipal baluarte contra: las 
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se al primer abiso, mientras él reunió una nu- 
merosa armada en Mesina, prebiniendo al birei 
de Sizilia que cuidase de la conserbazion de 


Malta:;con-. el mismo empeño que si se tratase 


de su mismo gobierno. : 

-Elezelo con que Felipe abrazó la causa de 
los caballeros les sacó del cuidado en que es- 
taban por las resultas del sitio; mas no por eso 
dejó el gran maestre de' probeer con la mayor 
bijilanzia i “actibidad-lo 'nezesario para la mas 
bigorosa defensa. Llamó á- todos los caballeros 


esparzidos por la Europa: formó compañías de 


todos los abitantes de -la isla capazes de tomar 
las armas; al frente de las cuales puso caballe- 
ros que lés disziplinasen: reclutó en Italia por 
medio de sus ajentes dos' mil soldados, 1 ocupó 
las nabes de la relijion en el trasporte de armas, 


utensilios. de guerra, i: tódaespezie de: pro- 


bisiones: + osgia dy £L2x po : 

Los caballeros acudieron al llamamiénto , 1 
los que: no pudieron por su“ edad'ó sus'acha- 
ques, embiaron' 4 sus ermanos cuanto dinéro 1 


efectos les: fué posible. Antes de la llegada del 


enemigo ipasó la Balette rebista 4'sus tropas, i 
alló que” aszendian á setezientos caballeros i 
ocho*mil'+i +quinientos- soldados, inclusas dos 


compañías españolas embiadás de Sizilia+'dis- 


tribuyó el'mando'entre- sus caballeros, “Tes izo 
azercarse *árlos santos sacramentos y i tener una 
prozesión “relijiosa' i:solemne:, “¡despues “asignó 
á.cada'uno su lugar. Hiruiedio del cúmulo de 
menudenzias de que nezesitaba cuidar, nada se 
le escapó de lo que-la prudénziauimana puede 
preber: -Contínuamente bisitaba lós: almazenes 
i los puestos; esaminrba las fortificaziónes, É 
instruia 4 los ofiziales de-la conducta qué de- 
bian:obserbar en caso de:ser'atacados, Lo:bica' 
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conzértado de $u' plan de” defensa llenó 4 sus 
tropas de confianza, ¡su firmeza inflamó de tal 
Modo su balor que esperaban con serenidad las 
calamidades prontas á caer sobre: ellos. - 

Salió, pues, la armada turca de Constantiz 
Dopla á fines de marzo, i llegó á bista de Malta 
ázia mediados de mayo. Componíase de mas de 

lOszientas belas con” cuarenta: mil soldados á 
Ordo, además de un gran número de esclabos 
Cristianos destinados 4 sérbir de gastadores, Es. 
te formidable ejérzito; compuesto en gran parte 
de-Jenízaros i de-spahis, que era la'mas'baljen: 
te-milizia del imperio otomano, desembarcó á al: 
Suna distanzia del Burgo, (1) ise derramó por 
la campaña, quemando los: pueblos; degollando 
4 las: jerites:; i“Hebándose-los: ganados, que á 
Pesar:de las reiteradas órdenes dela Balette no 
Se:abian acojido' o Fi de'los'fuertes ide las 
2iudades 0037051. 48 si ERO4: 1910 nos sk 
-1- Mientras los tureos talaban “así la isla: el 
tomendador de Copitry grantmafiseal de la ór+ 
den y:abiz ido"4"4Zee la'descubiérra! coit doszien= 
rOs “caballos “y seisziermios opéorés: “Este: 'ofizial; 
Soúsumnado en dos ejerziziós de la guerra, dese: 
Peñó: su comisión eóh* tanta pradenizia ¡ bi 
Zartía oque cayendo de ¡npróbisoisóbre baridg” 
Sstacamentos ritos; > destrezó: ml quinién tos 
com pérdida de sólorocheñtaPeraritiada Balette 
aescaramizas coAvdl únivo abjetorde'apuéra 
Lo isus: tropas, ál PámiMiarizarias cow la bistavi 
luslBritos del cneidigó; emperotindejar de co: 
1028 que las pérdidas que teniialien estos reent 
A HroS por pequeñas que pareritsenterán ma- 
Yores de loque podi4 soportat..Dláinó! pues, 
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á Copier, i mandó 4 los caballeros i soldados 
que estaban á sus órdenes, que se fuesen:á. sus 
respectibos destinos. . : 


Inmediatamente que los turcos desembarca» . 


ron, llamó á consejo de guerra el jeneral para 
acordar por donde se abia de empezar el ataque, 
Pialy, consiguiente á las instrueziones de-So- 
limán, opinó que nada se debia azer asta.que 
llegase Dragut, Pero. abiendo, tenido; Mustafá 
notizia de los preparatibos del rei de España, 
creyó que debia probeer sin dilazion á la segur 
ridad desu armada, surta. .entonzes en una 
baía espuesta. á la biolenzia del:Este,:i: 4..ser 
atacada con bentaja por los españoles;.i propu- 
só que se.empezase por el fuerte de san Telmo, 
situado en, una lengua. de tierra 5 zErca, del.Bur- 
go,:i que dominaba¡la ensenada. prinzipal:de 
Ja isla por.umlado,'i por_otro un puerto vapaz 
- de contener toda la armada, i de ponerla, fuera 


Ha? dan 


- medio,, al :sesto ó sétimo, dia. del desembarco 


descubrió una batería de cañones del. mayor.car 


z 
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libre , i el bailío de Negroponto, góbernador 
de san Telmo, conozió que le seria imposible re- 
sistirse mucho tiempo, Dió de ello abiso al gran 
maestre por el caballero la Zerda, que sobre- 
cojido de terror esajeró el peligro, de que se 
le abia encargado diese cuenta , i tubo la im- 
prudenzia de dezit ála Balette en presenzia de 
muchos caballeros, que no esperase que el fuer 
te pudiese resistir mas de una semana. «¿Pues 
qué es loque abeis perdido , le préguntó , que 
tan pronto os aga desesperar? — El castillo, re- 
puso la Zerda , debe mirarse como un enfermo 
Estenuado y sin fuerzas, que no puede sostener- 
se sino con remedios i socorros continuos. — Yo 
mismo seré el médico , repuso con indignazión 
el gran maestre, i llebaré conmigo otros que 
si no pueden curaros el miedo,'al menos sabran 
con su balor impedir que los infieles se apode- 


ren del castillo, » » 

No esperaba la Balette que un fuerte inca- 
paz por pequeño, de una gran guarnizion, pus 
diese sostenerse mucho contra los contínuos ata: 
ques de un enemigo tan superior ; empero tan 
persuadido estaba de que la salud de toda la 
isla consistia en la durazion del sitio; ique una - 
obstinada defensa debia dar tiempo al birei de 
Sizilia para que le llebase socorros, que se dezi- 

ió á meterse él mismo en la plaza con un cuer. 
Po escojido, é iba ya á partir cuando todos los 
caballeros le representaron tan eficazmente los 

A] e / 

Motibos porque no debia abandonar la ziudad, 
que zedió el mando de la jente que tenia pre- 
Parada en el caballero Medrano , digno de esta 
Confianza, 
A poco de su llegada izo este caballero una 
salida, se arrojó á la trinchera , destrozó una 
Multitud de turcos, i les arrojó: de sus atria» 


1 ; . 
os. Recobrados estos de-la sorpresa 
buelben á las manos i fuerzan á los cristianos 
á que se retiren; á los esfuerzos de los, jeníza= 
ros faborezió un rezio biento que llebando -el 
umo al fuerte cubrió como" una densa niebla: á 
los sitiados , impidiéndoles que biesen lo que 
azian los enemigos; los cuales tubieron la sere=- 
nidad nezesaria para aprobechar esta zircunstan. 
zia , situándose sin ser bistos en la contra= 
escarpa, aziendo en ella su alojamiento con ár» 
boles , bigas , sacos de lana i gabiones, ileban- 
tando una batería con admirable prontitud. Di. 
sípase el umo i quedan absortos los sitiados; 4. 
tanto mas cuidadosos cuanto la nueba obra do- 
minaba un rebellía inmediato,-i le batia en 
términos que era imposible acudir á él sin es= 
ponerse al mas inminente peligro. No obstante, 
resolbieron defenderle á todo tranze cuanto fue= 
se posible, 

- Por este tiempo llegó Dragut con un famoso 
corsario llamado Uchali, i beinte galeras 
con dos mil quinientos soldados, ademas de; 
los esclabos i marineros. El refuerzo i la pre- 
senzia de Dragut dieron nuebo bigor á los si-. 
tiadores. Este intrépido pirata se pasaba los 
dias enteros en la trinchera; i á los superiores 
conozimientos que tenia como marino, unia los 
de un eszelente artillero : nadie sabia mas en 
esta parte, Coloca las baterías de un modo mas 
bentajoso ,-iaze un fuego orrible al rebellin i 
al caballero que cubria el fuerte, i era una de 
sus prinzipales obras. 

. No tardó en quedar el caballero como única 
defensa que impidiese á los sitiadores estable- 
zerse al pie mismo de la muralla, Abiéndose. 
azercado un amanezer algunos artilleros turcos 
á reconozer la brecha perzibieron una tronera 


Ñ 


135 
tan baja que uno de ellos subido en .ombros de 


Otro descubrió dentro del caballero los soldados 
cristianos dormidos en el suelo : abisa á los su- 
yos , que con el mayor silenzio i Zeleridad acu- 
den , ponen las escalas, entran por la caño- 
nera al rebellin, i pasan á cuchillo la mayor 
parte de los' cristianos, 

Entre el rebellin i el caballero abia un foso 
en que los sitiados echaron un puente portatil 
que conduzia de aquel á este : perzíbenle los 
turcos, isaltan á él, resueltos á azerse dueños 
del caballero como lo eran del rebellin ; pero 
ya estaba en alarma la guarnizion , i los mas 
esforzados de ella se abalanzan al sitio amena- 
zado, i despues de un obstinado combate obli- 
gan á los turcos á bolberse al rebellin. Mas .co- 
mo estos notasen que del foso conduzia una 
senda al caballero se arrojan á ella sin bazilar, 
Í se renueba el ataque. con tan obstinado em- 
peño que duró desde la salida del sol asta el 
mediodia, en que el imbenzible balor de la 
guarnizion fijó la bictoria, á costa de beinte 
caballeros i zien soldados : tres mil perdieron 
los turcos , i sin embargo se quedaron con el 
rebellin, : 

Pero como estaba abierto del lado del fuérte 
Azieron en los que le guardaban un gran des- 
trozo las baterías de los sitiados: mas á pesar 
de eso estaba Mustafá bien combenzido de la. 
importanzia de conserbarle , i embió tropa de 
refresco i muchos gastadores que con sacos de 
lana, tablazon i zestones lebantaron para res- 
Suardarse , un espaldon de donde nunca pudie- 
FOR los caballeros desalojarlos. | 
o Esta desgrazia fué tanto mas sentida del 
gran maestre cuanto mas culpa tenia de ella' la 
Buarnizion; no obstante embió socorros s icon» 
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tinuaron la defensa i el sitió con el mismo em- 


peño.- El estado de los del fuerte era mas peli-" 


groso que “nunca : los turcos trabajaban inze- 
santemente por lebantar el rebellin: asta que 
dominase al castillo, i. la guarnizion no podia 
ya sin el mayor riesgo: parezer en la 'muralla; 
porque en la muralla i en la guarnizion azia or. 
ribles estragos la “artillería turca, tanto , que 


biendo los muros casi destruidos , asta los mas' 


intrépidos caballeros empezaban á desesperar, ¡ 


temer que les fuese imposible resistir el asalto! 


que de un momento á otro-esperaban. 
En este conflicto resolbieron aunque con la 
mayor repugnanzia, pedir permiso al gran maes- 


tre para abandonar la plaza, ¡ diputaron para 


obtenerle al caballero Medrano, que con efecto 


le espuso que era ya indefendible; i que-aun 


cuando se obstinasen en conserbarla algunos 
dias, tan inútil defensa solo serbiria para aca- 
bar con la guarnizion : que nada podia ser 


mas agradable á los turcos que ber pasar dia- 
riameute á morir en ella las tropas que neze- 


sitaban las otras fortalezas de la isla ; las cua- 


les bendrian así mas fázilmente en su poder: $ 


añadió , que aunque así lo creia la guarnizion 
sele abia encargado mui particularmente de 
que protestase la mas ziega obedienzia así de 


los caballeros como de las tropas ) á lo que or- 


denase i fuese lo que quisiese. > e 
La mayor parte de los caballeros opinaron 


que se aczediese inmediatamente á lo que la' 


guarnizion solizitaba. Mas la Balette fué de con» 
trario dictámen : no porque dudase que la pla- 
za fuese ya indefendible , hi que dejase de llo- 
rar la suerte de los dignos' caballeros que aun 
la conserbaban 3 empero sabia que ai ocasiones 
en que es absolutamente “preziso arriesgar los 
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miembros por conserbar el cuerpo, i que este 
era el duro caso en que se allaba. Sabia tam- 
bien por buen conducto que si san Telmo se 
rendia , no pudiendo ya el birei de Sizilia ata- 
car á los turcos con la misma bentaja , no ar- 
riesgaria por la defensa del resto de la isla ni 
la armada, ni las tropas del rei su amo; i que 
por consiguiente la salud entera de Malta i 
de la órden dependia absolutamente de la dura- 
zion del sitio. Encargó á Medrano que dijese 

e su parte Á los caballeros, que se acordasen 


de los botos que izieran en su profesion de sa- 


crificar su bida en defensa de la relijion ; que 
les asegurase de que les embiariaf cuantos so- 


Corros nezesitaran , i de que estaba resuelto, 
Cuando fuese combeniente , á enzerrarse él mis- 


mo enla plaza i morir en su compañía con las 


armas en la mano, antes que rendirla á los 


infieles, ; 
Dada por Medrano esta respuesta , mu- 


chos caballeros adictos por prinzipios i por 


Onor á su órden, i particularmente Jos mas 
antiguos protestaron sepultarse bajo las ruinas 
del fuerte antes que abandonarle ¿ pero al ma- 
Yor número parezió la respuesta dura i aun 
cruel, izincuenta i tres de ellos representa- 
ron al gran maestre insistiendo en su solizitud, 
i manifestándole que si á la noche siguiente 
no les embiaba barcos para salir de la plaza 
€n que iban á perezer, estaban determinados 
AZer una salida espada en mano i morir to- 
0S antes que sufrir la muerte ignominiosa 
que les esperaba si eran tomados por asalto, 
gran maestre les respondió : «que para 
Morir con onor como dezian no bastaba acabar 
S9n las armas en la mano , sino que además de- 
bia añadirse el mérito de la obedienzia: e 
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138 ; 

e edanaban el fuerte, no podian esperar 
que les socorriese el birei, ique los turcos no 
dejarian de embestir i sitiar inmediatamente 
el Burgo: que los que bergonzosamente querian 
desertar del puesto cuya defensa les. abia con- 
fiado la relijion , se berian entónces reduzidos 
como los otros á una situazion mas desespera- 
da que la que trataban de ebitar» Además 


embió tres comisarios que esaminasen ile refi- 


| 
4 


riesen con berdad el estado de la plaza, ó mas 
bien con el objeto de ganar tiempo é impedir 
que la guarnizion perdiese de todo punto las 
esperanzas. 

Estos comisionados discordaron enteramente 
en la relazion que izieron á su buelta: dos de 
ellos aseguraron que ya no podia ser por mas 
tiempo defendida ; pero el terzero llamado 
Constantino Castrioto , prínzipe griego , i des- 
zendiente del famoso Scanderberg, el éroe de la 
filbania”, fuese por ignoranzia , fuese por , el 
sentimiento interior de los medios que aun le 
proporzionarian su talento i su balor superior: 
al de los otros dos , sostubo que la plaza estaba 
mui léjos de allarse en el último estremo, i en 
prueba de lo combenzido que estaba de ser asf 
se ofrezió á enzerrarse en ella i sostener su de- 
fensa con las tropas que quisiesen acompañarle. 

El gran maestre que conozia la urjente ne- 
zesidad de prolongar el sitio le azeptó la oferta, 
é izo los mayores elojios de su zelo i su balor. 
No le fué difizil 4 Castrioto el reunir un buen 
golpe de tropas dezididas tan de buena bolun- 
tad como él: todos á porfia querian alistarse ,)? 
tomar parte en sus peligros. 

Luego que la Balette bió la resoluzion de 


aquellos balientes no dudó que el sitio se alar- 


garia , i respondió á los caballeros conzedién- 
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doles su relebo, i anunziando que embiaria 


Otra guarnizion que se entregase de sus pues- 
tos, i que ellos podian bolberse al Burgo en los 
mismos barcos que llebasen á los que iban á 


_relebarlos. «“Bolbed acá, ermanos mios, les 


dezia, aquí estareis mas seguros, i yO mas tran- 
quilo azerca de la defensa de una plaza de la 


- que depende la salud entera de la isla i de 
nuestra órdesl.» 


El estilo de la carta, i la órden que conte: 
nia, irieron bibamente á los caballeros, i dis- 
Pertaron en ellos aquella emulazion i aquel 
delicado pundonor que por tanto tiempo i con. 
tanta gloria distinguieron su órden : se estre- 
mezieron al pensar en el rezibimiento que les 
esperaba del gran maestre i de sus ermanos. tt Si 
2 nueba guarnizion, dezian , fuese tan felíz 
Que defendiese la plaza asta la llegada de los 
españoles ¿en qué rincon de la tierra ocultaria- 
mos nuestra infamia?» Resolbieron sin bazilar 
en permanezer mientras uno de ellos respirase, 
antes que zeder sus puestos á una nueba guar- 


- Rizion, ni entregar el fuerte al enemigo; i fue» 


ron juntos á suplicar al gobernador iziese pre- 
sente al gran maestre su arrepentimiento, i se 
Uniese á ellos para obtener que se les permi= 
tiese borrar con su conducta asta la memoria de 
Su culpa. 

Condeszendió el gobernador , i para prebe- 
nir la llegada de Jos barcos que á la noche es=. 
Peraban , embió la representazion con un dies- 
tro nadador, La Balette, dado que mui contento 
con el mensaje , afectó no aczeder á lo que se 
e pedia, i respondió que esperaba mas de un, 
Cuerpo de tropas nuebas, que de unos guerreros 
beteranos qué reusaban someterse á la disziplina 

Onsternados los caballeros con esta res- 
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Sad instaron en los: términos mas umildes 
que se les perdonase, i el gran maestre les pet. 
donó. La guarnizion no pensó desde entónzes | 
mas que en prolongar la defensa, “y 
Todas las noches se le embiaban tropas de 
refresco para reemplazar los ¡muertos i erido6, 
se le abastezia con abundanzia de probisiones 
de boca i de guerra, i de fuegos artifiziales, de: 
los cuales abia imbentado el gran maestre uná. 
nueba espezie, ise reduzia á unos aros de mar 
dera lijera, bien frotados con azeite irbiendo, 
Cubiertos con lana empapada en licores infla- 
mables mezclados con nitro i pólbora. Luego 
que se enzendian se arrojaban á lo mas espeso 
de los batallones, i muchas bezes dos i tres tur- 
cos se allaban cojidos con un aro que los que: 
maba bibos ; en fin esta temible imbenzion pro- 
duzia el desórden mas espantoso adonde quie- 
ra que se empleaba. 
Los sitiados nezesitaban de ella así bien que 
de cualquier oiro medio de dañar i resistir á 
sus enemigos ¿ los cuales á pesar de tan brab2 
defensa abian echado un puente en el foso, 1 
empezaban á minar la muralla. Desde el 17 de 
junio asta el 14 de julio no ubo dia sin faczion+ 
Muchos fueron los asaltos que izo dar Mustafá, 
pero en todos fué repelido con grau pérdida de 
sus mas balientes soldados, 
Abergonzado de que una tan despreziable 
plaza le detubiese tanto tiempo se resolbió eM 
azer un esfuerzo mas dezisibo, dando un asalt0 
jeneral con tantas cuantas tropas. permitiese 14 
estension del fuerte. La muralla se allaba Y? 
en el peor estado, i para mas fazilitar el at2” 
que se empleó todo el 15 de julio en batirla eN 
brecha hasta dejarla al ras de la roca en qU* 
estaba construida del lado por. el que el bajé 
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Proyectaba dar el nuebo asalto. Al siguiente 16 
desde el amanezer se azercó. la.armada turca al 
Castillo , tanto:cuanto se lo permitió la profun= 
didad del agua, Cuatro mil arqueros i arcabu- 
zeros se colocaron en las trincheras , ¡el resto 

el ejérzito:, 4 la señal combenida, dió el asal. 
to, Estaba preparada la guarnizion, i.en la bré= 
cha muchas filas de soldados. cristianos , i en ca- 


da una de: ellas , de zierta.en zierta distanzia; 
Un caballero; S | 


Atacaron los turcos, bolbieron á atacar, re- 
Robaron mas porfiadamente el.ataque para rom- 
Per aquella tropa i oprimirla ¿on el número; 
Pero:la muchedumbre Ja 'ostinazion-solo sir 
ieron-parasamimentar la pérdida. La artillería 
del fuerte;azía un destrozo. orrible ,.i-los aros 
enzendidos; produjeron un efecto asombroso. La 
nobedad de estas máquinas inspiraba el mayor 
tertor», io los alaridos de los:que .tenian la des. 
grazia: de=quetes alcanzasen , le aumentaróú 
asta: el púnto de: que los otiziales turcos, no pus 
dieronsuontener las «tropas-, ni lograr el obuen 
ecsitoique les aseguraba la superioridad de fuer. 
zas siibiesen+conserbado:su +puesto. e to2t 
4 Eran pasadas mas de seiscoras sin que gas 
Naseo iniunpalorode-terrenos por. lo cual mandó 
ustafáitocar retirada. Perdieron:los- sitiados 
en este vasalto;alorededor de.beinte caballeros: ¡ 
Hescientos soldados ,::que inmediatamente: £uej 
TOR reemplazados: con otros, Desengañose ¿Mug» 
tafá-de quemo:cortando; la comuhicazion entre-el 
urgo dick fuerte ¡duraria: eb sitio miéntras ubiei 
Se caballeros en:la- isla. Resolbió, pués por-dic> 
támen de ¡Dragut estender.las díneas ques esi 
Maban al pie del castillo asta llegar 4 aquella 
Parte:del mar ú de la grande ensenada en; que 
desembarcaban los refuerzos que todos los dias 
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raban , i despues de arrancarles el corazon 1 


abrirles en canal, pusieron los cadáberes.en fi- 
gura de cruz para escarnezer el signo qudh les 
condecoraba i era el de su fé, Pusiéronlos así 
en tablas i los arrojaron al mar para.que el 
biento ¡la marea los echase al pie del castillo 
de Sant-Aujelo , ¡4 la parte del Burgo. > 
y A. bista de:tan orrendo espectáculo, pro- 
rumpió en lágrimas el gran maestre ;, pero su 
dolor no tardo en dejenerar en ira é indigna- 
zion , dejándose «arrebaiar de estas pasiones 
asta usar de una represalia poco digna de su 
_ grande «alma. «Para enseñar , dijo, al :bajá 4 
azer la guerra con menos barbaridad.» lzo.in- 
mediataménte” degollar á. todos los. prisioneros 
“turcos, i- arrojar, sus cabezas. ensangrentadas 
£n lugar de balas al campo enemigos. 
1 El sitio, del fuerte san Telmo costó alórden mil 
quinientos ombres, iziento treinta de los mas ba- 
lientes-caballeros. Aunque profundamente afliji- 
do dean gran pérdida disimulo la Balettegon su 
prudeuzia ordinaria, su cuidado i su. -penaz mos- 
á4ró su natural tirmeza y. i.aquel, balor sublime 
que - «le, azia -superior-á: los suzesos »:é inspiró 
á todas. las tropas la. resoluzion firme éiumuta: 
ble de. defendér la. ziudad , 1. las ¡otras forta= 
deñañ hasta:derramar la, úliima gota:de. sangre. 
, En-.bapo esperó '¡Mustafá...que- intimidados 
con. la, suerte de sus,compañeros el, gran; maes: 
tre ¡los suyos ,'.sevallarian mias dispuestos. 4 
oir, «proposizjones - de -capitulazion,; ]en,.esta 
confianza.embió 4 la pueria del Burgo un.ofi- 
zial- -C9n UN esclabo cristiano que le sirbiese de 
intérprete. No se admitio en la. ziudad mas que 
al.esclabo : se le.izo pasar por «medió, de=mu= 
chas. filas de soldados. que ¡estaban sobre. Jas 
armas , 4 despues,de enseñarle las foruiticazio= 
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nés:de la ziodad ;: ¿sobre todo los-fosos cuya 
anchura i :profundidad'procuraron que esami- 
hase detenidamente, «the. aquí, sele dijo, el 
único paraje que queremos zeder:Á:buestro je- 
neral, i en que esperamos sepultarle pronto á 
él i 4 todos sus jenízaros.» od IN 
2 Ofendido el soberbio bajá- de una:respuesta 
tan animosa se resolbió en seguir: el :sivio con 
el mayor bigor asta el último:estremo: Su ejérzi- 
to aunque considerablemente disminuido bas» 
taba todabia. para sitiar á la parla ziudad , i 
el fuerte san Miguel : izo un. fuego: contínuo 
Sobre uno y otro; pero su intento era rendir 
Primero éste , atacándole por mar i tierra á la. 
punta de la península en que estaba: situado. 
Para ello nezesitaba introduzir-en el puerto 
muchos barcos.que:trasportasen: la. tropa. Pe. 
ro como la entrada de la baía estaba zerrada 
con una gran cadena de yerro, i defendida por 
los fuegos de:Sant-Anjelo, ubiera el bajá desis- 
tido de este proyecto si Pialy: no:le sujiriera 
la idea de que los. cristianos i-la+ chusma 1ras- 
portasen á ombro+los barcos nezesarios., al istmo 
en que estaba situado el fuerte de san-Telmo, i 
llebarlos despues á nado. al gran puerto, Supo: 
a Baletre lo que se intentaba por un ofizial (ur- 
Co, que como griego escrupulizó de continuar 
sirbiendo á infieles, i se pasó á los cristianos; 
y embió trabajadores que iziesen una estacada 
€n el mar : idondela profundidad del aguá i la 
dureza del suelo no permitiesen asentar sobre es- 
tacas la altura proyectada á lo largo de aquella 
Parte del cabo que los turcos se proponian ata- 
Car, se izo una gran trinchera. Miéntras los 
esclabos i chusma lHebaban por tierra los bar. 
cos á la ensenada , no zesó el fuego de' batir 
el castillo, Por fin creyó el :bajá que eran ya 
10 
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Dosis las: tropas:queabián pasado i que la 
brecha estaba practicable ;oysinomas: tardanza 
resolbió atacar el san Miguel:upor: mar i tierra, 
tanto mas confiado en el buen ecsito cuanto aca» 
baba de rezibiriun refuerzo-considerable en: Ja 
llegada de Aszem, ijo de Barbaroja , al frente de 
dos mil quinientos ombres: escojidos llamados 
comunmente los balientes de Arjél, Abia eredado 
-Aszém la actibidad é intrepidez: de su padre, i 
deseaba señalarse en serbizio' de Solimán. Pi. 
dió, pues , al bajá le confiase el ataque del 
fuerte , jactándose con su arroganzia ordina- 


ria de tomarle espada en mano: i Mustafá, 


bien porque confiase en los talentos del mozo; 
ó bien porque no le pesata que se combenziese 
á sus espensas de que era un presuntuoso , le 
otorgó suddemanda, añadió:seis. mil ombres á los 
arjelinos , ile ofrezió apoyarle al frente de 
todo el ejérzito. | 

Confió Aszem- la mitad de sus fuerzas á 
Candelisa , biejo corsario , i su lugar-teniente, 
i el ataque por mar , reserbándose el de tierra, 

Embarcadas las tropas se presentó Candes 
lisa al estruendo de tambores i otros instrumen- 
tos, prezedido de un barco lleno de sazerdo- 
tes i relijiosos” maometanos , implorando unos 
en sus cánticos i plegarias el fabor del zielo, 
miéntras leian otros en su ritual imprecaziones 
contra los cristianos, Emprende Candelisa des- 
truir la estacada ; pero la encontró mas fuerte 
de lo que-esperaba, i el fuego de los sitiados 
azia estragos en los que trabajaban en ello: 


por lo cual tubo por mas fázil azer un desem- 


barco en aquella parte de la.costa que el gran 
maestre. abia fortificado cOn trincheras , i en- 
cargado al comendador: Guimerán, Espero este 


sin azer fuego: á: que 'se- azercasen los barcos . 
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«enemigos ; 'i cuandodles bió 4 «corta distanzia, 
“con, una descarga de su artillería echó: á pique 
muchos, i mató cuatrozientos turcos 5; pero.esto 
«ho:impidió qué drribasen los otros:Saltóen:tierra 
Candelisa, miéntras:los artilleros «bolbian: á: car- 
gar , i desembarcaron; sus: arjelinos,;: empero 
Guimerán abia «reserbado algunos. cañones car- 
“gados de cartuchos.que izieron 1an:orrible des- 
trozo en ellos, «ide tal modo les desordenaron, 
“que empezaron:á uir á sus barcos.:.Manda Gan- 
delisa que :estos:se alejen ; «con lo:que biendo 
los arjelinos que “era: preziso morirsó. :benzer, 
animados de la::rabia: que infunde:la: desespe- 
razion abanzaron:en peloton á la «trinchera con 
el sable en una: mano i. la escala... en otra, 
Mostraron los. combatientes de ambos partidos 
el mas estraordinario-balor : corrian arroyos de 
sangre , ¡en los fosos no cabian .ya:dos muer- 
tos y eridos. Enfin, al cabo de cuatro,oras .ga- 
naron los turcos-la zima de la trinchera i plan- 
taron' en ella sus estandartes. Abergonzados los 
caballeros, tornan al enemigo: con mas furor 
que «nunca; pero: hubieran probablemente te- 
nido que bolber á:zeder á tan gran: superio- 
ridad de fuerzas, si el gran maestre no les so- 
corriera tan á tiempo con las tropas que les 
llebaron el comendador de: Giów, jeneral de 
las galeras ,:i el caballero de Quinzy, que cár- 
garon con tanto ímpetu á arjelinos::i.turcos,. 
que aterraron al mismo Candelisa, tan conozi- 
do por su intrepidez : llamó los «barcos , i fué 
de los primeros á uir. Todabía: sus soldados 
aunque abandonados del jefe continuaron co- 
mo desesperados; pero fueron arrojados de la 
trinchera , i obligados á reembarcarse con la 
mayor prezipitazion , perseguidos de los cristia- 
Nos:: las baterías azian fuego sobre ellos , á 


. 
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.> ¿de la: muralla una espezie de: plataforma dé: 
tierrai piedra» mas alta queel parapeto. La: 
noclic: ¿mpidió:que-se:continmase la obra ;,¡.re-: 
portase su:autorilas:bensajas. que le ubiera da-” 
do; ¡pero no.dudó apoderarse» al dia siguiente del> 
la plazas! no: ¿om0 tag edsariosi: e chorsid 
-c¿Dubo! capítulo ¿la órden;/i-1a mayor: parte 
de los eaballeros opinaron: queera ya imposible ; 
defender :por.mas-tiempo el! Bnrgo , inezesarió: 
bolar do :que: quedaba, +metiéndose- la puatni=: 
ziomidos-abitantesien Satit:Anjelo..Mas'el gran: 
maestres desechó este dicrámen: con ziertaespe-! 
zie-de1orror:'tesoy'dijoj:seriaientrégar; larislas 
entera 4: dos infieles: :elifuértes de san Miguel; : 
que-se:defiendé con:ranta bizarría, como! que: rew: 
zibe su fuerza dela: comunicazión :cón laxzin= 
dad). se .betial bien pronsosteduzido “á;la nezesi¿! 
dad de rendirsé,sAdemás; Enebcastitlo de Sant; 
Anjelo:no:zabrian: los. soldados: iilos abitamtes;! 
ni podria probeers del:agua indispensable páras 
bibir.»»+; Propúsoie despues que Be Jebaseh allá 
solo las reliquias de los sántos;¡idosiornamentós; 
de los templos ;:iilos:cabaleros:rogaron: encares; 
zidaménte all gran máestre;que tambien. sesretá»; 
rase;“protestándolesquersostendrian' el. sitiozcóni 
todo el :esfuérzo:si abijilanzia. posibles..«Eso no: 
ermanos mios,,-les tespondiós loque : proponeis: 
para conserbar las cosas sagradas no-serbiria: 
mas que:de consternar: 4 los-soldádos,-eb/bez 
de ocultarles : nuestros temores: Aquí! esi dónde: 
se nezesita «benzer ó:morirs: ¿dónde á! la, edad? 
de setenta iundaños: podria yoracabar misidias: 
mas gloriosamente: que:coh mis ermanos ¡»ami- 
goscen defensa:de nuestrassanta: relijion? y: .Des- 
puesiles comunitó los medios que júzgaba com 
benienté se tomasen , i.prozedió árejecutarlos. 
Ltamó' 4 todos:los ' soldados qué nó consideró: 
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nezesarios «para:el 'serbizio de la:-artillería del 
castillo: de'¡Sant-Anjelo, -1:1es: destinó con los 
abitantes á quendurante:la noche iziesen trin- 
Cheras detras de la: brecha; 3 despues embió al. 
gunos de los. mas. balientes.caballeros con un 
cuerpo escojido,:que se introdujeron sin ruido 
á. lo largo «del pierde Ja muralla,-i llegaron 
asta la plataforma:lebantada' por Pialy. Acome- 
ten los cristianos:con-gran bozería-el cuerpo de 
guardia: que: allí 'abia dejado; i que creyendo 
tener sobre sí toda Ja guarnizion, abandona el 
Piresto, i uye prezipitadamente. qu 
2) Fortificóse .el:.caballero,:se: Jebantó un pa- 
rapero; i aun se coronó de: artillería, con lo 
cual quedó. la brecha impracticable, la: ziudad 
mas segura que ántes, ¡la obra destinada Á'aze- 
lerarsu -ruina:se combirtió en baluarte para su 
defensarti. io o BOS ps cord Is 
-»: Entónzes: conzibió el gran maestre mas es- 
peranzas que nunca de poder sostenerse asta 
que los'españoles llegasen. Lasseguridades que 
le abian dado: Félipe-i su birei en. Sizilia eran 
tan positibas, que azia mucho tiempo contaba 
eon su llegada, i.estrechaba:á ésieá que apre- 
surase susalida de Mesina; pero:"su conducta 
parezió misteriosa: apuróiasta el estremo la pa- 
zienzia de los caballeros, queen fin llegaron 
como::muchos 4: creer que el berdadero motibo 
de prozeder así era el temor de probar sus fuer- 
z2s con un almirante de tanta reputazion como 
Pialy; pero se bió despues que .el birei no izo 
mas que conformarse con las órdenes que tenia. 
or.mas que Felipe, Por las razones arriba 
apuntadas, estubiese berdaderamente interesa- 
oen la conserbazion de Malta, i.que ubiese 
engañado 4 los caballeros con las magníficas 
ofertas de un poderoso socorro, lo que parezió 


15$2 
fué que nunca: peñsó en arriesgar: su armada, :i 


que desde :el prinzipio del sitio: estubo dezidido 


áwo abenturar una aczion jeneral, : - de 
Mui de otro modo: lo-iziera:'un prínzipe je» 
neroso i-reconozido, con un aliado tan acreedor 
á. sus socorros;.i.si la magnanimidad ó la gra» 
titud ubiesen sido el norte de: Felipe, mirara en 
aquella ocasion á,los caballeros .como á sus pro» 
pios basallos,:iateresándose .en-su .conserbazion 
¡defensa con. la misma, actibidad i, enerjía: que 
si le reconozieran por- soberano. 1193 
Empero Felipe no:tenia cuenta con el peli- 
gro de ellos, 'siuo.en cuanto amenazaba ásus es- 
tados. Zierio' es que resolbió obrar en su fabor 
antes que enteramente les arruinasen; pero po» 
-co sensible á las.calamidades que les oprimian, 
les tubo :abandonados 4: sus propias : fuerzas 
miéntras cupo en lo posible que con ellas se dé» 
fendiesen.::Así, no solamente conserbaba las su- 
yas, sino. que.se allaba dispuesto á. aprobechar 
una ocasion faborable de atacar á los turcos 
con bentaja, debilitados que fuesen de resultas 
del sitios": >257 10031 e cad 
No quiso Felipe alterar este plan, ile izo 
obserbar mas tiempo que el que combenia á sus 
propias miras, á pesarde las importunidades: re- 
petidas del gran maestre; porque sin el :balor 
casi inconzebible de -la guarnizion , la firmeza 
eróica, la infarigable bijilanzia, ila consuma. 
da prudenzia de la Balette, aun. mucho mayor 
de lo que naturalmente debia esperarse, ubiera 
sido imposible 4 un puñado de ombres resistir 
Por tanto tiempo á tan numeroso ejérzito i tan 
bigorosamente capitaneado. La muerte del gran 
Maestre, que se esponia á peligros contínuos, 
bastara para consumar la ruina de los caballe- 


ros, mucho antes que Felipe ubiese dado órden 


« cis. 
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á su birei para:que-efectibamente.los socorriesez 
icomo eni tal caso sus estadosi.su armada 
ubieran 'sido inmediatamente: atacados, probas 
blemente» no ubiera tenido .motibo para alabar 
su conducta: tímida i/poco jenerosd 2000 3h 
> Júzguese como se: quisiesey: el; -birei -no»s8 
alló: autorizado: para: zeder:á;¡slas-instánzias re; 
petidas: delogran maestre: astá. els momento :en 
que: las operaziones: del sitio-empezaron'á «año: 
Jar, ¡el :ejérzito.turco se alló reduzido:de.cuas 
renta i ziico:y: 4 diez -isseisi oil ombres .can? 
sados de tantas: i-tan continuadas fatigas; ide 
ellos una parte iñserbible;-por,el.gran estraBa 
que en elos causaba el fujo.de sangre muchas 
Semanas: azi. ouposiotarmimenteot al ina 2s OTE 
+ Envesterestado en que éra ¡probable:que:los 
caballeros:ubiesen forzado 'á Jos.turcos á Jeban+ 
tar el siciol, fué:cuando el birei-ibunziónal gran 
maéstre que-ya' podia: manifestar» st afecto: 4: la 
órdem; i aunque: novatacar :ásla armada AUrCas : 
pero que lHebaria inmediátamente un cuerpo de 


tropas, ile dejaria en Malta á la entera ¡isáb: 


soluta «disposiziomdel'gran maestre; astaíque 
el enemigo ebacuasecla isla: 1 ooo coup a 
“(Se -sospéchó quesel- bireicaún :buscaria; al; 
gun snuebo +pretesto paras dilatarlo;.. pero: por 
Ssta bez» cumplió: su: palabra: +1 desembarcó 
el 7 de setiembre “seis milvombres á:las.:órdénes 
de don Albaro de Sande i-de: Ascanio de:.la 
Orna, en la parte de la isla más distante de 
S turcos, /i:se:bolbió inmediatamente con la 
Almada 4 Sizilia. 0: ieboredicd ire ep 
Por lo que á los bajaes abian informado-sus 
espías, esperaban que el birei iziese el desem- 
Era en Sant-Anjelo, i para prebenirlo, Se. eS= 
bes o Pialy al:ancla. muchos: dias delante del 
11 puerto y despues: de barreada la entrada 
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con una cadenarde rentenñas;:estacas i: bateles. 
£>*Bl:desembarto:de los: españoles ¡la noiizia 


de“sn marcha: pusieron 4: Mustafá en-la mayor 


tonsiernazion: Bien combenzido' del: desalientó 


de sus soldados, por: la mala fortuna: en sus em» 


presas ¡otemia ser-atácado- por un-ejérzito su- 


perior i:de-las-mejores tropas de España :i- sin 


mas aberiguat el 'número:á:que aszendian; les 
bata sel sitio con prezipitazion:; retirada guars 
rizion “del fuerte de!saw Telmo y:abandóna asta 
la artillería», ¿embarca su ejérzito »¡i¿todo: tan 
apresuradamente: como si el enemigo le biniese 
ádaiespalda:con fuerzas irresistibles, Mas apé= 
nasseiallabará «bordo cuando-um desertor del 
campo español le instruyó de que los. que abian 
echo wir 4 diez seis: mil ombres: mo-llegabán á 
lo adas á sseisimil., sin*jeneral;,-imandados por 
jefes lindependientes:unos,de. otros, sto aber; 
gonzó'6irrivó- alebajá, que:inmediatamente des- 
_embatcara usisselatrebieras á :azerlo: sin: consul- 


taroantes :á: Bizlyz» Aszem i los cabos: prinzis- 


páles. ias Ta EEN e bmistbesti, ¿on 
>pMas, entanto), aprobechó el: gran' maestre 
aquel momento, i todos «los abitantesy ombres; 
mújéres , niños issoldados.zegaban las otririche- 
ras del venemigo'¿denolian sus obras: tambien 
embió:sia tardanza guarnizion 4:sam Telmo, de 
modo: que desde sus:nabes beian los turcos tre- 
molar las banderas: de san Juan , donde poco 
ahtes:tremolaban ¿las de Maoma; 00 0000 

No podia ocultarse 4 Mustafá la:cempres2 
que era bolber de nuebo al sitioz:pero irritado 
contra sí por aberle 1an prezipitadamente le- 
bantado , ¡ temiendo el rezibimiento que debia 
esperar de Solimán ¿:quiso. reparar: su impru- 
denzia; iborrar lanota á que abia dado lugar, 
con la bictoria ó6:con la muerte. A Pialy, eu 
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bidiosoidel: crédito-de Mustafá 5 no:le pesaba» 
desu mala suerte; é izo presente enel consejo! 
que el llebar:á la pelea: unas tropas desanima:s; 
das iddescaezidas , Ó bolber ái empezar! las::opes 
- taziones: del:sitio era» esponerlas Á:una «defrota: 
zierta:; pero el dictámen de':Must afá. prebale= 
zió: áupliwralidad «desbotos z se-resolbió el desertr 
barque y; ise dezidió quese marchase; en deté»: 
Chura;al enemigo. 2br ab am rorsibrasg ello 

+ Quejáronse amargamente: los soldados «de: 
una resoluzion tan inesperada, 1 ubowmuchas, 
dificultades: para sacarlos de sus barcos ,> Pues 
tubieron los: cofiziales: que: balerse ¿de llas hauieis 
hazasii la: fuerza: porfin; ya:en tierrasdasatod 
pas: destinadas al combate: se puso Mustáfádab 
frente :i fuérensbusca' del .enemigo. + o-01t0 1 id..20 

'¡Nosabia :omitidó el: grammaestre: dar /abiso: 
de la imarchá:de> los turcosoá doscomaudames 
españoles quéz!se abiani atrincherado! enduma: 
montañaisescaripada i/casivindaczesible.o Algunas! 
de Josoprinizipales¡ofiziales: propusieron eLiapros 
becharbe:de¡aquellaosirnaziom 1 estarse:á daddés. 
fensibá! ;-perorel'intrépiddiAlbaro de Sande ¿cla 
mayotrpartesde los :ofiziales: españolesidesechas 
Tomieste dicrámen , i:rodo sel ejérziro:7salió de: 
los:reales á:pelear en campo abierto. Estasresos 
luzion y que:al fin fué, mas:felíz que prudente, 
contribuyó:á aumentar: elidesalienso de los:turs 
cos, isá fazilitar su derrotas Arrastrábaseles 3: 
Pesar¡snyo) á4sdombarir á um ienemigo que;:com: 
el mayor furor les atácaba de frente :i2por:: los 

ancos: apénas izieron resistenzia , se desor- 
denaron i sobrecojidos de terror 1yeron bergon- 
20samente, 
Mustafá confundido 1 desesperado al ber 
iS mengua de sus tropas, fué ademas ar- 
atado por la multitud de los fujitibos , cayó 


Tr , 

po bezes del caballo; ¡“ubiera sido cojido si no 
le socorrieran algunos ofiziales. Los: españoles 
persiguieron á los infieles-asta la playa. El al- 
mirante Pialy tenia dispuestas barcas para re- 
zibirlos,, si“guarnezida:la costa corichalupas de: 


arcabuzeros que abanzaron pará: ayudarles Á> 
salbarse '; sin'scuya: precauzion' iúfaliblemente 


ubietan> todos :perezido;; pues queá: pesar de 


ella perdieron mas de dos mil soldados + mién-- 


tras queide-los''benzedores no: quedaron en el 
campomas que treze:Ó:catorzeso noloocos 200 
esuTal fué despues: de:cuatro meses:el fin del 
sitio-de Malta , para! siempre: memorable:por el 
balor -berdaderamente eróico:i sublime delos 
daballero3í que:emtan:corto número rechazaron 


los bigorosos esfuerzos! del monarca :más, pode- 


rosa deda tierrazcencarnizado enrsu + ruinas Es- 
parzidselamueba portada la cristiandad ,:i el 
nombre de" dasBalerte serizo zélebre en' «todas 
lasonaziones , ¡el objetos de la. admirazioñ :uni- 
bersal.iDectodas;. partes! rezibia felizicaziones 1 
alabanzas. En muchas catisóreste:admlirable su- 
zeso una “alegría dunibérsal, El reide, España 
que era: á-quien; massimportaba aquella-glorio- 
sa: defensa embió un oémbajador al gran maes- 
tre y que le presentóuna espada ¡una zimitarra 
con el puño: de oro mazizo, guarnezido de dia- 
mantes , como un testimonio desu aprezió i de 
su benerazion:; 4. se obligó 4 pagarle ¿anual- 
mente zierta' cantidad “para:ayuda: de, reparar 
las fortificaziones afruiñiadas. > ' 1010) oyo 0 
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daros ds, TO Rol Aeris 
DEL REINADO DE FELIPE 11, 
| REI DE ESPAÑA. 


* poi 


LIBRO SÉTIMO. 


ense ya del temor que los turcos le causa» 
ban, bolbió Felipe todo su cuidado 4 la estir- 
pazion de las erejías, iá azer que se obser- 
basen los cánones del conzilio: no alló mu- 
chas dificultades que benzer para uno ni otro, 
salbo en los Paises-Bajos donde las semillas de 
lá discordia , esparzidas desde el prinzipio de 
su reinado, abian fruetificado marabillosamen- 
te. La duquesa de Parma conozió á poco. de 
Partir su ermano , el grabe empeño en que se 
abia metido, El clero regular declamaba mas 
que nunca contra el establezimiento de los nue- 

os obispados, i fomentaba cuanto podia el 
descontento del pueblo. «No se debe azer, de- 
zian, «ninguna mudanza en la constituzion 
eclesiástica , sin el consentimiento de los. esta* 
dos; i las nuebas erecziones son por consi- 
guiente una biolazion manifiesta de la lei funda- 
mental.» Si los abades, eh cuyo perjuizio se 
abian echo, murmuraban resentidos ; los natu- 
tales, i particularmente los berdaderos pa- 
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m8, que se interesaban en el bien público, no 
se oponian con menos teson á estas innobazio- 
nes , sostenidas en contrario por los obispos 
enteramente sometidos:'á las córtes:de Roma i 
España. Pero como la rejenta tenia que obede- 


zer las órdenes del rei sin atender: las quejas 


“ni representaziones del pueblo, fueron infrue- 
tuosas las reclamaziones de las ziudades asig- 
nadas á los nuebos obispos. Todas eszepto Awm- 
beres, embiaron diputaziones 4 Madrid, 1 
combenzieron-á-Felipe .de que estas.erecziones 
que presajiaban el establezimiento prósimo de 
la inquisizion , alejaría de las probinzias á los 
estranjeros en daño i ruina de su comerzio (1). 
Aunque ocupada la rejenta en tan grabe 
asunto, no por eso desatendia la ejecuzion de 
los decretos del rei azerca de erejes; pues se 
les perseguia con'el mayor rigor sin distinzion 
de edad, secso, ni calidad , i sin que las leyes 
de la haturaleza ni de la umanidad fuesen mas 
respetadas que las leyes pátrias. Estos medios 
crueles i sanguinarios no eran de la particular 
aprobazion de la rejenta ; pero tenia que arre- 
glar sus determinaziones á la opinion de Gram- 
bela , que sabia era conforme con la del rei. + 
Rara bez se llebaban al consejo los asuntos 
relatibos á los nuebos obispados ¡á la ejecuzion 
de los decretos ; i cuando por acaso iban , no 
tomo si se tubiesen que discutir , sino como y2 
determinados : la rejenta se dezidia por el dic- 


támen de Grambela, (2) iel consejo no azi2 


mas que sanzionar lo que entre ambos se abis 
nn : 


(1) Meteren. , Benasóhilós Grotius 8zc. 
(2) . Nuebo eiatali de Malinas » elebado á cal” 
denal, 
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- No :es pues estraño-que:de tan absoluta; a£+ 


bitrariedad: ¡se resintiesen los otros» consejeros; 
embidiosos tambien de la preferenzia que ento=. 
do se daba á Grambela. Particularmente .el 


| Pprínzipe de Oranje i los condes de Egmont. i 


el de Horn (1) se daban por mui ofendidos, Su 
tango , su mérito, sus serbizios ¡la confian: 
za que abian. merezido siempre al emperador 
Cárlos V debia darles la mayor: influenzia en 
los consejos mas. íntimos de-la:rejenta;; i tenias 
les quejosos ademas i: desabridos:, la parziali- 
dad que en toda ocasion: manifestaba. por el 


Sardenal. «Esta era , dezian, la recompensa de 


sus serbizios , i del imbiolable afecto que abian 
tenido siempre al rei: que por premio de sus 
Sacrifizios se les soimetia al. despotismo de. un 
eclesiástico insolente i altanero; que la duque- 
sa no tenia de rejenta mas que el nombre , i 
Grambela. el poder: que los asuntos mas im: 
portantes se dezidian muchas bezes por su opi- 
nion particular, teniendo en nada la de los 
otros, ¡aun sin que lo supiesen:: que sus plas 
zas en el consejo, isus gobiernos en las pro= 
binzias no, eran-mas que palabras bazías de 
Sentido, banos «títulos que no les daban mas 
que la aparienzia de la autoridad sin niugua 
Poder efectibo, siendo ellos como lus demas fla- 
Mencos el juguete de la arbitrariedad de Gram- 
ela. 2 : 
No debia pues esperarse que el prínzipe ni 
los Otros señores á quienes se daba tantos mo- 
Uibos de descontento, iziesen ejecutar con mu- 
Cha esactitud las órdenes del rei. Banos eran 
OS esfuerzos que se azian para sufocar las nue. 
945 Opiniones esparzidas de un cabo al otro de 


(1) Almirante de los Paises-Bajos. 
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las probinzias. Grámbela lo atribuiaá-la negli- 
jenzia de los ministros; ¡el prinzipe iel:conde de 
Egmont á Grambela., que dezian abia esasperado- 


los ánimos del pueblo con actos de autoridad in- 


compatibles con la libertad de los Paises-Bajos, 
ji que abia echo odioso i despreziable:el gobier- 
no de la rejenta. A ella misma en persona se le 
dieron repetidas bezes estas quejas ; pero estre- 
chada por otra parte con las órdenes del rei, 
dominada por Grambela , i cuidadosa de las re-, 
sultas que podia: produzir aquel fermento de 
sedizion i disgusto, no daba mas que respues- 
tas ambiguas, esperanzas bagas, i segurida- 
des jenerales de que se satisfaria á los des- 
contentos. PAL z 
Aun mayor fué su irresoluzion cuando el 
príozipe propuso en consejo pleno la nezesidad 
de combocar los estados jenerales como único 
remedio á tanto mal. No se esperaba que Gram- 
bela aczediese , pues le constaba cuan jeneral- 
mente aborrezidos eran su persona i su gobier- 
no, i temia el influjo del prínzipe en aquella 
asamblea ; pero este inzidente le ofrezió un 
nuebo motibo para azer la corte á su amo. 
Cuando la rejenia le partizipó la proposizion 
del prínzipe, i le pidió su dictrámen, la res- 
pondió Grambela:: «que nada podia ser mas 
perjudizial á su autoridad que la combocazion 
de los estados, que siempre combenia ebitar, 
porque comunmente inspiraba designios de aten- 
tar á las prerogatibas de la corona ;-¡ particu- 
larmente entonzes en que tantos ziudadanos de 
todos estados se allaban contajiados del - espí- 
ricu de sedizion: que.concurririan los abades bi- 
bamente irritados por lo que: sus rentas abian 
disminuido : que 4 la nobleza de segundo ot- 
den iá los diputados de las ziudades seduzl- 


YÓL 
rian el prínzipe'i los otros señores: desconten- 
tos; que el pueblo amigo siempre de nobeda- 
des confiaria mas en-sus diputados;'ise inte. 
Fesaria mas en sus: petiziones que en las de la 
rejenta i sus ministros: » 0138 908 

Merezió este dictámen la aprobazion del rei 
como conforme á-sus miras i á sus sentimientos, 
i en consecuenzia renobó sus órdenes á la rejen- 

Ta para que no aflojase enla ejecuzion de sus 
decretos. Así el prínzipe i- los demas señores 
Pudieron fázilmente conozer que se estaba mui 
distante de combocar los estados, pedidos so- 
Color de determinar en ellos si. abia ó no espe- 
dientes mas suabes adecuados para-atajar los 
Progresos de la erejía (1). 90 

Las persecuziones continuaron pues como 
antes , i la compasion que eszitaban las desben- 
turadas bíctimas del gobierno le izieron jeneral- 
mente detestable. Los majistrados 'allaron dif- 
cultades imbenzibles en la ejecuzion: de: las ór- 
denes de la corte , i los protestantes se'aumen- 
taban-en razon de:los esfuerzos que la rejenta 
l sus ministros azian para destruirlos. Grambela 
Procuró persuadir al rei que la berdadera can- 
sa de los progresos de la secta era la neglijen- 
zia de los gobernadores de las probinzias. 'Su- 
Pieronlo estos, ¡les indignó.tanto la imputazion, 
Que resueltos á bengarse de su implacable ene- 
migo, dirijieron al rei una representazion en 
que el prínzipe i los condes de -Egmont ide 
Orn despues de atribuir todas las: turbulen: 
zias de los Paises-Bajos al cardenal, cuyo des- 
Potismo le abia echo el objeto del odio uniber- 
Sal , protestaron e que les era imposible serbir: 
útilmente 4 S. M. ni al pueblo ,miéntras que 


4 


a 


1)" Bentiboglio ¿ lib, 2, p» 13. Ei 609 sidizg 
11 
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ministro semejante poseyese esclusibamente un 
poder ilimitado ; pero que el gobierno se aria 


suabe i amado si se esoneraba á Grambela ; co- 


mo que entonzes tendrian ellos el poder i tam» 
bien el zelo nezesarios para sostener la autori- 
dad real, i conserbar la pureza de la fe cató- 
lica, á que no estaban menos unidos que el 
cardenal.» ... ía 

Con retardo de algunos meses les respons 
dió Felipe con la suabidad que era de esperar; 
mas en la conclusion les decia «que no acos- 
tumbraba deponer á sus ministros por quejas 
de sus enemigos, sin darles la libertad i los 
medios de justificarse: que la justizia esijía 
tambien que de las imputaziones jenerales des- 


zendiesen los acusadores de Grambela á prue- 


bas particulares de malbersazion ; i que sino 
les acomodaba azer esto por escrito podia uno 


de ellos pasar 4 Madrid donde seria rezibi= 


do con toda espezie de miramientos i de dis- 
tinzion. » : ys 

Descontentos además quedaron con está 
respuesta el prínzipe i los otros señores ; que 
tubieron la presenzia de espíritu nezesaria para 
contestar «que les abia causado la mayor es- 
trañeza el que S. M. no se ubiese dignado de 
prestar mas atenzion á sus representaziones; 
que la anterior no la abian dirijido como acu: 
sadores de Grambela sino como consejeros de 
su soberano ,:obligados á informarle de todo lo 


que les pareziese interesar esenzialmente á sus 


estados ; que ni deseaban, ni pedian la des- 
grazia del cardenal; que léjos de eso sabrian 
con gusto que era felíz i afortunado en cual- 


quier parte que no fuese los Paises-Bajos, €M 


los cuales su permanenzia la juzgaban incom- 
patible con la tranquilidad pública; i añadie- 


_ AA e 
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ron , que no estimaban en tanto á Orembela 
que mereziese la pena de un biaje:á España; 
pero que pues S, M, era serbido de escasear- 
les su confianza esperaban que en lo suzesibo 
les dispensase de asistir al consejo, á que ya 
ho podian concurrir sin mengua de su dig- 


_hidad, i en donde ademas les era imposible 
Ser en nada útiles miéntras el cardenal conser- 


base su poder, » 

Felipe respondió que tomaria en considera- 
zion lo que se le esponia , i que entre tanto es- 
peraba que continuasen asistiendo al consejo. 

Con esto se desengañaron los caballeros fla- 
Iencos de que el rei no pensaba aczeder á su 
petizion: no obstante obedezieron i concurrie. 
ron al consejo sin azer nobedad ; pero aprobe- 
chaban tan bien toda ocasion que se les pre: 
sentaba de poner en rídiculo al cardenal, i le 
izieron tantos desprezios, que aburrido de tan 
contínuos bejámenes pidió lizenzia para reti- 
rarse , i Felipe se la conzedió; empero sia 
perdonar jamás al prínzipe ni á los otros seño- 


res el que le ubiesen reduzido á aquella neze- 


sidad (1). E 

La dimision de Grambela no“produjo á sus 
enemigos las bentajas que esperaban: abianse 
lisonjeado de que recobrarian su influjo en el 
gobierno ; pero Biglio , i el conde Barlaimont, - 
católicos zelosos , mui partidarios del cardenal 
i mui en sus prinzipios , subieron pronto al 
Mismo grado de fabor que aquel tubo con la 
Fejenta , i gozaron del mismo crédito i del mis- 
Mo poder, : : | 

Algun tiempo antes abia publicado sus cá- 
nones el conzilio de Trento, i Felipe estaba 


(1) Bentiboglio, Grotius. > A 
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Pa emos dicho resuelto á azer que se rezi- 
biesen en todos sus dominios. Las turbulenzias 
que ajitaban los Paises-Bajos debian azerle te- 
mer que sirbiese en ellos de atizar el inzendio: 
los animos estaban inflamados, i no era pru- 
dente apurarlos mas. Pero su espezie de debo- 
zion , i las másimas arbitrarias que adoptara, 
se oponian á todo lo que fuese moderazion, 1 
le determinaron á esijir en Flandes así como en 
España é ltalia el pase del conzllio. Presenta- 
das al consejo por la rejenta las órdenes con 
que sobre esto se allaba, endontró mui dibidi- 
_dos á los que le componian. El prínzipe de Oran- 
je sostubo que la rejenta no podia esijir de las 
probinzias que rezibiesen aquellos cánones, en- 
tre los cuales abia muchos contrarios á las le- 
yes fundamentales de la constituzion 5 afia- 
dió que algunos prínzipes católicos los abian 
desechado; i propuso se representase. al rei que 
era nezesario rebocase sus Órdenes. Pero Bi- 
glio (1) espuso con enerjía la nezesidad de obe- 
dezer inmediatamente : «ela iglesia , dijo, a 
asegurado en todos tiempos por medio de los 
conzilios jenerales la pureza de su doctrina 1 
el órden de su disziplina. Imposible es imaji- 
nar remedios mas eficazes contra las erejías 
que aquí causan tantos desórdenes, que los cá. 
. nones que se propone se*desechen. Si bajo al- 
gun respecto se allan en oposizion con las le- 
yes i fueros del pais, es-fácil obiar este in- 
combeniente prozediendo en la práctica de es- 
tos nuebos reglamentos con prudenzia i mode- 
razion. Es una gloria particular de nuestro s0- 
berano , i:una bentaja sobre los demas prínzi- 


O) Presidente del consejo pribado , i tenido por 
el primer jurisconsulto de los Paises-Bajos, 
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pes, el no allarse reduzido á la nezesidad de 
desechar un conzilio , cuya doctrina es la guia 
de su fe; sino seguir prinzipios de gobierno 
- igualmente nezesarios al bien de la iglesia , que 
_propios para asegurar la paz i la prosperidad 
de los basallos. » (1) : 

Biglio persuadió á la duquesa á que pres- 
zindiendo de cuanto abia espuesto el prínzipe 
iziese publicar los cánones. Pero todo concur- 
ria á aumentar el número i balor de los pro- 
testantes: las guerras zibiles de Franzia abian 
espelido muchos reformados , que se abian re- 
fujiado al sur de los Paises-Bajos : las probin- 
zias del norte estaban llenas de ministros de la 
secta, por la correspondenzia contínua que 
ellas mantenian con sus bezinos , i particular- 
mente con la Inglaterra i la Alemania. El ar- 
diente zelo que inspiran las nuebas doctrinas 
animaba á los reformados, que con la tenazi- 
dad comun á todas las sectas, sostenian “sus 
dogmas  relijiosos , i-azian muchos prosélitos; 
á loque no poco les ayudaba una multitud de 
libros publicados contra la doctrina i las zere- 
monias romanas.) qe . 
“Eran muchos los nobles i majistrados im- 
buidos en las nuebas opiniones : los -goberna= 
dores de las probinzias repugnaban mucho el 
ejecutar los edictos que siempre abian desapro- 
bado; porque temian que causasen una despo- 
blaziori funesta, obligando á- los ziudadanos 
massiáindustriosos á que uyesen «de su pátria: 
envalgunas ziudades no tenian fuerza las órde- 
nes del rei : ensorras) eran los protestantes. ar- 
rancados de manos de. los inquisidores, que mu- 
chas: bezes: escapaban: con dificultad del furor 
del populacho irritado. : 


y (1 Bentiboglio, E ay P. 220 
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La rejenta se allaba en la mayor perpleji- 
dad: deseaba que su gobierno mereziese la 
aprobazion del rei, ise conformara de buena 
gana con sus órdenes; pero no podia preszindir 
de las reiteradas representaziones quese la di- 
rijian, ni de las desagradables resultas que 
podia tener una conducta tan odiosa al pueblo; 
i juzgó combeniente embiar uno de los prinzi- 
pales señores del pais que informase al rei mas 
zircunstanziadamente que podia azerlo por es= 
crito del berdadero estado de las probinzias: 
Elijió para ello al conde de Egmont como el 
mas azepto á los dos partidos, iá Biglio en-. 
cargó que en consejo pleno le diese las corres- 
pondientes instrucziones. Al prínzipe descon= 
tentaron mucho los términos en que estaban 
conzebidas. «Este cuadro del estado de nues. 
tros asuntos, dijo , es el mas bien pensado para 
engañar al rei, La relazion que el presidente 
aze de nuestras calamidades es mui inferior á 
la berdad Subamos á los prinzipios, i descu- 
bramos los males que aflijen la pátria; no 
aziéndolo así, mal podrá el rei aplicar reme: 
dios oportunos: No le agamos creer por una 
falsa relazion que los erejes son menos de los 
que son; instruyámosle de que:las probinzias, 
las ziudades i los pueblos estan Menos de ellos: 
no le ocultemos que desprezian los edictos,'i 
respetan poco á los majistrados. Así compren: 
derá fázilmente que es imposible introduzir lá 
inquisizion , i se combenzerá de que los medios 
de que piensa balerse son pedres que el mabk 
J añadió que aunque católicoxzeloso i leal ba* 
sallo, creia que los bandos en:que ardian: la 
Alemania ila Franzia probaban.:arto bien-que 
no combiene forzar las conzienzias, ni combátir 
la erejía con el yerro ni el fuego, sino con el 
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raziozinio i-la persuasion; ¡ que era mal modo 


de atraer el degollar á los erejes como biles 


animales,» Continuó esponiendo lo absurdo 
que era el proponer en tan críticas zircunstan- 
zias la admision de los cánones del conzilio; i 
concluyó que se ordenase al conde pidiera al 
rei que mandase suspender la publicazion asta 
que se:sosegasen los alborotos. Pero la rejenta 
no queria ni podia preferir el dicrámen del prín- 
zipe al de Biglio. Llamó al conde pribadamente, 
i reiteradas las instrucziones que ya tenia, le 
izo partir para España, despues de-aberle li- 
sonjeado con la esperanza de que si sabia apro- 
becharse de la ocasion, se granjearia el fabor 
de su soberano; (1) > TONOS ' 

El rei le rezibió con las mayores 'demostra- 
ziones de aprezio; i continuó dándoselas mién- 
tras permanezió en España: á su partida le re- 
galó zincuenta mil forines, ile ofrezió. para 
cada uno de sus muchos ijos un establezimiento 
correspondiente á sus zircunstanzias. Mucho 
difieren los istoriadores'en cuanto al objeto de 
esta embajada. Lo: mas probable es, que por 
mas equíboca que fuese la respuesta del rei á 
las petiziones del conde, seduzido este por la 
afectada clemenzia Con que se esplicaba- azerca 
delos: decretos, 1 por las protestas que azia de 
amor á sus basallos los flamencos le engañó su 
misma sinzeridad, i no dudó que Felipe estu- 
biese dezidido 4 bariar de másimas i de medios; 
i bolbió 4 Flandes sumamente satisfecho dela 
corte: de España, (2) esaltando la * bondad del 
rei i el amor que profesaba á sus: pueblos. No 
fué tan-fázil de aloziñar el prinzipe. «e El conde 

(1) Bentiboglio; 1.2. Grot, hi 

(1) Grotius. .e ! dd ¿9d 
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- de Egmontsdezia,:a sido:engañado por:la:as- 
tuzia española: su amor propio i str interés par- 
ticular. an ofuscado su penetrazion, ile an ins» 
pirado:esta «seguridad;tan peligrosa á la. causa 
Pública.» (1) Mas si al prínzipe no le aquieta- 
ba nada de lo que el conde dezia , la mayor 
parte de los consejeros i-la rejenta misma:lo 
dieron entero crédito. De otro modo jamasubie- 
ra aczedido sin consultar antes al rei como lo 
acostumbraba, á que se.reuniesé en. Bruselas 
zierto uúmero de eclesiásticos ¡ juristas, para 
que propusiesen los medios mas seguros de; ata- 
jar los progresos de la erejía. Pero aczedió.no 
temiendo que al rei fuese desagradable, i llamó 
á los obispos de Arras, de Iprés i de Namur; 4 
Rabenstenio i Jansenio, eclesiásticos de mucha 
considerazion; á los presidentes de los Consejos - 
probinziales de Flandes ¡ide Utrecht,:¡,á los 
dos mas.famosos :jurisconsultos de Malinas ¡ de 
Brabante, .. Citar > SUL AbE) 
El resultado de sus deliberaziones fué ¿que 
se nezesitaba establezer-en las. probinzias escue- 
las en que-se educase la jubentud en los prinzi- 
pios de la fécatólica ; que se:emprendiese con 
el mayor esmero la reforma: de la bida lizen= 
ziosa. del clero, i.quese castigase á los. erejes 
con penas menos. duras: que aquellas cuya inefi- 
-£azia se abia esperimentado. (2) Ue 
Informó la rejenta .al rei del resultado de 
esta junta, ino la sorprendió poco el que-lé- 
jos de merezer su aprobazion, la inculpase 
fuertemente .por aberla consentido, “Lo queen 
ella se a, discutido, dezia,el rei, eran ya pun» 
tos resueltos porsu autoridad, i por lo misino 


(1) Vid. Billiam's Apology; pag. 488,“ 
(2) Bent.la, P. 28. ao 
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fuera de toda discusion: que los desórdenes 
que tanto cuidado daban á la rejenta proze+ 
dian de la connibenzia 6 descuido de sus minis- 
tros; ¡que si algunos de ellos en lo sizesibo 
no desempeñasen- sus destinos con zelo i'actibiz 
dad, les remobiese i nombrase otros €n su lu= 
gar; ¡en fin, que ningun serbizio podia azerle 
que mas:le agradase, ni quemas contribuyese 
á su gloria que el sufocar la erejía en los Pai- 
ses-Bajos;» py | LO) 

Desde el prinzipio abia puesto la duquesa el 
mayor.esmero en complazer á la corte de Es- 
paña; ipor-nada en el mundo ubiera consenti- 
do en que se zelebrase-la junta sin estar Ínti- 
mamente combenzida; por lo que'el conde :la 
abia dicho, de que la aprobaria el rei. Mas:ape- 
nas desengañada, izo publicar un bando confir- 
mando los: anteriores, i encargando el mas pun- 
tual cumplimiento á:los gobernadores isdemas 
personas á quienes-tocaba su ejecuzion.: (1) 1 

Asta: el mismo Biglio (2) dudó en: aquellas 
zircunstanzias opinar por medidas tan: biolentas 
que eszitaron. una sorpresa :i un disgusto uni: 
bersal. Así se realizaron-las esperanzas conze- 
- bidas del biaje, i ofertas que el rei izo al conde 
de Egmont; ¡así se reagrabó mas la indigna. 
zion pública al ber:engañadas tan lisonjeras es» 
peránzas:: No:se: acúsaba:al conde, porgue se 
creia que fué engañado, pero se abominaba la 
perfidia: de Felipe Ja! dobléz. de sus:ministros. . 
v- ¿Eras él conde ddemasiado::pundonoroso- para 
No resentirse de esta felonía: quejábase; amar- 
gamente del rei, queen manifestarle tanta d1o- 
derazion: se abia propuesto engañarle i azerle 


(1) Meursius Gúl, Auriac. 3 P+ 4,9 32 0 
(2) Ibidem, p. 4200004" Y. (9) 
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alorrezible i despreziable á sus conziudadanos, 
para pribarle así de su crédito i autoridad. (1) 
El prínzipe fué el único que no estrañió la 
nobedad de los demas inesperada; i cuando re- 
zibió el nuebo bando, espusoá la rejenta «que 
en las zircunstanzias en que el pueblo se alla- 
ba era imposible á-los: buenos serbidores del rei 
cumplir sus órdenes:sin: eszitar una guerra zi- 
bil; que si S. A. estaba imbariablemente de- 
terminada Á azer que sin dilazion «ni restric- 
zion-se ejecutasen los decretos, deseaba pusiese 
en su destino persona mas á propósito para 
coadyubar á sus miras, i que tubiese mas con- 
zepto en el pueblo: que el rei sabia la bue- 


na boluntad con que se abia ofrezido siempre á 


su serbizio, i que por lo tanto no podia atri- 
buirse aquel prozeder ni á menos zelo, ni á fal. 
ta de fidelidad, sino á lo íntimamente comben- 
zido “que estaba de que sin faltarse á sii á su 
pátria ¡le era imposible obedezer;: (2) empero 
sin que el prínzipe ni los:condes de Egmont i 
de Orn- llebasen mas allá su descontento.que á 
quejarse j representar, Sus sínzeros deseos i-su 
interés .les aconsejaban que ebitasen el incur- 
rir en la desgrazia del rei, i por lo tanto le 
dieron todas las pruebas de fidelidad que debia 
esperar de basallos que como indibiduos de un 
estado libre abian jurado la guarda de las leyes 
fundamentales, (OLsS 13 
La conducta de muchos otros nobles no fué 
ni. tan mesurada ni tan detenida, sino. que se 
coligaron para impedir que la inquisizion se es* 
+tableziese. Fué el motor Felipe de Marnis, se- 
for - de santa Aldegunda , caballero mui distin- 


(1) Estrada, lib, 4 ,p38- 118. pois 10%) 
(2) Gen. ist.-of the Netherlands. 001 0. 
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guido por su elocuenzia, su abilidad i sus ta- 
lentos políticos, i que tubo el onor de contri- 
buir mas que ningun otro, salbo' el prínzipe, al 
buen écsito de esta felíz reboluzion, que libró 
del yugo español las probinzias setentrionales 
de los Paises-Bajos. Por su dictámen se compu- 
so un escrito, que él notó, con el título de 
compromiso, el cual pondremos aquí porque 
pinta con berdad el espíritu que animaba á los 
flamencos. 

«Sabiendo que algunos mal intenzionados; 
mobidos de zelo por la fé católica en la aparien- . 
zia, ¡enla realidad por orgullo i ambizion, añ 
persuadido al rei nuestro señor á que introduzca 
en estas probinzias el mas detestable de los tri- 
bunales; cual esla inquisizion, no solo contrario 
á las leyes dibinas iumanas, sino que eszede en 
crueldad 4 las bárbaras instituziones de los tira- 
nos mas ferozes del paganismo; que somete todas 
las autoridades 4 la de los :inquisidores; á los 
ombres á una miserable i perpetua esclabitud; i 
por sus imbestigaziones espone aun á: los mas 
birtuosos 4:contínuos temores; en términos, que 
siun clérigo, un español, un malbado faborito, 
un balido inicuo quieren; la tal instituzion les 
proporziona el mas seguro: medio de arruinar á 
cualquier ziudadano, por mas inozente que sea; 
azerle prender, condenar, i azer morir sin ser 
confrontado con sus acusadores, ni'que:se le 
permita probar su inozenzia, ni ablar en su fa- 
bor: hemos determinado los: que abajo firmamos 
probeer á la seguridad de nuestras familias, de 
nuestros-bienes ¡de nuestras personas; i ás este 
fin nos unimos por este compromiso en una con» 
federazion sagrada, prometiendo bajo el jura- 
mento más solemne oponernos con todo nues- 
tro poder al establezimiento de dicha inquisi- 
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zion en nuestras probinzias, bien se intente pú- 
blica ó clandestinamente , i bajo cualquiera 
nombre, sea el de inquisizion ó bisita, sea el 
de comision, ó lei. Declaramos al.mismo tiem- 
po que estamos mui distantes de intentar que 
se cause ni el mas remoto perjuizio á los in- 
tereses del rei muestro soberano; que por el 
contrario, nuestro imbariable. propósito es sos- 
tener i defender su gobierno, conserbar la paz, 
i oponernos con todas nuestras fuerzas á toda 
sedizion, “tumulto:ó reboluzion, 1 conformes en 
estos prinzipios , emos jurado,:i por el presente 
prometemos i juramos respetar siempre el go- 
bierno como una instituzion sagrada, i pone- 
mos á: Dios omnipotente por testigo de que nun- 
ca le-debilitarémos, ni obrarémos contra él por 
obras ni aun de palabras.» ¡dr | 
- Tambien: prometemos i juramos:defender= 
nos-recíprocamente:en todo tiempo i lugar con- 
tra todo insulto quese nos aga; ó persecuzion 
que contra cualquiera de nosotros se suszite por 
cualquiera de las causas arriba enunziadas; i 
declaramos que- ninguna inculpazion que nos 
agan. nuestros perseguidores, icalificazion que 
agan de: nuestra « conducta, ya «sea dándole 
el nombre de rebelion:, sedizion: 6: cualquier 
Otro epíteto que quieran, no por eso dejarémos 
de estar á nuestro juramento, ni dejará de te- 
ner cumplido efecto nuestra promesa. Ninguna 
jestion que se dirija 4 oponerse 4' los inicuos 
decretos de la inquisizion mereze el nombre de 
rebelion; i si se: prozediese directamente contra 
cualquiera de-nosotros bajo el pretesto de. opo- 
sizion á tales decretos, Ó €l«de castigarle: por 
rebelde ó sedizioso;.juramos por la presénte ba- 
lernos de cuantos medios sean'lejítimos para 
conseguir su libertad.» > le + 1] 
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Así en este caso como en cualquiera de 
huestros prozedimientos relatibos á la inquisi- 
zion, nuestra boluntad es someternos á la opi- 
nion jeneral de los confederados, Ó al de aque- 
los que unánimemente designemos pára que 
nos ayuden con sus consejos.» : : 
«Y en testimonio de la pureza de nuestras 
intenziones imbocamos el santo nombre de Dios 
bibo, comó escudriñador de nuestros corazones, 
rogándole umildemente derrame sobre nosotros 
sus grazias el Espíritu Santo, á fin de que nues- 
tras empresas sean coronadas por el ecsito, se 
aumente la gloria de su santo nombre, i sea 
todo para salud de nuestras almas, i para la 
paz i prosperidad de los Paises-Bajos.» | 
Tales eran los términos en que estaba esten. 
dido el compromiso, que con la mayor rapidez 
se estendió por las probinzias, i le firmaron 
personas de toda calidad i secta. Al mismo, 
tiempo parezieron, i $e esparzieron una 'prodi- 
—jiosa multitud de libros eu que se sostenia la 
nezesidad de la libertad de conzienzia, en que 
se combatian las absurdas doctrinas de la curia 
romana, i en que se azian pinturas orrendas de 
la inquisizion. : a 
Mucho alteró á la rejenta este suzeso, i em- 
pezó á temer las comsecuenzias que probable- 
mente debian resultar de tanto i tan jeneral 
descontento. Nunca la abian llamado tanto la 
atenzion las reflecsiones del prínzipe, i de al- 
gunos otros consejeros; 1 Se lamentaba amarga- 
mente de la situazion á que la reduzian las órdenes 
de España. «¿A qué promulgar edictos cuando 
me falta poder para azerlos ejecutar ? A dar mas 
audazia al pueblo, i 32e1 mi autoridad despre- 
zi2ble.» (1) 


» 


(1) Bentiboglio et Strada, | 4 110193 
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; El príncipe ni los condes de Egmont i de 


Ora concurrieron al consejo desde que se pu- 
blicó el edicio. La rejenta les escribió estrechán- 
doles á que bolbiesen, i bolbieron; i despues de 
instruirlos de los motibos que tenia para con- 
sultarlos, les pidió le diesen su dictámen sia 
contemplazion ni reserba. 

El prínzipe fué el último que abló, i dijo: (1) 
«Pluguiese á Dios que mis reflesiones ubieran 
merezido alguna considerazion cuando me ar- 
riesgué á predezir lo que suzede aora: no abria 
sido nezesario recurrir desde luego á los reme- 
dios estremos que an irritado los ánimos; ni el 
error se ubiera arraigado en los que en él ca- 
yeron , si tan eficazmente no ubieran á ello 
contribuido los medios mismos que se an em- 
pleado para sacarlos de él. No, zierto, nin- 
guno aplaudirá al médico que para curar una 
llaga que pareziese ecsijir remedios suabes, pro- 
pusiese el cauterio ¡el yerro.» 

«Ai dos espezies de inquisizion: una ejerzida 
en nombre del papa, i otra que lo fué mucho 
tiempo por los obispos: en cuanto á esta, la ma- 
yor parte de los ombres se deja conduzir por las 
preocupaziones i los ábitos, i puede creerse sin 
presunzion que estendida con el acrezentamiento 
del número de obispos podrá estáblezerse sin di: 
ficultad, i se allará sufiziente: mas en cuanto á 
la primera, como objeto de un justo orror, debe 
ser inmediatamente abolida.» 

e«* Por lo que respecta á los decretos que con 
tanta frecuenzia se an publicado «contra los 
nobadores, no me oigais á mí, creed á buestra 


(1) Este discurso le trae íntegro Nicolas Bur- 
gandio, que compuso su istoria por los papeles del 
presidente Biglio. Béase la istoria de Brandt de la 
reforma de los Paises-Bajos. 


> 


propia esperienzia: ella os dize que las perse- 
cuziones en-ellos ordenadas no an serbido: mas: 
que para aumentar i propagar los errores á 
cuyo esterminio se dirijian. Son aze algunos 
años los Paises-Bajos una escuela en que el 
obserbador menos atento puede aber aprendi- 
do cuan insensato es el medio de la persecu=. 
zion para Sufocar la erejía. Los ombres no. re= 
nunzian por una nada á la bida, ni menos se 
esponen sin motibo á crueles suplizios. El des- 
prezio de la muerte i del dolor que en tan emi- 
hente grado an manifestado los erejes entregas 
dos á los berdugos, produze los mas eficazes efec= 
tos en el ánimo de los espectadores en fabor 


- de una relijion por la cual ben padezer con 


tanto balor. Conmobidos de piedad , penetra- 
dos de admirazion de aquella firmeza inconze- 
bible, incurren en la sospecha de que debe: 
de ser el fruto de la berdad : los erejes an sido 
iratados en Franzia é Inglaterra con la misma 
dureza que en los Paises-Bajos; i por bentura 
¿a produzido allá mejores efectos que aquí? 
No a abido motibo 'así acá como allá para 
acordarse de lo que se dezia de los antiguos 
cristianos , que era su sangre la mas fecunda 
semilla que produzia á la iglesia un sin núme- 
to de prosélios? Bien combenzido de esta ber= 
dad estaba el mas formidable enemigo del cris- 
tianismo ; i bien sabia que la opresion i el ri- 
gor solo eran buenos para abibar el ardiente 
zelo que deseaba estinguir. El emperador Ju- 
liano recurrió al poderoso medio del rídiculo 
1 del desprezio , ile alló mas eficaz que el de 
la persecuzion. El imperio griego fué en dife- 
rentes ocasiones infectado de diferentes espe- 
zies de erejías. Aezio enseñó sus errores en:el 
reinado de Constanzio¿ Nestorio en el de Teo- 
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dosio; Arrio en el de Constantino ; pero sin 
que jamas se impusiese ni aun á los eresiarcas, 
cuanto menos á sus diszípulos , penas semejan- 
tes á las que oi tienen desolados los Paises- 
Bajos. ¿1 en qué an-benido á parar todos esos 
errores que tanto trabajo les costó esparzir ú 
sus autores? Tales la naturaleza de la erejía: 
¿la despreziais? pues ella se caera de caduca; 
¿pero la perseguís? inzesantemente le dais fuer» 
zas muebas. Es un yerro que el ózio enmoeze, 
i el uso aguza ; desdeñadla , bolbed á otra par- 
te la bista , en brebe perderá el mas seductor 
de sus atractibos, su mas irresistible fuerza, 
es á saber , el encanto de la nobedad. Pero no 
son ejemplos de prínzipes paganos los que yo 
quiero proponer á la rejenta ; sino que siga las 
uellas del último emperador de gloriosa me- 
moria , del gran Cárlos V, su padre, que com- 
benzido por su propia esperienzia de que los me- 
dios suabes eran los únicos eficazes , miéntras 
los seberos no azian mas que aumentar el mal, 
abandonó éstos, i adoptó i siguió un siste- 
ma moderado muchos años antes de su abdi- 
cazion. » ' 
«Felipe mismo a parezido por algun tiempo 
inclinado á la clemenzia ¿ pero las sujestiones 
de los obispos, el influjo de los eclesiásticos 
que le rodean an echo que la abandone. Justi= 
fiquen si pueden su conducta esos ombres into- 
lerantes > en cuanto á mí estoi plenamente 
combenzido de que es imposible desarraigar 
por la fuerza los males que aflijen á los Paises- 
Bajos, sin trastornar el estado. Concluiré azien: 
do presente que sabeis todos mui bien que Jos 
protestantes flamencos estan en corresponden- 
zia con los de Franzia: temamos irritarlos mas 
de lo que estan , no séa.que imitando la. sebe= 
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ridad de los católicos franzeses embolbamos co- 


mo ellos nuestro pais en los orrores de una 
guerra zibil. » : 

No fué enteramente perdido este discurso; 
pues combenzió á la rejenta de la nezesidad de 
conzeder algo á los confederados , Ó recurrir á 
las armas. Á esto era á lo que mas se inclina- 
ba en cuanto seria al rei mas agradable que 
ninguna conziliazion. Combidó al conde de Eg- 
mont con el mando de algunas tropas que des- 
tinaba á someter á los descontentos; pero el , 
conde le reusó manifestando. francamente que 
ho podia pelear con onor siendo en defensa de 
la inquisizion. Esto la inclinó á que en la al- 
ternatiba á que se hallaba reduzida elijiese el 
partido que menos faborezia sus miras, i tra- 
tó de aplacar los ánimos, templando algo el ri- 
gor de los decretos. (0 

En el interbalo de estas deliberaziones fue- 
ron tantos los que suscribieron al compromi- 
so, que se juzgaron con fuerza sufiziente para 
ensayarla en el cumplimiento de sus empeños. 
Dirijeronse pues á Bruselas , residenzia de la 
rejenta, i nombraron una diputazion para ob- 
tener el permiso de comunicarle.sus opiniones 
i sentimientos azerca de objetos importantes 
igualmente al rei que á ellos. No. estubieron 
acordes los indibiduos del consejo en cuanto á 
a respuesta que combenia dar: muchos estu- 

ieron porque se desechase la petizion : otros 
porque no se admitiesen mas que dos ó tres de 
os confederados ¿ pero los que temian fuese 
Peligroso en aquellas zircunstanzias el dar nin- 
Bun pretesto plausible á los descontentos , ne- 
gándoles lo que tenia derecho á pedir cual- 


(1) Brandt, p. 163, vol. X- 
12 


- 
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quier flamenco, prebalezieron , icon tanta mas 


razon cuanto que los confederados estaban sin 
armas, i ningun peligro abia en admitirlos, 

Entraron en Bruselas 4 prinzipios de abril 
de 1566 , de treszientos á cuatrozientos á ca- 
ballo , acaudillados por Enrique de Brederode, 
señor de Biana, deszendiente de los antiguos 
condes de Olanda ; los condes de Culemburgo 
¡ de Fresemberg ; el marques de Mons, el ba- 
ron de Montiñi, i Luis de Nasau , ermano del 
prinzipe de Oranje: señores todos mui distingui- 
dos , i de mucho crédito. | 

“Salieron en cuerpo de dos en dos desde la. 
casa del conde de Culemburgo, i fueron rezi- 
bidos por la rejenta acompañada del consejo de 
estado. : 

Dieron prinzipio á su petizion protestan- 
do «que así como nunca abian dejado de ser 
fieles al rei , así persistian imbariablemente re- 
sueltos en continuar tributándole el amor i 
adesion que le debian: que no dudaban que 
sus prozedimientos serian mal interpretados; 
pero que mas querian esponerse á ello que de- 
jar que ignorase la rejenta cosas que juzgaban 
de la mayor-importanzia al rei i á las pro- 
binzias : que el zelo que manifestaba S. M. por 
conserbar en sus estados la pureza de la re- 
lijion católica , merezia los mas justos elojios; 
pero que una funesta esperienzia probaba que 
los medios de que para ello se balian lo eran 
solo para aumentar el mal: que azía mucho 
tiempo se- lisonjeaban de que los estados s€ 
reunirian para proporzionar otros mas suabes 
i eficazes; pero que pues abian sido engañadas 
sus esperanzas creian de su obligazion infor- 
mar á S. A. que si no mudaba el gobierno 
enteramente de prinzipios encuanto á -opinio- 


> 
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nes relijiosas seria inebitable una sublebazion 
jeneral: que sus mas eficazes deseos eran que 
se dignase de embiar una persona ilustrada 
i de buena intenzion que representase efi- 
cazmente al rei la nezesidad de templar el ri- 
gor de los decretos; i en tanto que se sa- * 
bia la dezidida boluntad del soberano , que se 
suspendiese la ejecuzion de ellos. Pero sino se 
tienen en considerazion nuestras umildes sú- 
plicas, dijeron al concluir, ponemos á Dios, al 
rei, 45, A. 1 á sus ilustres consejeros por tes- 
tigos. de que le emos anunziado los peligros 
que amenazan la tranquilidad pública, i no 
seremos responsables de las calamidades que 
produzca la denegazion de lo que con tan- 
ta justizia pedimos. » (1) : 

Respondió la rejenta por escrito ceque no 
se allaba con facultades para suspender la eje- 
cuzion de los nuebos decretos ; pero que era de 
su aprobazion el que se embiase á España una 
persona á propósito para que fuesen bien re- 
zibidas las reclamaziones del pais : que la se- 
ria mui grato el interponer su influjo para que 
el comisionado allase buen rezibimiento en la 
corte: que entre tanto daria órden á los in- 
quisidores para que prozediesen con templanza 
en el ejerzizio de su ministerio ; i queen re- 
conozimiento de esto esperaba que los supli- 
cantes ebitarian cuidadosamente todo motibo: 
de que se ofendiese al gobierno. » 

Descontentos ademas los confederados con 
esta respuesta, instaron por otra menos baga i 
mas esplízita ; i la rejenta temiendo despedir- 
los mas desabridos , mandó que se les comu- 
Ricasen las instrucziones que abia pensado di- 

(1) Bentiboglio i Brandt. 
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rijir 4 los inquisidores , depues de un maduro 


esámen , en que les ordenaba «prozediesen en 
lo suzesibo con la mayor umanidad contra los 
culpables en materia de relijion : que á na- 
- die impusiesen prision , destierro, ni confisca- 
zion , salbo si se les combenzia de tratos sedi- 
ziosos; i estas últimas órdenes, añadia , de- 
ben tener fuerza de lei asta”que llegue la úl- 
tima resoluzion de S. M.» Los confederados se 
obligaron por su parte á no emprender inno- 
bazion alguna en materia de relijion, iá es- 
- perar con pazienzia la dezision de los estados, 
que creian con arta lijereza , se reunirian mul 
luego para poner fin á todos los abusos. 
Consiguiente 4.su primera oferta diputó 
la duquesa al marques de Mons, i al baron 
de Montiñi para que presentasen al rei las pe- 
tiziones de los confederados. Ambos empren= 
dieron de buena gana el biaje , sin sospechar 
lo inútil que seria, ni lo funesto que les abia 
de ser; porque como despues beremos no les 
miró Felipe como embajadores de la rejenta, 
sino como sediziosos que la abian reduzido á la 
nezesidad de que les rebistiese de aquel ca- 
rácter 3 i como cabezas de una coligazion con: 
tra su gobierno. : 
Esparzióse en este interbalo la boz de que 
la rejenta abia permitido la profesion pública 
de la relijion reformada; i en esta creenzia ; 
salió el pueblo de los límites que asta enton- 
zes abia guardado : i los ministros protestan=- 
ses predicaron en muchas partes á numerosos 
auditorios, que se reunian armados para de- 
fenderles de cualquier atentado que los inqui- 
sidores emprendiesen. Mas no tardaron los re- 
formados en llebar mas adelante su audazia: 
apoderáronse á biba fuerza de las iglesias i 
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las despojaron de sus mas magníficos Orna- 
mentos. 

En Flandes fué donde empezaron estos es- 
zesos que imitaron al instante las demas pro- 
binzias : la misma eferbeszenzia tumultuaria 
prorumpió en las plazas de comerzio, en que 
el frecuente trato con los protestantes estran» 
jeros , i aquel espíritu de republicanismo que 
creze en las grandes ziudades , abia eszitado al 
pueblo , ide tal modo propagado las nuebas 
opiniones, que eran casi jeneralmente adop- 
tadas, : | : | 

En Amberes fueron aun menos disculpa: 
bles los eszesos : insultaron á los católicos es- 
tando en sus ejerzisios relijiosos: entraron de 
tropel en la catedral, que era uno de los me- 
jores edifizios de la Europa, derribaron los al- 
tares, rompieron los cuadros, i destruyeron 
las imájenes de los santos. De la catedral cor- 
rieron á los combentos i los saquearon despues 
de forzar las puertas, i obligaron á frailes i 
monjás á salir i refujiarse en la ziudad. En son 
de zelo relijioso, las ezes del pueblo aprobecha- 
ron esta ocasion de satisfazer sus criminales 
deseos. En otras muchas partes abortó el mis- 
mo espíritu de sedizion , que á manera de bol- 
cán inzendió suzesibamente todas las probin- 
zias. Las mismas causas produjeron en todas 
partes los mismos efectos. Eran muchos los com- 
bustibles para que el fuego se contubiese. 

+ La presenzia de la corte infundió algun mas 
respeto en Bruselas : sin embargo ubo tambien 
una gran fermentazion. La rejenta llegó á te- 
Mer asta por su persona , i resolbió retirarse á 
Mons; empero los condes de Egmont ide Orn, 
i el prínzipe de Oranje la espusieron enérjica- 
tente los incombenientes de tal intento. Cono- 
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zian el. desonor que debia resultarles de que 
con tal resoluzion mostrase la duquesa que no 
se considéraba segura en una ziudad en que 


tenian el mando , ien que ademas gozaban del. 


mayor crédito.. .Obtubieron pues que desistiese 
respondiendo con sus cabezas de las resultas, 
1 asegurando que emplearian todo su poder en 
reprimir los desórdenes que causaban su cui: 
dado. (1). .::. o 

La mayor parte de los señores se traslada. 
ron inmediatamente á sus respectibos gobier- 
nos. El prínzipe de Oranje que tenia los de 
Olanda , Zelanda, Utrechti Borgoña era ade- 
mas bizconde i gobernador de Amberes, adon: 
de asta los istoriadores católicos sientan que 


pasó muchas bezes, i reprimió con la mayor. 


firmeza los.tumultos produzidos por el fanatis= 
mo .relijioso de los reformados : ¿zo ajustiziar á. 
tres, multó 4-muchos, izo que bolbiera á abrir-: 
se la catedral, i restablezió el ejerzizio de 12, 
relijion católica. .... er A 
Pero como al mismo tiempo estaba comben- 


zido de la imposibilidad de impedir á tanta. 


multitud el que. profesasen la suya, izo un 


combenió con. los protestantes que tenian mas. 


influjo.en su.partido , en que les: prometió el 
libre ejerzizio de la reforma .en muchas igle. 
sias de la ziudad , á tal que no perturbasen ni 
inquietasen á los católicos : que. no se atropa- 
sen armados ,.i. que sus predicadores se abstu- 
biesen de toda imbectiba contra la iglesia. ro- 
mana : i aseguró que esta conziliazion subsis. 
tiria asta que se supiese la última boluntad del 


rei; idos protestantes se obligaron á obserbar=. 


la ó dejar inmediatamente los Paises-Bajos.. 


(1) Bentiboglio , Brandt, Bei | pa 


e 
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Todo lo aprobó. la rejenta en, esta ocasion, 
menos el permiso dado á los reformados para - 
que tubiesen sus juntas en la ziudad. El prín=- 
zipe la espuso que nunca se le ubiera conzedi- 
do:si la esperienzia diaria no le, ubiera enseña- 
do : que le seria, mucho Mas fázil prebenir los 
. efectos peligrosos del fanatismo de los reforma- 
dos:no saliendo de la ziudad á sus ejerzizios re- 
lijiosos : que las juntas zelebradas á bista de 
los majistrados nunca eran tan numerosas , ni 
tan tumultuarias; que entonzes los: ministros 
no osaban entregarse á aquel entusiasmo Con» 
tajioso, que. eszitaba :las sediziones., .ni zaerir 
tan indezentemente al gobierño , Como cuando 
estaban á campo raso, donde nadie. podia. re- 
frenar su audazia , ni la del pueblo inflamado 
con sus seductores discursos.: st Éstos medios, 
añadió , no solamente. son prudentes sino. tam- 
bien nezesarios. No.es de esperar que, se some. 
tan los reformados., firmemente resueltos 4 €s- 
tablezer en la,ziudad la libertad de su culto, 
bien lo tolere , bien lo proiba el gobierno. Las 
juntas que tenian en la campaña no bajaban de 
beinte i zinco mil personas , miéntras las de. la 


ziudad apénas pasan de diez mil. Mas ¿dónde 


está el ejérzito.con que contener Á tantos sec- 
+ tarios? ; i-quién es el flamenco , aun suponién- 
dole., que.se deje persuadir á tomar las armas 
contra sus conziudadanost» (1). 

+ Apaziguadas las turbulenzias de Amberes 
pasó Guillermo. 4 Olanda , i 4 Zelanda donde 
ho era menos nezesaria. su presenzia. En estas 
probinzias izo como.£M. aquella cuanto le per- 


mitian su poder ¡su crédito para reprimir la 
lizenzia de los protestantes 5 1 BINnBUno otro 


(1) Brandt, ban Meteren > lib. 2. 
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ubiera logrado tanto sin tropas que iziesen res 
perable la autoridad : les persuadió que debol- 


biesen á los católicos las iglesias de que les 
abian despojado ; i eszepto en dos ó tres partes; 


en todas se contentaron con el permiso que les 
dió la rejenta de tener sus asambleas en los ar- 
rabales de las ziudades ó en el campo. 

No fué menos la actibidad del conde de Eg 
mont en las probinzias de su mando. Su carác- 
ter i sus prinzipios le alejaban” de la crueldad 
i aun de la seberidad , i nadie era mas toleran- 
te. Sin embargo, en esta ocasion estaba firme- 
mente resuelto por agradar al rei en proze- 
der con rigor: puso la mayor actibidad en des- 
cubrir los autores de las sediziones, i castigó 


EA 


rigurosamente á algunos. Restituyó en su liber- 


tad á los sazerdotes para que ejerziesen sus. 


funziones : izo abrir las iglesias que se zerras 
ron, i obligó á los protestantes que abitaban 
en el distrito de su mando ¿4 que estubiesen i 


pasasen por las condiziones prescriptas por lá 


rejenta. OS 

- El conde de Orn prozedió con el mismo ri- 
gor i enerjía en Turnai, donde fueron los desóra 
denes mayores que en ninguna: otra parte: lle: 
garon como seis mil de los naturales á tomar 
las armas, sitiaron la guaárnizion, i pusieron 
al comandante en nezesidad de representar 4 
la rejenta que sino le socorria, solo podria'de2 
fenderse beinte i cuatro oras. Pero la rejenta no 
tenia tropas sufizientes que oponer á los sedí 
ziosos , ni bió otro mejor medio de salbar Ja 
guarnizion que el de embiar al conde de Orn; 
ermano del baron de Montiñi, gobernador de 


Turnai, (1) para que aplacase á los subleba- 


(1) Enfgnzes se allaba el baron En España, 
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dos. El conde se abrió paso por medio de ellos 
con riesgo de su bida , i tubo bastante maña 
para persuadirles no solo á que lebantasen el 
bloqueo, sino á que rindiesen las armas , se 
- desapoderasen de las iglesias , i se contentasen 
para sus juntas con ziertos sitios que les señaló 
fuera de la ziudad. (1) pes 

La conducta del prínzipe ide los condes 
no debián pues darles que temer la desgrazia 
del rei; dado que ni mostraron menos zelo, ni 
sus esfuerzos fueron menos felizes que los de 
los demas gobernadores (2) de quienes se ase- 
gura quedó el rei mui satisfecho. Empero azía 
tanto tiempo que aquellos abian desaprobado, 
i tan altamente, los prinzipios i los pasos que 
el gobierno daba: que: abian reclamado con 
tanta enerjía los pribilejios nazionales con mo- 
tibo de la permanenzia de las tropas españolas 
en los Paises-Bajos 5; i reprobado tan al descu- 
bierto los edictos : que se abian opuesto con 
tanta firmeza al establezimiento de la inquisi- 
zion , ¡constantemente se mostraban tan ani- 
mados de zelo: patriótico por sus conziudada- 
nos, i por” la conserbazion de sus libertades 1 
de su constituzion ¿que “todos estos motibos, 
juntos al resentimiento de aberse bisto en zierto 
modo teduzido por las importunidades de los 
señores flamencos á esoñerar á Grambela su mi: 
nistro faborito, tenian enteramente irritado al 
rei, cuyo carácter sombrío i bengatibo no sabia 
perdonar, ni nunca fueron parte para aplacarle 
el tiempo ni los mas señalados serbizios. 

La dimision de Grambela nada mejoró el es- 
tado de las cosas. Biglio i el conde Barlaimont 


«á 


(1) Brandt, Meteren. E , 
(2) Los condes de Aremberg i de Mejen. 
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no.erad menos enemigos de los prozeres de la 
nobleza flamenca que aquel déspota cardenal, 
ise empeñaban. como él en interpretar maligna- 
mente .sus acziones. Allábanse. sostenidos por 
Grambela que, á_ poco de salir de los Paises. 


Bajos fué llamado 4 Madrid , donde gozaba del 


crédito que siempre, i no dejaba : de emplearle 
en'daño de unos enemigos. que tantos motibos 
le abian ¡dado.para que.los aborreziese; :persua= 


diendo al..rei..que.el. prínzipe de Oranje i los 


condes de Egmont ide Orn eran los. primeros 
motores de los tumultos. Ardiendo en ira con- 
tra. ellos resolbió «Felipe azerles esperimentar 
tarde .ó, temprano el peso. de su enojo.,.mas en- 
tre, tanto, juzgó .nezesario continuar disimulan: 


do, i manifestó en sus cartas á la rejenta el mas 


-bibg reconozimiento por el zelo que abia mani- 
festado en ¡aquellas zircunstanzias tan delica- 
das, ida. esortó., :así-bien que á los gobernado» 
res de las probinzias, á que. continuasen azien: 
do ¡los, mayores esfuerzos para allanar los albo- 
rotos del modo mas pronto i conduzente á la si- 
tuazion actual de los asuntos. 1 ademas la em- 
bió. dinero i órden para que lebantase un: cuer- 
po.de tropas católicas , con cuya fidelidad i su: 
Inision. absoluta pudiese contar, ce q 
201 Obedezió inmediatamente Ja rejenta : juntó 
caballería, izinco rejimientos de infantería , de 
los cuales dió el mando al conde de Erbestain; 
á Cárlos de Mansfelt, ijo del conde Pedro Er- 


. 


nesto.; al conde de Reuls , i al baron de Schom- - 


berg, i al señor de lerjes, ijos del conde de Bar: 
laimont. Ñ 

El prínzipe de «Oranje ¡los condes de Orn 
i de Egmont fázilmente adibinaron para que se 
abian lebantado aquellas tropas ,,i denotaron 
en el consejo el mayor descontento diziendo que 
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ésto era querer que se enzendiese de nuebo la. 
tea de la discordia, á 

Al mismo tiempo supieron por Cartas par- 
ticulares del marques de Mons i del baron de 
Montiñi, que fuese la que quisiese la respuesta 
pública que el gabinete español diese á la du- 
quesa de Parma, nadie ignoraba en Madrid. 
que al rei abía irritado mucho lo que á los 
Protestantes se abia conzedido : que los señores 

“flamencos eran mirados como: fautores de tu= 
multos i protectores de erejías: que el rei i sus, 
ministros se esplicaban ya “con mas claridad 
que antes: que á la confederazion no Se, daba. 

Otro nombre que el de conspirazion ; i que las: 
_Sediziones populares eran miradas como berda- 
deras rebeliones : que tampoco, se dudaba que. 
instigado el rei por«las sujestiones, de Gram- 
bela i del duque de Alba estaba mui dezidido 

4 que esperimentasen los efectos desu resentimien: 
to todos los que abian tenido parte en aquellos 
mobimientos , i en espezial los, que juzgaba, mas 
culpables ; i en fin, que aunque, en el momento 
no se pensase-en serbirse de otras tropas que 
de las nazionales , serian mui luego sostenidas 
por un ejérzito español... 

El prínzipe abia pedido muchas bezes á la 
rejenta. su permiso para dimitir sus empleos; 
por serle imposible, dezia, ¡Nenar á un. mismo 
tiempo sus. deberes ázia su: pátria, i obedezer 

al rei: mas la rejenta se le negó siempre, dán- 
dole en la denegazion los. mas claros testimonios 
de aprezio, pidiéndole encarezidamente que no 

a abandonase en un tiempo en que nezesitaba 
mas que nunca de sus consejos ide sus ausi- 
lios. Dirijió al rei en derechura la misma súpli- 
Ca, i rezibió: la propia respuesta con las mayo- 
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res seguridades de confianza i de amistad. (1). 
Pero á Guillermo no deslumbraban estas 
aparienzias: estaba mui bien informado de las 
intenziones de Felipe respecto de él, i de lo 
que se maquinaba en su consejo secreto. Por 
una correspondienzia que mantenia en Fran- 
zia abia logrado adquirir una carta de Alaba, 
ministro de Felipe en aquella corte, que con- 
firmaba las notizias que le abian dado el mar- 
ques de Mons i el baron de Montiñi. En la tal 
carta insistia Alaba prinzipalmente en la ne- 
zesidad de aprobechar la ocasion faborable que 
se presentaba para establezer en los Paises-Bajos 
la autoridad despótica que el rel ambizionaba 
tanto; i persuadia á la rejenta á que engañase 
á los señores flamencos con el disimulo i los ar-- 
tifizios de que ellos mismos se abian balido asta 


entonzes, asta que sin peligro pudiese quitarse 


la máscara Y concluia asegurándola que el rei 
no dudaba que eran ellos los móbiles secretos 
de todos-los alborotos, i no tardaria en pagar- 
les el salario debido á su perfidia, pues abia 
jurado azer un ejemplar espantoso, castigando 
con el último rigor á los flamencos. (2) 
El prínzipe comunicó esta carta á su ermano 
Luis, á los condes de Egmont, de Oogstrate i 
de Orn, i á otros muchos nobles que se reunie- 
ron en Dendremonde, para deliberar sobre los 
medios que combenia elejir. El conde Luis fo- 
goso i temerario quisiera sin mas tardanza añi- 
mar al pueblo á que tomase las armas; pero € 
prínzipe lo resistió, manifestando qué si daban 


(1) Bentiboglio. Béase la carta inserta en la 
apolojía de Guillermo. - ES 


(2) Brandt, 216. Rudanus, Pp. 3. Meteren, 1. *: 
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prinzipio á la guerra en el estado presente de 
las cosas, no podrian azerla con buen eesito, ni 
justificar su conducta: que la inquisizion estaba 
realmente abolida, los decretos en desuso, i 
una libertad razional conzedida en materia de 
relijion: que no debia estrañarse que despues de 
aquellas conmoziones apénas sosegadas, ubiese 
la rejenta lebantado aquellas tropas, tanto me- 
hos cuanto eran nazionales : que por consi- 
¡guiente no podian por entonzes alegar ninguna 
razon plausible para tomar las armas; pero 


- Que no dudase de que no tardarian en darle 


los mas justos motibos : que su dictámen era es- 
perarlos, i entre tanto no solo bibir con el mas 
bigilante cuidado, sino difundir en el pueblo el 
conozimiento del peligro que le amenazaba, á 
fin de que se allase dispuesto á obrar á su 
tiempo. 

Si el conde de Egmont ubiera pensado en 
esta ocasion como el prínzipe, no ai duda que 
todos los demas unánimemente ubieran aproba- 
do las medidas de precauzion que se propusie- 
ron, i que una union tan temible por el poder 
de los que la ubieran compuesto, i el crédito 
de que en el pueblo gozaban, ubiera podido di- 
suadir al rei de sus intentos por la imposibili- 
dad que descubriera de realizarlos. Pero todos 
quedaron confusos i admirados al oir al conde 
«que léjos de tomar parte en una liga que pu: 
diese ofender al rei, miraba el proyecto como 
imprudente ¡ criminal: que los escesos á que el 
pueblo se abia dado, abian debido inspirar al 
rei desconfianza de su fidelidad: que estaba de- 
terminado á borrar si era posible estas Sospe- 
chas, empleándose con el mayor teson en redu- 
zir al pueblo á la obedienzia, i en contenerle 
Para que no la bolbiese á perder; que no duda- 
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ba que si lo conseguia, así bien que los otros 
gobernadores de las demas probinzias, no se 
bolberia á oir ablar de tropas españolas; i en 
fin, que se le resistia el dar crédito á los desig- 


nios despóticos que se atribuian al rei, despues 


de tantas i tan repetidas seguridades como le 
abia dado de sus intenziones faborables ázia los 


flamencos.» 

En bano procuraron el prínzipe i los otros 
señores atraerle á su dictámen. Aunque el conde 
tenia mas de una prueba de que no se- podia 


contar con la buena fe de Felipe; el interés que 


este abia aparentado tomar por su familia, i 


las demostraziones de afecto que le izo en Ma-. 


drid le tenian tan engañado, i le-faszinaban 
la bista asta el estremo de no dejarle ber los 


inminentes peligros á que estaba espuesto, (1) 
Pribados el prínzipe i sus partidarios de los 


-ausilios que podia suministrarles un sujeto de 


tanto crédito, conozieron que no les quedaba 
otro medio que el de recobrar la grazia del rei, 
cooperando con actibidad á que tubiesen cum- 
plido efecto los medios que la rejenta iba á 
emplear para asegurar la tranquilidad pública. 

Los gobernadores abian trabajado de buena 
fe en conseguirlo; pero las cosas aún no se alla- 
ban en el estado en que la rejenta las queria. 
Inflamados los protestantes de un eszesibo zelo 
para poder ser reprimido por los majistrados, 
continuaron entregándose á los eszesos mas re- 


prensibles, particularmente en la ziudad de Ba- 


lenzienes en que todo el populacho abia abraza- 
do la reforma. Esta plaza fuerte i mui poblada, 
inmediata á la Franzia, i en disposizion de set 
socorrida por los protestantes franzeses, con 


(1) Bentiboglio. 
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quienes tenia frecuente comunicazion, era mui 
importante; por lo mismo creyó la rejenta ne- 
zesario meter en ella una “guarnizion de las tro- 
pas rezien lebantadas, i'solizitó que los abitan- 
tes la rezibiesen; mas cuando ya tubo por im- 
posible el persuadirles, les declaró rebeldes, ¡ 
mandó á Noircarmes que les sitiase. Ben'las baz 
terías dispuestas á batir la ziudad , desmayan, 
ise rinden 4 discrezion. Entra en ella Noir= 
carmes, é inmediatamente condena á muerte al 
gobernador i su ijo, á los ministros protestan- 
tes i muchos bezinos que abian eszitado las úl- 
timas turbulenzias: proibió despues el ejerzizio 
de la relijion refórmada, i dejó en la ziudad 
una fuerte guarnizion á las órdenes de un zelo- 
so católico. 

Este resultado llenó de terror á los protes- 
tantes, i animó á los católicos. Turnai, Bois-le- 
Duc, i otras muchas plazas se sometieron; i as- 
ta Amberes consintió que se la pusiese guarni- 
zion. Con esto el partido católico tomó tal as- 
zendiente, i el protestante se intimidó tanto, 
que sus ministros fueron desterrados sin oposi- 
zion, i el ejerzizio de su relijion enteramente 
abolido, (1) 

El conde de Brederode i'algunos otros se- 
flores izieron nueba solizitud; pero ya eran in- 
tempestibas sus representaziones: ni la rejenta, 
ni los confederados se allaban ya en aquella si- 
tuazion en que estos podian disponer, i aquella 
nezesitaba deferir; tenia la duquesa tropas á 
Sus órdenes; i la mayor parte de los desconten- 
tos, combenzidos de su debilidad, se abian apre- 
Surado á ponerse de su parte, iá manifestar su- 
Mision al gobierno. Pidió el conde de Brederode 


(1) Bent. p. 47. 
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pes audienzia, i se le denegó sin darle otra res- 
puesta que trél isus partidarios abian dado á 
las conzesiones de la rejenta una estension en 
que nunca pensó: que abian fomentado las se- 
diziones, i por tanto, roto el combenio que el 
gobierno se abia dignado de azer con ellos, i 
perdido todo derecho de quejarse.» (1) ol 
Esta contestazion combenzió á Brederode 
que no le quedaba ias arbitrio que el de las 
armas. Resuelto á tentar fortuna se retiró á 
Olanda, lebantó un cuerpo, ise fortificó en la 
ziudad de Bianen. Pero los condes de Aremberg. 
i de Mejen cayeron sobre él, i tubo que fugarse 
á Alemania. Al año siguiente bolbió á los Paises- 
Bajos, i murió en el castillo de Arnoff. (2) Res- 
petábanle mucho los protestantes; pero su talen- 
to no correspondia á su zelo, ni tenia ninguna 
de aquellas partes que constituyen un cabeza de 
partido. 

Despues de la espulsion del conde de Bre- 
derode, no tubieron los protestantes ningun me- 
dio de tumultuarse. Una profunda tranquilidad 
suzedió á las turbulenzias que tanto abian ajita- 
do á los Paises-Bajos. Reparáronse los templos, 
lebantáronse los altares, restableziéronse las 
imájenes, i todo bolbió á la obedienzia. Los ma- 
Jistrados recobraron su autoridad , i los descon- 
tentos parezia que limitaban sus deseos á esze- 
derse unos á otros en pruebas de afecto i zelo 
por el serbizio del rei i de la iglesia, 


(1) Brandt i Bent, 
(2) Brandt, 
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ea que la duquesa de Parma allanaba 
- Con sus azertadas probidenzias los lebanta- 
 Mientos de Flandes, tambien á Felipe ocupaba 
un asunto' de tanta importanzia. Asegurábale 
la rejenta, de acuerdo con los señores confede- 
rados, que su presenzia seria el mas eficaz re- 
medio de los males que trabajaban las probin- 
Zias, Esta era tambien la opinion de algunos de 
los ministros españoles; i el rei parezió adoptar- 
2, puesto que dió órden para equipar las na. 
bes que abian de serbir en el biaje, i la Euro- 
Pa lo creia. Pero dado que-pensase azerle, con 
fazilidad le disuadieron los incombenientes ó los 
Peligros que podian resultar : consideraziones 
Que zierto no detubieran á Cárlos V: ubiéralas 
despreziado, Tubo éste que azer otro igual bia- 
J%, ino dudó ponerse en manos de Franzisco l, 
Su ribal ¡ enemigo, por llegar mas pronto, no á 
Teduzir una probinzia sublebada, sino á allanar 
Un alboroto en Gante. Pero Felipe no tenia ni 
€l balor ni la actibidad de su padre, ni amaba 
, , 13 
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tanto como él á los flamencos para esponer su 


persona por restablezer la tranquilidad entre 
ellos, Ademas bemos en todo el discurso de su 
reinado que uia de ejecutar por sí sus intentos, 
prefiriendo encargarlos á quien se atubiese á las 
órdenes que le comunicase. (1) 
Resuelto, en fin, á no ir á Flandes, faltá- 
bale determinar si embiaria ejérzito que some- 
tiese i castigase la rebelion del pueblo, ó si aten- . 
deria á sus esposiziones. En su consejo eran ba- 
rios los parezeres. El prínzipe de Ebolii el du- 
que de Feria tenian el de que se aboliese la . 
_inquisizion, se suprimiesen los decretos, i se 
tanteasen medios mas suabes de atraer á los. 
protestantes, dado que por esperienzia se beia 
que el rigor no aprobechaba. Por el contrario, 
el duque de Alba i el cardenal Grambela soste- | 
nian que tanta condeszendenzia era la que 
abia eszitado su audazia 4.cometer tan inaudi- | 
tos eszesos en desprezio de la relijion i de la | 
- autoridad real, Espusieron que nunca fuera me- 
nos á propósito la clemenzia; que demasiado 
tiempo abia rezibido S. M.la lei en bez de dar- 
la: que á los flamencos ensoberbezian sus fue- 
ros, i que si prontamente no se castigaban su 
insolenzia i presunzion, no tardarian en dispu* 
«tar al rei el derecho de mandarles,'i arian lo 
que con sus abuelos izieron los suizos, asta der 
clararse independientes; Ó mas bien el prínzipé 
de Oranje i los condes de Egmont i de Orn, á 
pretesto de defender las libertades públicas, se 
arrogarian toda la autoridad, i repartirian en- 
tre sí las probinzias, que tanto tiempo azj2 
tentaban su ambizion, Y ¿qué pretesto mas 
" plausible se presentará jamas para introduzif 


- (1) Bentiboglio, an. 1507. Errera, lib. 9. 
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un ejérzito en los Paises-Bajos? ¿qué vedión 
mas faborable de establezer en ellos la au- 
toridad soberana, como lo está en España é 
Italia?» (1) : 

Nada mas conforme con el carácter é incli- 
naziones del rei, Sin bazilar se dezidió porque 
se embiase á Flandes un grande i bien diszipli- 
nado ejérzito á las Órdenes del duque de Alba, 
á quien por una larga esperienzia reconozia por 
- €l mas dispuesto para llebar á cabo el plan de. 
tiranía i opresion que tenia adoptado. 

- En este interbalo abia restablezido la du- 
quesa el buen órden, i se lo comunicó al rei, 
manifestándole que ninguna nezesidad abia ya 
de ejérzito en aquellas probinzias en que las 
guarniziones contenian las plazas sospechosas, 
los tumultos eran disipados, castigados los se- 
diziosos, impuesto silenzio á los erejes, los 
eclesiásticos restablezidos, i la' tranquilidad 
completa. : . 

Si Felipe no tubiera otras miras que las que 
aparentaba, con estas notizias mandara dete- 
ner la marcha de las tropas: no era, pues, el 
. 2elo de la relijion, ni el deseo de la tranquili- 
dad lo que le mobian: mobíanle otras dos pa- 
siones á cual mas biolentas: establezer un go- 
bierno despótico sobre las ruinas de la antigua 
constituzion , i satisfazer sus resentimientos 
contra el de Oranje i los otros señores, Lo pri- 
mero debia alagar á un prínzipe tan dominante 
como Felipe, tanto mas opuesto á los fueros de 
Aquellos estados, cuanto mas léjos caen estos 

€ la silla de su imperio: lo segundo deleitaba 
Su corazon bengatibo, irritado por la descon- 
fianza i la oposizion de la prinzipal nobleza, 


(a) Bentiboglio. 
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, Preszindiendo Felipe de lo que la rejenta le 
dezia, insistió en su primer designio, i el du- 
que de Alba se embarcó para ltalia, donde 
reunió diferentes cuerpos que estaban acantona- 
dos, isubirian á ocho mil infantes i mil i qui- 
nientos caballos, i de allí marchó á los Paises», 
Bajos por tierras del duque de Saboya, i des- 
pues por la Borgoña i la Lorena. Aumnentado el 
campo en la marcha con siete mil caballos, los 
tres mil de ellos borgoñones, i los cuatro mil 
alemanes, llegó pronto i sin obstáculo á la'pro- 
binzia de Lusemburgo, i despues de guarne- 
zidas muchas ziudades fronterizas , arribó á 
Bruselas en agosto de 1567. (1) 

Con su llegada se consternaron i sorpren- 
dieron las probinzias: muchos millares de per- 
sonas las abian ya dejado; i el prínzipe de - 
Oranje, que mui de léjos prebiera la tempestad 
que á su pátria amenazaba, se abia retirado 
con sus deudos i amigos al condado de Nasau, 
en Alemania. Sabia cuan imbeterado era el odio 
que Felipe le tenia, i no dudaba que un ejér- 
—zito formidable i á las órdenes de un. satélite 
de la tiranía como el duque de Alba presajiase 
la mas terrible opresion. Solo el aberle elejido 
_daba bien claro á entender que el rei intentaba 
gobernar los Paises-Bajos con zetro de yerro, i 
que no perdonaria á una nobleza que tan irrita- 
do le tenia con su resistenzia i murmuraziones- 

Quisiera el prínzipe atraer al conde de 
Egmont á que siguiese su ejemplo, iá este fio 
izo cuanto pudo por abrirle los ojos al azercar- 
se el peligro. Le representó los disgustos que 
abia dado al rei, i los motibos porque no de- 
bia dudar de su resentimiento: le recordó el 


(1) Etrera, lib, 9, Cap» 3> 
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carácter imperioso del duque de Alba, que dé 
enemigo i ribal le tenia de jefe, i no dejaria de 
emplear su autoridad en arruinarle. Empero el: 
conde tenia una numerosa familia i un rango 
que no podia sostener con dignidad fuera de los: 
Paises-Bajos. Asegurado en la conzienzia de su 
fidelidad, contaba con los serbizios que abia 
echo al reiz no podia persuadirse que las de- 
mostraziones de afecto que le izo en España fue» 
sen otras tantas perfidias; i creyó que solo aque- 
llos que abian tenido alguna. parte en los últi- 
mos alborotos serian los que tendrian que temer 
su resentimiento. Biéndole inflecsible , le dijo el 
prínzipe estas notables palabras: ce Bos sereis el 
puente que ollarán los españoles para pasar á 
Flandes, -ique romperán despues: os arrepen- 
tireis. de no seguir los: consejos que Os doi, 
pero temo que el arrepentimiento llegue de- 
masiado tarde.» us dl 

Abíase retirado el prinzipe á Alemania en 
abril de 1567, i el duque llegó á los Paises- 
Bajos en agosto siguiente. En este corto inter- 
balo bió el conde disminuirse su crédito i consi-- 
_derazion; pero resuelto en zeder á las zircuns- 
tanzias, se umilló asta salir á rezibir al duque 
en la probinzia de Lusemburgo, i presentarle 
dos ermosos caballos en prueba de la buena in- 
telijenzia que queria mantener con él: rezibiolos 
el duque con la altanería que le era natural; di- 
simulando sin embargo asta que llegase el tiem. 
po en que mas á su salbo pudiese poner por obra 
$us intentos, 

No tardó mucho; pues el primer golpe de 
autoridad que dió inmediatamente que llegó á 
Bruselas fué arrestarle 4. él i al conde de Orn; 
pero con tanta perfidia como injustizia i tira- 
» Mía, El primero á quien engañó fué al de Eg- 
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mont, i de él se balió para que el de Orn ca. 
yese tambien en el lazo. (1) Luego que el du- 


que conozió la seguridad en que bibian no du-. 


dó que era llegado su tiempo. Pidioles que pa- 
sasen á su casa para que le dijesen sus dictá- 


menes azerca de una ziudadela que intentaba. 


construir en Amberes. Pasaron. con efecto yd 
despues de discutido el asunto fueron conduzi- 


dos bajo ziertos pretestos á dos cuartos sepa-. 


rados, el de Egmont por el «duque, i el de 
Orn por su ijo : edadme la espada , conde , le 
dijo el duque: así lo manda el rei, i que os 
deis preso.» Aterrado el conde con una órden 
tan imprebista , quiso escaparse, pero se alló 
rodeado de las guardias del duque, i se la en- 
tregó diziendo: tt mas de una bez a contribuido 
á la gloria de Felipe.» (2) Protestaron ambos 
que como caballeros del toison de oro no po= 
dian ser juzgados sino por sus pares, ni presos 
sino por su órden; pero ningun caso se izo de 
sus protestas. Llebaronlos 4 un castillo léjos de 
Bruselas i de las probinzias en que residian, 
- contra el derecho auténtico i sagrado que la 
lei fundamental conzedia asta al último ziu. 
dadano. (3) 


Tras estas prisiones se siguió la del secre. 
tario del conde de Egmont, el señor de Becker» - 


seel , i las de otras'muchas personas de distin= 
zion. Difundiose la notizia asta las estremida- 
des de las probinzias ; i católicos i protestantes 
todos se llenaron de terror, «r El amor á la re- 
lijion católica , dézian , no es una salbaguardia 

contra los resentimientos del rei; pues los que 


(1) Strada, p. 215. 
(2) Ibidem. s 
(3) Grotius et Bentiboglio. 


199 
se an mostrado mas actibos en reprimir á los 
reformados estan espuestos 4 su indignazion. 
Zierto, que ninguno de nosotros se a señala-, 
do tanto por su zelo ; ni echo tán importantes, 
serbizios como los sujetos á quienes acaba de 
ofrezer á la muerte.» rish 

Todos los ziudadanos de toda clase i Ccon=, 
dizion se consternaron: muchos dejaron . sus 
ogares ; ise calculó que el terror que con. esto, 
inspiró el duque, i el que causó su llegada es- 
patrió mas de zien mil personas , que se refu- 
Jiaron en los paises estranjeros 5 la mayor par-. 


“te industriosas que llebaron sus artes , $us ma- 


nufacturas i sus conozimientos á estados enemi- 
gos de Felipe , que se enriquezian con sus pér- 


didas. (1) 


A la rejenta asombró mas que á nadie la. 
prision de los condes. Abiala asegurado el rei * 
que aunque ubiese confiado el mando jeneral 
de las tropasal duque , en nada menoscabaria, 
su autoridad , sino que la conserbaria íntegra: 
i con esto benian bien los despachos que el du- 

que la presentó á su llegada. Empero á la. re- 
jenta se le azia increible que el jeneral osase 
imbadir su autoridad tan abiertamente , arres- 
tando sin su anuenzia á dos de los prinzipales 
personajes del estado, si sus facultades no se 
estendiesen á mas de lo que los despachos sona- 
ban; sospechó que el rei abia conferido á su 
_jeneral una autoridad superior ; no dudó que 
engañado por las calumnias de sus enemigos,, 
fuese disminuyendo aquella confianza que tan 
Segura estaba de merezer por su zelo i sus 
serbizios ; ¡ concluyendo de todo que no podia 


- permanezer con onor en Jos Paises-Bajos , pidió 


(1) Ban Meteren , p. $0» 
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inmediatamente lizenzia para retirarse. Conze- 
diósela el rei despues de reiteradas instanzias, 
+ dejó á Bruselas á prinzipios de 1568, llorada 
de los flamencos , particularmente de los pro- 
testantes que tubieron por prudente i modera- 
do su gobierno cuando le comparaban con el 
sebero é implacable del duque, (1) en cuyas 
manos quedó con efecto la autoridad absoluta 
despues de la partida de la duquesa : é inme- 
diatamente zirculó el decreto en que se le da- 
“ba mas poder que el que nunca tubieron sus 
predezesores, i que el que el soberano podia 
lejítimamente conferir; pues aquella autoridad 
era un atentado formal contra las leyes i pri- 
bilejios que solemnemente abia jurado conser- 
bar en el acto de su inaugurazion. Mas Felipe 
abia recurrido á aquellos medios de justificar la 


iniquidad , de que con tanta frecuenzia se ba. 


lian los católicos : obtubo de $. S. la relajazion 

de este juramento , i ya no ocultaba el desig- 

nio de establezer en Flandes el despotismo mas 

arbitrario sobre las ruinas de su antigua consti- 
tuzión. 

Abiasele conferido al duque ademas del 

: mando en jefe de las tropas , la presidenzia de 


los tres consejos de estado, justizia i azienda, 


con poder ámplio para absolber ó castigar deli. 


tos de toda espezie, segun lo juzgase combe= 
niente. Dió prinzipio á su gobierno publicando. 
un bando en que conzedia un mes á los refor- 


mados para que saliesen del pais, en cuyo tiem- 
po diesen órden en sus negozios , sin temor de 
ser inquietados ni bejados; pero al propio 
tiempo la dió él en secreto á los inquisidores 
Para que prozediesen inmediatamente á la eje- 


(1) Bentiboglio et Strada. 


“ 
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cuzion de los decretos con el último rigor. 

Para ayudarles i animarles á ello establezió 
un nuebo tribunal compuesto de doze conseje- 
ros españoles, que llamó consejo de las rebuel- 
tas, cuyo instituto era formar causa á los que 
directa ó indirectamente ubiesen contribuido á 
los últimos desórdenes. Era el duque el presi- 
dente, í en su ausenzia un tal Bargas, conozi- 
do entre los juristas sus compatriotas por su aba- 
rizia i su crueldad. (1) 

El primer estatuto de este tribunal llamado 
por los flamencos ceeconsejo de sangre» ordenaba 
que cualquiera que ubiese presentado ó firma - 
do cualquier representazion contra los últimos 
decretos , el establezimiento de los nuebos obis- 
pados, ó el de la inquisizion ; ablado en fa- 
bor de los reformados, ó insinuado de cual- 
quier modo que fuese, que el rei no tenia fa- 
cultad para abolir los pribilejios que abian si- 
do el oríjen de tantas impiedades , era reo de 
alta traicion , i digno del castigo que se tubiese 
á bien imponerle. (2) 

Abia el duque dispuesto sus tropas del mo- 
do que le parezió mas combeniente para soste- 


- ner este tiránico estatuto que amenazaba á 


tantos ziudadanos. Izo lebantar una ziudadela 
en Amberes, i forzó á los abitantes á que la 
costeasen i contribuyesen así á la esclabitud 
Que les preparaba. En otras ziudades constru- 
yó castillos: derramó por las probinzias sus 
Tropas , que causaban tantas bejaziones , que 
los abitantes uian de Su tirania , Ó se abando- 
haban á la desesperazion. Beinte mil personas 


(1) Brandt, p. 260. i 265. Ban Meteren , lib. 3, 
p. 66. 
(2) Ban Meteren, 1 3» P-66. 
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se salbaron entonzes en Franzía , Inglaterra i 
Alemania : (1) muchos detenidos en el momen- 
to en que disponian su fuga fueron bíctima de 
las persecuziones que desolaban su pátria. Aun 
los inozentes , aterrados por el temor que in- 
fundian los castigos que beian imponer á los 
delincuentes , jemian por las desgrazias de 
aquel pais tan floreziente en otro tiempo, i tan 
felíz por la blandura de su gobierno; i que 
ya no ofrezia mas que objetos de orror , fugas, 
destierros , confiscaziones , prisiones , supli- 
zios, (2) No se distinguia de clase, de edad, 
ni secso : muchachos apénas entrados en la 


adoleszenzia , biejos caducos, caballeros de la . 


mas alta nobleza , ombres de la mas ínfima ple- 
be, todos indistintamente eran sacrificados á la 


codizia i á la crueldad del gobernador i de sus / 


satélites, 

Aunque en pocos meses perezieron mas 
de mil i ochozientas personas á manos del ber- 
dugo, el sanguinario duque no se allaba satis- 
fecho , los calabozos no estaban bastante llenos, 
ni los presos bastante oprimidos. Azercábase 


el carnabal, i esperaba que los reformados 
aprobechando la distraczion de los católicos, se 


abenturarian á salir de las guaridas en que se 
abian escondido , para ber á sus familias i 
amigos. Soltó pues á sus inquisidores i soldados 


como otros tantos lobos contra tímidas obejas; 


sorprendió á no pocos protestantes , i de sus ca- 


sas i sus camas les izo trasladar á obscuros 


calabozos. : : 
Muchos que no abian concurrido mas que 
una sola bez á sus juntas, ijuraban su adesion 


(3) Brandt et Bentiboglio. 
(2) Bentiboglio, p. 8» 
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ála iglesia romana fueron aorcadosó aogados: los 
que confesaban ser protestantes, i Se resistian á 
abjurar sus errores, se les ponia á cuestion de 
tormento para que declarasen sus Cómplizes, 
i despues se les descuariizaba en la plaza pú- 
blica : prolongábanse sus tormentos con la mas 
“injeniosa barbarie 5 sus cuerpos eran quemados: . 
i para impedir que enmedio de sus suplizios 
diesen testimonio de su creenzia , no se con- 
tentaban con que se sufocasen sus gritos , sino 
que dos berdugos les aplicaban un yerro ar- 
diendo á la lengua, i les encerraban en una 
máquina imbentada para bariar i agrabar los 
tormentos de aquellos infelizes. (1) 

__La pluma se cae de la mano al referir. los 
ejemplos sin número de las crueldades del du- 
que de Alba isus satélites; imas cuando se 
reflesiona que las malabenturadas bíctimas en 
quienes se ejerzian tantas atrozidades, léjos de 
ser de aquella clase de malbados indignos de 
compasion por la ferozidad sanguinaria con que 
atropellan las leyes de la naturaleza ¡ide la 
umanidad , eran en jeneral ombres inozentes i 
pazíficos , que abiendo adoptado las nuebas 
opiniones tenian demasiada probidad para no. 
tributar omenaje á su creenzia ; ó cuando mas 
eran de carácter lijero que se dejaron llebar de 
su zelo ó entusiasmo á imprudenzias que creian 
agradables á Dios é importantes á su gloria i 
á la felizidad de los ombres. | 

Inspiró el duque su barbarie á los majistra- 

os subalternos, que conozian mui bien que el 
medio mejor de complazer al rei iá su minis- 
tro era mostrarse implacables. No obstante, mu- 
chos, mas umanos que políticos i zircunspec- 


(1) Brandt et Meteren , Pp: 69» 
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tos ,.Abisaron á los protestantes que uyesen de 
la tiranía, Asta los indibiduos del « consejo de 
Sangre» sentian alguna bez que á su corazon 
repugnaba el orrible abuso de poder de que 
eran cómplizes. No pudiendo resolberse á co- 
meter legalmente tantos asesinatos, pidieron 
muchos lizenzia para renunziar sus plazas: otros 
mas animosos se ausentaron; de modo que de 
los doze de que el tribunal se componia , rara 
bez asistian mas de tres ó cuatro. (1) 

- Por este tiempo los majistrados de Amberes, 
que desde la llegada del duque abian mostrado 
la mas ziega obedienzia , creyeron que debian 
interzeder por algunos que abia preso la in- 
quisizion, Su esposizion estaba conzebida en los 
términos mas umildes: que aunque las perso- 
nas por quienes interzedian se ubiesen allado 
dos ó tres bezes en las juntas de los protes- 
tantes , fueran conduzidos por la curiosidad: 

que eran berdaderos ijos de la iglesia romana, 
i fieles basallos del rei; ¡ que abian permane- | 
zido en los Paises-Bajos asta el momento de su ? 
detenzion asegurados en la fe del bando pu= 
blicado , en que se ofrezia que por un mes na- 
die seria perseguido por las ocurrenzias anterio: q 
res á la llegada del duque. AN 

Empero este respondió con su altibez ordi- 
naria ceque estrañaba fuesen tan insensatos 


E 


(1) La prueba es que las sentenzias no se allan 
firmadas mas que de dos ó tres indibiduos del con- 
sejo. La de Antonio de Straale , por ejemplo , no Ja 
firmaron mas que Bargas i otros dos. El duque asis- 
tia rara bez, escepto en los dos ó tres prime- 
TOS meses; pero pronunziaba todas las sentenzias; 
ademas de que la actiba é infatigable crueldad de: 
Bargas azia inútil su presenzia. Grumestone. 
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que se atrebiesen á pedirle por unos erejes: 


- Que no les faltaria motibo para arrepentirse de 
- aber sido tan presuntuosos ó tan atrebidos; pues 


debian estar seguros de que les aria aorcar á 
todos para ebitar con su ejemplo que otros imi- 
tasen su audazia.» (1) No obstante , algunos 
nobles , ¡el mismo Biglio que con tanto zelo se 
prestaron á las medidas despóticas del car- 
denal de Grambela , mobidos de compasion por 
las desgrazias que asolaban su pátria, tubieron 
balor para representar al rei contra las cruel- 
dades de su gobernador. Asta el papa mismo le 
esortó á que prozediese con mas templanza. 
Mas nada bastó á que suprimiese ni modificase 
sus primeras órdenes asta ber lo que le dezia 
Bargas; el cual le aconsejó que llebase .adelan- 
te locomenzado, asegurándole que el ecsito se- 
ria el mejor i mas completo; i ofreziéndole al 
mismo tiempo un manantial inagotable de ri- 
quezas en las confiscaziones. Bargas fué pode- 
rosamente sostenido por los inquisidores de cor- 


-te ; Felipe no oyó mas que á ellos ; desestimó 


toda representazion , i las persecuziones conti» 
nuaron con el mismo furor que antes. (2) 
Perdió el pueblo toda esperanza de mober á 
compasion á su soberano , cuando supo como se 
ubo con su propio ijo don Cárlos. Los istoria- 
dores coetáneos difieren en la narrazion de esta. 
catástrofe , no menos misteriosa que trájica. Lo 
que nos a parezido mas consecuente 1 berisimil 
es que desde la mas tierna edad se notó en el 
prínzipe don Cárlos un carácter impetuoso i 
biolento ; i aunque no abia motibos para que 
se juzgase faborablemente de su capazidad i 


(1) Brandt, p. 268: 
(2) Brandt , de Thou. 
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. mucha ambizion i' del mas beemente deseo de 
que su padre le diese alguna parte en el go- 
bierno, Empero Felipe ya por zelos, ya por- 
que estubiese combenzido de la incapazidad de 
su ijo , reusó constantemente alimentar su am- 
bizion , tratándole con la mayor reserba i frial- 
dad , miéntras dispensaba su confianza al du- 
que de Alba , á Rui Gomez de Silba , 1 al pre- 
sidente Spinola ; que eran prezisamente los tres 
á quienes el príinzipe tenia una abersion im- 
benzible, ora por embidia , ora porque les mi- 
Fase como espías puestos por su padre, para 
que belasen sobre su conducta. Tales dispo- 
,  Siziones azen menos estraña la imprudenzia de 


no aberse abstenido de zensurar el gobierno de . 
su padre ,i particularmente los medios adop- : 
tados en- los Paises-Bajos; de cuyos abitantes - 


abia dado muestras de compadezerse. Amena- 
zaba con frecuenzia al duque de Alba , i llegó 


á atentar contra su bida en castigo de aber. 


azeptado aquel gobierno, 1zose sospechoso de 
tener pláticas secretas con el marques de Mons 
i el baron de Montiñi, ide aber formado el 
proyecto de pasar á Flandes á ponerse al frente 
de los descontentos, 


Súpolo el rei, é inmediatamente consultó á 


dos inquisidores, cuyo dictámen oia siempre 
en todo asunto de importanzia ,.i resolbió ar- 
restar al prínzipe, i frustrar así sus intentos. 
Entró á la noche en su cuarto acompañado de 
algunos consejeros i guardias, i despues de re- 


prender su conducta le dijo: « bengo á casti-. 


garte como padre;» despidió sus criados, i dejó 
guardias que bistieron de luto á su desgrazia- 

o ijo, Éste, naturalmente feróz., irritado asta 
el estremo con semejante tratamiento pidió 454 


talento , abialos sobrados para no dudar de su. 
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padre iá los que con él estaban , que le qui- . 
tasen la bida : se arroja de cabeza á una gran 
lumbre , icon no poca dificultad le sacaron de 
ella los guardias. Su desesperazion dejeneró en 
frenesí. Pasábase en ayunas dias enteros espe- 
rando despues morir á manos de su borazidad, 
Muchos prínzipes, i toda la nobleza española 

-interzedieron por su libertad ; empero su im- 
Placable padre fué inflesible ; i despues de te- - 

ner seis meses preso á su desbenturado ijo qui- 

so que la inquisizion le sentenziase , i le sen- 
tenzió á muerte; i Áá pretesto de esta abomina- 

- ble sentenzia dispuso el padre que se le diese un 

tósigo que le acabó á pocas oras á la edad de 

beinte i dos años. (1) - : 

Ya “abia dado Felipe pruebas de la cruel-.. 

dad de su carácter: bimosle asistir gustoso a 

- contemplar á sangre fria los orribles suplizios 

con que en Balladolid se atormentaron á los 
protestantes sus basallos. Sin embargo no falta 
quien disculpe aquella ferozidad. Atribuyenla 
unos á la superstizion de que estaba imbuido, 
cuando otros la miran como la prueba mas com- 
binzente de la sinzeridad de su zelo por la 

-berdadera relijion, Empero la barbarie con que 
izo dar muerte á su ijo no puede mirarse bajo 
ninguno de estos dos puntos de bista ; sino que 
se miró jeneralmente como una prueba de la, 
atrozidad del rei, tan incapaz de umanidad 
como desnaturalizado. Absortos no menos que 
orrorizados sus pueblos conozieron, particular- 

“mente los flamencos, lo inútil que era esperar 
grazia de un soberano que con tanta obstina- 
zion se abia resistido á perdonar á su ijo, cu- 


- 


(1) - Compárese 4 Tou,lib. 43, Cap. 8 , con Stra- 
2,lib. 7 ,p. 225 8c. : 
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yo delito, dezian , era el aberse compadezido 
de sus calamidades, i el aberles dado alguna 


muestra de inclinazion, No les quedaba pues á 


estos desgraziados otra esperanza que la pru- 
denzia, el patriorismo, ilos grandes recursos 
del prínzipe de Oranje.. Ls 
Inmediatamente que llegó el duque á los 
Paises-Bajos izo zitar á Guillermo ofreziéndole 
. en nombre del rei que si se presentaba seria 
tratado con la mayor considerazion. Pero era el 
príuzipe demasiado astuto para meterse en el 
lazo. Reusó comparezer porque «para el dia 
- que el duque me señala, decia, no debe espe- 
rar que me presente, dado que es imposible 
azerlo.á la distanzia en que me allo; porque 
el emplazamiento es opuesto bajo muchos as- 
pectos á las leyes fundamentales de los Paises- 


Bajos; i porque el término que se me conzede” 


no es el que las leyes. prescriben, Yo no debo 
bajo ningun respecto reconozer la autoridad 
del duque, pues como caballero del toison de 
oro no puedo ser juzgado sino por mis pares, 
i como bezino del Brabante, por mis conziuda- 
danos. Es un atentado contra mis pribilejios el 


comisionar para que me juzgue á una persona 


incompetente , i no me queda mucha esperanza 
de que se juzgue mi conducta con equidad, 
cuando empieza la injustizia desde el nombra- 
miento del juez, que es ademas mucho tiempo 
aze mi enemigo personal, que a prozedido ya 
contra mí sin oirme, i que por la sola suposi- 
zion de que puedo resultar culpado se apo- 


dera de mi ijo el conde de Buren, ile embia 


á España , á pesar de ser incontestable la ino- 
zenzia del jóben que cursaba los estudios en 
Lobaina , bajo la salbaguardia de los pribile- 
Jios de aquella unibersidad.» 
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Pasados que fueron los términos conzedidos 
al prínzipe de Oranje, á los condes.de Oogstrate, 
i de Culemburgo, i 4 otros muchos :caballe= 
ros emplazados, les sentenzió el duque en rebel. 
día á pena capital i confiscazion de bienes, Izo 
arrasar el palazio de .Culemburgo en -Bruselas, 
donde muchas bezes se abian reunido los con- 
federados : i los bienes del prínzipe de Oranje, 
que ademas de su prinzipado en Franzia era 
dueño de muchas tierras en Borgoña i los 
Paises-Bajos , los confiscó para “la. cámara de 
S. M.; empero que si se cree á algunos istoria- 
dores se los aplicó para sí i para.pago de los 


1... 


pleadas en los Paises-Bajos aun no.bastan,para 
rá * 43 
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reprimir la insolenzia de mis basallos flamen- 


cos ; i espero que el emperador se guardará 
mui bien de permitir que el prínzipe de Oranje 
ni sus partidarios agan lebas de tropas en Ale- 
mania.» (1) — 108 
Una respuesta tan altanera á un soberano 
ue sobre ser tan su deudo tenia la primera 
dignidad de Europa , manifestó cuan en bano 
“se procuraria aplacarle 5 ino contribuyó poco 
á que Masimiliano se separase de los intereses 
del rei su primo, i fazilitase las lebas del prín- 
zipe de Oranje en Alemania, 

Azia meses que los flamencos uidos i'des- 
terrados instaban al prinzipe á que tomase las 
“armas; pero este quisiera diferirlo algo mas, 
por si se presentaba algun. momento fabora- 
ble , no dudando que Felipe se allaria tarde ó 
temprano embuelto en alguna guerra con sus 
bezinós'; y le seria imposible destinar toda su 
atenzion i todas sus fuerzas á oprimir á los 
Paises“Bajos. Empero los emigrados estaban tan 
impazientes por bolber á su pátria, isu nú- 
mero se dcrezentaba de dia en dia tanto, que al 
“fin se déterminó el prínzipe á obrar, con tan. 
ta mas razon cuanto la abia mui fundada para 
temer que el duque de Alba estableziese tan só- | 
lidamente su poder que fuese despues imposible 
derrocarle. A | 

Bendió sus alajas , su bajilla i sus muebles. | 
Su ermano el conde Juan de Nasau le ayudó 
con una suma considerable, i los flamencos re- 
fujiados en Lóndres, Embden , Clebes, i otras 
ziudades le remitieron socorros cuantiosos. 

Sabia el prínzipe que los Paises-Bajos eran 
incapazes por sí solos de resistir á las armas 


(1) “Ferrerás ¿1308 
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españolas, i que tendrian que rendirse sino 
les ayudaban otras naziones; pero sabia tam- 
bien que el poder de Felipe no era ni con mu. 
cho el que fué en tiempode María 5 la cual no 
reconozió mas lei que, la boluntad de su espo- 
so, ni escrupulizó jamas en sacrificar á la am- 
bizion de éste los intereses” de su pueblo. Si ' 
aquella reina bibiera , ó Felipe: conserbara el 
mismo influjo en el consejo británico , en bano 
combatieran por su libertad los flamencos. Fe: 
lizes en que: Isabel por interés i por prinzi- 
pios siguiese un sistema político absolutamen- 
te opuesto al de María! Isabel adoptó en su 
reino la reforma , ise interesó siempre por los 
Tteformados : ayudó poderosamente á los calbi- 
_histas en las guerras zibiles que asolaron la 
Franzia , miéntras Felipe faborezia el partido 
contrario. Así Guillermo debia naturalmente -es- 
perar que no seria una mera espectadora de 
los alborotos de. la Flandes. n03 57u3 Ml 
Contaba: tambien con losisocorros de los re- 
formados franzeses , -Áá cuyos jefes:el prínzipé 
de Condé , i el almirante de Coliñi, abia co- 
municado sus proyectos. Pero de quienes los 
esperaba mui cuantiosos era* de: los prínzipes 
protestantes de Alemania , á4:quienes abia «pro- 
.curado persuadir que sino trabajaban con bi- 
gor en sostener:la libertad de los Paises-Bajos, 
10 contasen con aquellas probinzias:.que te- 
nian con: ellos estrechas relaziones:; que las 
Ziudades comerziantes que les ofrezia tan ben- 
tajosa salida. á sus efectos , “se combertirian 
€n otras tantas .ziudadelas presidiadas: por :es- 
Pañoles ¿que su ambizioso jeneral emplearia sin 
duda contra ¿las potenzias bezinas, sometida 
que fuese la Flandes. ES 
lobidos de estas razones , i animados del : 
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zelo de sostener su creenzia , el conde Palatino 


del Rin, el duque de Witemberg, el Land- 
grabe de Esse i otros muchos ptínzipes de Ale- 
mania , resolbieron ayudar á Guillermo , le su- 
ministraron grandes socorros en dinero, le ofre- 
zieron mas , ile permitieron lebantar tropas en 
sus estados. 
-—Miéntras el prínzipe se ocupaba en reclu- 
tarlas en Clebes i en las inmediaziones del Bra- 
bante i de Gúeldres; no prozedia con menos ac- 
tibidad su ermano Luis ázia. el. norte de Ale- 
mania: recojia soldados, i reunia los flamencos 
nidos i desterrados ;- de modo que se alló mucho 
antes que el prínzipe en-estado de salir á cam- 
paña como lo izo, empezando «su marcha 'en 
fin de abril Ó prinzipios de mayo. Desde luego 
pensó sitiar á Groninga , i-á este:fin acampó 
de modo que cortó la correspondenzia: de la 
ziudad con los Paises-Bajos , dejando espedita 
la suya con la Alemania: 0 il 
- + El duque embió:contra él al. conde de Arem- 
berg, ofizial de mucha reputazion ¿:con' órdeh 
al de Meghen , gobernador de Gúeldres, i de 
Lutphen para que con su rejimiento de caba» 
Jlería alemana sesreuniese:á aquel con: la bre» 
bedad ¡posible.';Alsazercarse el de Aremberg;, 
mejoró Luis de'campo, situándose en una coli» 
na que tenia al frente un ancho pantano. + 
Entonzes dieron los españoles": pruebas de 
“aquella presunzion i ferozidad qué! conserbaron 
smiéntras «duró. la: guerra de los:Paises-Bajos: 
¡izieron el mas :alto desprezio de los flamencos, 
ansiaban el combate, i pidieron-á; gritos que se 
les «llebase .al «enemigo. Procuró. su .jenera 
contener su ardor representándoles, que ade- 
mas de la bentaja del sitio les era mui supe” 
_sior «el ejérzito del conde Luis., é imposible 
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atacarle con buen ecsito antes que llegase el 
conde de Meghen. Pero los españoles sin res- 


_petar su autoridad ni dar vidos-á su dictámen 


le acusan de ignorante, de cobarde i aun 
de desleal. No pudo el de Aremberg despreziar 
tan feas imputaziones. Irritado de berse tratar 
así «bamos, les dize, pues lo quereis; bamos, 
no á benzer sino á ser benzidos , menos'por las 
armas del enemigo que por el terreno en que 
tenemos que pelear : nos beremos sumerjidos 
en el agua i en el fango antes que podamos 
llegar á las manos : mas, bien pronto se berá 
tambien si yo no tengo balor, ni fidelidad al 
rei.» Ordena que se marche al enemigo lleban- 


' do al frente los españoles iá retaguardia los 


alemanes: la caballería distribuyó en peloto- 
nes segun lo permitia el terreno. Esperábale 
Luis. con impazienzia , i le bió llegar con ale- | 
gría. A su derecha mandaba la caballería su 
ermano Adolfo, conde de Nasau, ¡el grueso 
del ejérzito tenia á la izquierda apoyado en 
una montaña , que abia echo ocupar por un 


“gran destacamento de arcabuzeros : bajo de él 


abia un bosquezillo iun combento : el pantano 
casi impracticable ya dijimos que cubria el 
frente, Arrójanse á él los españoles sin bazilar, 
i llegan marchando asta el fuego de los ene- 
migos. Entonzes fué cuando conozieron su im= 
prudenzia , cuando ya no era tiempo de repa- 
rarla. A los que entraron primero en el fango 
impelian los que iban detras: cuanto mas aban- 
zaban mas se undian, i mas se esponian al 
fuego enemigo. En esta desesperada situazion 
les ataca Luis de frente con el mayor: bigor, 
miéntras su ermano Jes acomete.con.la caballe- 
ría por el flanco: fueles casi imposible resistir, 
i padezieron un. orrible destrozo, : Seiszientos 
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murieron : á los alemanes, que se rindieron á 
discrezion, se dió libertad despues que juraron 
no bolber á tomar las armas por elduque de 
Alba. El conde de Aremberg izo como baliente 
soldado lo que le fué imposible como jeneral. 
Arrójase furioso á Adolfo de Nasau, que le 
rezibe con el mismo ardor, i le da el golpe 
mortal, Perdieron los españoles la artillería, el 
bagaje ila caja militar. Apénas se abia con- 
cluido la batalla, cuando llegó el conde de Me: 
ghen con tropas sufizientes para aber cambiado 
la suerte de la jornada si ubiese llegado á tiem- 
po; pero solo, fuera un desacuerdo azer rostro 
á un enemigo bictorioso, Metióse en Groninga, 
i allí recojió los restos'del ejérzito benzido. (1). 
La nueba de esta rota irió bibamente al du- 
que de Alba, que sabia cuanto importaban en 
la guerra las primeras bentajas. Beia que el 
conde Luis apénas entrado en los Paises-Bajos 
abia alcanzado una señalada bictoria, i que el 
prínzipe estaba para caer sobre los españoles 
con un ejérzito mayor que el del conde. No 
dudaba el duque que este próspero suzeso ani- 
maria á los flamencos á declararse por los er- 
manos; i á los prínzipes bezinos á prestarles 
sus ausilios: motibos sufizientes para pasar in= 
mediatamente á Frisia á disipar ó destruir las 
tropas del conde. Mas ántes quiso dejar fenezi- 
das las causas de los de Egmonti de Orn, ide 
otros señores que izo arrestar á sm llegada. 
Algunos de sus amigos intentaron disuadírselo, 
representándole que tales presos eran otras tan- 
tas prendas de la conducta de sus partidarios, 
i que su castigo no serbiria mas que para ir- 
ritar á los flamencos, i disponerles á que rezi- 


(1) Bentiboglio, p. 67- 
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biesen al prínzipe con los brazos abiertos como 


4 su libertador; empero el duque insistió en 


su resoluzion , temiendo, segun algunos isto- 
riadores , que el pueblo se lebantase en su 
ausenzia, i á biba fuerza les diese libertad. 
Otros pretenden que dió mas á la ira que á la 
prebision, i que abibado su rencor Con el rebés 
de Aremberg , no pudo reprimirle, 

En un solo dia izo ajustiziar á diez i nuebe 
caballeros, declarados reos por el consejo de 
las rebueltas: su delito, aber firmado el com-. 
promiso, ó echo representaziones á la duquesa 
de Parma. Los católicos eran decapitados, los 
protestantes quemados. A Casembrot, señor de 
Bekerseel, i secretario del conde de Egmont, 
condenado por aber firmado el compromiso, se 
le puso á cuestion del mas orrible tormento, 


“con' la esperanza de que culpase á su amo 1 


amigo; i cuando ya desfallezido estaba prósimo 
á espirar en el potro, furioso el duque por na 
aber podido arrancarle nada que justificase la 
condenazion del conde, mandó que fuese «tira» 
do por cuatro caballos. (1) 

- Apénas ai en la istoria un solo ejemplo de 
tan cruel castigo por culpa tan lebe. Tal fué el 
precursor de la sentenzia de los condes de Eg- 
mont i de Orn, que siguió inmediatamente al 
suplizio del malabenturado Casembrot. 

Dado que las órdenes del reii. la conducta 
del duque fuesen una biolazion manifiesta en 
particular respecto de estos caballeros , empero 
se juzgó nezesario rebestir su sentenzia con las 
fórmulas legales; i anteS de pronunziarla, izo 
el duque representar la bárbara comedia de un 
juizio solemne, Creia que Siempre que pudiese 


(1) Grimestone et Bentiboglio» 


216 e 
salbar las aparienzias, apláacaria el ódio que 
debia inspirar la muerte de dos personas tan 
considerables, adoradas del pueblo, i distin- 
guidas por los grandes serbizios que al rei 
abian echo. Pero este modo de prozeder en la 
causa produjo un efecto opuesto al que él espe- 
raba, ¡dió á los acusados los medios de probar 
su inozenzia, de azer públicas las pruebas, i 
. de denunziar á la Europa entera la cruel ti. 
ranía de Felipe. E aquí las acusaziones prin» 
zipales: 
Primera. Quese abian ligado con el prín- 
zipe de Oranje para sustraer las probinzias de 
la obedienzia del rei; i las pruebas de esta im- 
putazion eran que las reiteradas ofensas que 
abian echo al cardenal de Grambela abian obli. 


gado al rei á esonerar á aquel ministro con: 


tra su boluntad. . 
Segunda. Que abian sido cómplizes de la 
confederazion formada para impedir el estable- 


Zimiento dela inquisizion i la ejecuzion de los - 


decretos; i que aunque el conde de Egmont 
ubiese sabido que Casembrot abia firmado el 
compromiso, le abia conserbado en su serbizio, 

Terzera, Quese abian juntado en Dendre- 
monde con el prínzipe de Oranje, el conde Luis 
de Nasau i otros muchos, para deliberar sobre 
los medios de oponerse á la entrada del ejérzito 
del rei en los Paises-Bajos. | 


Cuarta. En fin, que en lugar de castigar 


á4 los erejes'con una inflesible seberidad les 
abian conzedido en algunas ziudades la liber- 
tad de zelebrar públicamente sus juntas, 

Estos dos señores protestaron desde luego 
la incompetenzia de tal juez, porque como ca- 
balleros del toison de oro no podian ser juzga- 
dos sino por sus pares. Negaron aber conzebida 
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nunca pensamiento alguno en menoscabo de la 
autoridad real: «cuando solizitamos que el rei 
llamase 4 Grambela, creimos 1 aun creemos 
que el serbizio del rei se interesaba esenzial= 
mente en ello, i que era el único medio de res- 

tablezer la tranquilidad en los Paises-Bajos. Si 
emos tenido conozimiento de la. confederazion, 
nunca parte en ella, ni en nuestra mábo el 
disiparla. Si uno de nosotros a continuado sir= 
biéndose de Casembrot despues que firmó el 
compromiso, fué por tenerle en el conzepio de 
mui buen católico, i mui leal basallo del. rei, 
como lo a probado en las ocasiones de tumul- 
tos, buscando con el mayor empeño los sedizio- 
sos. Berdad es que asistimos á la junta de Den- 
dremonde en que el conde Luis. nos propuso 
que nos iniésemos para impedir la entrada de 
las tropas españolas en los Paises-Bajos; pero 
léjos de aczeder, nos opusimos 1 desaprobamos 
semejante intento. mos procurado cuanto en 
nos a sido sufocar la erejía, emos buscado i 
castigado con seberidad á los sediziosos; i sien 
algunas partes emos conzedido á los protestan- 
tes la libertad de juntarse, en eso mismo nos 
proponiamos impedir la destruczion total de las 
iglesias católicas , ¡los últimos eszesos que de- 
bian temerse del fanatismo de los reformados. 
Si somos culpables, nO podemos serlo sino por 
aber errado en la eleczion de los medios, pero 
no por mala intenzion. Émos bibido, i queremos 


morir en el seno de la iglesia romana. 1 así 


como emos dado siempre pruebas de. ser sus 
ijos, así tambien las emos dado de ser fieles al 
rei, sin que nuestra lealtad: se aya desmentido 
nunca jamas, i sin que pueda darse prueba mas 
auténtica ni mas reziente que la ninguna difi- 
cultad con que condeszendimos con los deseos 
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de la duquesa de Parma, jurando obedezer al 


rei en todo, i tener por enemigos del estado 
á todos los que S. M. tubiese á bien declarar 
que: lo eran.» 


Miéntras los condes se defendian de'un mo-. 


do tan combinzente, se empleaban en su fabor 
las mas poderosas recomendaziones. 
Mobido de compasion el emperador Masi- 


miliano, interzedió por ellos eficazmente, i te=. 


nia tanta esperanza de aplacar al rei, que po- 
cos dias ántes que les ajustiziasen embió á de- 
zir á la condesa de Egmont: «que no dudaba 
de que sus temores por la suerte de su esposo 
fuesen felizmente disipados,» 

La duquesa de Parma, que jamas pudo 
prebeer que las quejas que dió contra ellos en 
tiempo de su rejenzia tubiesen tan funestos re- 
sultados, escribió al rei apoyando la represen- 


tazion de la condesa de Egmont, en que le re- 


cordaba los serbizios que su marido, distingui- 
do por sus talentos entre la nobleza flamenca, 
abia echo á la corona, así en su reinado , CO» 
mo en el del emperador su padre; ile suplica- 
ba no olbidase las bictorias que el conde alcan- 
zara en Europa ¡en Africa, ni las en que tan- 
ta parte tubo. Confesaba que era delincuente á 
pesar de cuanto dijese en su defensa, si su con- 
ducta parezia criminal á su soberano; .pero 
imploraba su misericordia, suplicándole no per- 
mitiese que una madre desbenturada pasase el 
resto de sus dias en el oprobio i en el llanto, 


con onze ijos que ninguna parte tenian en las ' 


culpas de su padre. 


Empero el alma infernal de Felipe, para 


quien era tan desconozida la clemenzia como la 
Justizia, fué insensible á estas consideraziones, 
i el duque, con arreglo á sus Órdenes, pronun- 


y 
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zió sentenzia de muerte contra los condes de 
Egmont i de Orn á primeros de junio de 1568, 
despues de nuebe meses de enzierro. El obispo 
de Iprés les leyó la sentenzia á media ncche ; i 


ellos la oyeron con el balor i la resignazion de ' 


ombres. «No creo merezer, dijo el de Egmont, 
que el rei me trate con tanto rigor. Siempre le 
e serbido con zelo, i nunca e dejado de procu- 
rar sus intereses i su gloria; mas yo me someto 
sin murmurar á mi suerte: no obstante, el co- 
razon se me parte cuando pienso en mi mujer 
i en mis ijos.» | 
«Algunas oras antes de ser conduzido al ca- 
dalso escribió al rei, esponiéndole ; '«que aun- 
que le ubiese condenado á muerte como traidor 
i fautor de la erejía , se debia á sí mismo el pro- 
testar que nunca abia faltado al respeto i fide- 
lidad que le debia ni en dichos ni en echos, ni 
abia sido menos católico que fiel basallo. 1 no 
dudo, añadió, que cuando V. M, se alle mejor 
informado de lo ocurrido en los Paises-Bajos, 
se combenzerá de la injustizia con que se me 
condena. Boi á ser castigado por lo que no e 
echo ni aun pensado azer, ide ser así, pongo 
por testigo á Dios, ante quien boi á parezer en 
este dia. Suplico, pues, á V. M., ies la última 
grazia que le pediré en ini bida, que se digne 
de apiadarse de mi mujer i de imis ijos, en con- 
siderazion á mis primeros serbizios i á la pure- 
za de mis intenziones. En esta esperanza boi á 
padezer con resignazion el suplizio á que V. M. 
me condena.» (1) m2 de 
Azia pocos dias que trajeron á los condes, de 
Gante á Bruselas. Al de Egmont condujeron 
Primero á la plaza mayor en que se abia de 


(1) Stráda 8cc. 


. 
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azer la justizia. Julian. Romero, mariscal de 
campo, estaba á su lado, i el obispo de Jprés 
le ausiliaba, Estaba el cadalso enlutado, i diez 
1 nuebe compañías de infantería le rodeaban. 
Subió el conde [acompañado de solo el obispo, 
i despues de aberle ablado algunos instantes, se 


incó de rodillas, i así permanezió orando algun 


tiempo. Se lebantó, se desnudó por sí mismo, i 
embolbiéndose la cabeza i la cara con un pa- 
fiuelo, bolbió á incarse de rodillas, puestas las 
manos, i así rezibió el golpe mortal. 

Cubrieron al momento:la cabeza i el cadá- 
ber ensangrentado para que no le biese el de 
Orn, que llegó mui luego con el mismo acom- 
pañamiento que su amigo. Subió al cadalso, i 
preguntó si estaba ya decapitado el de Egmont, 
ise le respondió que sí. «No nos emos bisto, 
dijo dirijiéndose al pueblo, desde que nos pren- 
dieron: mas aprended en nuestra suerte, ¡o ami- 
gos mios! asta donde se estiende la obedienzia 


que buestros señores os ecsijen. Si e ofendido 4. 


alguien, le pido perdon, i'me encomiendo á 
buestras, oraziones.» Dichas estas brebes pala- 
bras, se desnudó tambien por sí mismo, i sufrió 
su suerte con noble continente i la mayor tran- 


quilidad, Estubieron las cabezas una enfrente de 


otra puestas en sendas picas asta despues de me- 


dio dia, que juntas á sus cuerpos, se dieron á 


sus amigos. (1) 

Fué unibersal el dolor que causó la muerte 
awroz de estos dos grandes ombres: el pueblo 
no pudo contener su indignazion por mas peli- 
gro que ubiese en manifestarla delante de tan- 


las tropas como rodeaban i guardaban el cadal- 


$0. Muchos se arrojaron á él, empaparon pañue- 


(1) Strada, 
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los en la sangre de sus desbenturados conziu- 
dadanos, i-juraron en presenzia de los espa- 
ñoles que antes de poco se abian: de:arrepentir 
el gobernador ¿sus satélites del cruel asesi- 
nato que acababan de cometer. (1) | 

El conde de Egmont no tenia mas de cua- 
renta i seis. años. A sus talentos sobresalientes 
unia la mayor probidad, conducta, decorosa i 
afabilidad estremada. Desde su ias tierna ju- 
bentud abia acompañado á Cárlos Ven sus es= 
pediziones militares, adquiriendo“en todas oca- 
siones estimazion i gloria. Al paso que sus bir- 
tudes militares le azian zélebre, su carácter i 
sus modales le azian. adorar de todo el mundo. 
De-las dos bictorias que los ejérzitos de Felipe 
ganaron á los franzeses en san Quintin 1 en 
Grabelinas,.combienen todos en que. la primera 
se- le debió.en gran parte; la segunda en el 
todo. Nadie ignoraba las bentajas que Felipe 
sacó de ellas, ni nadie supo,sin orror la ingra- 
titud conque pagó á quien le izo tan importan: 
tes serbizios. (2) + * >q ARIS 

Dado fin á tan tremenda catástrofe , bolbió 
el duque todo suscuidado:á: echaride las «pro- 
-binzias. al. conde: de Nasau su: ejérzito, -Izo 
“poner puentes en el Mosa, ek Rin: i- el.Issel.,:i 
marchó derecho al enemigo. A mediados de ju- 
dio llégó.á4 Debenter donde abia. de-juntarse la 
masa jeneral del ejérzito: juntaronse:, pues, do- 
ze mil infantes ¡ wes mil caballos ,- icon ellos * 
(1) Bentiboglio. A ad 
(2) Al mismo tiempo Se ajustiziaba en Madrid 
al baron de Montiñi, ermano" del conde: de Orn, 
embiado' por la duquesa de Parma con el marques 
de Mons:, muerto algunos meses antes) para presen 
tar al rei la representazion de los.confederados. - + 
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de allí á poco dió bista al del conde Luis que 
sobre ser mui inferior en número aun lo era 
mucho mas en la calidad. Bien lo conozió el 
conde , i por lo mismo trató de retirarse, i lo 
izo en mui buen órden icon poca pérdida, Re- 
paró en Jemminjen i allí acampó tomando una 
posizion casi inatacable : tenia'á la espalda el 
lugar de Jemminjen, á la izquierda el Ems 
por donde podia probeerse de bíberes de Embden 
i de otras partes, i su derecha ocupaba una 
llanura erizada de trincheras i reductos. Em- 
pero la prinzipal bentaja de esta posizion era 
que los españoles no podian atacarla sino pa- 


sando por una espezie de desfiladero, pues ne» 


zesiraban costear el rio porel dique, el cual 
dominado por una batería se estendia diez mi- 
llas rodeado del Ems por una-parte:, i de un 
pantano por otra: i.el proyecto de: Luis era 
romper el dique é inundar el pantano. En tan 
bentajosa posizion esperaba que no le seria di- 
fizil contener al enemigo asta que su ermano 
empezase las 'operaziones i obligase al du- 
que á retirarse.:o :* , ota 

++» Conozido por éste el intento, i el peligro: 4 
que se esponia-de diferir el ataque ,' izo aban- 
zar con la mayor prontitud á:sus soldados bie” 
jos , illegó al enemigo cuando estaba ocupa- 
do:en romper el dique. El conde i: los ofiziales 
por sí mismos trabajaban : á bista dedos espa- 
fñioles corrieron los flamencos á las armás , pero 
tubieron que zeder al número i retirarse á sus 
baterías, Fiaba Luis que con su artillería con- 
serbaria el terreno ; pero los alemanes de su 
ejérzito, que no eran menos de siete mil, no 
abian rezibido su pre en algunas semanas ;.Í 
presumiendo que si el jeneral nose los daba 
era porque no desertasen , determinarón baler- 


' 
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se de esta ocasion para arrancárselos; i ame- 
nazaron de no pelear si al instante no se les 
pagaba. Súpolo el duque por sus espías Ó por 
los desertores , é inmediatamente resolbió ata- 
car Ja-batería : izo que entrase enel pantano 
parte del ejérzito que le -alló mas transitable 
de lo que esperaba , porque el estío le abia de- 
secado , i el conde no tubo tiempo para inun- 
darle. Dió por un costado en los flamencos, 
miéntras con el resto del ejérzito atacaba con 
bigor la batería. El conde i los flamencos se de- 
fendieron algun tiempo con mucho balor , pero 
biéndose abandonados de los alemanes, que so- 
brecojidos de terror casi nada izieron de pro- 
becho , tubieron que retirarse. Estas tropas in- 
disziplinadas rezibieron el justo castigo de su 
rebelion ¿ pues que casi todas fueron destroza- 
das : los que quisieron uir á nado se 20garon, i 
los que no, cayeron bajo la espada del ene- 


migo. El'duque no perdió mas qué ochenta: om- 


bres ¿ el conde casi siete mil. Despues:de- inú- 
tiles esfuerzos para reunir sus tropas dispersas, 
se salbó en un barquichuelo, i partió á Alema- * 
nia con el conde de Oogstrate. (1) sii 

El duque de Alba tomó la buelta de- Gro- 
ninga, i en seguida pasó 4 Utrecht i 4. Amster- 
dam. A su paso azia las mas seberas imbesti- 
gaziones para descubrir protestantes, i casti- 
gaba con el mayor rigor á todos los que tu- 
bieron parte en-las últimas sublebaziones. De 
buena gana diera mas tiempo á esta ocupazion 


-como mas análoga á SU feróz carácter ¿ empe- 


ro supo que el prínzipe de Oranje abanzaba por 
Treberis amenazando á la Giieldresó al Brabante, 


(1) Strada, Bentiboglio, *t Grimestone : (ist. 
gen, des Pais-Bas. ) : e 


y 
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Antes de salir de Alemania publicó el prín-. 


zipe un manifiesto de los motibos que le obli- 
gaban á recurrir á las armas. «Ya no me que- 
da, dezia , ningun otro medio de preserbar de 
la esclabitud á los flamencos. Es una obliga- 


zion indispensable de todo ziudadano el defen- 


der á sus compatriotas, tanto mayor cuanto 


mas deba como. yoá la .pátria , por el mayor 


rango que en ella tenga. Yo espero que el rei 
se berá pronto libre de los pérfidos consejeros 
que le. estrabian ; pero sea de esto lo que quie- 
ra ningun flamenco: debe serbir al soberano en 
detrimento de las leyes; i Felipe no tiene en 
los. Paises-Bajos el poder legal que en los otros 
sus estados ; nies nuestro rei sino en cuanto 


mantiene nuestros fueros. Nuestra constituzion. 


fundamental desliga. á. los. pueblos del -juramen- 
to. de fidelidad si el prínzipe usurpa sus de- 
techos» 2boqi e vis: Met sel 
"Declaró tambien en este manifiesto'que abi2 
mudado+de opiniones en materia de: relijion, 
por:abejse combenzido.de que las de.los pro: 


- testantes eran muchó mas conformes á la escri- 
tura , que sia duda debia ser la guia del cris 


+t1atio.. di 

«No. pasaba su ejérzito de beinte mil ombres, 
i el duque podia oponerle otro igual despues 
que.rezibió los socorros de España, é incom- 
parablemente mejor probisto de  muniziones de 
roda-espezie: bentajas que no. se- le ocultaban 
al prínzipe , pero le:estrechaban tanto los fa- 


“mencos á-que se internase en las. probinzias , 1 


le ablaban. con tanto calor del odio .que en to- 


das al duque se tenia, que llegó á creer que 


su arribo causaria una reboluzion , i que algu- 
nas de las ziudades de primer órden le abri- 
rian las puertas. E aja 
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Pasó el Rin'sin-obstáculo:á fines de agosto; 
un poco por:zima de Colonia; i cayendo «sobre 
la izquierda ¿abanzó: ázia Ais-la-Chapelle. A, 
poco llegó el duque 4 Maestricht. El prínzipe, 
se azercó desde luego á Lieja esperando que se 
declarase en su. fabor 3 pero engañada su espes 
ranza bolbió al Norte con intenzion de. badear. 
el Mosa. El duque atento á impedírselo, puso 
apostaderos á-lo largo del rio, iacampó el ejér> 
zito tan zerca como pudo del enemigo. | 
Mas despues de muchas, marchas i contra- 
marchas alló «el prínzipe medio de pasar de no- 
che el Mosa enfrente: de Stoken, por donde 
el duque lo juzgaba imposible..Con. los. calores 
del estío abia, el rio bajado mucho ;i.el prínzi- 
pe á imitazion: de Zesar en el paso.del Loira, 
izo que entrase la caballería,en el Mosa .por 
zima- del bado, i formó así una espezie de di- 
que contra la rapidez de la: corriente. ar 
Cuando á la mañana se le dijo al duque, 
no lo creyó, i con aire desdeñoso dijo al oficial 
- quele dió la notizia «si creia que el enemi- 
go tubiese alas.» Quiso el prínzipe persuadir 4 
sus tropas lo combeniente que seria atacar al 
momento á los españoles ; que zierto , si se les 
ubiera sorprendido tan inesperadamente .mui 
probable "era que no izieran una gran resisten. * 
zia, Empero los alemanes, que desgraziada- 
mente para ellos i para la causa que defen- 
dian, nunca prestaron á sus jenerales la obe- 
dienzia que debieran, Feusaron abanzar mién- 
Tras no se les diese una noche de descanso ; i 
esta tenazidad pribó al prínzipe de Ja única 
ocasion que jamás le bolbió á ofrezer el duque 
de que le obligase á pelear. Bon 
ia siguiente cuando el prinzipe ofrezió 
la baralla, alló tan: atrincherados 4 los espa- 
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fioles que nada podia emprender” contra “ellos 
eon esperanza de buen ecsito. Chiappino: Bi- 
telli, ofizial-de' mucha reputazion ; aconsejó al 


dique que la/azéptase', con'ranta> mas razon; 


dezia , cuanto“el enemigo fatigado” con el pasó 
del rio, aun no'abia tenido tiempo de dar dis- 
posiziónes ; ni de asegurarse una retirada, i qué 
importaba mucho amillar-las” tropas flamencas; 
antes que las ziudades fortificadas se declarasen 
a e de yE 
->* Empero el duque estaba firmemente resuel- 
to en no dar nada al acaso: conozia que'él 
abenturaba infinitamente mas que'su enemigo; 
j-que una derrota no'se reduziria solo á la 
pérdida del ejérzito, sino á la de la mayor 
parte de las probinzias. Sabia el duque ademas 
el poco dinero que Guillermo tenia, i'no du- 
daba que'le fuese'"imposible' mantener por-mu- 
cho tiempo'tantas' fuerzas , 1 mas estando tán 
zerca el imbierno + i juzgaba mui probable 
que el prínzipe-se destruyese á sí mismo, ise 
allase prezisado á dejar la Flandes , á no ser 
que se apoderase de alguna plaza prinzipal. ; 
Juzgaba tambien que los intentos del prín- 
zipe eran pasar al Brabante , i por eso izo que 
se reforzasen las guarniziones de Tillemont; 
Lobaina i Bruselas, I así fué que cuando Gui* 
-«Jermo se encaminó á Tongres se alló rodeado 
en términos que le fué imposible azercarse. A 
do quiera que se dirijia le seguia el duque, ÍA 
uietaba sus cuarteles , atacaba los comboyes, 
i le dificultaba los medios de adquirir forrajes 
i probisiones; miéntras que él'se atrincheraba 
con tanta “abilidad que era imposible atacarle 
ni obligarle á pelear. ds tea 
En tal' estado eran inebitables las frecuen: 
tes escaramuzas con bentaja ya de unos ya 


£ ; Dem 
rios ¿empero los: móbimientos? de lodos ican- 
dillós erán tar bienmordenados Edu cóndudra 
tán prudente ¿zircumspecta ¿que Minguho dió*al 
borro La menor beñtaja.'” [| OD£799 rus Joa Y Y 12 
vs La “única “de que los" és añoles pauiéran 
glotiarse seria de lá que obtb teton “0 el pagó 
«del Jeet, en que atacaron 14 feraguardia de 
los 'famencos , mataron "41gunos soldados”, 3165 
demas dispersaron,! Pero *se*desquitatoñ * estos 
en Quesnoi. Iba'4 rezibir Guillerind a1señor de 
Jenlis con quien el prinipe de Cohde “Je Em 
biaba un refuerzo de tropas" que repárasen” las 
pérdidas padezidas En el'B añito destrozaron 
diez alférezes alemanes; ochd españoles, "Ptres 
compañías de caballería lijera, (1) 
Mas ya empezaba á suzeder lo que el du- 
que abia prebisto. El prínzipe se allaba cruel- 
mente engañado por los mas de los que le abian 
ofrezido dinero,. El terror que inspiraba la 
tropa española , i las sabias disposiziones de su 
- ¡jeneral impidieron que le acudiesen sus ami- 
gos. Su campo estaba falto de todo , ansiando 
apoderarse de alguna gran fortaleza , i en la 
imposibilidad.de.resolberse:á-acampar. en medio 
del imbjerno, Los alemanes que mas: de una 
bez se abian ya amotinado, desertaban á ban- 
dadas, En este estado quiso mas el prínzipe li- 
zenziarlos que berlos desbandarse enteramente. 
Dioles una parte de su pre, i letras por el 
resto sobre el señorío de Montfort i el. prinzi- 
pado de Oranje. (2) Í con tanto se retiró 4 
Franzia con su ermano Luis, llebando mil ó 
mil i doszientos caballos en socorro de los cal- 
binistas, | 


(1) De Tov. 
(2) De Tou, Albanus , P- 19. Meteren, p. 79. 


08 


. Tal fué el ¡ecsito de: las, primeras tentatibas 
que] los. Nasaus izjeran, para librar, los Paisess 
Bajos del. yugo español. Es, fázil .conozer, que 
si ubieran empezado juntos. ,sus operaziones , 4 
entrado á la ¡paren las probinzias,. ubieran: echo 
mucho. mas. El. duque abria. tenido, que dibidie 
sus. clic Vip so rl zeder al nú- 
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Viliéntras la intoleranzia ¡el despotismo' de: 

—Felipoazian una * guerra debastadora en los' 

Paises-Bajos'; 143 mismas causas' produzian los 

mismos efectos enel reino de Granada , en que 

loscmoros -embilezidos “ásta“ el “estremo-. por: la: 

mas infame abyeczion é insufrible tiranía, erán' 

en> fin probocados“á sacudir el yugo.con las ar- 

mas. “Abian'sido dueños de casi toda España 

- porsmuchos siglos, ásta- queen 1492 fueron de: 

todo punto 'subyugados por Fernando el cató-" 

liéo :- empero el pueblo subsistia», aunque abo= 

lido su gobierno; i no solo se le abian dejado 

sus propiedades , ¡permitido sus usos i Sus tra- 
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jes, sino:tambien:el ejerzizio de la relijion de 
sus padres ; de:modo que nada mas perdieron 
que sus reyes: sin que el político Fernando 
escrupulizase de jurar solemnemente la (guar 
da de estos conziertos, miéntras allaba medios de * 
reduzirlos á que abrazasen la relijion católica. 


Mas «luego, que Ja esperienzia. de muchas, 
ratio us le £sperienalos ds. ueno, 
dicazion i las instrucziones de los sazerdotes 
espleados eos ape DoiPraBaBolutamen. 
te inútiles , olbidó lo que jurado. abia , i puso 
oia Aromas "Ebo state de per 
A De estra E AAC Nr 
creenzia. A pretesto de que los moros biolárán 
las condizionesseon: quese lesfconzediera la | 
paz , porque algunos de ellos itritados contra 
el gobierno tiránico i biolento del cardenal Zis- | 
neros , eszitaron algun mobimiento, pronun-- 
zió Fernándo sentenzia de muerte contra los. 
abitantes de Granada y declarando que se eje- 
cutaria ¡irremisiblemente sino renunziaban al 
maometismo. Sobrecojidos de terror , Zincuenta 
mil se izieron cristianos, y300mb quiera que no 
ubiesen tenido parte en la rebelion. Masñl 
abitantes; «de. Jas billas 1. aldeas sudignadol dE | 
lo, que. con sus.ermanos:5e2zigni temiendo iesÍ 
perimentar laqmisma.injustizia ser prepararon; cd 
resistir á sus, opresores. : Empero .Fernando..na 
menos. prudente ¡i.actibo ,..quetambiziosa ipérd 
fido, se arrojó 'á; ellos: al frente, de un ejérzito 
formidable, .i :antes de. que ¿se pusiesen: em ess 
tado de defensa ¿les tomó, una, ziudad:; pasór dá 
cuchillo 4 los, abitantes,,.i obligó alsresto:d6, 

la: probinzia;.á,,someterse,' A algunos: permitió 

que pasasen,á Africa: por: zierta. cantidad : qué 
dieron: la «mayor.parte fué obligada'á, quedátí 

se i abrazar -la-relijion cristianas Sin: embargos 
aúnque forzados 4: conformarse con. las zes 
remonias i ritos:católicos, el apego Á su secta 
no les dejaba disimular la repugnanzia que les 
eostaba, ni la biolenzia -con:que lo azian. Los 
inquisidores obserbaban de-zerca su conducta 1 
se encarnizaban en su castigos; muchos -eraM 
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quemados como los erejes, :i «muchos miles uye- 
ron. de miedo 4 Berberíaios q 22 MI8b ¿co uso 
Representose:con frecuenzia ála corte azer= 
ca de estas :emigraziones y. ¿bdek:daño que cau- 
saba:á la «tiertasla ¡seberidad,delisamto: -obzio 
pevo;:la:mayor «parte. des estas ¡nepresentaziones 
Ó1o ¿llegaban::alorei;': ó6.nosazia ¡taso , puesto 
que los inquisidores: continuaron» con:el mismo 
desenfreno: las: mismas «bejaziones-y dando, libre 
CLanrera á suwfanatismo. 12110 zorro + 2001 
«Los, istoriadores; españoles que) escribieron 


del fin: del ¡reiñadoideFernandos dude todo:-el 
de Cárlos Vy ratá bez:ablaron; de Josimoros; de 


modo: que: pqr medio: siglopárezem olbidados 
óssin: dezir de ellos:mas: ques el: que conserbar 
ban: las propia fabersion::á. loso cristianos ¡al 
eristiabisimos:¡Empero:lasbú elrarde Felipe 4:82 
paña: alentó “4 +los,¡nquisidorespor. sel: «conozi: 
miento: qué teniaíi diel.zélo sseberoiiode la ar- 
diehre. superstiziono del reiz iesperában les- oyes 
st:faborableniente 5 ¡ivasí Sué-que:imbocarón: de 
nuebo: susautoridad «contra aquel» desgraziadó 
pueblo , irenobaron:sus que jás:contra sus ¿ms 
'piedades i obstinazion. «Solo. de nombre-:són 
«cristianos ,; dezia. á: Felipe ekarzobispo de*Gra- 
nada Guerrero; ide corazon. maometanos. No 
oyen: misa: los: dias de prezepto¡-sino por ebitas 
la pena en que ncúsren' los que no asisten, Eng 
“záerranse-en ¿susscasas, trabajan los domingos 
ilas fiestas dewguardar ,.1:Se uelgan. i-solazan 
Jos:biernes y ed. que Los: cristianos azen pehiten- 
zia. Presentañ» sus «Jos al bautismo 3: mas apé: 
nas. le reziben cuando los laban con. agua. Ca- 
diente para. insultar este augusto, sacramento; 
los zircunzidan.,:i.1es ponen nombres moriscos. 
Bienen á casarse 4 la iglesia Porque las leyes' lo 


esijen 5 mas: apénas tornan á sus.casas cuando 
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,: bisten'á su! usanza izelebrah sus bodas::cón 
cánticos , danzas , i zeremonias particulares 4 
stenazioms» 81 $ sivueiusord 100 s309J usa Sl 
Estas representaziones debian erir bibarhen. 
te el ánimodel'rej : mas: él alrzobispo *quessa 
bia que'=no':era amenos! político +que «relijioso 
procuró. eszitarle en ambos: 'CONZEptos y: day 
á lo que-achacaba: á los moros:áuo :¡afiadió. que 
mantenian correspondenzias: criminales: conos 
turcos, i con los piratas: berberiscos : ¿“acoso 
tumbran ;> dijo, robar: niñosicristianos , ben» 
derlos,, iembiarles :4 Berbebía donde les cria 
en da > relijion “maomerana:s! No ¡podemos “ases 
gurar si esto último-era ziérto:, ¿pues carézes 
mos de pruebas i;» pero: los:moros; de. España: :te- 
nian tanta analojía con:los de Africa; sen! relid 
jion, costumbres:i lenguaz- losinquisidores:i 
su bárbara “persecuzion les. causaban tanto 047 
ror ; el gobierno'tiránico de Felipe les era tan 
odioso; estaban. tan reseñtidosoide berse: escluis 
dos de todo destino. de confianza:isdetodo ¿pri- 
bilejio onroso ,que «noes estraño: que. Felipe 
juzgase necesario tomar. -precauziones . cobtra; 
ellos, :: 0 MOE y .cnsitalo Paba 
Fué la primera el desarmarlos., i para ello 
embió bajo barios pretestos muchos: rejimientos 
que se acuartelasen en Granada-, 'i en-todas 
partes se apoderaron de todo jénero de armas¿ 
pero el rezelo con que los moros:bibian les ¡ps 
dujo á ocultar muchas. DEAD as: ¿ash 
Esta pública demostrazion” de desconfianza) 
i este acto de autoridad agrabó el desabrimien= 
to de los moros, ino les irritó: á ellos menos 
que animó á los inquisidores á multiplicar sus 
quejas , en que esponian la nezesidad de em- 
Plear medidas mas eficazes que asta allí. El rei 
estaba mui bien dispuesto á seguir los consejos 
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biolentos que se" le diesen 3” Fkdéspues que'con= 
sultó con: uñ?ieólogo” llamado Orádizi ile reste 
pondió - comió “buen inquisidor con “el “adajic” 
que cede los enemigos los ménos» quedó múut 


JA! 
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> Firaremente resuelto 4 lestirpar de -sus “estas 
dos el ejerzizio pribado"décla! relijion maometa? 
na y así como'suscpredezesotes 'abólieron el pús 
blico; ubiera “sofocado arites:la>fe> musulmane 
en: la sangre de::los moros', "que 'renunziado'4 


| puaritané á que la abjuraseñ Dió pues Order 


una juntaude eclesiásticos ”escojidos para que 
le propusiésen los médios: mas propios de T0grár 
suvintento? 4vconformánidose cor: Su" dictámen; 
mandó públicarsun ediétd que convenia los varo 
tículos siguientésy é>imponia la pena de mue rte 


- áolos contrabéntoresote Los omoristos no tablas 


rán su idioma -ni-otro que: el castellano + dejas 
rán sus trajes ¿usos ¿adoptarán los de los'cas- 
tellanós : no:tendrán. nombres *ni apellidos mo- 
rós , ni:otros que los>queen España se "usa 
no-tracránolas insignias particulares con” q ué-58 
distinguen los sectarios de Maonra: :sus*bañós 
serán inmediatamente: demolidos : sus mujeres 
no se presentarán en público con*belos::. niogú- 
no podrá-casarse sin obtener dispensa del obis2 
po; nimudar: de domizilio sin lizenzia :-se- les 
proibe:el uso de:armas., tel «conserbarlas. 9.070 
El ejerzizio.de: su relijiomles estaba ya prole 
bido:bajo: las penas mas sebétaso por los.prede- 
zesores dei Felipe, i por*esoono'se 120 “ninguna 
menzion»en'-el.bando. Prebierón los moros: que 
el berdadero “objeto de la nueba lei, erár difis 
cultar de: cada bez mas el ejerzizio secreto de 
su- relijioni acabar así con“ella. Mas, “áún- 
que no temieran tan fatales consecuenziás” del 
bando:, 'no'por:eso debia esperarse que sufrics 


34 
A -ultrajes; con bil resignazion: «Los. ome 
bres se suelen apegan, mas, 4.las, formas esterios 
—Kegaidá dos usos ordinarios desla ida, que á 
las.ccosas mascesenziales á su felizidad.,¡ El zelo 
de los moros: :por- su relijiom:y: Hinido vá. aquel 
apego que renjan:áoolas «costumbres: trasmitidas 


de: padres á.ijoss, issobre-todo:bibamenio éridos 


Por las.injustizias.que-esperimensabancidas, in 
- numetables cegeldades. que «derlos sinqhisidores 
sufrian » les:enjan, tan indiguados, que: sel 163 
solbieron,ensesponersesá: todo «ames. que «somes 
tgrsesal «bandos destrueroriide,:laipaca libertad 
que:les-queda say Empero ¡domo.al:misio ctiemó 
Po,conozian..sy. debilidad y ininguh socorro:pos 
+ prometerse «de, las:potenzias ¡estranjerasy 
20458 «de tomar las armas ¡¡combivieron; en. tano 
teag si des erg-posible persuadir: abueique reboz 
capersus Órdenes: 15 sup Oro dm gmoibi rs np 
2: Nuestra traje: dezian >omibguna: relazión 
tusSAC-$0n nuestrasrelijion ,: nib:iesimas cristiáno 
QUéMAOMEtapo!, upues; que los, abitarites de 
Marrpecos , de¡Fsmicde Constantiriopla:se-bis. 
ten diferentementez miénttas:los «cristianos .es» 
parzidos en Turquíarbisten:á la tutcas Mánda» 
$2n05.que¡compremos ¿trajes á+la española», lo 
cual, será pbligar' muchos: 4: azergastos.-su per 
tigres. á. sus facultades: ¡Sii muestras: miujeres: usan 
beloswes solo:porumpdestia:; ademasyde que fame 
| ¡e tásenusq:4n, muchas .ziudadeside Casti- 
2,3 iydel sposlodar amadas esíras danzas 
+ puesira música, som -dibersiones indiferentes: 4 
que nesidamos: los dias de fiestal,isinsque : ten- 
gan,ninguna analojía con.nuestranrelijiorí,, pues 
los- prelados. mas distinguidos! por: ori zelo: d 
santidad las an'mirado como plazerés inozentes:» 
12 uestros baños. :no-$01:+Mas que una. cos» 
tulubre introduzida. por. el: gusto: del.. aseo: los 
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delos ombres están separados de Jos, de Jasa 
jeres ;ciodesafiamos á losueristianos que los guare 
dan; á:ques prueben : quenab unesini Lotros:a yan 
jamas. serbidoo para usos, que: ofendanda deseos 
29, :imenosa da, ¡reljjion.: Respecto. :de: muéstial 
lengua, es difizil conzebis:en qué ¡puedecekáras 
Lg ¡sersopuesto al. cristianismo. 2demas de*ser- 
nos imposible dejar de ablarle, dado: que la más. 
yor ¡paruesdeslds: nuestros, estan abusa delante e 
la. edad pana ¡aprender! nueba denga p-1que 
musho do saben mas: que da suyas niltiener més 
dias paramapsendenJa eastállanamo 1 concluyeron 
Teiterandossus protestas. denfidelidad:al rei + 35us 
Pligándole, ¡se ¡sirbiese; de: tener: presente: que ed 
las, guerras, estranjeras! abia snevibido, des eos 
mas, de uñanpruebas desu: rendimiento ¡ adegioril 
j Los morbsnoxteniamovingun-aczeso lala ronoz 
1pena mui detemer quéssus representaziones no 
Uegasen, Al: SOberanos»p ro: se ilasupresentónel 
presidenre ode: Ja: chanzillenía dl Granada; ¿De> 
za y sostenido por dono Juan Eariquez, domiAni 
tonio de Toledo > el:priox dédLeóny, ¡cel marques 
de Mondejary capitan ¡general de la probinzia) 
que tomó:con el mayot empeño¿el que elireiirez 
bocase: qua Órdenes. Conoziao mejor:quie nadigá 
los; motos, «ino dudaba -que «el «bando! produ 
jese una! rebelion: Empero “Folipe abia meditado 


- gonimiucha. derenzion' «el partido que. ¡acababa 


¿tomar y 1 como loso consejeros, desu! mayos 
confianza le.confirniasen da ¡sn absoluzión, ária: 
da: iquiso: dar oidos; Í ¡mandó «al de-Mandejab 
que inmediatamente partiege ds Granada £ pre» 
pararse para todo lo que ¿pudiese -ocurrir,em> 
pleando si:fuese: nezesario la ¡fuerza para “obli- 
gar á los moros á. que obedéziesen, buob” <hkn 

-Masno bien supieron: ellos: el resultado: dé 
su esposizion. cuando: proyectaron rebelarsey:1 
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juntos los prinzipaled encCadiar; ziudad puesta” 
á “la centrada sde ls ¿Alpaj atras y “acordaron: em-! 
biar 4-Arjel y Hez'i Constantinopla en-demanda 
de sodoros!; repartieron emisarios “por las pro"! 
binzias! ininediatas-que-dispusiesenelos':ánimos 
átla: rebelion<que se: méeditabaz listas Ens 
2945 rodas" partesi“en que rio “abia presidio! 
«que les tubiese-4 raya ¿Fué “oidoeoricaplauso:el! 
imedto de recobrar conlas:armasla libertad 31 
én “poco «tiemplo roda” la: Alpujarra quie tiene 
- diez i:siere leguaside largo i dies dé rancho seme 
bradg de: lugares aldeas con multitad: de ¿bio 
tantes. se puso /en-árinas : retibieronamtefierzo' 
de algúnos zentenares! de, turcos; iomuchas mús 
nitiones del guerra que les: embiaron-de Africa," 
lisoirjeándose: de: ¡quer además les 'embiaria mui 
pronto!el grantseñor'socorros considerables; É 
04 «bos ¡jefes moriscos:tubieronentretánto otra! 
junta vemqueselijierorm:por reiá“don' Fernaudo' 
deBalob; mozo de7asta:beinte i-zinto:años del 
la: álcurnias deysus Antigúos sobera nos; 4 lamá- 
dovén:zietto! modo.pot su'balór ; su zactibidad, Y 
la opinion que: de:sasctalentos' se tenia;'á4 la 
peligrosa dignidad:que le ofrezian:sus''compas 
triotas. Tomó“el mombresde Aben-Umeya, que 
fuéra el «de:sds ¡abuelos: rebistiéronle de las:dis- 
tinziónes: ques usdbañ sus: reyes; diicdn: las eres 
monias:que se acostumbraban:cu ando:se elejian; 
- é'inmediatamente empezó álazer.uso de:su auto: 
ridad nombrando ministros i ofiziales, iembiam 
do -órdenesá los: jefesique noise abian vallado 
en-da junta, para «que estubiesen dispuestos á - 
abrar; al primer abisg. 000 0200 cta cp 
Hi Era -su prinzipal objeto. apoderarse de Gra: 
hada, donde .esperaba poderse: defender asta la 
Megada de los socótros“turcos, iho:sin funda- 
mento; -puesto-que sus partidarios abían intro- 
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duzido.en-ella:el-espíritu-de:conspirazion;con el - 
mayor. sijilo,.i sin que nadie. la ubiese, rebelado; 
Sus juntas abíanlas tenido con, pretestos que 
engañaron la, penetrazion de los españoles; i los 
preparatibos militares: solo €n las Alpujarras, se 
abian echo. No. obstante s algo barruntó el de. 
_Mondejar, que le. izo representase al rei la ne- 
zesidad de mas tropa. Pero,enaquel mismo tiem- 
po, eszitado'el presidente Deza por los furiosos 
zelos que contra el comandante jeneral tenia 
por competenzias, del jurisdiezion, espuso al rel 
que este abultaria el descontento de los moros; 
que ninguna aparienzia abia de mobimientos; 
que: el, último bando bastaria. para contener 4 
Granada, ¡dar fuerza á la autoridad zibil; i 
en fin, que el marques no desearia la guerra; 
sino esperara mandarla él, 6.el conde de Ten- 

dilla su ijo. : | 1d En 
El presidente tenia amigos en el consejo, 
por cuyos ojos beia Felipe, que aunque natural. 
mente próbido i sospechoso, ningun caso izo de 
las representaziones de Mondejar: por lo cual 
no se le embiaron las tropas que pedia, la guar- 
nizion de Granada no pudo reforzarse, i la ziu- 
dad se salbó por un aczidente imposible de pre- 
beer. Fué así, que como ya emos dicho, Aben- 
Umeya mantenia correspondenzia secreta. con 
los del Albaizin, que biene á ser una parte de 
la ziudad, i dió órden de que pasase allá. Aben- 
Faras 4 fines de diziembre con un cuerpo de 
seis á siete mil ombres; que si ubieran llegado 
al tiempo combenido , ayudados por los abitan- 
tes, tubiera la guarnizion que zeder al número. 
mpero abiendo caido uNa gran nebada en las 
sierras que Aben-Faras tenia que atrabesar, 
apénas pudo azerlo con ziento zincuenta Ome 


bres, i con ellos se metió de noche en el Albai- 
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zi tes “indudable'que si ubiera!'logrado que 
los “abitantes tomasen las armas, 'se úbiera apo- 
derado' de-lá ziiídadMas, aunque sinzeramen* 
te' adictos á su "nuebo señor, no! osatori' decla? 
rarse'en su fabor al ber-los"pocos qué les abiañ 
de ayudar, Con “tanto, i: despues de -estar en 14 


plaza algunas oras, tubo Faras que salir antés. 


de “imanezer, "tomar la buelta:*de-la sierra; 
cuya 'niebe detubiéra su campo.' Por fin, abrió 


Felipe “los ojos, 'conozió que sus consejeros le ' 


abian engañado, i dispuso que inmediatamenté 
se eiibiasen* al marques las tropas” que abia 
peas dos 9h 2ida 128 SUUR: Ip 
5 1 Ocupábase veritónzes Aben-Umeya 'en- fortiz 
ficar los desfiladeros i las gargantas que ibaná 


las Alpujarras: despues se puso al frente de un 


cuerpo de tropas, «confió otro 4 Aben-Faras; 
i fueron de lugar en lugar, esortando' i “aun 


obligando á los moros á'sublebarse , destruyen: 


do 'los altares i las imájenes, combirtiendo en 
imezquitas las iglesias, i dando cruel muerte á 
sazerdotes i cristianos que se resistian á abrazar 
relkmismo21 94P 284us) soi Sorsibits 3 A 

Estrechado el' marques de Mondejar'á atajar 
los progresos delos reboltosos, salió de Grara- 
da-tan luego como pudo reunir algunas tropas» 


id LL pe 


Dispútaronle los moros la entrada en las mon-. 


tañias; pero eran incapazes de resistir mucho á 
los esfuerzos de los intrépidos españoles, que 
no encontraban paso que no benziesen, pasan- 
do á cuchillo á algunos moros, i aziendo pri- 
sioneros á muchos. Uyó Aben-Umeya con las re- 
liquias de su ejérzito á lo mas inaczesible de las 
montañas; empero en' pocos. Meses” quedaron 
todas las Alpujarras sometidas. * AteiñorizadosS 
los moros con los rápidos progresos del maf- 
ques, deponén las armas,. acuden á' bandadas, 


; . 
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iembián '4 pedir perdón/ Cobizedioles Mondejar 
la paz, 4: tal queen lo: súzesibo “obedeziesén 
al rei, 1 les libertó de las bejaziones que los sól: 
dados les causaban, i eran lo que mas temiatt 

- La misma'foftunña tubo el marques de los Beléz; 
que mandaba' otto campo en “las zercanías de 
Almería, desalojando á «los moros de los púes= 
tosinmediatos al'mar, en'que se” abian ya*for> 
tificado para fazilitar el desembarque de los 
turcos. Con tanto, creyó | Mondejar que la 
guerra estaba “acabada, i que Aben=Umeya'se 
allaria pronto'reduzido'4 rendirse Ó: espatriars 
sé; Informó. al rei del estado delos negozios;, 
pidiéndole sacase de la probinzia parte de las 
tropas; pues sú objeto era calmar los ánimos, 
i así trataba con blandura á los moros que 
se abian sometido, i aún 4” los prisioneros: 
Pero por desgrazia no tenian los amigos del 
marques tanta mano en la: corte*como sus ene» 
migos, i Felipe preferia por temperamento 1 
por prinzipios la seberidad á- la induljenzia; 
fué insensible á las representaziones de Monde- 
jar, i dispuso que todos los prisioneros de más 
de onze años, sin distiozion de calidad ni secso, 
fuesen bendidos por esclabos. (1) aii 

"Este Bárbaro prozederabibó el enojo de los 

rendidos, j aumentó el orror' que todos tenian 
al yugo español; unos i otros fueron mui luego 
tratados de un mismo modo, : 
No sabemos, ni en el dia es ya posible abe- 
riguarlo, «si'el erario se allaba tan' esausto:có* 
mo se dezia; ya por los inmensos gastos que 


(0) De resultas de este tratamiento' dize Ferre= 

bh -. , $ >. : ens 

ras que una multitud de Moras bibieron en esclabiz 

tud algunos años, i despues murieron á los rigores 
d Y ta A: Ne 

e la tiranía, 2 0 ia 
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ocasionaron los últimos armamentos en el medi- 
terráneo, ya por los indispensables. en la guerra 
delos Paises-Bajos,.ó ya en fin porque zelosos 
de. ¡Mondejar Jos ministros se baliesen. de este 
pretesto. para. mortificarle; fué lo zierto:, que 


por. el motibo que. se quisiese, las pagas de la 
tropa se abian atrasado, é importaban tanto, que 


le era. imposible al marques el satisfazerlas; de 
que resultó lo que es natural en un ejérzito que 
no se le paga: el jeneral perdió su autoridad; 
los,soldados ¡aun muchos ofiziales abandonaron 


el serbizio, se derramaron por el pais, ¡le sa- 
quearon; degollaron muchos moros, iesclabiza- 


ron.mas; todo en contrabenzion de la promesa 


que el capitan jeneral les abia echo de que no 
serian molestados. Procuró el marques con la 
mayor actibidad i zelo poner fin á estos eszesos, 
embiando soldados de confianza.que reprimie= 
sen i castigasenolos que debastaban el pais; pe- 
ro sus deseos, fueron infructuosos, porque sus 
tropas no fueron sufizientes:.los españoles con- 
tinuaron aprobechando toda ocasion de saziar 
su concupiszenzia, dejando despues sus bande- 
ras, i pasándose con la presa á las probinzias 
¡ATA : pea 
La desesperazion de los moros abia llegado 


« 


á colmo; i las reiteradas bejaziones que sufrian . 


les izieron arrepentirse de la fazilidad con que 
se sometieron, Combenzidos ademas por una 
cruel esperienzia de que no debian contar con 
ninguna promesa de sus pérfidos enemigos, pa- 
ya quienes ningun conzierto era sagrado, buel- 
ben á las armas, buscan ansiosos en quien ben- 
garse, degiellan las partidas españolas derra- 
madas por la montaña, i resuelbense 4 probar 
nueba fortuna, bajo la direczion del electo rele 

' tanto rezibe Aben-Umeya de Africa un s0= 
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corro de cuatrozientos turcos á que dezian se- 
guiria mui pronto una numerosa armada i un 
poderoso ejérzito. Sedientos de benganza i ani- 
mados con esto, no dudaron ya tomar las ar- 
mas, bien persuadidos de que las calamidades 
inseparables de la guerra no podrian ser menos 


Mebaderas que las que padezian en el seno de 


aquella paz que los españoles biolaban. 
-— Déjase bien conozer que los enemigos del 
marques no atribuirian esta nueba sublebazion á 


las mismas causas que sus amigos. Aquellos de- 


zian “que se abia engañado en el modo de azer. 
la guerra, ¡en el de ajustar la paz: que abia 
dejado las armas, incurriendo en el absurdo de 
creer que los moros, conozidos por su dobléz, 
guardarian el asiento echo, mas tiempo que el 


- que á ello se les obligase; i que no era: menos 


absurda la esperanza de que infieles obstinados ' 


abrazasen nunca de buena fe la católica: que 


las crueldades cometidas en los sazerdotes, i los 
sucrilejios, pedian benganza; ique la justizia 
así bien que la política esijian que fuesen todos 
pasados á cuchillo ó bendidos como esclabos.»» 
Los partidarios del marques sostenian “que 
aquel pueblo abia sido castigado con eszesiba 
seberidad, i que ademas no abia echo otra co- 
sa que seguir el impulso de sus jefes. La uma- 
nidad, dezia el jeneral, i el interes del rei me. 
an impedido el sacrificar á una inútil i desapia- 
dada benganza millares de basallos útiles, i la 
mayor parte inozentes del crímen porque se les 
quiere sacrificar ¿Qué ubiera yo echo con lle- 
bar la desolazion á una tan gran parte del rei- 
no? ¿i qué con pribar al rei de tantos basallos? 
De niagun modo es creible que ubiesen faltado 
á lo prometido, ni renobado la guerra si antes 
no ubieran sido bíctimas del Pd de los solda: 
1 


y 
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dos, á quienes me a sido imposible contener, 


porque el ministerio a descuidado remitirme las 
pagas de estos ombres ferozes, que no tienen 
otro mobil que el oro; i tambien porque mas de 
un sujeto a procurado amotinarlos contra mi au: 


toridad, i despojarme de todo influjo en sus 


ánimos.» 


Esta dibersidad de opiniones tenia al rei en 


la mayor indezision; asta que en fin, fuese por 
sí mismo, Óó porque la mayoría de su consejo 
desaprobase la conducta del marques i la blan- 
dura con que queria tratar á los moros; ó bien 
porque no quisiera dar á los enemigos del je- 
neral, que eran por la mayor parte sus fabori- 
tos, el disgusto de que le biesen conserbar lá 
“autoridad absoluta en la probinzia de Granada, 
resolbió embiar á su ermano natural don Juan 


de Austria, 
Nazió este prinzipe en Ratisbona, de una 


alemana llamada Blomberg, i le crió secreta- 


mente Luis Quijada, señor de Villagarzía , en 


calidad de ijo, asta que llegó Felipe á España ' 
en 1559, 1 á poco le reconozió por ermano 4. 


insiauazion de su padre. Púsole casa correspon- 


diente á su calidad, i le izo educar en la corte 


con el mis.ao esmero que á su propio ijo. 

- Era den Juan mui parezido á su padre, as 
en la apostura como en la grazia de sus moda- 
les. Mui desde los prinzipios dió muestras de in: 
elinazion á las armas, de talento para ellas, Í 
por muchos rasgos dió bien á conozer que llega- 


ria dia en que se le contase en el número de los 


grandes ombres de su siglo. (1) 


Empero como entonzes no tubiese mas qué * 
beinte i dos años i ninguna esperienzia de la- 


t 


(1) Strada, an, 1378. 


A 
guerra, no le dió Felipe mas que el título de 
comandante en jefe, proibiéndole acometer nin- 
guna empresa, nidar ningun paso militar sin 
el dictámen i consentimiento de los consejeros 
que le designó, i fueron el arzobispo de Gra- 
nada, el presidente de la chanzillería Deza , el 
duque de Sessa, el marques de Mondejar i don 
Luis de Requesens, comendador mayor de Cas- 
tilla, i nombrado lugar-teniente de don Juan. 

“Izose la guerra á la par por muchas partes, 
icon mucha mas jente que antes; pero el ecsi- 
to no correspondió á los esfuerzos. Los moros 
- dieron en todas partes muestras de balor, i en 
algunas benzieron. Teníanle 4 don Juan impa- 
ziente las trabas que le pusieran, i procuró per- 
suadic al rei que le conzediese una autoridad 
ilimitada, sin sujetarle á gastar en consultas el 
tiempo oportuno de obrar; i lo consiguió. Inme- 
diatamente, i abiendo rezibido algunos .refuer- 


zos, marchó en persona contra los moros, i dis- 


puso que por otra parte los atacasen Reque- 
sens iel marques de los Belez. Mal armados, 
indisziplinados, i caidos de ánimo los moros “al 
ber frustradas sus esperanzas en el gran señor, 
—apénas resistieron á tropas regladas, i tan su- 
periores en número, que benzieron sin. pelear. 
Juntóseles tambien el que algunos de sus jefes 
estubiesen entre sí dibididos ¿ otros bendieron á 
Aben-Umeya, á quien mataron los deudos de 
su mujer; porque él abia echo dar muerte al 
Padre de ella, por notizia que tubo de que man- 
tenia correspondenzia con los cristianos. Suze- 
dióle en el reino Aben-B00, que no tardó en 
sufrir la misma suerte 4 Manos de sus propios 
ofiziales, que esperaban espiar su rebeldía con 
esta alebosa traizion; icon su muerte se acabó 
lá guerra que durara dos años, 


, 4 


ria alguna en esta espedizion, ni ebitaron la 
nota de inumanidad en que en aquel siglo in- 
currieron la mayor parte de los españoles, de- 
masiado zélebres por sus atrozes benganzas. 
Ninguna disculpa tiene la eszesiba dureza 
con que se portaron, á:no ser la de que obede- 
zieron lo que el rei les mandaba; que en ber- 
dad abia desaprobado la moderazion de Mon- 
dejar; ¡eran arto bien conozidas sus disposi- 
ziones de sacrificarlo todo á la boz del fanatis- 


mo i á su benganza implacable. Estas funestas 


pasiones le azian que á cada momento olbidase 
la mácsima que un buen rei pondrá siempre en 
el número de las mas importantes i sagradas; 
combiene á saber: ceque la fuerza i la gloria de 


un prinzipe dependen de la gloria i de la pros. 


peridad de sus basallos.» 

Este” monarca superstizioso i cruel jamas 
puso límites al orror:con que miraba á los que 
se apartaban, ó él creia apartarse de la reli- 
jion católica. Mandó que una mu'titud de mao- 
metanos que moraban en las llanuras, iningu- 


na parte tubieron en la guerra, fuesen muertos 


por sospechosos de mantener correspondenzia 
con los rebeldes. Los abitantes de muchos luga- 
res i distritos, ombres, mujeres i niños fueron 
esterminados. Los prisioneros de ambos secsos, 
muertos Ó reduzidos á serbidumbre; i los moris- 
Cos, aun los que reusaron mezclarse en las 
rebueltas, fueron todos, .eszepto los pocos pre- 
zisos para conserbar las manufacturas, arral- 
cados de sus ogares, i trasportados en las pro- 
binzias interiores á serbir de burla, i sufrir los 
insultos de un pueblo altanero. Reduzidos la ma- 
yor parte al estado mas miserable por su estre- 
ma pobreza i absoluta dependenzia de los cris" 
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Ni don Juan ni Requesens adquirieron glo- 
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tianos, no libraron mucho mejor que sus erma- 
nos bendidos como esclabos. | 

Tal fin tubo esta guerra, que á pesar de la 
enorme desigualdad de fuerzas, espuso á la mo- 
narquía al mayor peligro en que Se ubiese bis» 
to en el reinado de Felipe. Si los moros se apo- 
deraran de Granada, como suzediera sino por 
una desgraziada casualidad, i no por falta de 
fuerzas ni de buenas disposiziones; Ó si ubie- 
sen logrado interesar en su fabor al sultan Se- 
lim, muchas ziudades de Andaluzia- abitadas 
por moriscos, i casi todo el reino de Balenzia 
en que eran los mas, se ubieran reunido á los 
sublebados, i en este caso era mui berisimil que 
lebantaran un ejérzito tan considerable, que 
con los socorros de Berbería dieran sériamente 
en que entender i por muchos años á todas las 
fuerzas del rei de España, obligado á soste- 
ner otra guerra mui actiba tambien contra sus 
basallos. 

Felizmente para Felipe, i acaso para todos 
los prínzipes cristianos, se obstinó Selim en qui: 
tar á los benezianos la isla de. Chipre, i nada 
fué poderoso á que desistiese del empeño de con- 
quistarla, á pesar de las bibas instanzias de su 
gran bisir Maomet i sus mas prudentes conseje- 
ros, para que suspendiese una guerra tan poco 

bentajosa, i bolbiese todas sus fuerzas contra el 
rei de España en una coyuntura tan faborable. 
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CIRIA det de 


ASEO RETA 
DEL REINADO DE FELIPE 11, 


REÍ DE ESPAÑA. ' 


A 
LIBRO NOBENO. 


SEGUNDA PARTE. 


Pp oco tardó Selim 1I en arrepentirse de no 
aber dado oidos 4 Maomet, pues Felipe no bien 
ubo sujetado á los moriscos cuando izo liga con 
benezianos, el papa i otros muchos prínzipes de 
Italia, Ocupaba la silla apostólica el famoso 
Pio V, elebado á ella por su mérito desde la 
mayor obscuridad. Aunque infectado de los bi- 
zios que caracterizaban á los eclesiásticos de su. 
tiempo, empero tenia calidades que le azian 
digno de la tiara. Abíanle interesado los bene: 
zianos en que interpusiese su mediazion para 
que les ausiliasen los prínzipes cristianos con- 
tra el sultan, que en plena paz, i en desprezio 
del mas solemne tratado, imbadiera la isla de 
Chipre; i S. S. abrazó sus intereses con el zelo 
que combenia al padre comun de los fieles, (1 ) 


(y Tou, 1, 48, Ferreras, ann. 1968, Cabrera, 1. 8. 
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La mayor parte de los soberanos de Europa 
Se mostraron poco dispuestos á oir sus amones- 
taziones, porque ademas de que el furor de 
las cruzadas se abia estinguido para siempre, 
- hallabanse entonzes, aun los soberanos mas su- 
perstiziosos , dominados antes de sus miras polí- 
ticas que del zelo de la relijion. El emperador 
—Masimiliano acababa de ajustar con Selim una 
tregua que Je interesaba mantener. Al rei de 
Franzia, antiguo aliado de la Puerta, ocupa- 
ban las dibisivnes intestinas, que despedaza- 
ban el reino, i nada podia azer por los bene- 
Zianos. Sebastian, rei de Portugal, era demasia- 
do jóben para empeñarse en una guerra este- 
rior; iSejismundo UI, rei de Polonia , oprimido 
del peso de los años no pensaba en espedizio- 
Nes militares, Felipe era el único pritzipe gran- 
de en Europa de quien Pio V podia prometerse 
mas , i cuyo mayor zelo le daba tambien mayo- 
res esperanzas. Sus progresos, que le coloca- 
ban en el primer rango de los soberanos , casi 
le obligaban á ayudar á Benezia contra la Puer- 
ta, de la que no tenia él menos que temer que 
la república , ora por la situazion de sus esta» 
dos, ora por Ja enemistad que le conserbaba 
aquel terrible emperador. o 
No dudó pues Felipe otorgar lo que el papa 
le pedia, é izo un tratado de alianza por el que 
Se obligó á pagar la mitad de cuanto costase el 
“gran armamento que se tubiera por nezesario: 
enezia las tres cuartas partes del resto, que 
completaria -S. S.¿ i combenidos en los prepa- 
- Fatibos, se izieron con la mayor prontitud. A 
mediados de setiembre estubo, pronta á dar la 
bela para Mezina una armada de mas de dos. 
Zlentos zincuenta nabíos de guerra, sin contar 
los barcos de transporte ; i si emos de estar por 
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ica dizen los istoriadores contemporáneos, 
llebaban á bordo zerca de zincuenta mil soldados, 
de los cuales, catorze mil los abian aprontado 
los prínzipes de Iralia. » 

El mando jeneral de esta formidable armada 
se dió á don Juan de Austria , para quien se 
imbentó entonzes el título de JENERALISIMO, 
i por su lugar-teniente se nombró a] comenda- 
dor mayor Requesens. Los jefes prinzipales que 
sirbieron á sus órdenes fueron el marques de 
Santa Cruz, Doria, Marco Antonio Colona , je- 
neral de las galeras del papa, i Benerio , co- 
mandante de las de la república. 

Arrebatado de júbilo el anziano pontífize al 
ber el buen resultado de sus negoziaziones , se 
lisonjeaba con las mas alagúeñas esperanzas, 
sin dudar del felíz ecsito de la. guerra, 1 como 
si se allara inspirado del zielo prometió á don 
Juan la bictoria mas completa , esortándole á 
que embistiese al enemigo en la primera oca- 
sion que se le presentase. Embióle al mismo 
tiempo un pabellon bendito , i muchos eclesiás- 
ticos para el serbizio de las cosas espirituales 
en los nabíos: ordenó un ayuno jeneral , é izo 
que se publicase una induljenzia plenaria para 
todos Jos que se distinguiesen por su balor con- 
tra los infieles, 

Cuidaba Selim de ocurrir 31 daño que le 
amenazaba; ¡ aunque empleada parte de sus 
tropas en Chipre, aun tenia medios de equipar 
una armada mayor que la de los cristianos, Alí, 
á quien confirió el mando, arribó á la costa oc- 
zidental de la Grezia casi al mismo tiempo en 
que don Juan dió la bela de Sizilia ; ¡ las dos 
armadas se abistaron el-7 de octubre zerc2 
del golfo de Lepanto, en la firme resoluzion 

€ darse batalla, 
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Empezó el combate por los dos almirantes, 
¡los cabos siguieron su ejemplo luego que sus 
jefes lo mandaron i los bientos lo permitieron. 
Embistiéronse don Juan i el bajá con iidezible 
furor i encarnizamiento + aferraronse despues 
de cañonearse : tres bezes saltaron al abordaje 
los españoles, tres bezes fueron rechazados con 
pérdida; asta que en fin el marques de Santa 
Cruz les embió un refuerzo de doszientos sol- 
dados con que los turcos fueron benzidos, Alí 
muerto , i pasados á cuchillo Ó prisioneros to- 
dos los que á bordo se allaron. Inmediatamen- 
te se abatió la media lina , enarboló en su lu- 
gar la bandera de la cruz, i la cabeza de Alí 
en la punta de una pica gue se colocó en lo alto 
del palo mayor para aterrar á los infieles. 

Los gritos de bictoria resonaron por la ar- 
mada cristiana, i bolaron de nabe en nabe. Sin 
embargo, aun estaba la aczion empeñada i las 
partes se daban los mas furiosos encuentros. 
Tronaba la artillería de un cabo al otro de las 
nabes , que no contentas con aquellos destrozos 
se embestian cuerpo á cuerpo como en un carn- 
po de batalla : serbianse turcos i cristianos de 
picas, flechas, dardos, i de cuantas armas 
ofensibas i defensibas imbentara el jenio de la 
destruczion entre antiguos i modernos. Igual- 
mente intrépidos era igual en ambos partidos 
el estrago, El mar tinto en sangre i cubierto 
de cadáberes i miembros mutilados , ofrezia el 
mas orrendo espectáculo; asta que en todas 
partes se declaró la bictoria por los aliados. Los 
cristianos esclabos que iban en las galeras tur- 
cas, animados por las bentajas de sus ermanos, 
rompieron sus cadenas, asaltaron á sus tira= 
nos, ino contribuyeron Poco á que la bictoria 
se fijase ; miéntras muchos galeotes italianos i 
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alt con la esperanza de merezer la libef- 
tad, piden lizenzia para atacar á sus enemi- 
gos, la obtienen i abordan á los turcos con ir= 
resistible furor , i con aquella audazia que solo 
* puede inspirar la desesperazion, el ansia de 
quedar libres, i el orror á la esclabitud. Desani- - 
mados los turcos por la pérdida de su almiran.» 
1e , itentados por la fazilidad de salbarse en 
las costas bezinas de su,señor , se dieron á'vir, 
se salbaron en las costas de la Libadia, i aban- 
donaron sus nabes como presa que no podian 
disputar al enemigo. No es difizil señalar las 
causas de tan brillante bictoria, : 4 
Abiase equipado la armada cristiana mu-== 
cho mejor «que la turca: i los soldados tanto 
. mas frescos i bigoroso3, cuanto menos tiempo 
embarcados, tambien estaban mucho mejor pro- 
bistos de armas defensibas , i azian mas uso de 
Jos imosquetes, Por el contrario los turcos no se: 
serbian en jeneral sing de arcos i flechas , cu» 
yas eridas eran rara bez mortales. Las galeras 
de los cristianos estaban parapetadas, i las tur- 
cas no, El biento que al prinzipio fué á es: 
tas faborable cambió repentinamente iayudó 
á'aquellas, La feliz audazia de don Juan, la | 
Intrepidéz i conozimientos de Requesens, de 
Santa Cruz , de Colona, i sobre todo las ati- 
nadas maniobras de Beniero, de Barbarigo i de 
los otros benezianos contribuyeron á este memo- 
rable triunfo; i los aliados ganaron la bictoria 
mas grande de que aga memoria la istoria mo- 
derna. GE : 
No porque se obtubiese sin pérdida , pues i 
». llegaron á diez mil los muertos en el combate Ú 
+, ide eridas, Fué uno de ellos Barbarigo , pro- 
Mo beneziano, igualmente recomendable pof 
+54 prudenzia i balor que por su moderazion, EM 
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$u muerte tubo Ja causa comun una pérdida 
irreparable ; empero la libertad de quinze mil 

cristianos cuyas cadenas se rompieron templó 
el dolor que causó la pérdida de tan balientes 
guerreros. De los turcos murieron beinte i zinco 
mil, ¡se izieron diez mil prisioneros. Ziento i 
treinta de sus nabes tomaron los aliados: las 
demas echadas á pique 6 quemadas , eszepto 
treinta con que se retiró i salbó el Ucali, gra- 

 zias á su abilidad ial gran conozimiento que 
tenia de aquellos parajes , i entró con ellas en 
Constantinopla, 

Tan completa bictoria ganada al enemigo 
was temible de la cristiandad causó una ale- 
gria jeneral en Europa , i don Juan á quien co- 
mo jeneralísimo se atribuyó la gloria prinzipal, 
fué mirado como el éroe de todas las naziones, 
i el bengador de los cristianos. Nadie tenia mas 
motibo que Felipe para ploriarse de tan felíz 

-:suzeso 5 sin embargo rezibió al que le Jlebó la 
notizia con afectada indiferenzia , atribuida 
menos á moderazion que á los zelos que le ins- 
piraba su ermano : pasion odiosa que despues 
quedó mas al descubierto. «Don Juan a benzi- 
do, dijo, pero arriesgaba mucho, i podia serlo.» 
Mas sínzera fué la alegría del papa , que al re- 
vibir la nueba esclamó con aquellas palabras 

dela escritura : tubo un ombre llamado de Dios, 
que tenja por nombre Juan. » 

Esta memorable bictoria no tubo consecuen- 
zias proporzionadas á la alegría que eszitó. 
Las disputas de los jefes, i la oposizion de in- 
tereses de los confederados izieron que se per- 
diese todo el fruto. No combinieron en las me- 
didas que se debian tomar para continuar la 
guerra, Pues si bien don Juan tenia el título de. 
Jeneralísimo ; empero en el tratado de alianza 
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se abía acordado que ninguna resoluzion im- 
portante se tomase sin consentimiento de los 
otros Comandantes. Queria don Juan dar la bela 
'para los dardanelos, á fin de acábar con los res- 
tos de la armada turca , é interzeptar la comu- 


nicazion de Constantinopla con el mediterrá- 
neo. Pero el jeneral beneziano con algunos. 
otros indibiduos del consejo de guerra, reusa- 
roh concurrir á la ejecuzion de este proyecto. 


- Propusieronse otros que se desestimaron ; i en 
fin no combiniéndose en nada, se bolbieron á 


sus puertos para recorrer sus escuadras i prepa- 


rarse para nuebas acziones en la primabera. 


Poco despues de la llegada de don Juan á 


_Mezina , los cristianos de Albania i Mazedonia, 
deslumbrados con el brillo de su bictoria , i 
persuadidos de que el turco no se restablezeria 
tan pronto del descalabro que acababa de re- 


zibir , le embiaron una embajada ofreziéndole. 


la soberanía de su pais, asegurándole que si 
llebaba en su ayuda un ejérzito, sacudirian el 
yugo de los turcos, se ofrezerian á su ser- 


bizio, isacrificarian por él sus aziendas i sus 


bidas. 

Don Juan”, cuya pasion dominante era la 
ambizion , ubiera azeptado de buena gana tan 
seductora oferta; pero tubo por nezesario con- 
sultar i obtener del rei su consentimiento; i fué 
lo que respondió 4 los embajadores griegos. 
Puso en notizia de su ermano la proposizion 
que se le azia; empero fuese por zelos como 
se creyó jeneralmente, fuese por los motibos que 
dió de política i de prudenzia , destruyó en un 
instante todas las esperanzas que don Juan pu- 
do aber conzebido, respondiéndole que cera 
hezesario por entonzes desechar toda idea de es- 
tablezimiento semejante para no poner en cui- 


A 
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dado á los benezianos , ni darles motibo de que 


renunziasen á la alianza.» : 

Es en berdad mui probable que así ubiera 
suzedido , porque la república no temia menos 
la inmediazion de los españoles que de los tur- 
cos , i tenia pretensiones á parte del territorio 
á cuya soberanía aspiraba don Juan. 

Én tanto el Ucali, á quien Selim diera el 
mando jeneral de todas sus fuerzas nabales, 
equipó con la mas estraordinaria brebedad nue- 
ba armada, porque los restos de la benzida esta- 
ban casi inserbibles; empero los medios que el 
imperio otomano tenia eran tales que el bajá 
salió de Constantinopla en abril con mas de 
doszientas galeras i un gran úmero de barcos. 

Con esta armada recorrió las costas de la 
Morea i del Epiro , i las de la isla de Negro- 
ponte ; puso las ziudades marítimas en estado 

de defensa ; castigó rigurosamente á los cris- 
tianos que se abian ofrezido á don Juan, i sur- 
jió en Modon para obserbar los mobimientos 
del enemigo. * 
- Los aliados le dieron tiempo para todo; i 
despues de deliberar sobre el plan de operazio- 
nes que debia seguirse , i de perder el tiempo 
en inútiles disputas , les fué imposible empren- 
der la conquista de Grezia i de las costas de 
Africa ¿ porque. el Ucali abia probisto á su de- 
fensa ; i fué nezesario contentarse con bolber a 
buscar la armada enemiga. Mas abiendo sos» 
pechado Felipe que el rei de Franzia meditaba 
atacarle en el Piamonte 6 en los Paises-Bajos, 
cuya dibersion seria bentajosísima al gran se- 
for, dió órden á don Juan para que aun difi- 
T1ese por algun tiempo SU salida de Mezina; 
i allí permanezió asta pasado el famoso i tre- 
mendo dia de san Bartolomé. Libre Felipe de 
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palote que le abian causado los designios 
de la corte de Franzia , permitió á su ermano 
que se reuniese á los aliados, i continuase la 
guerra contra los turcos, 


Empero esta reunioa no pudo berificarse asta 
el último de agosto, ni dar bista al enemigo astá 


despues de mediado setiembre. Luego que el 
Ucali perzibió la armada , formó la suya en 
batalla como si pensase pelear; mas echa una 
descarga, ya por fanfarronada Ó como por una 
espezie de desafio, se bolbió al abrigo de sus 
fortificaziones en Modon , cuyos aproches eran 
peligrosos, resuelto á no salir de allí, con el 
fin de impedir cualquier desembarco, i esperar 


” 


5 


ocasion de atacar con bentaja, sin perder nin=  - 


guna de inquietar á los aliados, 


Combocó don Juan consejo' de guerra para ,. 


tratar de lo que se abia de azer si el almirante 
turco se Obstinaba en reusar la batalla. Tubose 
por imposible el forzar la entrada del puerto de 
Modon , i se acordó el desembarcar las tropas i 
sitiar la ziudad por tierra, á cuyo fin embiaron 

- quien la reconoziese ; mas luego que por este 
medio supieron que estaba tan bien fortificada, 
que no seria probable rendirla asta entradas de 
imbierno , desistieron del intento, : 


Combinieronse despues en sitiar 4 Nabarino, 


otra ziudad en la costa oczidental de la Morea, 
á ires leguas de Modon; cuya empresa se con-. 
fió á Alejandro Farnesio , prinzipe de Parma, 
que años despues fué uno de los mas grandes 
jenerales de su siglo, i acaso de la antigiiedad; 
pero aquel asedio no le proporzionaba ocasió- 
nes de desembolber aquellos talentos que por 
tan justos títulos le an inmortalizado. ¡La guar- 
nizion rezibió socorros considerables de Modon, 
3 el Ucali reunió en las inmediaziones un ejér- 
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zito tan numeroso para atacar á los sitiadores, 
que Farnesio despues de batir por muchos dias 
las murallas , tubo que lebantar el sitio i em-,. 
barcar la iropa en la armada, que se bolbió á 
Mezina, 

- Algunos meses adelante tubo la liga una 
pérdida irreparable en la muerte del pontífize; 
“pues si bien su suzesor Gregorio XIII tenia los 
mismos deseos, i manifestó las mayores dispo- 
siziones de seguir el mismo plan que Pio V; 
empero no tenia su zelo , ni su aszendiente, ni 
sus talentos. No rezelando Felipe ningun mobi- 
miento de la parte de Franzia estaba 'mas re- 
suelto que nunca á proseguir la guerra ; pero á 
los benezianos abia descontentado mucno la in- 
aczion en que estubo la armada todo el berano; 
-iomas cuando lo que abian ganado al cubo de 
dos años , ino obstante la bictoria de Lepanto, 
ninguna comparazion tenia con los gastos á que 
se obligaran. Dieron pues oidos á las proposi- 
ziones que les izo el embajador de Franzia, i 
por la mediazion de su corte ajustaron kn tra= 
tado particular con Selim., : 

El papa i don Juan manifestaron sin rebo- 
zo su indignazion por tal espezie de perfidia; 
empero Felipe se creyó mui superior á este 
acontezimiento para dar el menor indizio de 
que le pesase; i así fué que cuando se le dió la 
notizia respondió con frialdad «que si abia en- 
trado en la liga no fué mas que por condeszen- 
der con los deseos de 3. S.: aunque los bene- 

=zianos, añadió , ayan tenido por combeniente 
abandonarme , no por €s0 dejaré yo de destinar 
mi armada i mi ejérzito 4 un fin tan importante 
como el que la confederazion se propuso i era 
el umillar 4 los infieles, i defender de sus ¡m- 
basiones á los cristianos.» 
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Con este intento dió órden á don Juan, 4 


Doria i al marques de Santa Cruz para que dis- 
pusiesen el reparo i aumento de la armada ,i 
con tanta brebedad que estubiese pronta á obrar 
en la primabera. El Ucali llegó con la suya as- 


ta Prebera en Epiro, pero con tan poca inten- - 


zion como los españoles de arriesgar una ac- 
zion jeneral, i se contentó con reforzar las guar- 
niziones de las plazas marítimas , despidió úá 
los corsarios que se le reunieran , i dió la bela 
para Constantinopla á fin del estío. Don Juan 
rezibió órden de pasar á Africa, i atacar á Tú- 
nez ; para cuya espedizion llebó una escua- 
dra de dos mil belas con beinte mil infantes, 
cuatrozientos caballos lijeros, setezientos gas 


tadores, i un gran treo de artillería, 24 
Estaba entonzes Túnez en poder de los tur-. 


cos, iazia poco que embiara Selim al bajá Eder 
por gobernador de la ziudad i del reino ; pero 
.espantado éste al ber la armada española uyó 
con la guarnizion i parte de los abitantes, 1 
don Juan tomó posesion sin allar la menor re- 
sistenzia. 

Abiale mandado el rei que destruyese la 
ziudad , i aumentase las fortificaziones de la 
isla i el fuerte de la Goleta ; pero en lugar de 
esto fortificó la ziudad mas que nunca, echó 


los zimientos de una ziudadela , trató mui bien. 


4 los abitantes que no uyeron , i atrajo á los 
que se refujiaron en los montes, á que se some- 
tiesen al gobierno español , i despues se bolbió 
á Sizilia. 

El porqué don Juan obró de un modo tan 


contrario á las órdenes que tenia , fázil es de: 


discurrir. Abiale embanezido el felíz resultas 
do de una empresa que se le frustró al gran 
_Cárlos V, como si aquella conquista se debies£ 


a 
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úl otra cosa mas que á la cobardía del: gober- 
.nador turco; pero inflamada su ambizion con la 
- gloria. de sus últimas espediziones , le zegaba 
asta lisonjearse de obtener fázilmente de su 
ermano, que le otorgaria el título i dignidad de 
rei de Túnez , para indemnizarle de la sobera, 
nía de Grezia que le abia proibido azeptar. El 
papa , que segun se dize, abia desaprobado la 
-resoluzion de demoler á Túnez , animó al jó- 
ben con aquella esperanza, ile indujo á desobe- 
dezer al rei, no dudando que la posesion de 
aquel reino fazilitaria los mejores medios de 
destruir los estados de los piratas. Ello es zier- 
to que Gregorio izo las mayores instanzias para 
que Felipe conzediese á su ermano la. sobera- 
nía de su nueba conquista , esponiéndole que la 
cristiandad entera , i particularmente España é 
Xalia serian Jas que sacasen las mas esenziales ' 
bentalasioi dis 008 

« Empero Felipe conozia que en medio de sus 
grandes recursos, miéntras durase la guerra 
de los Paises-Bajos , no serian bastantes á fun- 
dar un nuebo estado á despecho de un enemi- 
go tan formidable como el gran señor; i esta 
- fué la razon porque dispuso que Túnez se de- 
- Moliese , para ebitar los gastos que abia de 
- causar la numerosa guarnizion que la abia de 
defender. Sin embargo no manifiestó mucho re- 
sentimiento á su ermano por su desobedienzia. 
Mas cuando el papa le estrechó á que le diese 
la imbestidura de rei, contestó: «que aunque 
nadie se interesase mas Sínzeramente que él por 
la gloria i los intereses de su ermano, dudaba 
mucho que fuese azerle un berdadero serbizio 
el otorgarle lo que le pedia, dado que era pre- 
iso esaminar antes la posibilidad de conserbar 
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dk conquista contra el temible armamento que 
aparejaba el sultan para recobrarla.» Poco 
tardó en confirmarse la prudenzia de esta res- 
puesta, ora la dictase una ilustrada prebi- 


sion, ora la sujiriese un motibo secreto de 


embidia. 


Al estío siguiente embió Selim al Ucali con- 
tra Túnez con una armada de treszientas na- 


bes i cuarenta mil ombres á bordo, á las órde- 
nes de su yerno el bajá Sinan. Aun no estaba 
concluido el nuebo fuerte, ni la guarnizion era 
bastante para resistir mucho tiempo á tan con- 
siderable ejérzito. Apresúrase don Juan con 
todo el zelo posible á reunir su armada con el 
objeto de azer lebantar el sitio; empero detu- 


biéronle por muchas semanas en barios puer- 
_tos , tempestades i bientos contrarios. e E 
En tanto, ayudados los turcos poderosa- 


mente por el birei de Arjél i el gobernador de 
Trípoli, estrecharon á la par el sitio de Túnez 
i el de la Goleta. Defendiéronse los españoles 
por mucho tiempo con todo el balor que era de 


- 


e 


esperar; pero al fin zedieron al número, i Túnez 


i la Goleta fueron tomadas por asalto, 

Mucho apesadumbró á don Juan este desas- 
tre ; que asimismo le combenzió de que le abi2 
engañado su presunzion, i que nezesitaba re: 
nunziar á las esperanzas lisonjeras de berse so” 
berano : esperanzas con que mucho alimentar3 
su ambizion. Fuéle tanto mas sensible este ré- 
-bés cuanto despues de los mayores esfuerzo5 
aun era mui débil la armada española pará 
pensar en un desquite útili glorioso, I Felipe 
llegó asta temer que los turcos en prosecuziol 
de sus conquistas atacasen Sus posesiones en 
Africa, i tentasen algun desembarco en el reino 
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- de Nápoles ó el de Sizilia : temores mui bien 
fundados, i que berisimilmente se realizaran 
si Selim no muriera , ni dejara por suzesor á su 
ijo Amurat 111, que dedicó los prinzipios de su 
reinado á las artes de la paz, (1) 


fi (1) Istoire de "Empire Ottoman , du prinze Can- 
temir. Antonio Errera i Ferreras; in hoc anno, Mi- 
niana l, $, 
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E, tanto que estas cosas pasaban en España, 
en las costas de Africa i en los mares ; las de 
los Paises-Bajos, de cada bez mas importantes, 


nos ofrezen una nueba eszena mui digna de ser: 


atentamente obserbada. 
Asta los enemigos del duque de Alba confe- 
saban que su primera espedizion contra el con- 
de Luis i su ermano el príinzipe , fué dirijida 
con la mas consumada prudenzia. Si su conduc- 
ta posterior fuera tan mesurada podria conser- 
bar su autoridad é impedir la conjurazion de 
los Paises-Bajos , á pesar del odio que tenian 4 
su tiranía ; puesto que aun aquellos que mas 
la derestaban no abian osado moberse, aun bien- 
do al prínzipe de Oranje que al frente de un 
ejérzito poderoso podia faborezerlos. Ma] pues 
era de esperar que destituidos de toda espe- 
ranza de socorro se atrebieran á sublebars€ 
contra la autoridad de un gobernador tan te- 
mido, si su insolente orgullo i su opresion lle- 
bados al último estremo no Combirtierg en al* 
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resto ibalor del pueblo lo. que asta entonzes 
fuera pusilanimidad. : 

Desecho que ubo el prínzipe su ejérzito, 
lizenzió el duque su caballería alemana, dis- 
tribuyó en cuarteles de imbierno la mayor par- 


- te de la infantería , i partió para Bruselas don- 


de izo una entrada triunfal , i dispuso que su 
bictoria se zelebrase con toda clase de regozi- 
jos. Mandó “despues que en todas las probin- 
zias se iziesen solemnes acziones de grazias 
por la prosperidad que abia acompañado á sus 
armas. Izose erijir una estátua de bronze , i acu- 


“fiar medallas , que zierto contribuyeron menos á: 


perpetuar la memoria de sus. azañas que á descu- 
brir su. arroganzia i banidad : tales que asta 
Sus amigos se abergonzaron. Ni estos eszesos 
sirbieron mas que para amanzillar su gloria , i 
que se le negasen los elojios que merezian su 


balor i sus talentos, (1) Uno de los primeros ac- 


(1) En una de estas medallas izo que se le re- 
presentase subiendo á un carro triunfal coronado por 
la bictoria. En la mano derecha tenia una espada 


-€u significazion de aber benzido” al conde Luis, 


i en la izquierda una ejida , emblema de la sabi- 
duría , aziendo alusion á la prudenzia con que abia 
desconzertado los planes del prínzipe de Oranje. El 
Carro estaba tirado por dos mochuelos , que en la 
Mitolojía se consagran á Minerba. 

Empero la estátua que despues se erijió en la 


.Ziudadela de Amberes era un monumento que aun 


Manifestaba mas su orgullo. Era obra de Dockelin, 
£scultor alemán , el mas zélebre artista de su tiempo» 

El gobernador ollaba un Monstruo emblemático, 
que por diferentes caractéres recordaba el famoso 
Compromiso, las petiziones echas á la rejenta , i las 
rebueltas que resultaron. El pedestal, en una de cu= 
yas fazes estaba el nombre del escultor , tenia las 


, 
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tos de su autoridad, de buelta 4 Bruselas , fué 
dezidir de la suerte de los prisioneros que abia 
echo: á todos los que abian sido abitantes de 
los Paises-Bajos se les tubo por rebeldes i mu- 


rieron por ello, : 


Izose- una escrupulosa perquisizion de los 


que durante la guerra se dezia que abian dado 


alguna señal de inclinarse al prínzipe. Como no, 


ubo aczion dezisiba , i la fortuna Taborezió ya 
al uno ya al otro, dejaron muchos trasluzir su$ 
esperanzas isu cuidado, no prebiendo ni la 
posibilidad de tan sebera imbestigazion de un35 
espresiones escapadas entre amigos i bezinos, 
ni que aun aberiguadas se mirasen como 105 
mas atrozes delitos. Estaban los flamencos en 
la antigua posesion de no ser juzgados sino po" 


los majistrados de la ziudad ó jurisdiczion de 


otras llenas de inscripziones en onor del duque € 
que se le alababa de aber estirpado la erejía i su” 
focado la rebelion; de aber preserbado la: iglesia 
de su total ruina , i de aber restablezido el curso de 
la justizia , i la tranquilidad en los Paises-Bajos, NO 
es creible que al rei agradase la banidad del 


duque de Alba; que zierto fué un objeto de irri- 


sion para sus enemigos en la corte de España , i del 
mas bibo resentimiento é indignazion para los fa” 
mencos. (*) AS 

Por el testimonio de Grozio sabemos que el du- 
que izo por entonzes muchos reglamentos útiles re- 
latibos al comerzio , á la moneda, i á la libertad de 
la. imprenta; empero no sirbieron para lo que $8 
Izieron , i asta la memoria de ellos se perdió po" 
la biolenzia con que continuó desplegando su despo” 
tis1no. : 


4 


. 


(€) Bentiboglio, p. 86. Ban Loon 311,0 135 
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su domizilio , ni ser condenados á muerte 4 no 
ser. que confesasen su delito. Empero sin aten- 
der á uno ni otro se arrancaron de sus. ogares 
muchas. personas de todas condiziones , i lle- 
baron 4 tan larga distanzia , que nO tenian me- 
dios de justificarse de lo que se las imputaba 
por poco fundado que fuese. Muchos fueron 
arrestados por simples sospechas , muchos Con- 
denados á muerte por lebes pruebas, i muchos 
reduzidos á la desesperazion i á la miseria por 
las continuas persecuziones que padezieron. (1) 

Fué tan jeneral el terror que el duque, sus 
satélites i.los inquisidores infundieron en todas 
las probinzias , que nO solo los protestantes si- 
no los que abian mostrado amor á la libertad 
de su. pátria se combenzieron de que el duque 
aspiraba á la total ruina de ella, que era lo 
único. que podia artar su alma sanguinaria: 


(1) La fazilidad con que los juezes sentenziaban 
las miserables bíctimas que los. inquisidores les en- 
tregaban seria increible sino estubiesen tan con= 
testes los istoriadores contemporáneos , i los echos 
que refieren no los dejase fuera de toda duda. En- 


tre otros ejemplos se zita este. Abíase dado órden 


para ajustiziar á muchos presos sentenziados. Pusose 


en:la lista de ellos 4 uno que aun n9 lo abia sido: 
condujosele al suplizio ¡ se le ajustizió. Algun tiem=- 
po despues mandaron los juezes que se le presenta 


- sen; i supieron que y2 abia padezido la última pena 


en birtud de sus primerás órdenes , i al mismo tiem- 
po rezibieron las pruebas mas demostratibas de su 
inozenzia. Los mas de ellos manifestaron el mayor 
pesar ; empero el jurista español Bargas les izo pre- 
sente «que este error no debia causarles tanto sen 
timiento , pues que sobre todo debian tener por felíz 
aquel ombre que por aber muerto inozente abia ase- 


gurado su salbazion. » 
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quede ada les aprobechaba disimular ni aun: 
negar sus sentimientos , puesto que muchos que 
abian tenido el mas escrupuloso cuidado en' 
- Ocultarlos no por eso:ebitaron la muerte ni- la 
'Confiscazion ; obteniendo: por todo fabor “qúie se. 
lés conmutara la pena de ser quemados ; en la 
de ser degollados 6 aorcados. Combenzidos tó=. 
dos de que nadie abia que no tubiese que te- 
mer, muchas personas de ambos secsos abando-" 
naron sus Casas i se retiraron á: paises 'estran=' 
jeros. Acaso no será todo lo: que se dize de es= 
tas emigraziones , dado que muchos istoriado- 
res azen subir 4 mas de diez mil las'casas que 
quedaron desocupadas ; pero lo indúdable es 
que la poblazion de muchas de las. prinzipales 
ziudades disminuyó sensiblemente , idas peque- 
ñas quedaron casi yermas. A muchos acojió 
Isabel de Inglaterra ; i como en su reino goza- 
ban del libre ejerzizio de su relijion fiáronse 
en él de buena gana. Por este medio quedó bien 
recompensada de la proteczion que dispensó á 
los flamencos , con las. manufacturas i las artes 
que.en él ni se sabian ni se estimaban , ile lle» 
baron los industriosos refujiados, A 
En gran daño de la Flandes se auyentaba á 
tantos ziudadanos útiles; empero el duque lé- 
jos de mudar un plan que tales consecuenzias 
produzia , se opuso á la buelta de los desterra-= 
dos , de los refujiados, i asta los que abian ido 
á berlos queria impedirles que tornasen 4 sus 
casas. En esta razon dió un decreto por el que 
á cualquiera que tubiese correspondenzja con 
los rebeldes, declaraba incurso en las mismas 
penas que á los que suministraban ausilios á los 
enemigos del rei, 
No lisonjeó poco su banidad el que este mis- 
mo año le embiase S. S. una embajada con un 


- 
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sombrero i una espada benditos. Este obsequio 
reserbado en jeneral á los prinzipes , se tributó 
al duque como á un ilustre defensor de la fe, 
i contribuyó mucho á confiemarle en los prin- 
zipios sanguinarios á que debia tan alto onor. 

Mas ya casi abian zesado las persecuziones; 
porque cuantos abian incurrido en su desagra- 
do, ó les abia echo ajustiziar, ó por sí mis- 
mos se abian espatriado; ¡los que nó, perma- 
nezian sumisos i resignados á soportar todos 
los actos de despotismo que le pluguiese ejer- 
zer. Los nuebos obispos , los cánones del con- 
zilio de Trento , los ritos i dogmas de la igle- 
sia romana fueron rezibidos í establezidos en 
todas las probinzias. 

En tanto, los prósperos suzesos militares i 
políticos del duque tenian en cuidado á algu- 
nos prínzipes bezinos , i en particular 4 la rei- 
na de Inglaterra. Esta prudente soberana , des- 


de el prinzipio de su reinado abia bisto con 
desconfianza el acrezentamiento de la monar- 
- quía española ¿ i sabia cuanto zelebrara Felipe 
_turbar su gobierno. Los Paises-Bajos que tan 


zerca la caian , daban á aquel soberano ambi- 
zioso la mayor fazilidad para llebar á cabo 
cuanto contra ella proyectase ; i mas, despues 
que sustituyó en aquellas probinzias el mas 
arbitrario despotismo, á una limitada autori- 
dad, i que distribuyó en ellas como quiso gran- 


des fuerzas militares, que las naziones bezinas 


debian temer casi tanto como los flamencos á 
Quienes oprimian. As 

.. Meños era bastante para que Isabel prote- 
jiese á los refujiados; 1 nO faltan istoriadores 
que digan suministró en secreto socorros pecu: 
miarios al príncipe de Oranje. Teníanla cuida- 
dosa los partidarios de la reina de Escozia; i el 
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estado de sus negozios domésticos no la permi- 
tia romper abiertamente con Felipe; empero €s- 
taba firmemente resuelta á no dejar pasar nin- 
guna ocasion de oponerse á sus designios. 
Poco tardó en presentarse una, ino tardó 
mucho Isabel en aprobecharla. Ziertos comer- 
ziantes jenobeses abian tomado á su cargo el 
pasar á los Paises-Bajos zieria suma de dinero 
perteneziente al rei; á cuyo fin pusieron cuatro- 
zientos mil escudos á bordo: de zinco barcos, 
los cuales fueron en la trabesía atacados por ar- 
madores franzeses de los del prínzipe de Condé, 
i los jenobeses se refujiaron en los puertos de 
Plimout i de Soutampton. El embajador de -Es- 
paña en Lóndres pidió inmediatamente á aquel 
gobierno un salbo conducto para embiar en de- 
rechura aquel dinero á los Paises-Bajos. Isabel 
se mostró al prinzipio dispuesta á otorgar lo 
que se le pedia; mas despues dió por última 
respuesta «que estaba persuadida de que aquel 
dinero pertenezia á los comerziantes italianos, i- 
abia resuelto detenerlo algun tiempo; pero de 
modo que los propietarios no tubiesen de que 
quejarse,» Izo el embajador cuanto pudo para 
probar que erá de su amo, i el duque le recla- 
mó en sus esposiziones dirijidas á la reina; mas 
esta se resistió á toda reclamazion, i dió á co- 
vozer que estaba dezidida á retener el dinero. 
Nadie menos capaz que el duque de sufrir con 
pazienzia tamaña injuria, ni nadie mas para 
ostinarse contra las dificultades, mejor que bus- 
car medios de eludirlas, Sin tener cuenta col 
los tratados esistentes entre flamencos é ingle- 
ses, i sin consultar á los estados ni al consejo 
de los Paises-Bajos, mandó prender á todos los. 
comerziantes de aquella nazion que se allaseM 
en Amberes, i confiscar sus bienes, sin conside- 
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rar que eran” mas los que los flamencos tenian 
en Inglaterra. Aunque este biolento prozeder 
no alterase mucho á Isabel, embió no obstante 
al rei un embajador que reclamase el agrabio; 
mas denegada toda satisfaczion, el derecho de 
represalias en los efectos de españoles i flamen- 
cos indemnizó superabundantemente lo que sus 
basallos perdieran en Flandes. Conozió al fin 
el duque la prezipitazion con que abia obrado, 
iembió á Cristobal Assonbille para que nego- 
ziase una transazion con la reina. Empero esta 
que se complazia en umillar el orgullo del du- 
que reusó dar audienzia á su comisionado, á 
pretesto de que no llebaba credenziales del rei. 
Despechado el duque con este desaire, soltó la 
rienda á su resentimiento, i proibió toda cor- 
respondenzia i comerzio con ingleses, Mas por 
último, despues de muchas negoziaziones se 
acomodaron las diferenzias en 1574, i quedó 
el comerzio como antes. (1) 

- En tanto satisfizo Isabel sus deseos, causó 
.grabísimos daños á Felipe en los Paises-Bajos, 
acaso mayores de lo que esperaba, ni era posi- 
ble prebeer. Fué así que la retenzion del dine- 
ro produjo consecuenzias mui importantes; por- 
que era mucho lo que á las tropas de España 
se debia: el duque abia contraido cuantiosas 
deudas en la construezion de ziudadelas: el real 
erario estaba mui gastado con las dispendiosas 
guerras sostenidas contra turcos i moros; i el 
Fei, aunque el mas rico de Europa, no podia 
pagar las tropas de Flandes, bi subenir á su 
manutenzion: En este estado juzgó el duque ne- 
zesario recurrir á los flamencos, á quienes te- 


(1) Me , Strada, pag. 292, Bent. 
poa eteren , pag. 80 y P2g. 25 is 
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nia por tan sumisos, que no dudaba otorgarian 
cuanto les pidiese, que era en realidad añadir 
la locura i lo absurdo á la opresion i-á la 
tiranía. 

Mas su presunzion, ila profunda ignoran- 
zia de los intereses de un pueblo comerziante, 
le prezipitaron i le perdieron; i-á esto deben 
atribuirse las dificultades que esperimentó des- 
pues, ilos esfuerzos berdaderamente asombro- 
sos que izieron los flamencos por sacudir el yu- 
go español. Acaso parezerá estraño que ayan 
sido mas poderosas para esazerbar á este pue- 
blo las contribuziones, que las mas atrozes 
crueldades i mas inauditas persecuziones; pero 
la razon es mui obia. Las persecuziones eran 
parziales, i los esactores de los impuestos a to- 
dos bejaban, i por todos se les miraba como 
instrumentos de una opresion jeneral i perpetua. 

En ningun tiempo abian los soberanos im- 
puesto contribuziones á los flamencos: este de- 
recho era esclusibo de lós estados, afianzado en 
la constituzion ien la práctica. Si el soberano 

+ nezesitaba subsidios, á los diputados de las pro- 
binzias era á quienes se dirijia ; i estos se los 


otorgaban ó denegaban, segun el juizio que 


azian del objeto para que se pedian. En ziertas 
épocas, i particularmente al prinzipio del rei- 
nado de Felipe, fueron los estados tan estrema- 
mente zelosos de este importante derecho, que 


' 


nombraron por sí comisarios que recaudasen 


del pueblo lo que se le abia cargado, é interbi- 


niesen en su distribuzion. Empero el duque no 
tubo mas miramiento á este derecho que abia 
tenido á los otros; i resolbió establezer de au- 
toridad propia impuestos que no solo cubriesen 
los gastos ordinarios, sino que ademas sobrasen 
para azer un fondo perpetuo que fuese capaz: 


O AS 
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de suministrar cuanto su gobierno nezesitase. 

El modo con que abian de imponerse las 
contribuziones no era menos arbitrario que las 
contribuziones opresibas. Tres propuso el duque: 
la primera de uno por ziento sobre : todos los 
bienes mucbles é inmuebles: Ja segunda de 
beinte por ziento anual sobre todos los bienes 
inmuebles i las erenzias; i la terzera de diez 
por ziento sobre todas las bentas ¡ cada bez que 
se iziesen de inmuebles, La primera solo por 
una bez: las otras dos por todo el tiempo que 
lo ecsijiesen las nezesidades públicas. 

“Estas petiziones se izieron en nombre del 
rei á la junta de los estados, i no es posible des- 
cribir el asombro que causaron. No sabiendo 
qué responder los diputados, pidieron tiempo 
para esaminarlas, i dar cuenta á sus comitentes. 
En todas partes se rezibieron con indignazion; 
i de un cabo al otro de las probinzias no se cian 
mas que murmullos i quejas amargas. 

«No le basta á Felipe , dezian, el aber pri- 
bado al pais de tantos abitantes, el aberle lle- 
nado de tropas estranjeras, el tenerle aerrojado 
con tantas ziudadelas i presidios, sino que tam- 
bien le a de imponer la orrorosa carga de man- 
tener estos insirumentos de su opresion? En bez 
de las contribuziones boluntarias i moderadas 
que emos pagado á sus antepasados, se nos im- 
ponen para siempre cargas biolentas i opresi- 
bas. No obstante toda la tiranía con que el du- 
que nos a gobernado desde su llegada, emos 
permanezido fieles al rei, i contribuido con to- 
das nuestras fuerzas á la espulsion de los Na- 
saus; empero demasiado bien bemos ya que 
Nuestro mas implacable enemigo es el rei mis- 
MO, que pareze no aspira á otra cosa que á re- 
duzirnos á la mas orrible esclabitud, i que pa- 
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ra lograrlo, nos a embiado al duque, cuya con: 
ducta confirma que a benido á destruirnos en 
lugar de gobernarnos i protejernos. Tiempo es 
ya de mostrar que no nos emos embilezido tanto 
que seamos insensibles á la opresion en que je- 
mimos, ni absolutamente indignos de nuestros 
ilustres aszendientes, á cuyo balor i prudenzia 
somos deudores de los preziosos pribilejios de 
que el rei i los abominables satélites de la ti- 
ranía se prometen despojarnos.» 

El descontento con que oyó el pueblo las 
cargas que se le querian imponer, animó á los 
diputados á que manifestasen al duque su opi- 
nion. «Acordaos, le dijeron, de las turbulen- 
zias que en 1546 causó el impuesto del uno por 
ziento. Todos los ziudadanos de toda clase i 
dignidad opusieron la mayor resistenzia, no solo 
por la esorbitanzia del impuesto, sino mucho 
mas porque les ponia en la desagradable prezi- 
sion de azer público el estado de sus negozi0S» 
Pues aún es mucho mayor el moiibo de lamen- 
tarse Oi, Las cargas propuestas son eszesibamen- 
te onerosas, i sobre todo la dézima en cada ben- 
ta. Ádemas de que en nuestra istoria no ai 
ejemplo de una carga semejante, nos es abso- 


lutamente imposible soportarla. En muchos ca- 
sos aszenderia á tanto como lo bendido baliese, 


pnes que esto suele pasar por zinco Ó seis com- 


pradores antes de llegar al consumidor, como 
suzede en las manufacturas de lana, que com-. 
prada en rama por diferentes manufaciureros, 


son unos los que la ilan, otros la tejen, ¡echa 
tela la tiñen otros, estos la benden al comer- 
ziante, de quien la compra el mercader, que €5 
de quien se surte el que la nezesita, 1 si la dézi- 
. Ma se ecsijiera en cada una de estas bentas a6: 
zenderia á la sesta ó sétima parte del balor de 13 
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cosa, De aquí seguiriase la destruczion de nues- 
tra prosperidad, porque los estranjeros no arian 
pedidos á nuestros fabricantes luego que estos 
no pudiesen darles sus jéneros á los prezios co- 
munes. Obreros i comerziantes uirán de un pais 
en que esperimenten una tan intolerable opre- 
sion, i los flamencos se berán prezisados á com- 
prar del estranjero lo mismo que antes acostum- 
braban benderle. Entonzes se agotarán los ma- 
nantiales de nuestras riquezas, i como no po- 
dremos sostener ninguna de nuestras manufactu- 
ras, poco tiempo nos durarán los medios de co: 
merziar bentajosamente con los productos de las. 
- ajenas.» A estas razones añadieron los diputados 
la esposizion de las dificultades que se allarian 
en la perzepzion del impuesto, 1 los enormes 
gastos que ocasionaria. «Seria nezesario, de- 
zian, emplear una multitud de colectores: el 
pueblo en muchas zircunstanzias allará medios 
de eludir la lei, i se alterará la tranquilidad 
pública por las quejas i las disensiones que ia- 
zesantemente se susziten.» 

El duque respondió á todas estas esposizio- 
nes con su acostumbrada altanería ila mayor 
ignoranzia en la materia : que vada podia com- 
benzerle de que las contribuziones que abia 
propuesto fuesen tan opresibas como se le que- 
ria azer creer, ce Es ebidente, dezia , que yo no 
pretendo mas que el diezmo para el rei, i lo 
demas se lo dejo al pueblo. En la billa de Alba 
en España se paga eso mismo , i produze anual- 
mente una renta de cuarenta á zincuenta mil 
ducados. Si como lo espero cobro en los Paises- 
Bajos lá misma renta ecsoneraré al pueblo de 
todas las demas contribuziones. Oí muchas be- 
zes al último emperador quejarse de las dificul- . 
tades que le costaba el obiener ausilios de sus 
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_basallos los flamencos , i de que para lograrlos 
abia tenido que conzederles pribilejios mui per- 
judiziales á su autoridad, Mas ya pasó i para. 
siempre el tiempo de las representaziones. El. 
rei debe mucho á sus tropas : ai que construir 
inmediatamente muchos fuertes para seguridad 
del pais: nezesito dineros , los nezesito al ims- 
tante , i no beo medio mas eficaz que el pro- 
puesto para allegarlos,» 

Tal fué la respuesta del gobernador á las 
objeziones de la junta de los estados. No obs- 
tante, las dificultades que entrebió en la eje- 
“ cuzion de su plan le determinaron á proponerle 
al consejo , i quiso que cada consejero diese su 
dictámen sobre los medios mas propios para 
llebarle á efecto. Muchos de ellos por azerle la 
corte le esortaron á que persistiese en su de- -- 
signio , opinando que combendria prinzipiar 
atrayéndose á los que en las probinzias mas se 
abian distinguido por su fidelidad ; cuyo ejem- 
plo abrian de seguir los demas, porque no se les 
achacase desafecto en la oposizion. 

Empero la mayoría fué de contrario dictá- 
men , i en particular el presidente Biglio , mi- 
nístro de una-esperienzia consumada, perfectas 
mente instruido en los negozios é intereses de 
los Paises-Bajos , i cuya fidelidad no podia ser 
sospechosa al rei. «No tienen réplica, dijo, las. 
objeziones echas contra las nuebas cargas, El 
gobierno de España no debe serbir de regla en 
Flandes : la etnia entre ambos estados es 
inmensa. Las riquezas de aquella consisten en 
la estension i fertilidad de su terreno: sepa- 
ranla de sus bezinos el ozéanmo , i montes ¡n= 
aczesibles. Aquel ermoso reino á sí solo se bas- 
ta, i.mninguna relazion con otros le es absolu- 
tamente nezesaria, Por el contrario los Paises* . 


, 


Bajos son de mucha menos estension , no pro- 
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duzen para alimentar á sus abitantes 5 i situa=, 
dos en el zentro de Europa , rodeados de tantas 
i tán diferentes naziones estan destinados por 
la naturaleza , i obligados por la nezesidad, á 
azer un comerzio considerable. Si 4 este se le 
desanima ó se le oprime , los manufactureros, 
artesanos , i comerziantes podran i sin duda 
¿querran trasplantarse en los estados que les 
rodean , llebándose su industria, sus artes i sus 
riquezas. Tan fatales consecuenzias fueran mui 
de temer , aun cuando las imposiziones de que 
se trata fuesen mucho menos onerosas de lo 
que son; que no lo pueden ser mas, ni, jamas 
se an bisto en un estado comerziante , ni es de 
esperar que jamas se sometan á-ellas los fla- 
mencos. El interés del rei es el que me anima, 
i no perderá menos que los Paises-Bajos en el 
establezimiento de tan opresibas contribuziones. 
1 si el duque no desiste absolutamente de su 


intento es mui de temer que los flamencos se 


bean mui pronto reduzidos por su ningun co- 
merzio , á tal estremo de pobreza que les será 
imposible probeer los subsidios nezesarios á los 


- designios del gobierno.» (1) 


Este discurso irritó mas que combenzió al 
duque. Sin considerazion á la dignidad del pre- 
sidente ni á la fuerza de las razones en que' 
fundó su opinion dió por toda respuesta «que 
azia mucho tiempo estaba dezidido.en el asun- 
to de que se trataba + que antes de su arribo á 
Flandes abia comunicado su resoluzion á los 
condes de Barlaimont i de Noir-carmes: que 
estaba imbariablemente decretada la imposi- 
zion de las cargas, i que los leales basallos del 


(3) Meursii, Albanus, p» 3) Bent. , p. 83. 
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rei debian sin mas discusion esforzarse en atraer 
los estados á que se sometiesen á su boluntad. » 
Cuando bieron los diputados que el gober- 
nador no izo mas caso de las razones de Biglio 
que de las suyas, empezaron á temer los efectos 
de su resentimiento, iconsintieron la imposi- 
zion del uno por ziento, suplicándole sin em- 
bargo, rebocase las otras, representándole en 
los términos mas enérjicos las fatales conse- 
cuenzias que resultarian de no conzedérselo. 
Empero el duque fué inesorable, ¡aunque con- 
sintió en tentar á los prinzipios algunos medios 
mas suabes de allegar dinero , estaba bien dezi- 
dido á recurrir á la biolenzía si aquellos no bas. 
taban. + 
-A prinzipios del año 1568 pronunzió Felipe, 


con dictámen de los inquisidores de Madrid, 


una sentenzia jeneral de proscripzion contra 
sus basallos de los Paises-Bajos , declarándoles 
á todos reos de lesa majestad , i pribándoles de 
sus bienes , derechos i pribilejios. Esta increible 
sentenzía de imposible ejecuzion abia tenido á 
aquel malabenturado pueblo en una contínua 
cuita. Pero como el rei de España le creia en- 
teramente sometido , i temia que las probinzias 
sucumbiesen bajo el peso de tanta calamidad, 
resolbió conzeder una amnistía jeneral ; i algu-. 
nos meses antes de las ocurrenzias que acaba- 
'mos de referir la embió al duque, despues de 
aber echo que el papa la confirmase. Creyó el. 
duque no podia conzeder aquel perdon en mas. 
oportunas zircunstanzias , i Se. lisonjeó de que 
le conziliaria la benebolenzia del pueblo, i dis" 
minuiria la abersion á los nuebos impuestos. 

Publicóse solemnemente la amnistía en Am" 
beres , donde el gobernador sentado en un tr0” 
no , con una pómpa que ninguno de sus prede- 


» .Q 
zesores abia ostentado, mandó que se loja 
en presenzig de un concurso 'prodijioso, atrai- 
do' de todas las=probinzias por el cuidado i la 
esperanza. Imprimióse despues, i Se zirculó, 
“empero sin que produjese ni con mucho los efec» 
tos que el gobernador esperara ; porque eran 
- tantas las eszepziones que tenia , que mas pro- 
«pio era para renobar temores que para disipar- 
los, ni aun disminuirlos. : 
Escluianse pues, no solamente“todos los mi- 
nistros de la relijion reformada, sino tambien 
todos los ziudadanos que en cualquier tiempo 
Jes ubiesen rezibido en sus casas 5 todos los se- 
l diziosos que ubiesen concurrido á la “destrue- 
| zion de las imájenes; todos los que ubiesen fir- 
mado el compromiso , Ó la representazion de los 
mobles, ó cualquier otro proyecto de asozia- 
zion, i en fin todos los flamencos que “úbiesen 
*faborezido á los enemigos del rei, Ó parezido 
inclinarse á ellos, ya lo ubiesen manifestado de 
palabra , ó por escrito , ó por acziones. Tales 
fueron los eszeptuados ; mas en cuanto á las 
<ziudades i corporaziones se declaró que si al- 
guna ubiese tenido parte en los últimos albo- 
rotos , 4 pretesto de mantener sus pribilejios, 
el rei se reserbaba castigarlas ó perdonarlas se- 
gun lo tubiese por combeniente. ; dá 
== No es pues de esirafiar que semejante 3m- 
nistía no produjese ningun efécto faborable. Los 
“ziadadanos de todas clases quedaron mui -ofen- 
didos de que tan sin rebozo se declárase ya 
que abian perdido sus pribilejios. Por:otra par- 
te aquellos mismos que sinzeramente profesa - 
ban el catolizismo estaban unidos con estrechos 
“bínculos de :amistad i deudo á los que de-él se 
separaran. Animados pués de los sentimientos 
mas naturales i sagrados 5 i 4:estímulos de la 
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iaratitudís de la umanidad abian faborezido á 


sus bezinos, á sus amigos i á sus parientes, Cu- 
yos actos de benefizenzia les tenian espuestos á 
las mismas penas que si ubiesen cometido los 


delitos mas atrozes. Los ánimos se irritaron mas ' 
que nunca : aumentóse la. fermentazion, i la 


amnistía se miró mas como un ultraje agrega- 
do á las persecuziones padezidas , que como un 
acto de clemenzia i misericordia. (1) Ñ 

El. duque, cuyos prinzipios eran tan dife- 
rentes , résolbió poco despues azer la esperien- 
zia de si sus medios correspondian á sus fi- 
nes ¿ i para ello ordenó á los gobernadores, par- 
ticulares que. iziesen saber á sus respectibas 
probinzias , que nezesitaba un socorro en dine- 
ro, i que inmediatamente prozediesen á la co- 
branza del impuesto del diez por ziento sin mas 
reclamazion ni tardanza. Creyó no obstante que 
nezesitaba emplear diferentes medios con zier- 


tas probinzias, Como los abitantes de Namur, 


Artois i Enao, se abian mostrado desde el prin- 


zipio enteramente sometidos á su boluntad, dis- 


puso que los condes de Barlaimont , i de Noir- 
carmes les asegurasen que deseaba tener su 


consentimiento para esta imposizion, antes para. 


dar á las otras probinzias un ejemplo de obe- 
dienzia , que con el objeto de esijirla de ellos, 
que tan bien abian merezido de él por su fide- 
lidad, Mas á las otras probinzias dió sus ór- 
denes en tono mas absoluto, «« Yo cuidaré , de- 
zia , de: prebenir las consecuenzias que se te- 


men, i aboliré la contribuzion luego que bea ' 


ser esenzialmente perjudizial al comerzio; mas 
en tanto, es la boluntad del rel que se. impon- 
- ga. Tengo su poder para esijirla , i estoi im- 


(1 Meteren , p. 84 , Bento , p. 83, 
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bariablemente dezidido 4 usar de él. Por die 
mo, les dezia, acordaos de las faltas que 
buestro soberano puede echaros en cara en los 
últimos alborotos ; 1 teneos por felizes de que 


se digne de proporzionaros ocasion de espiar- 


las , dándole boluntariamente una parte de 
buestros bienes, miéntras podia con justizia to- 
marlos todos. » : 

El duque arrancó en fin el consentimiento 


delos estados jenerales empleando las ofertas 


i las amenazas; sin que los diputados pusiesen: 
4 su consentimiento mas condiziones que las de 
que los impuestos serian rezibidos por todas 
las probinzias sin eszepzion ; i que el goberna- 
dor en cumplimiento de sus promesas los mo- 
deraria de modo que el comerzio ni las ma- 
nufacturas padeziesen ningun perjuizio. Solo 
las probinzias de Utrecht i de Brabante se opu- , 
sieron ; i la primera mostró en el:curso de este 


“importante asunto una firmeza i un balor que 
 merezen ser recordados. 


Luego que les llegaron las órdenes del gober- 


“nador jeneral comisionaron diputados que le 


representasen : que despues del mas maduro 
esámen no alcanzaban ni la posibilidad de otor- 
gar lo que se pedia. “El territorio de Utrecht, 


dezian, es corto; las tierras del interior esté- 


* riles, ¡solo 4 fuerza de enormes gastos se li: 


bran las demas del furor de las olas. Aunque 
aze poco que somos basallos de la casa de Aus- 
tria , emos ya contraido una gran deuda para 
satisfazer los tributos que el emperador i el'so- 
berano reinante nos an pedido; i nunca nos 
emos bisto en' estado de pagarla. En: los últi. 
mos lebantamientos :emos padezido' mas que 
nuestros —bezinos : > nuestros mas industriosos 
abitantes an emigrado de nuestras” ziudadesy 1 
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seda Comerzio que: nunca a sido grande: es 
ya casi ninguno. Esnos pues imposible soportar 
las cargas que se quiere azeptemos.: Empero cos. 
mo tambien: se nos alcanza que la nezesidad de 
las zircunstanzias esije prontos socorros, ique=: 
remos reconozer las obligaziones que al duque; 
tenemos-por aber restituido la tranquilidad. á: 
los Paises-Bajos , le ausiliaremos con todo nues-: 
tro poder, i.nos obligamos á- pagarle zien «mil 
florines en cada uno de seis años , siempre que. 
en ellos.se nos esente de toda otra carga.» : 
El gobernador desechó con indignazion la 
oferta. Los estados le embiaron'otra diputas : 
zion asegurándole «que esaminado con la ma- 
yor escrupulosidad todo lo conzerniente á sus 
aberes, se abian combenzido mas i mas de que 
nada podian adelantar á su primera oferta: que 
se abian lisonjeado de merezer su benebolenzia 
asegurados en el íntimo combenzimiento en'que 
estaban «de que abian echo. cuanto les era «da- 
ble para contribuir á sus miras i llenar sus de-, 


VE 
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seos. Pero que se allaban en la nezesidad de 


protestarle que fuesen las que quisiesen las re- 
sultas les .era “imposible ofrezer ni dar mas.» 
Los presidentes:de las zinco iglesias unieron 4 
esta representazion la protesta de treque no po-, 
dian consentir aquellas imposiziones sin incur»-. 
rir en la zensura de escomunion fulminada en 


la: bula. In. cena: domini, :i no solo. contra los, 


que impusiesen «cargas sobre. Jas. rentas de las - 


iglesias sino tambien. contra Jos. que á. ellas se 
sometiesen. » Empero - el. gobernador no. miró 
mas las. protestas: de los eclesiásticos que las res 
presentaziones: de los estados. Irritóle mucho el 
que una. tan pequeña probinzia...como la de 
Uirecht iziese una: resistenzia tan obstinada 5.3 


A 


Fesolbió . poner. por obra las-amenazas queizo A | 


b 
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los diputados de balerse de la fuerza para ser 
obedezido. ( 
-Dió á ello prinzipio embiando un rejimiento 
de infantería con dos mil cuatrozientos ombres 
- que bibiesen á discrezion en casa de los bezi- 
“nos ¿ de quienes ademas se esijía cada semana. 
tantos florines como abia soldados, por Fazon 
de paga: Estos que no ignoraban el por qué 
- su jeneral les abia embiado , no ubo ultraje ni 
esaczion que no iziesen. El duque ademas zitó 
á los majistrados de la ziudad i á los diputa- 
dos de los estados de la probinzia á que com- 
pareziesen ante el consejo de las rebueltas para 
que en él diesen cuebta de su conducta en los 
lebantamientos del año 1556, €n que zedieron 
una de sus iglesias á los protestantes para que 
tubiesen sus juntas relijiosas. a bano alega- 
ron en su defensa, que algunos particulares 
fueran los únicos autores de “aquella conzesion 
de que se acusaba á la ziudad entera ; i que 
aun aquellos mismos lo abian echo mobidos de 
zelo por la relijion i el mejor serbizio del rei, 
la tranquilidad pública i la de los católicos en . 
particular ; puesto que todo “abia que temeclo 
del fanatismo de los. reformados sino se ubiera 
contemporizado con lo que pedian. El consejo 
no tubo mas en considerazion estas razones que 
el gobernador ; ¡sin bazilar pronunzió senten- 
zia en que embolbió 4 todas las clases de la 
—probinzia, nobles, eclesiásticos i simples ziuda- 
danos : los nobles fueron pribados de todos los 
| onores é inmunidades; las ziudades de Utrecht, 
Pos Amersfort, Wyck i Rhenen, de sus pribile- 
NN jios ; ordenando que $e confiscase el territorio, 
Ñ así bien que todas las FEntas, i las de los ayun- 
de tamientos i conzejos qUe contenia la probin- 
| zia , como que erá la mas culpable. 


280 eN pi 
Consternó tanto á los estados tan inicua sen- 
tenzia ,iera tan intolerable la rapazidad del 
soldado , que resolbieron por ebitarlo estender 

á ziento ochenta mil florines la cantidad ofre- 
zida. Pero ni todo lo que padezieron , hiel te- 
mor que les inspiraba el resentimiento del im- 
perioso gobernador , fueron poderosos á azerles 
consentir los impuestos del diez ni del beinte 
por ziento, 

Esta intrépida conducta tubo las mas impor- 
tantes resultas. Por decontado anuló el consen=. El 
timiento de las otras probinzias que: le presta= 
ron bajo condizion espresa de que seria seguido 
absolutamente de todas; é inspiró en los fla- 
mencos la resoluzion de oponerse bigorosamente 
á la cobranza de los nuebos impuestos. - : 

Conozió el duque cuan difizil le seria, en el 
estado en que las cosas se allaban, el llebar á 
cabo sus intentos; ¿i aunque no diese el mas 
lebe indizio de aber renunziado á su plan, como. 
la nezesidad de dinero era urjente combocó '. ? 
una junta de los estados en Bruselas 3 1 pidió: 1% 
que ademas del beinte por ziento en que azia 
poco abian consentido , (1) pagasen en lugar >. 
de los impuestos “que reusaban admitir, dos mi== 4 
llones de florines en cada unu de seis años. Indo 0 
tiles fueron los esfuerzos de los diputados para | 

| 


combenzerle de la esorbitanzia de aquella suma. 
Dióles un mes para que lo reflesionasen ; i el 
temor á tan implacable tirano arrancó el con- 
sentimiento. o 
Entre tanto no era el prínzipe de Oranje me- | 
ro espectador de estas altercaziones. Ya dijimos 4 
que á fines de 1568 se unió á los protestantes 
franzeses , i tubo parte en las acziones de los 


(1) Aszendia á 400.000 florines,. 
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calbinistas con los católicos en la Caridad, en 


la Rochela i en Potiers. Pero el interes que te- 


nia en los asuntos de Flandes no le permitia 
permanezer mucho á tanta distanzia. Dejó pues 


allá 4 su ermano Luis al frente de las fuerzas - 


alemanas, i en setiembre de 1569 bolbió á su 
condado de Nasau donde se empleó por algun 
tiempo en preparar lo nezesario para bolber á 


tentar fortuna contra los españoles. 


Supo mui zircunstanziadamente todo lo ocur- 
rido en Flandes desde su salida, ino dudó que 
el duque ubiese aumentado con sus últimas es- 


_torsiones el odio que su persona i su gobierno 


inspiraban. Aseguraronle los flamencos la firme 


“resoluzion en que estaban de sacudir su yugo. 


Católicos i protestantes, los que permanezian 
en sus casas , los desterrados , i los que ábian 
salido uyendo de la tiranía ; todos á una le pi- 


- dieron que tomase las armas en su defensa. 


Empero el prínzipe tenia mui presentes las cau- 
sas que izieron inútil su primera empresa ; i es- 


taba resuelto en no.comenzar otra, ni aun á le- 


bantar tropas , miéntras no tubiese el dinero ne- 
zesario para mantenerlas, 

-A poco de aber llegado el duque á Flandes, 
muchos de los que abian uido de la persecuzion, 


“se reunieron , i equiparon un gran número de 


nabes armadas en corso , con las que se apo- 
deraban de todos los bastimentos españoles que 


allaban en las costas de Flandes i de Inglaterra. 


El despotismo del gobernador aumentó consi- 
derablemente aquel número, al cual se agrega- 
ron muchas personas de cuenta , que como era 
regular, adquirieron sobre * los otros el mayor 
aszendiente, Empero todos en uno azian las par= 
tes del Prínzipe', esperaban con ansia su buel- 


ta, contaban con su prudenzia, i nada desea- 
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ban tanto como berle encargarse de sus nego- 
zios. En consecuenzia , combinieron por dictá- 
men de sus jefes, en obedezer sus órdenes, i 
pagar la cuaria parte de sus presas á los ofizia- 
les que destinase para perzibirla. 
Era su armada mui superior 4. todas las fuer- 

zas marítimas que el duque podia oponer; i así 4 
causaron males incalculables á los comerzian- a 
tes españoles , i alguna bez tambien á los fla- 4 

¿mencos ; de modo que si sus presas ubieran si- 

do bien bendidas , la parte asignada al prínzi- 
pe fuera mui considerable, ¿ES 5 
Balióse despues Guillermo de otros medios 
de azer fondos. Autorizó á barios caballeros pa- 
- ra que en sh nombre comisionasen ministros pro- 
testantes, que disfrazados recorrieron las pro- h 
binzias, i obtubieron socorros de todos los que A 
dr 
$ 


aborrezian, ó la relijion romana, ó el actual 
gobierno. Este medio produjo la doble bentaja 
de saber con qué personas seí podia contar, Í 
cuáles de ellas eran las mas.á propósito para 
persuadir al pueblo, ya por su elocuenzia, y2. | 
por su carácter. Así fué, que adquirieron un 
esacto conozimiento de las berdaderas disposi- 
ziones de los flamencos; i establezieron una es- 
trecha correspondenzia con los prinzipales: que 
no contribuyó poco á faborezer las miras del 
prínzipe, i á preparar sus buenos suzesos. En. 
las probinzias de Olanda i Zelanda, en que la 
reforma abia echo mas progresos que en las 
meridionales, fué donde particularmente gana- 
ron los predicantes al prínzipe muchos parti-. 
darios, La naturaleza i situazion de aquellas 
probinzias; cortadas en todas direcziones por 
rios nabegables, canales i brazos de mar, con- 
tribuian á inspirar balor i confianza al pueblo; 
que en efecto podia resistir mas fázilmente á las 
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tropas españolas.” Allí donde el :arte ¿da natu- 
raleza pareze que concurrieron á una á erijir. 


“el trono de la libertad, allí fué donde el prín- 


zipe resolbió azer las primeras tentatibas, como 
el sitio que mas probabilidades ofrezia de po- 
derse conserbar. Dió, pues, prinzipio 4 las ne- 
goziaziones por medio de sus ajentes con los 
prinzipales abitantes: propuso su proyecto, i 
proporzionó tener inteligenzias en las ziudades 
marítimas, que debian entregarse á los protes- 
tantes refujiados, Se intentó la toma de Enchui- 
sen i de otras ziudades en el norte de Olanda, 
pero diferentes causas concurrieron á frustra£ 
la empresa, que se dejó para tiempos mas pro- 
pizios. Los que tubieron parte en ella no de- 
bian esperar el quedar desconozidos. Sin €m- 
bargo, era el gobierno tan jeneralmente odioso, 
á protestantes i católicos, que ni aun aquellos 
mismos que abian «desconzertado los proyectos 


del prinzipe dieron abiso al duque. Tanto les 


repugnaba el azer el menor serbizio á un ombre 
que por tantos motibos aborrezian. Estremezía- 
les ademas la sola idea de las orribles cruelda- 
des cón que atormentara á Jos culpables si se 
les descubriera. A A 
Nada, pues, supo el duque, ni pareze pro- 


bable que supiese nada de lo que se urdia, as- 


ta que se tomó el fuerte de Loebestein, situado 
en la isla Bommel, formada por el Mosa i el. 
Wal. Aunque poco considerable, no dejaba de 
ser jimporiante por Su situazion. Armán de 
Ruiter, natural de Bois-le-Duc, deseaba seña- 
larse por alguna azaña importante en serbizio 
del prínzipe, ¡la tomó por sorpresa: -No llebó 
consigo mas de zincuenta ombres, i sin embar- 
go:creyó poderse defender con .ellos el'tiempo 
nezesario para ser socorrido; pero un desgra- 
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ziado é imprebisto aczidente detubo á sus par- 
tidarios: el fuerte fué zercado porfuerzas supe- 
riores, que Rodrigo de Toledo izo partir inme- 
diatamente de Bois-le-Duc. Los sitiados se de- 
fendieron con la mayor obstinazion ; mas al fin 
fueron oprimidos por el número, i asta el mis- 
mo Ruiter perdió allí la bida. 

En gran cuidado puso este suzeso al duque, 
mas atento á la causa que al efecto. Aunque de 
esta primera empresa ninguna bentaja abia sa- 
cado el enemigo, temió que se intentasen otras. 
Empero la profunda umillazion que causó á su 
orgullo el aber sido sorprendido, infundió en 
su pecho una indignazion i un furor iguales á 
su sobresalto, Aumentóse el resentimiento con 
la memoria de la oposizion que las probinzias 
marítimas abian echo á las imposiziones. Nunca 
en ellas pudieron cobrarse, ni aun el cupo que 
las correspondió de los dos milloncs de florines 
que acordaron los estados jenerales, Esta resis- 
tenzia ubiera debido abrir los ojos al duque, 1 
azerle conozer la nezesidad de otros medios mas 
suabes. Pero léjos de aber produzido este efecto 
en su ánimo, Jos síntomas de una fermentazion 


tan terrible le arraigaron en el designio de ba- 


lerse de la biolenzia, i obtener por la fuerza 


ri 
cuanto nezesitase, Resolbió, pues, fuesen las 


que quisiesen las consecuenzias, estrechar á los 
flamencos á que se sometiesen no solo. al uno 
por ziento que los estados abian consentido, si- 
no tambien al diez ¡ beinte que abian reusado, 
Para coonestar este prozeder aseguró al conse- 
Jo que los estados consentian igualmente en ca- 
da una de las tres imposiziones. Recordáronle 
Biglio i algunos otros, que aquel consentimien- 


to tenia una condizion que aún no estaba cum= 


plida; empero la irritazion del duque no le per- 


us - 
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mitia oir la berdad, ni-sufrir que nadie le Pr 
tradijese: «re bos no sois mas que unos rebeldes, 
les dijo: el onor ¡el interés del rei ecsijen que 
los impuestos sean. inmediatamente cobrados ; i 
mas quisiera que me izieran pedazos, que per- 
mitir que los estados faltasen á la palabra que 
me an dado.» UCA PRIEN 
“Izo en consecuenzia publicar un, decreto, 
por el que se requeria á todos los. abirantes de 
los Paises-Bajos que pagasen inmediatamente el 
diez, el beinte,.i. el, uno por ciento á los comi- 
sionados nombrados para su.perzibo. Mas, co- 
mo abia prometido el moderar las dos primeras 
contribuziones para ebitar las perjudiziales con- 
secuenzias. que se temían, conzedió la esenzion 
- del diez por ziento á. los comerziantes estranje- 
ros por la primera benta de las mercanzías que 
importasen'; ¡les permitió tambien que las €S- 
portasen. sin: debengar el derecho), con tal que 
no ubieser mudado de dueño miéntras estubie- 
ran en los:Paises-Bajos. La misma franquizia 
- conzedió á la primera benta de bueyes, trigo i 
_ otras producziones del pais. | 
Estas lijeras modificaziones .creyó el duque 
las tendria el .pueblo por otras tantas, condes» 
zendenzias del gobierno 5 pero mas ilustrada la 
nazion azerca. de sus berdaderos intereses , co- 
mozia que tales impuestos, á pesar de sus modi- 
ficaziones., atragrian la ruina. de su comerzio:.i 
la pérdida de sus manufacturas, Era, pues, mui 
de esperar que se dezidiese mas que nunca á 
resistir, que,se,cobrase». Muchas ziudades sufrie- 
ron zierta | espezig de Ambre, inmediatamente 
que se publicó el decreto. No.se llebaron al mer- 
cado las cosas mas comunes i nezesarias á la 
bida,. ni los mercaderes ponian,nada en benta, 
Estos incombenientes, se, Siatieron, particular» 
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mente en Bruselas, residenzia del gobernador, 
donde ubo “una interrupzion total de toda 'es- 
pezie de comérzio: zerráronse tiendas i talleres, 


“ino abia donde comprar que comer pi beber. 


Redújose: al pueblo á la desesperazion, i toda 
la ziudad estaba consternada. | eli 

En estas zircunstanzias. formó “el duque la 
bárbara resoluzion de azef' ajustiziar diez i siete 
de los prinzipales comerziantes en frente de 'sus 


propias casas. Ya los soldados estaban sobre las e: 
armas, los patíbulos lebantados, i los berdugos 


prontos á cojer sus bíctimas;' cuando: solo algu- 


nas oras ántes de la señalada para la ejecuzion 
llegó un correo con la notizia de que'los famen- - 
cos desterrados abian'echo un desembarque en 


la isla de Boorn, i'apoderadose de la Brilla. 
Esta notizia irió como un 'rayo “al goberna- 
dor, rebocó sús órdenes sanguinarias, ¡ resol- 
bió, aunque con mucha repugnanzia; suspender 
la cobranza delos impuestos. Conozió las grat- 
des bentajas que los partidarios del duque “po- 


drian sacar de la adquisizion de una plaza, que 


situada á la embocadura de “un gran rio en- la 
inmediazion' de muchas ziudades importantes, 


se abia mirado Siempre como-una delas prinzi- 


pales llabes de los Paises-Bajos. Ni podia dudar 
que las probinzias marítimas, que le aborreziah 
i detestaban su' gobierno, dejasen de “seguir el 
ejemplo de“la=Brilla,' ni dejar” de temer como 


mui probable que muchas ziudades'abriesen. las 


puertas al enemigos 002 99 HB PEO 


“Era, pues; este suzeso de 'la"mayor impor- . 


tanzia, i debia'amillar tanto mas 21 duq ue, cuán: 
10 menos "abia “echo” para 'impedirle, Fue 4 la 
berdad úna falta capital el n0'aber pensado en 
formar una marina capaz de” aZtr rostro a la 
del" prínzipe; cuyos corsal ios casi 'arruinaron el 
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comerzio; i la Flandes estaba casi indefensa por 
aquel lado en que jos Nasaus debian natural- 
inente 'azer sus tentatibas; puesto que sus fuer- 
zas, de solo nabes constaban. En las ziudades 
mas espuestas ni guarnizion abia. El” duque se 
contentaba: con tener acuarteladas sus muchas 


tropas en Utrecht, miéntras los corsarios entmi- 
gos ¡nfestaban alternatibamente todas las Cos- 


tas. Si los cuerpos que tenia de obserbazion los 
distribuyera en las ziudades marítimas, descon- 
zertara todas las medidas del enemigo. Ni pue- 
de darse otra razon de la indolenzia de un jefe 


tan: zélebre por su capazidad, que el -estremo 


desprezio en que tenia 4 los flamencos espatria- 


dos,'4 quienes miraba como unos miserables pi- 
“ratas, perjudiziales:á solo los barcos mercantes, 


empero incapazes de ninguna empresa de con: 
siderazion, QA. A 2 
Mas aunque el duque no ubiese tomado las 
precauziones nezesarias contra loque pudiesen 
intentar aquellos corsarios, abia no obstante 
dado alguna atenzión á Sus mobimientos. Abía- 
se quejado á la reina de Inglaterra de que fran- 
camente les permitiese bender en sus estados las 
presas que azian á los basallos del rei-su amo; 
lo cual , dezia, «era realmente darles'socorros, 
ibiolar los tratados esistentes entre ambas co- 
ronas.» Interesábase Isabel por los flamencos, 1 
renja'tan pocos motibos como inclinazion'á Cot: 
deszender con Jos deseos de Felipe ni:susminis- 
tro. Sabia que de tiempo atras tenia: el:duque 
correspondenzia con “sus basallos católicos, pro- 
curando alterar su gobierno. Sin 'embargo, no 


juzgó combeniente romper con el rei de España, 


i otorgó lo que su gobernador en Flandes le pe- 
dia. Mando que todo barco perteneziente'á fla- 
mencos “rebelados contra su soberano desocu- 


Ñ 
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pasen. sus puertos, i proibió, á sus basallos que 


les diesen probisiones ni asilo. ] 
Tan inesperada complazenzia de Isabel fué 


un gran triunfo para, el duque, i una estrema 


mortificazion para el prínzipe; empero que pro- ' 


dujo efectos mui diferentes de los que se espe- 
raban, i consecuenzias absolutamente contras 


rias á los intereses de Felipe. Reduzidos á la 


desesperazion los retujiados i desterrados, at- 


“rojados por la única poienzia de Europa que 


les abia conzedido proteczion, resuelben apo- 
derarse á toda costa de una plaza fuerte en su 


pátria. Júntanse en Doubres, equipan beinte i- 
seis nabes, idan el mando á Guillermo de Lu; 


mei, conde de la Marck, nombrado su primer 
jefe por una comision del prinzipe. Tubo esta 
escuadra la felizidad de encontrar i tomar en su 
trabesía dos nabes españolas ricamente carga 
das,'lo.cual sirbió de zierta compensazion de 
los ausilios que en Inglaterra se les negaban» 
Abíase propuesto el conde azer una tentatiba 
sobre Enchuisen,,en Nord-Oland, pero el bien- 
to contrario le obligó á entrar en el Mosa, 1 
ancló delante de la ziudad de la Brilla el 1.2 de 


abril de 1572.-Desembarca inmediatamente las. 


tropas, ¡en nombre del prínzipe de Oranje in- 
tima la rendizion á los abitantes: estos dudan 
algun tiempo, i sospechando. el conde que se 


preparaban á resistirle, manda, para no darles 


lugar, que se ponga fuego 4 la puerta del 


Norte. A benefizio de tan bigorosa resoluzion, -- 


entró sin resistenzia en la ziudad al frente de 
solos doszientos zincuenta ombres... ,.. 
, Esta conquista no menos impensada que fá- 
zil, fué el primer acontezimiento de la guerra 
que trasformó los Paises-Bajos €n teatro de or- 
ror ide debastazion por el espazio de mas de 


.* 
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treinta años; empero que en: medio'de «las ca- 
lamidades que derramó sobre”sus abitantes, dió 


soríjen á birtudes, talentos, acziones, ¡sobre to- 


«do á un balor de que se allan pocos ejemplos en 
Jos anales del jénero umano. Nunca lucha mas. 
desigual que la que empezó entonzes entre los 
flamencos i el monarca español; «ni nunca ecsi- 
“to mas contrario á la esperanza que debieron 
conzebir los:dos partidos. Componia el uno un 
pueblo de manufactureros i comerziantes, de 
-poca estension, i ya mui gastado por. las cala- 
«midades que trae de suyo una larga tiranía. Era 
el otro el monarca mas rico de su siglo, que ter 
“nia 4 su disposizion "grandes i aguerridos ejérzi- 
«os, disziplinados i:conduzidos por jefes intré- 
.pidos, capazes, i distinguidos sobre sus contem- 
«poráneos por. su consumada esperienzia en las 


«artes de la. guerra. En tan desigual balanza 


¿qué peso era el que podia restablezer el equi- 
-librio? La desesperazion. A ella:solo:es dado el 
inspirar .en los oprimidos el despecho de resis- 
«tir á sus opresores, Nada mas natural que. pen- 


- «sar de los olandeses que iban de una.bez á ser 


“rendidos. al mómento que se des:bió atrebérse á 
“tomar las armas; empero el tiempo probó cuán 
temerario es dezidir que mo es posible «sino lo 
probable. c-35bib99 164 el ade abi aL 
«Los corsarios flamencos empezaron á llebar 


su: botin á bordo de sus bajeles:el dia despues 
“que tomaron la Brilla. Lf'% su intento continuar 


ez : , . 
-€n Corso por: la West-Frisa 5 mas uno de ellos 
natural de la isla de Boorá, (1) izo presente 
que no era de «esperar allasen en :Otra parte un : 
,«establezimiento mas bentájoso 5 i- el. conde de la 
Marck illos demas jefes adoptaron, su opinion, 


¿ - 


(1) "Treslong. bus. ob Aquií: 
19 
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¡ se resolbieron en poner la ziudad en estado de 


«defensa con la artillería de la escuadra : itu- 


bieron puntualmente el tiempo nezesario, cuan- 
do el conde de Bossut, gobernador de la pro- 


binzia , encargado del duque para atacarlos, 


llegó con un: cuerpo de españoles, sacado de 
Utrecht i otras plazas inmediatas, El de la Marck, 
cuyas fuerzas eran mui inferiores, resolbió no 
obstante defender la ziudad asta el último estre- 


“mo. Empezaba la artillería española á batir la 


muralla cuando uno de los abitantes llegó á na- 
do 4: una de las esclusas que el de Bossut no abia 
cuidado de asegurar con un destacamento: la 
rompe, i da tal curso al Mosa, que en pocas 


oras inunda una gran parte del pais. Mas no 


por eso desistió el gobernador de su empresa, 


“<i bien le izo alejar el campo al mediodia de la 


ziudad, para donde las aguas no abian zerrado 
el paso. Allí abia colocado la Marek su artille- 
ría gruesa, i quitado á los españoles la esperan- 
za de reduzirle en poco tiempo. No bien empe- 
zado el sitio, salen dos de los. mas intrépidos je- 
fes de los sitiados con un buen golpe de los su- 
yos, diríjense á lo largo de los diques, llegan á 
las nabes españolas, queman unas, echan: pi- 
que otras; desaferran las demas, i se retiran: á 
la ziudad sin la menor pérdida. Sabida- esta 
“nueba desgrazia por los españoles, i notando 
que el agua que les rodeaba iba. subiendo por 
momentos; sobrecojidos de terror Se prezipitan 
á la playa, sálbans» algunos €n las nabes que 
el enemigo ño tubo tiempo de desancorar ni 
destruir: esfuérzanse otros á ganar nadando los 
bajeles que bagan por las olas: aóganse muchioS, 
i perezen nO pocos sumerjidos en el fango. Si € 

enemigo les persiguiera, HO quedara uno ; €m- 
pero la Marck, que aún dudaba-del afecto de 


sind E 
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los naturales, lo juzgó peligroso, temiendo le 


'zerrasen las puertas; i bolbiesen contra él su 
«propia artillería, | | 

Este felíz suzeso alentó á los protestantes, 
3 aumentó su confianza. Los ziudadanos se de- 
clararon abiertamente por ellos; i una multitud 
de abitantes de la isla acudió á ponerse bajo su 
.proteczion: fueron todos filiados con juramento 
de fidelidad al prínzipe de Oranje, como único 
¿gobernador lejítimo de la Olanda, obligándose 
á defender la ziudad ¡la isla en su nombre i 
el del rei contra el duque de Alba-i-sus tro- 
pas. (1) | 

Su ejemplo difundió mui pronto:el espíritu 
que les animaba, i fué como una señal de re- 
-boluzion para las ziudades comarcanas. Bien á 
“su. pesar lo esperimentó el conde de Bossut, 
-pues abiendo. pasado con mucha dificultad de 
Boorn á Beyerlan con ánimo de dar algun des- 
canso á sus tropas en Dordrecht, instruidos los 
.abitantes del mal suzeso que abia tenido en la 
Brilla, i temiendo que les forzase 4 pagar los 


1 

Co (1) Este primer triunfo de los protestantes fué 
«Seguido de aquella ferozidad de que tantos ejemplos 
ise allan en esta. guerra. Conoziendo los relijiosos lo 
mucho que tenian que. temer del resentimiento de 
:los benzedores, procuraron salir de la isla; pero fue- 
ron detenidos en su fuga, tratados del modo mas 
cruel é ignominioso , i despues muertos. Los flamen- 
Cos desterrados 1 protestantes tenian demasiado pre- 
sente la crueldad i barbárie con que abian sido tra- 
tados, para distinguir al inozente del culpable, ni oir 
las bozes de la umanidad ni de la relijion, que 
“creian Onrar por un zelo tan ardiente, pero tan cria 
«minal.:A ellos se les abia tratado como á bestias 
por sus enemigos, i como bestias destrozaroh cuan 
:to les caía en las manos» 
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impuestos; á pesar de todo lo que les podia:so- 
brebenir, le negaron la entrada en la zindad; i 
como no se allaba en estado de obligarles por 
fuerza, se dirijió 4 Rotterdam. 

Mas esta no estaba mejor dispuesta que la 
de Dordrecht á rezibir los españoles; pero en- 
gañada la munizipalidad con las seguridades 
que le dió el conde de que solo queria el paso 
“sin detenerse, consintieron en permitirsele á al- 
-gunas compañías, una despues de otra. Mas no 
tardó la ziudad en arrepentirse de su condes- 


zendenzia, puesto que apénas abia entrado la - 


primera, cuando Bossut, en desdoro de la pa- 
labra que acababa de dar, se apoderó: de las 
puertas, i dió entrada á “toda la tropa. Echa- 
ronle en cara su perfidia, € intentaron, aunque 
inútilmente, bolberlas á zerrar.. Asta eotónzes 
abia sido estimado el gobernador por su modera- 
“zion; mas úbole de desamparar en aquel lanze, 
irritado sin duda por la resistenzia de los protes- 
tantes de la Brilla, i por él desaire que acaba- 
ba de rezibir de Dordrecht. T resuelto á bengar- 
se en Rotterdam, mostró á sus soldados lo que 
de ellos esperaba, matando por su propia mano 
á un bezino que forzejeaba por zerrar la puer- 
ta. Los españoles, prontos siempre á seguir el 
ejemplo de sus jefes, se” arrojan con espada 
en mano á la milizia urbana, matan algunos, i 
echan de la ziudad á los demas : sueltan la rién. 
“da á su furor, derrámanse por la ziudad, i dan 
muerte á mas de treszientos abitantes. 
Una aczion tan inícua como bárbara atizó 
la llama de la rebelion, que el conde de:Bos- 
_sut, como gobernador de la probiuzia, estaba 
mas obligado á poner todo su Conato en apagar- 
-Solo un momento de reflesion le bastara para 
conozer la nmezesidad de emplear medios mas 
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moderados para mantener en la obedienzia las 
probinzias marítimas, en cuyas ziudades ni 
abia ziudadelas ni guarniziones que las repri- 
miesen. Las tropas en ellas. acuarteladas se 
abian sacado en diferentes ocasiones para casti- 
gar 'á Utrecht. La situazion del pais, rodeado 
del mar,'cortado en todas direcziones por can 
nales i rios, azia casi impracticables los asedios, 
i proporzionaba á los partidarios del prínzipe 
que penetrasen fázilmente en el pais asta don- 
de quisiesen, á benefizio de sus nabes mui su- 
periores en número á todas las fuerzas maríti- 
mas de los españoles. El pueblo, que.no igno- 
raba ninguna de estas bentajas, se aprobechó 
de ellas en aquella ocasion, La matanza en Rot- 
terdam aumentó el orror á los españoles, é-izo 
que se mirase á Bossut como á un monstruo. 
Aun los mismos que deseaban permanezer fieles 
al rei se resistieron á rezibir en sus ziudades á 
sus tropas; i con tanta obstinazion i tenazidad 
como si se tratara de-las del mas declarado 
enemigo. 

Esta disposizion de los ánimos se manifestó 
desde luego en Flesinga, reputada por una de 
las prinzipales ziudades de los Paises-Bajos, 
como que dominaba la embocadura del Escalda, 
En las instrucziones que á su abdicazion dejó 
Cárlos V á su ijo, le-recomendó que conserbase 
cuidadosamente. aquella plaza; sin perdonar 
á gasto ni dilijenzia el asegurarla contra sus 
enemigos. Al duque no le abia llamado tanto 
la atenzion como merezia: abia debilitado mu- 
cho la guarnizion , embiándola á tomar cuarte- 
les en Utrecht, sin dejar en ella mas de ochen- 
ta walones, Empero la pérdida de la Brilla, 

- que podia atribuirse 4 otro semejante descuido, 
le izo conozer su error, i disponer que se con- 


i 
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cluyese la ziudadela de Flesinga, cuyos zimien= 
tos echara años atras; i á este fin mandó ocho 
compañías de españoles al mando de un ofizial 
esperimentado. Vieron los naturales con la ma= 
yor tristeza las cadenas que seles iban á forjar: 
prebieron que el despotismo militar llebaria. 
consigo la ruina del comerzio: no dudaban que 
aquella guarnizion tarde ó temprano se emplea- 
ria en Obligarles al pago de los impuestos: ni 
estaban sin temor de ser tratados como los de 
Utrecht i Rotterdam; i en fin, el buen ecsito de 
sus compatriotas los de la isla de Boorn les ani- 
maba á resistir. Pero aún dudaban el partido 
que mas les combenia, cuando llegaron algunos 
emisarios del prinzipe espresamente á esortarles 
á que se dezidiesen con balor á asegurar su li- 
bertad. Bastante para fijar la indezision. Corre 
el pueblo á las armas, i echa de la ziudad el 
resto de la guarnizion, 

Al dia siguiente entraron en el puerto los 
bateles que conduzian las tropas españolas, El 
pueblo, reunido en las calles i en la muralla, 
cayó en su primera perplejidad; pero los pro- 
testantes ¡los otros partidarios del prínzipe le 
manifestaron cuán insensato era dudar, despues 
de aber empezado las ostilidades. «Ya abeis 
echo, dijo uno de ellos, arrojando la guarni- 
zion lo que los españoles caracterizarán sin du- 
da de delito de lesa majestad. Considerad bien 
á la merzed de qué ombres os bais á entregar: 
Acordaos de la suerte de los condes de Egmont 
i de Orn, i bed si buestros serbizios Ó buestra 
inozenzia son comparables con los de ellos.» 
Aún se balieron de otro medio para animar al 
populacho, Izieron publicar á son de trompeta 
por toda la ziudad ceque la guarnizion de es- 
pañoles se azercaba, i que los ziudadanos de- 
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bian tenerles prontas sus mujeres , sus ijas i sus 
bienes.» (1) ! ] 

Cuando la boluntad indezisa fluctua entre 
dos resoluziones opuestas , la menor añadidura 
suele bastar. para que la balanza se incline. Un 
ebrio que se allaba entre la multitud se ofrezió 
por una lijera recompensa á dar fuego á uno 
de los cañones de mayor calibre que 2punta- 
ba á los españoles; ¡lo izo por tres florines que 
le dió un protestante , i al momento. se dezi- 
dió el pueblo. Asombrados los españoles con 
tal rezibimiento , i de ningun modo preparados 
4 balerse de la fuerza, fueron amollando. ca- 
bles, i dieron la bela para Middelbourg , don- 
de residia Antonio. de Burgoine , señor de 
Backene , gobernador de la ziudad i de toda la 
probinzia ¿ el cual luego que supo esta ¿OCUr= 
- renzia partió para Flesinga, ¡ juntados los abi- 
tantes en la plaza se balió de cuantas razo-= 
nes pudo alcanzar , mezclando las ofertas con 
las amenazas para persuadirles que bolbiesen á 
la obedienzia. Izoles presentes todos. los mo- 
tibos de temor que pódian conmoberlos ; mas 
el. pueblo no estaba por entonzes para oir mas 
que los gritos de la pasion que le añimaba, 
Su orror á la tiranía española abia llegado al 
mas alto punto 5 i el gobernador temiendo por 
su persona los eszesos de aquel desaforado po- 
pulacho salió de la ziudad. - : 

En seguida demolieron los zimientos- de -la 
nueba ziudadela, echaron á los injenieros ,€n- 
cargados de construirla , i añadieron otra prue- 
ba aun mas combinzente de la resoluzion en 
que estaban de no bolber jamas á someterse al 
gobierno español. Abiase nombrado goberna- 


(1) Reidanus, p. 10: 
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de de Flesinga 4 don Pedro Pacheco, que se: 
abia quedado algunos dias detras de sus tro=' 
pas; é ignorando lo ocurrido entró en el puerto 

creyendo firmemente que estaban en la.ziudad 

para rezibirle, Corre el pueblo á las armas, se. 
apodera de su nabe, la saquea, i-dá con él i 

con los que le acompañaban en un calabozo, 

Dizese que entre sus papeles se allaron los que 

probabab que su ida llebaba por objeto el esta- 

blezer allí la tiranía ordinaria de los españoles, 

cuyo descubrimiento i la zircunstanzia de reco- 

nozerle por pariente mui zercano del duque de 

Alba:inspiró en el pueblo la bárbara resoluzion 

de darle muerte. Ofrezió Pacheco por su bida 

un gran prezio , i quedarse prisionero ; mas no 

fué oido. Pidió en fin que tubiesen considera- 

zion á su nazimiento, icommutasen en el cuchi. 

llo el suplizio de la orca ; pero ni aun esto qui-= 

sieron conzederlo, Las inumanas eszenas tantas 

bezes á su bista repetidas , abíanles echo fero- 

zes , i zelebraron la ocasion de despicarse en su 

benganza con el duque, amanzillándole en el 

infame castigo de su deudo. 

Al mismo tiempo que comietian estas terri. 
bles ostilidades se precabian contra las resultas 
que debia de tener un prozeder tan: biolento, 
Y como no dudaban que les atraeria todo el re- 
sentimiento del duque, tampoco omitieron pre. 
cauzion alguna que de él pudiese librarles. In= 
zesantemente trabajaban en las fortificaziones: 
en secreto adquirian probisiones i muniziones 
de toda clase, é imploraron' los socorros del 
príazipe de Oranje , ide los protestantes de 
Franzia é Inglaterra. Al momento les embió el 
conde Luis algunas tropas de Franzia , ide In- 
8glaterra acudieron quinientos flamencos dester- 
tados , que fueron seguidos de doszientos esco- 
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ueses é ingleses boluntarios al mando de los 
abentureros Morgan i Balfur. Ademas rezibió 
su escuadra un refuerzo que no debia esperar. 
Fué así, que abiendo el duque echo equipar 
meses antes un gran número de nabes con desti- 
no á cruzar en las costas, se declararon los jefes” 
por el partido que astá allí abian perseguido: 
dieron la bela de Flesinga, i amainaron su pas 
bellon ante el del conde de Tserart, á quien el 
prínzipe abia dado el mando en jefe de todas las 
fuerzas de la probinzia. y 

Aumentadas con esta deserzion , eran ño so- 
lo bastantes para defender á Flesinga sino para 
emprender la reduczion de todas las demas ziu- 
dades de Zelanda ; con tanta mas probabilidad 
de buen ecsito cuanto sabia su diposizion á leban- 
tarse, particularmente Campbere i Arnmuyden: 
de modo que sin emplear la fuerza, toda la Ze- 
landa , salbo Middelbourg i el castillo de Ram- 
mekins , siguió el ejemplo de Flesinga i rezibió 
las guarniziones que les embió ei conde, 

No les detenia á la mayor parte de los abi- 
tantes de Middelbourg mas que el temor que la 
guarnizion les inspiraba. Sin embargo era mui 
corta, i el conde de Tserart al tomar la reso- 
luzion de sitiar la ziudad no dudó echarla de 
ella en poco tiempo, puesto que como dueño 
del mar juzgó casi imposible que se la pudie- 
sen embiar socorros que retardasen la rendi- 
zion. Por su' parte el duque conozia de cuanta 
importanzia era aquella plaza, i estaba dezidi- 
do áconserbarla á toda costa ; i para ello acor- 
dó que se metiese en ella Sancho de Abila, uno 
de sus mejores ofiziales , con mil soldados esco- 
jidos, mitad españoles » mitad walones : mezcla 
que “acostumbraba azer para que la emulazion 
les animase á ser mas balientes. A estos mil se 


Y 
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agregaron muchos boluntarios , todos ofiziales 
de reputazion por su balor i su cuna.. Cuanto 


mas peligrosa era la empresa, i cuanto mas di- 


fizil, tanta mayor gloria ofrezia á los que la. 


acometiesen, 
A últimos de abril fué cuando Abila salió de 
Berg-op-zo0om al frente de su tropa ise embarcó 


en el Escalda : fué la nabegazion felíz ; mas, 


tubo que desistir del intento de desembarcar lo 
mas zerca que pudiese de la isla, como se lo abia 
propuesto , con el fin de tener poco que andar 
para llegar á la ziudad. Sabiendo que los sitia- 
dores estaban instruidos de su designio, el te- 
mor-de encontrar con su numerosa escuadra le 
izo dirijirse al norte, aziendo un gran zírculo as- 
ta llegar á aquella parte de la isla que el ozéa- 
no baña. El desembarque era difizil por los mu- 
chos bancos de arena , i poco fondo : los solda= 
dos caminaron mucho tiempo en el agua ; pero 
como el enemigo no se opuso al desembarco 
ninguno perezió. Pónese Abila al frente de un 
gran destacamento escojido, i se adelanta á 
reconozer la situazion de los sitiadores; los cua 
les estaban con toda la seguridad imajinable, 


confiados enteramente en sus buques, i sin aber 


0) 


tomado ni la menor precauzion contra un ata-= 
que inesperado por imprebisto. Reune Sancho 


sus tropas i á su frente abanza i cae sobre — 


ellos con la mayor impetuosidad. Este ataque 
produjo tanto mayor efecto cuanto fué menos 
prebisto, i cuanto mas bigorosa fué la salida 
que los sitiados izieron : de modo que todos los 
sitiadores fueron pasados á cuchillo, eszepto 
los pocos que se salbaron en Flesinga i en 
Campbere. (1) 


(1) Bentiboglio Z Pp. 73+ 
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Este descalabro no desanimó á los protes- 
tantes: sus fuerzas nabales eran mayores que 
las de los españoles, i en ellas confiaban que 
distribuidas en torno de la“isla interzeptarian 
cuantos socorros se intentasen introduzir ; ila 
guarnizion de Middelbourg se allaria pronto 
reduzida á capitular. No era infundada esta con- 
fianza: su armada se componia entonzes de zien- 
to i zincuenta nabes lo menos, montadas por 
ábiles marinos , i conduzidas por espertos pilo- 
tos , miéntras que los de las españolas no po- 
dian ser mas ignorantes. Esta superioridad azia 
siempre bictoriosos por mar á los protestantes; 
- así como por tierra eran casi siempre benzidos, 
porque á soldados beteranos i bien disziplina- 
dos no podian oponer mas que reclutas echas 
con prezipitazion , sin disziplina, sin esperien=- 
zia, i poco abituadas á las fatigas de la guerra. 
- Sus nabes cubrian el mar: los puertos de 
los Paises-Bajos estaban todos bloqueados cuan- 
“do el duque de Medinazeli llegó á la costa. Em- 
bióle Felipe á reemplazar al de Alba, que abia 
pedido lizenzia para retirarse por el mal estado 
de su salud. Mandaba una armada de zincuen- 
ta nabes montada por dos mil soldados españo- 
les ; pero como que nada sabia de lo que pa- 
saba en las probinzias marítimas , ni sospecha- 
ba que los protestantes tubiesen tantas fuerzas 
nabales bibia descuidado , de modo que sus na- 
bes se allaron acometidas cuando menos lo pen- 
saba. Tomaronle beinte i zinco de las mayores, 
i las demas se retiraron á Rammekins i 4 Mid- 
delbourg ; iá él no le costó poco trabajo refu- 
jiarse en el puerto de la Esclusa. Alláronse en 
las nabes apresadas doszientos mil florines amo- 
nedados, que con lo que ellas balian pudo ba- 
luarse la presa en quinientos mil, 
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AL mismo tiempo sé apoderaron tambien los 
confederados de beinte nabes que el duque de 
Alba embiaba á Middelbourg cargadas de ar- 
tillería , ropas, armas i pólbora: nabes que 


fueron. atatadas antes de salir del puerto, i 


despues conduzidas á Flesinga. Otras equipa- 
das en la Esclusa i con el mismo destino tubie- 
ron la misma suerte. Los zelandeses abiendo sa-' 
bido á tiempo el momento de su partida , apre- 
saron tres en la corta trabesía de la Esclusa á 
la isla de Walcheren, persiguieron las demas 


asta la ensenada de Rammekins, donde á pe= 


sar del fuego de la guarnizion tomaron algu- 


nas i quemaron las otras. A 


Estas bentajas izieron mas eficaz en los ze- 
landeses el deseo de apoderarse de Middelbourg, 
- puesto que miéntras permaneziese bajo el do- 
minio español estaria la isla espuesta á nuebas 
incursiones. Despues de todas las tentatibas inú- 
tilmante echas por el enemigo para introduzir 
socorros, no quedaba ya mas que ber si por la 
ziudad de Tergoes era posible. Está situada 
en la isla de Sud-Bebeland , comunica con el 
mar por un canal, ¡tenia ochozientos walones i 
españoles de guarnizion, é Isidoro Pacheco, ofi- 
zial español , de comandante. 
El conde de Tserart despues de lebantado el 
sitio de Middelbourg en los términos que ar- 


riba dijimos , le puso á Tergoes ; pero tambien 
le lebantó con prezipitazion por la notizia fal. 


sa que le dieron de que los españoles iban con 
mucha fuerza á atacarle, Al fia del estío inten- 
tó bolber á esta empresa, Constaba su ejér= 
zito de ocho mil protestantes alemanes, fran- 
zeses é ingleses: i la guarnizion era mui débil 
para oponerse al desembarco, que con efecto 
se izo sin el menor obstáculo. Zercóse la ziu- 
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dad i estrechó el conde el: sirio:con mucha ac- 
tibidad ; i á pesar de muchas salidas ide: la 

“defensa mas bizarra , llegaron los sitiadores á 
abrir muchas brechas considerables 5 de modo 
que despues de algunas semanas juzgó Pacheco 
que no le seria posible mantenerse mucho tiem- 
po. Dióle parte al duque de Alba, que estaba 
bien combenzido de que de la conserbazion de 
Tergoes dependia no solo la de Middelbourg si- 
mo la de toda la Zelanda; ino lo estaba menos 
de que la pérdida de aquella plaza: nunca. se 
atribuiria ni á Pacheco niá la guarnizion, cuyo 
balor era arto bien conozido, sino á él solo, 

«por no aber embiado los socorros que le pidie- 
ran. Dió pues órden á: muchos rejimientos dis- 
persos en diferentes cuarteles para que juntos 
en Berg-op=zoom bajasen:el Escalda, 1 sigado 

«tan corta la trabesía entrasen en Sud-Bebeland; 
ial mismo tiempo que este refuerzo de ombres, 
embió tambien muchos trasportes cargados de 
muniziones de guerra i boca -4-las órdenes de 
Abila i Mondragon, ambos mui señalados. por 
su balori esperienzia 5. i que en esta ocasion 
mostraron ambos ser dignos de la eleczion. > 

Fueron repetidas las tentatibas que izieron 
para pasar por medio de la escuadra de los pro- 

Testantes pero sabiendo -estos- su designio .es- 

“piaron- con tanto cuidado sus mobimientos , si 

«maniobraron con tanto 'azierto., que no pudie- 
ron «aquellos: salir con Su intento. Probó Abila 
otro medio del que abia conzebido las mayores 
esperanzas, i fué colocar muchas baterías de 
distanzia en distanzia Á lo largo del Escalda 
-para alejar al enemigo i fazilitar á Mondragon 
el paso ; empero. por desgrazia encontró tan 
úmedo: el terreno i tan zena8050, que nO pudo 
colocarlas tan zerca de la ribera que impidie- 
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pe que el enemigo abanzase, En tal situazion 
mo les quedaba otro medio de salbar sus nabes, 
siempre espuestas á ser echadas á pique, que el 
desistir de la empresa i bolberse al puerto. 
Empezaban pues á desconfiar de poder socor- 
rer á Tergoes cuando un zelandés, llamado Plu- 
mart, á quien conozian por su adesion á los 
. «españoles , se presentó á ellos , i les propuso un 
medio que al prinzipio tubieron por impracti- 
cable; pero que sin embargo tantearon despues. 
La isla de Sud-Bebeland, en que Mondragon 
queria desembarcar sus tropas, solo dista siete 
millas de una lengua de tierra, á la que podia fá- 
zilmente pasar de Berg-op-zoom. Esta lengua 
está al oriente separada del Brabante por el 
Escalda , i de la Flandes por el Ondt. Antes 
del 1532 azia parte de la isla de Bebeland ; pero 
entonzes quedó separada por aquella terrible 
creziente del mar que rompió los diques, cu- 
brieron las aguas la parte de la isla mas próc- 
sima al Brabante , i la desunió en zierto mo- 
do del resto de la isla; Esta inundazion' se es- 
aendió de norte á sur, es á saber: cubrió to- 
do el terreno que abia de este á oeste, que 
por lo mas estrecho podia tener :«de estension 
como siete millas italianas. En bano los abitan- 
tes de aquellos desgraziados paises agotaron to- 
dos los-recursos para dar corriente á las aguas: 
nunca pudieron conseguirlo. Ni.-aun en «tiempo 
de las grandes mareas se podian aquellos sitios 
inundados atrabesar en bateles, así por el poco 
fondo , como por los muchos bancos. de arena; 
ien la baja mar fuera peligroso el :esponerse Á 
pasar por el- bado: ademas se Sabia que mu- 
chos arroyuelos atrabesaban el terreno, « 
A pesar de tantas dificultades propuso Plu- 
mart á/ Mondragon aquella ruta para las tro“ 


ps 
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pas destinadas al socorro de Tergoes.,. ofre- 
ziéndose á serbir de guia» El proyecto era atre- 
bido, la empresa difizil, por nadie intentada, 
nadie tenia conozimiento esacto del terreno, 
porque apénas nadie abia que se acordase de 

“aberle bisto seco. Sabíase sí la lonjitud, i por 
consiguiente lo que los soldados tenian que atra- 
besar 3 pero nadie podia presumir que los des- 
tinados á esta empresa pudiesen sostener la fa- 

tiga de una marcha tan penosa, en el agua, 

en el lodo i en el fango. Considerabase tam- 
bien que por poco que cualquier aczidente im- 
.prebisto les detubiese , era mui de temer que 
sobrebiniera la marea i el: mar se los tragase. 
Esto, aun preszindiendo de que: el enemigo po- 

dia barruntar el proyecto, caer sobre ellos «al 
momento de tomar tierra, idespedazarlos.. 
Nada empero fué bastante para desanimar 

á Plumart, sino que propuso que nada se de- 

-'  zidiese miéntras por sí mismo no $e asegurase 
de si como no dudaba abia realmente un bado: 
practicable. Acompañado de dos españoles ide 
un biejo del pais que conozia perfectamente el 
terreno por aberle bisto antes de la inundazion, 

sale Plumart en busca del:bado, le. alla , le 

/ pasa, llega al otro lado , ise buelbe por. el mis- 

mo camino sinmas dificultades que las que des- 
de luego esperaba. | 7 
Con tanto, Abila i Mondragon adoptaron el 
pensamiento, i prepararon:todo lo nezesario para 
«ponerle. por obra: Llenarons muchos saquillos 
«de pólbora , mecha i pan, :é izigron pasar de 
erg-op-zoom á Ágger, lugar puesto á la entra- 
da del bado reconozido , tres mil soldados esco- 
jidos,i Mondragon se pusoal frente, toman= 
do á su cargo aquella singular empresa. Distri- 
-buidos los saquillos , conduze su jente á la en- 


' 
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trada del bado sin «aberles dejado trasluzir su 
intento asta el mismo instante en que iba á 
meter el pie en el agua que les dijo le sigue- 


ran, i les instruyó del descubrimiento que Plu- - 


mart i sus camaradas abian echo, i de la empre- 


“sa que iban á acometer , pintándosela como que: 


debia cubrirles de gloria. «Esta empresa , les 
dijo, interesa al reiiá la relijion: ningun ejér- 
zito.a emprendido jamas otra semejante. » Lle- 
.nos los soldados de aquel balor intrépido que 
-distinguió en toda aquella guerra á las tropas 
españolas , iembanezidos por la preferenzia que 
sobre. los demas se les daba , manifestaron la 
mayor alegría por tan inesperada nueba, i pi- 


dieron con instanzia que se les llebase sin mas 


tardar. | 
Entran en el agua al tiempo de baja mar: 
delante ban los españoles, llebando-4:su frente 
á Mondragon, iypor guia á Plumart;. siguen 
dos alemanes ¿ i «los walones zerraban.la reta- 
«guardia, Caminaban todos mui zerrados para 
«poderse baler unos á orros en caso de nezesidad, 
i para mejor poder resistir el: mobimiento de 
las aguas. Así estrechados unos con:otros , tar- 
to cuanto lo permitian las aguas que los rodea- 
-ban ¡»el piso mobedizo i zenagoso en que iban, 
Jlegaron sanos i salbos al dique de Yersicken , es- 
zepto nuebe que perezieron de cansanzio , Ó por 
'aber imprudentemente descuidado el órden de 


ir. por dezirlo-así agarrados á: sus Camaradas. 


Es Yersicken un: pueblo distante solo cuatro mi: 
llas de Tergoes ;'i allí dispuso Mondragon que 
descansase la tropa aquella noche con ánimo de 
lebarla al amanezer al socorro de: los sitiadog» 

Supieron los:sitiadores su llegada, ¡ difun- 
dió entre ellos tal terror que imajinando en los 
españoles ua poder sobreumano , isin informar- 
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se del número de-los que iban. Lebantan el si- 
tio, abandonan trincheras, bagajes i artille- 
ría , i uyen prezipitadamente á la costa. Per- 
síguelos la guarnizion, mata ochozientos , i fue- 
ron mas los que perezieron en las olas por lle- 
gar á los barcos. Entra Mondragon en Tergoes, 
i rezíbele la guarnizion como á su libertador; 
i despues de disponer otras nuebas fortifica-- 
ziones , i de dejar al gobernador parte de las 
tropas que¡le acompañaban , tomó con el resto - 
la buelta del Brabante á unirse. con-el duque de 
Alba. (1) 


(1) Bent., p. 110. Meursii Auriacué5 p. 89 
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CESIRO Rabiás 
DEL REINADO DE FELIPE 1, 
REI DE ESPAÑA» 
pee it 


LIBRO UNDEZIMO, 


WM ntras en Zelanda pasaba lo que dejamos 
contado en el libro antes de este, el espíritu de 
reboluzion que se apoderara de los abitantes, 
obraba con la mayor actibidad i enerjía en los 
de algunas otras probinzias. Los de Enchuise, 
en la Nord-Ollanda , fueron los primeros que 
“tubieron balor para enarbolar en sus muros el 
estandarte de la libertad , cuyo ejemplo siguie- 
ron los de Medenblik , Edam , Purmerende, i 
otras muchas ziudades 3 en algunas de las cua- 
les todabia muchos estaban por los españoles; 
empero siendo mas los que propendian. por la 
libertad obligaban á los otros á uir , Ó á some- 
terse al menos en aparienzia. 

No era menor la fermentazion €n la parte 
meridional de la probinzia de Olanda : el fue- 
go que algun tiempo antes se enzendiera , dé- 
bil al prinzipio . fué sin intermision cobrando 
fuerza , en términos que en el espazio de pocos 
meses se izo casi jeneral el inzendio, LeideM) 
Guda, Dordrecht, Arlem i todas las demas 214" 
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dades de la probinzia, salbo Amsterdam, se de- 
elararon abiertamente por el partido de la li- 
bertad , reusarón toda obedienzia al rei de Es- 
paña , i protestaron que en adelante no recono- 
zerian mas autoridad que la del prinzipe de 
Oranje i la de los estados. Muchas ziudades de 
las probinzias de Oberissel, Frisia i Utrecht to- 
maron el mismo partido i obserbaron la misma 
“conducta que las de Olanda. | 

Aunque ausente el prínzipe no contribuye- 
ron poco sus artes i manejos á que se declarase 
cuánto antes la rebelion. En su nombre obra- 
ban sus partidarios ¿ien tanto que él por sus 
cartas atraia á los prinzipales de las ziudades, 
lisonjeabales con la esperanza de afirmar sus 
pribilejios, i de gozar de una entera libertad 
en materia de relijion , bien fuesen protestan- 
tes , ó bien católicos. Eszitaba tambien su zelo 
con la esperanza de berse libres para siempro 
del enorme peso de los impuestos i contribuzio- 
nes que les agobiaban. Sus amigos , sus echuras 
i sus secuazes diseminados por todas las pro- 
binzias'obraban tambien por su parte, icon mu- 
cho calor : casi todos eran mui diestros , mui 
capazes i mui insinuantes , i la mayor parte. 
gozaba de mucho crédito i tenia en el pueblo 
mucho influjo i autoridad. (1) 

Los preparatibos para la gúerra estaban ya 
mui adelante, i el prinzipe dispuesto á ponerse 


(1) En Olanda nombró el prínzipe de Oranje te- 
niente gobernador á Sonoy ,ien la Giieldres ,' la 
Frisia i Utrecht al conde de Bag, caballeros am- 
bos de los que mas contribuyeron á que la rebolu— 
zion se iziese : el conde estaba personalmente inte 
resado en el buen ecsito de ella como que estaba 
casado con una ermana del prínzipe, 
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lá en marcha. Todo “parezia combidarle 4 
ello , i prometerle un ecsito mas felíz que el de 
su primera jornada. El ejérzito teniale ya reu- 
nido, ile componian soldados aguerridos i dis- 


ziplinados: no le faltaba dinero para pagarle, 


puesto que sus amigos le abian acudido con su- 
mas considerables, i ofrezídoselas aun mayores. 
Las prinzipales ziudades del mediodia le te- 
nian asegurado que tan luego como se. presen- 
tase le abririan las puertas ; pero lo que pare- 
zia deberle dar mas confianza eran las disposi- 


ziones que la corte de Franzia abia tomado, ¡lo ' 
que tocante á la relijion suzedia entonzes en 


aquel reino. 
Tenianle dibidido de muchos años atras dos 
facziones ¿son á.saber , la de los protestantes, 


i la de los católicos que casi siempre llebó la 


bentaja ¿ empero eszitada la otra por sus jefes, 
sostenida por los protestantes estranjeros , ani- 
mada por el zelo ardiente de la relijion , i aun 
mas por las crueles persecuziones que padezie- 
ra, se abia echo temible á sus enemigos; i sus es- 
fuerzos por sostenerse , i librarse de la opre- 
sion , mas de una bez causaron á los católicos 
cuidados grabísimos. La corte misma le ofrezió 
partidos mui abentajados en barias ocasiones. 
Mas aunque en muchas se mobieron pláti- 
cas, ien algunas se izieron conziertos , nin- 
guno duró : eran las pretensiones tan Contra- 
rias , los intereses tan opuestos , los prinzipios 
relijiosos i políticos tan incompatibles que no 
duraba la paz mas que lo que se tardaba en 
poder bolber 4 la guerra. Nunca los catolicos ni 
la corte tubieron mas fundada esperanza de ber 
destruidos i echados del reino á los protestan- 
tes i el protestantismo, que €n fines de ju- 
nio de 1569. Su jefe el baliente prínzipe de 
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Condé (1) muerto en la batalla de Jarnac : su 
ejérzito enteramente desecho ; (2) i en fin Coli- 
ñi iel jóben prínzipe de Bearne retirados con 
las reliquias de él en las montañas de la Gas- 
cuña i del Languedoc. Empero en este tan de- 
plorable estado, conserbaron aquellos dos gran- 
des ombres el mismo zelo por sostener su par- 
tido, i el mismo ardor por bengarle, Anima- 
dos por sus mismas desgrazias , trabajaron con 
la mayor actibidad en reparar sus pérdidas , i 
en ponerse en estado de obtener de la fortuna 
de la guerra lo que no abian podido de la jus- 
tizia del soberano. 1 con asombro de la Europa 
entera se les bió al frente de un ejérzito salir 
á campaña , i buscar el de los católicos, 

Luego que la reina , que era la que manda- 
ba con el nombre de su ijo , supo la marcha del 
ejérzito protestante i el estado de sus fuerzas, 
resolbió disimular, encubrir su odio i disfrazar 
el cruel apetito de benganza que la deboraba, 
con aparentes deseos de paz i de reunion de los 
- dos partidos, Conozia serla mas fázil engañar 
que benzer á sus enemigos , i mas seguro Colm- 
batirlos con la astuzia i ruines arterías, que 
con las armas. Su proyecto, de que solo eran 
sabedores el rei, el duque de Anjou, el carde- 
nal de Lorena , el duque de Guisa i Alberto de 
Gondy , conde de Retz', fué aplaudido por to- 
dos, i todos se obligaron á guardar el mas im- 
biolable secreto. En consecuenzia , apénas se 


(1) Dióse esta batalla el 13 de marzo. Montes- 
quiou fué el que 4 sangre fria mató al prínzipe de 
Condé, que no contaba Mas de treinta i nuebe años, 

(2) En 3 de octubre. Si el duque de Anjou ubiera 
perseguido los restos del ejérzito de Coliñi abria 


dado fin al partido de los protestantes. 


310 
conzertó , cuando se puso en ejecuzion el plan 
de conducta que abia de obserbarse con el par- 
tido protestante; ise propuso al prínzipe de 
Bearne i al almirante Coliñi un tratado de paz, 
que fué azeptado i firmado en san Jerman (1) 
por el cual conzedia el rei á los protestantes un 
perdon jeneral de lo pasado, i prometia un en- 
tero olbido : permitia que tubiesen la. mas ám- 
plia libertad para el ejerzizio público de su re- 
lijion, i por plazas de seguridad consentia el rei 
que el prinzipe i el almirante conserbasen en su 
poder las ziudades de la Rochela, Coñac, la 
Caridad i Montalban ¿ mas con la condizion de 
que se le debolberian siempre que en el espazio 
de dos años contados desde la fecha se ubiesen 
cumplido en todas sus partes los artículos conte- 
nidos en el tratado, 

No empero se fiaban por esto en la palabra 
del rei ni de su madre los jefes de los protes-= 
tantes ; combiene á saber , los prínzipes de Bear- 
ne , el de Condé, ¡el almirante Coliñi. Abian 

aprendido en lo pasado á temerlo todo de la fal- 
sedad del carácter de ambos , i tenian por tan 
imprudente como temerario el ir 4 la corte por 
mas que se les combidaba : creyeran que era po- 
_herse en manos de sus enemigos, i esponerse á 
su benganza. Persistieron pues en la resoluzion 
de bibir léjos, ino dejar las plazas de seguri- 
dad. Mas, los contrarios nada ubo que no 
iziesen por disipar sus sospechas é inspirarles 
confianza : obserbaronse relijiosamente todos los 


(1). Se firmó en agosto de 1970. Esta paz , que 
fué la terzera , se llamó la paz coja ó mal sentada, 
porque la ajustaron Biron que era Cojo, i el señor 
de Malassises, que en castellano responde 4 mal 
sentadas, : 
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artículos : dieronse las órdenes mas terminantes 
para que de modo alguno se perturbase el ejer- 
zizio de la relijion reformada 5 i si se suszitaba 
alguna disputa entre los que la profesaban i 
los católicos , siempre tenian estos la culpa , i 
se les trataba con rigor aun cuando eran jus- 
tas sus quejas contra los otros. Si el. rei ablaba 
del último asiento , azíalo con un aire de satis-" 
faczion que daba bien á entender la que le re- 
sultaba de aberle ajustado. En presenzia de los 
católicos mismos , aun de los mas zelosos, aSe- 
guraba estar resuelto á obserbar todos los artí- 
culos con la mayor fidelidad. Acusabase frecuen- 
temente de la inconsiderazion de aber creido 
que se podian subyugar las conzienzias por la 
fuerza 3 i particularmente de que podia em- 
plearse esta con buen ecsito. “Dezia que era im- 
posible ubiese ninguna considerazion , ningun 
motibo , ninguna razon que en lo suzesibo le 
empeñase á echar mano ni azer uso de ella; 
¿porque estaba combenzido de que seria trabajar 
igualmente en su ruina que en la de sus basa- 
los; Dabase á todo esto un aire de berdad que 
cuantos lo oian , i no estaban en el secreto , lo 
tenian por sinzero. Muchos cortesanos , quejo- 
sos de la supuesta mudanza del rei, repetian 
con zierto enojo lo que le cian, i por lo mismo 
ayudaban tambien á engañar á los protestantes 
iazerles caer en el lazo. Empero el almirante, 


menos confiado cuanta mas esperienzia tenia, i 


“mas conozimientos del rei i de sus confidentes, 


que los dos prínzipes » fué tambien mas firme 
que ellos en resistir 4 las instanzias que se le 
azian de que fuese 4 la corte. En bano le ase- 
guraba el rei que deseaba tenerle á su lado para 
poder darle pruebas de la sinzeridad de su esti- 
mazion i amistad. El almirante respondia no po- 
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der persuadirse que bibiria seguro donde sus 
mas mortales enemigos los Guisas -erán los due- 
ños i tenian un poder absoluto, 

En estas zircunstanzias se creyera que el me- 
jor medio de engañarle ubiera sido pribar de su 
balimiento 4 los Guisas separándoles de la cor- 
te; pero esta podria parezer una estremada 
condeszendenzia , i por lo tanto sospechosa al 
almirante, El rei tubo por mejor el contentarse 
con dezirle que sus temores eran quiméricos, 
que ya los Guisas no tenian con él el mismo as- 
zendiente, mi eran-como fueron dueños del go- 
bierno, Para dar mas berosimilitud á esta fic- 
zion, aparentaron los Guisas tanto desabri- 
miento que se retiraron de la corte; i el rei 
para azerlo aun mas creible ofrezió su ermana 
Margarita al prínzipe de Bearne , 1 embió em- 
bajador á Inglaterra que negoziase el matrimo- 
nio del duque de Anjou con la reina lsabe). A ¡ 
todos estos medios empleados para engañar á 
los protestantes, i-particularmente á sus jefes, 
se añadió el de anunziar la firme resoluzion de 
declarar la guerra al rei de España ; i para 
que se tubiese por mas probable se daba por 
motibo el aberse.negado á dar satisfaczion de 
ziertas injurias que sus basallos en América. 
abian echo á los del rei de Franzia. Este ofre- 
zió al mismo tiempo al almirante el mando del 
ejérzito que debia obrar en los Paises-Bajos; 
asegurándole que en aquella guerra seguiria en- 
teramente su dictámen, el del prínzipe de Oran: 
je i su ermano el conde Luis. Déjase conozer 
la destreza con que todos estos medios. se 
abian combinado para faszinar los ojos del al- 
mirante, ES] 

La inclinazion de este grande ombre á la 
guerra era igual á la superioridad de sus ta- 
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lentos. Sínzeramente adicto á la reforma -traba- 
jaba en su propagazion, i estaba dezidido á sa- 
crificarlo todo en su defensa. Unianle estrecha- 
mente á los prínzipes de Nasau la semejanza de 
carácter, la conformidad de costumbres, ilos 
bínculos de relijion i de política. Allábase con 
él en la Rochela el conde Luis cuando rezibió 
las proposiziones de la corte , i él fué en zier- 
to modo el que le determinó á que tubiese al- 
guna confianza en la:sinzeridad del rei ; i poco 
despues pasaron á París donde fueron rezibi- 
dos del rei i de su madre con tantas demostra= 
ziones de estimazion que no dudó el almirante 
de la sinzeridad de ánimo de uno ni otro. 

Continuaba el rei disimulando porque aun 
no era llegado el tiempo de ejecutar su cruel 
designio; i como creia que lo que mas abia con- 


-aribuido á engañar al almirante eran las segu- 


ridades que le abia dado de atacar á los espa- 
ñoles en los Paises-Bajos , afectó ocuparse con 


mas ainco que nunca en los preparatibos mili- 
_tares ¿é izo al conde Luis que partiese á la 


frontera á fin de que le fuese mas fázil el ins- 
truir de sus disposiziones á los descontentos, 
para que adbertidos de la prócsima llegada del. 
almirante isu ejérzito estubiesen preparados á 
obrar por la causa comun. Nada , sin embargo, 
estaba mas distante de los intentos del rei, Los 
protestantes no bien supieron la llegada del 
conde Luis cuando se apresuraron á ofrezerle 
sus serbizios i todos los ausilios de que pudiese 
nezesitar para el logro de la empresa de que le 
creian encargado : el zelo relijioso , i el espíri- 
tu turbulento de aquel siglo á todos les animas 
ba, inflamaba 4 todos, i 4 todos daba una in- 
creible actibidad. | 
Parezióle al conde que importaba mucho no 
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dar lugar á que aquel ardor se entibiase; i sa- 
biendo que para fazilitar el buen écsito de la 
jornada que iba á empezar el prínzipe su erma- 
no, así como la imbasion de los franzeses en los 
Paises-Bajos , era nezesario apoderarse de una 
- plaza fuerte en la frontera, parezióle Mons la 
mas á propósito para sus designios; i con esta 
mira se proporzionó en aquella ziudad muchos 
partidarios, con quienes mantubo una corres- 
pondenzia secreta, i por cuyo medio se izo al 
fin dueño de ella del modo que aora diremos. 
Púsose el conde al frente de un cuerpo de 
cuatrozientos caballos i mil fusileros; i tomó 
tan bien sus medidas, i caminó con tanta zir- 
cunspeczion, que llegó al anochezer, sin aber 
sido descubierto, á un bosque poco apartado 
de Mons. Embió luego doze soldados disfraza. 
dos, escojidos entre todos por su balor i astuzia: 
ospedaronse sin ser conozidos en un meson,, di- 
ziendo que eran binateros, i que abian dejado 
atras los carros. *3A qué ora, preguntaron al 
uéspede, se abren las puertas? A cualquiera, 
les respondió, si se le da algo al que tiene las 
llabes.»» Diéronle, pues, lo que pidió, i las en- 
tregó. Apénas émpezó á amanezer abrieron la 


puerta : los que la guardaban fueron auyenta- 


dos, i el conde entró al frente de zien caballos, 
dejó algunos á la puerta misma, icon los de- 
mas recorrió la ziudad, diziendo á los que en- 
contraba que no iba como enemigo, sino como 
amigo, i que el prínzipe de Oranje caminaba 
con un poderoso ejérzito á asegurar su libertad, 
i librarles de todas las contribuziones que el 
duque de Alba les abia impuesto. - 

Este suzeso parezió no aber causado ningu- 
na sensazion en la ziudad. Los abitantes, salbo, 
los que estaban en el secreto, se estubieron 
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tranquilos en sus casas; mas no por €so lo es- 
taba el conde: su infantería no llegaba: los 
soldados que consigo tenia no bastaban para 
conserbar su conquista contra el menor esfuer- 
z0 que los bezinos iziesen. El único partido que 
juzgó debia tomar era el de ir en persona á 
buscar su jente, que perdida en el bosque abia 
tomado un camino por otro, Allala el conde, 
azelera su marcha, i la conduze á la puerta, 
que temió encontrar zerrada, i no sin funda- 
mento, porque por poca resistenzia que los de 
Mons izieran, forzaran á los soldados del con- 
de á salir de la ziudad ; izerradas las puertas, 
frustrada la empresa. Inmediatamente que bol- 
bió á entrar, su primer cuidado fué zerrarlas, 
i poner en ellas un cuerpo de guardia, así bien 
que en las murallas. Despues juntó los majis- 
trados, i les manifestó los motibos que abia te- 
nido para apoderarse de la ziudad i los inten- 
tos del prinzipe de Oranje. Aseguróles que los. 
soldados no cometerian la menor biolenzia, i en 
“seguida mandó á los bezinos, de quien no tenia 
confianza, que le llebasen sus armas, i les em- 
bió 4 entender en sus ocupaziones. No tenia el 
conde para defender su conquista mas de mil i 
quinientos soldados; mas poco despues, mu- 
chos protestantes de la Picardia i de la Cham- 
- paña se le unieron. (1) : 

La pérdida de Mons sintió el duque de Al- 
ba tánto mas cuanto lo esperaba menos, Tenia 
al conde Luis por bibo, actibo, fogoso i em- 
prendedor, i desde la paz de san Jerman abia 
espiado asta sus mas mínimas acziones, i échole, 
redoblar su cuidado el buen rezibimiento que! 


ON Bentib, od Meursii Auriacus, pag. 79» 
Meteren, Da 95 > PAg- 79 
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tubo en Franzia; mas las espías que tenia en 
París, engañados por las aparienzias, le abian 
comunicado muchas bezes que el conde Luis 


Jugaba á la pelota, queriendo darle á entender. 


que le ocupaban mas sus plazeres que ningun 
proyecto importante. De aquí puede inferirse 
qué sorpresa no le causaria la notizia de que se 
abia apoderado de Mons. Dízese que en el pri; 
mer mobimiento de ira tiró el sombrero, i pa- 
teándole, dezia: cuna toscana me a engañado 
(Catalina de Médizis); empero dentro de poco, 
en lugar de lises toscanas, yo aré que sienta 
las picaduras de las espinas españolas.» 

A proporzion que el duque meditaba las 
consecuenzias que podia tener la pérdida, de 
Mons, se aumentaba su disgusto. Beia que 
aquella plaza era la capital del Enao, i una de 
las ziudades mas grandes i populosas de los 


Paises-Bajos: que situada en un terreno panta- 


noso, seria fázil azerla inconquistable: que dis- 
tando tan poco de las fronteras, daria entrada 
en el pais á tropas estranjeras: que el rei de 
Fraozia, que azia algun tiempo parezia mas 
inclinado á la guerra que á la paz, ó bien el 
prínzipe de Oremje, podian fázilmente socorrer- 
la, é impedir que se recobrase. ¿ 

Estas consideraziones le izieron que se re- 
solbiese en emprender el sitio sin tardanza; pe- 


ro al tiempo que mas ocupado estaba en azer 
los preparatibos, rezibió la nueba de que se 


abia lebantado la Olanda, i que el prínzipe de 
Oranje, al frente de un poderoso ejérzito, iba á 
ponerse en marcha para socorrer á los rebeldes, 
i. acabar enteramente la reboluzion. No cayó. 
el duque de ánimo, ni le espantó el peligro que 
le amenazaba; sino que con la mas increible ac- 
tibidad trabajaba por su parte en ponerse en 
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estado de obrar con el mayor bigor. En poco 
tiempo lebantó un ejérzito de zinco 4. seis mil 
caballos i diez ¡ocho mil infantes, alemanes to- 
dos; á los que se agregaban zincuenta compa- 
ñías de españoles, i ziento zincuenta de walones 
i flamencos. Fué su primer intento dibidir estas * 
fuerzas, i emplear una parte en recobrar las 
“ziudades marítimas, miéntras sitiaba á Mons 
con la otra. Mas reflesionando despues las difi- 
cultades que podria ofrezer así una como otra 
empresa, tubo por mejor acometerlas suzesiba- 
mente con todas las fuerzas. 

Así resuelto, nezesitaba dezidir por dónde 
abia de empezar, si contra los rebeldes, Ó con- 
tra Mons. En una zircunstanzia tan delicada 
no se quiso resolber sin oir antes 4 sus prinzi- 
pales cabos. Uno de los de mas'reputazion en- 
tre ellos era el marques de Bitelli, no menos 
distinguido por su cuna i su rango, que por 
sus talentos militares, que le azian digno de 
la considerazion en que se le tenia. Fué su 
dictámen que debia prinzipiarse por las ziu- 
“dades marítimas. “Las probinzias del interior, 
dijo, estan en berdad espuestas á los ataques, 
así de la Franzia coino de la Alemania; mas 
dado que lo sean, siempre será despues mas fá- 
zil recobrarlas que las. de Olanda i Zelanda: 
los abitantes de aquellas son mas leales que los 
de estas, infectados del espíritu nobador. «Por 
otra parte, los ugonotes que manda el conde 
Luis, destituidos de todo socorro, se allarán 
- Mui luego en la nezesidad de dispersarse; pues 
yo no puedo persuadirme que la Franzia, que 
asta aora a manifestado tanto zelo:por:la ber= . 
dadera relijion, quiera desonrarse faboreziendo 
las empresas de sus basallos rebeldes, 4 quienes 
anima el deseo de destruir esta misma relijion. 
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da tropas alemanas que manda el prínzipe de 
Oranje an sido reclutadas de prisa, no estan 
disziplinadas, ni tienen mas aliziente para bibir 
reunidas á sus banderas, que la paga, ni para 
pelear mas estímulo que la codizia del botin. ! 
así será, que tan luego como les falte la espe- 
ranza de enriquezerse, á bandadas dejarán sus 
jefes, se bengarán de ellos, i tornarán á sus ca- 
sas antes que esponerse á las fatigas i peligros 
de un sitio. Nosotros podemos, continuó el mar- 
ques, dejar para mejor tiempo el de Mons, i no 
ocuparnos por aora en la conserbazion de las 
fronteras de parte de tierra, pues que el estado 
actual de las probinzias marítimas es tal que no 
sufre ninguna dilazion. El beneno de la erejía 
se a comunicado á todos sus abitantes: un espí- 
ritu de bértigo se a difundido entre ellos: en- 
tréganse frenéticos á los mayores eszesos contra 


la iglesia i contra el rei. Por poco que se tarde - 


en someterlos,-acaso será nezesario renunziar 
asta la esperanza de atacarlos. La situazion de 
aquellas ziudades es por sí mui fuerte: pronto 
serán inconquistables. Para cada paso de un 
rio se nezesitará un gran golpe de jente, un 
ejérzito para apoderarse de un canal, i una 


campaña entera apénas bastará para un sitio., 


Considerad que aquellas z2iudades pueden ser 
socorridas en todo tiempo, pues que por la mar 
i los rios se las puede introduzir toda espezie 
de ausilios en cualquier estazion del año, bien 
sean de Franzia, bien de Alemania ú de Ingla- 
terra; miéntras sus escuadras impedirán que 

los sitiadores lleguen los socorros que se les em- 
bien. Por otra parte, el prínzipe de Oranje, go- 
bernador tantos años aze de aquel pais, posee 
-en él muchos bienes, tiene relaziones estrechas 
con los de mas crédito; i como es en él donde 
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con preferenzia a lebantado el estandarte de la 
rebelion, tambien es en él donde piensa fijar la 
silla de su imperio usurpado, que tanto ambi- 
- ziona conserbar. Ataquemos, pues, al enemigo 
en su fuerte, i cuando de él le ayamos arrojado, 
nos será fázil impedir que en ninguna otra par- 
te se establezca.» | 2, 

Tales fueron las razones que empleó Bitelli 
para persuadir al duque á que dejase para otro 
tiempo el sitio de Mons. 1 zierto que si su dic- 
támen prebaleziera, acaso nunca se ubiera es- 
tablezido la república de las probinzias unidas. 
Las ziudades lebantadas aún no estaban en es- 
tado de defensa, i si se las embistiera como el 
marques proponia , no podrian defenderse mu- 
cho tiempo contra fuerzas como las del duque. 
Amsterdam i Middelburg aún no se abian de- > 
clarado: reunidas sus nabes á las que España 
ubiera podido embiar, formaran una armada 
mui superior á la de los protestantes, que se 
“ubieran bisto en la dura nezesidad de someterse 
á las condiziones que Felipe les impusiera. 

De que Mons permaneziese algun tiempo 
mas en poder del conde Luis, ni aun de que el 
prínzipe conquistara cualesquier otras plazas, 
no podian resultar tan infaustas consecuenzias 
como las que el marques predijo que resulta- 
rian de la tardanza en acometer las ziudades 
marítimas que propuso. En un pais abierto co- 
mo la Flandes, de la fuerza ó debilidad de los 
ejérzitos depende la suerte de las ziudades; i era 
mui probable que el duque podria emplear 
siempre ejérzitos Mas poderosos i mejor diszi= 
plinados que el enemigo, i particularmente des- 
pues de reduzidas á la obedienzia las ziudades 
marítimas; dado que, como dueño del mar le 
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fuera fázil rezibir continuamente de España 
nuebos refuerzos. 

Por mas justas que fuesen estas reflesiones, 
podian azerse otras que debilitasen su fuerza, 
pues que el asunto que se discutia era de aque- 
llos de que no se puede sanamente juzgar asta 
que se be el resultado ; por el cual se de- 
muestra muchas bezes que no era el mejor el 
partido que antes por tal se tenia. Dcbese te- 
ner presente que entonzes no conozia el duque 
todas las dificultades que ai que benzer para si- 
tiar una ziudad en paises tan cortados por el 
mar , por los rios i por los canales como las 
probinzias marítimas : acaso no prebió tampoco 
los prodijiosos esfuerzos que los naturales jzie- 
ron por sostener la guerra i defender sus ziuda- 
des. Era tambien mui probable que supusiese 
en el rei de Franzia designios ostiles , i que te- 
miese los cargos que se le podian azer sino “se 
oponia á los estragos que el prínzipe de Oranje 
iziera en las ricas i fértiles probinzias del inte- 
rior, i que esto amanzillase su gloria. Si se con- 
sidera tambien el carácter del duque podrá: in- 
ferirse que no fué el que menos contfibuyó á 


que prefiriese su dicrámen. Era biolento , ben= * 


garibo,.soberbio , altanero: aborrezia personal- 
mente al prínzipe , en otro tiempo su ribal de 
crédito i de fabor, i entonzes de gloria: i es 
mui presumible que el deseo de benganza le de- 
zidiese á sitiar á Mons con preferenzia á las ziu- 
dades marítimas. : 
Tomada en fin esta resoluzion , llamó las 
guarniziones que tenia en Roterdam i Delfts- 
aben, únicas ziudades de Olanda €n que la abia» 
Llegadas que fueron embió el duque á su ijO 
-don Fadrique de Toledo, marques de Coria, 4 
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Noir-carmes i Bitelli con una parte del ejérzito 
á sitiar á Mons. Los abitantes de aquella ziu- 
dad que á la llegada del conde Luis formaron 
de él poco fabotable conzepto, temian su go- 
bierno i sospechaban de sus intenziones , depu- 
 sieron aquella prebenzion, se tenian por felizes 
en obedezerle , i trabajaban bajo sus órdenes 
sin repugnanzia i con actibidad para poner la 
ziudad en estado de resistir. Repararonse las 
fortificaziones , ise izo una probision conside- 
rable de muniziones de boca i guerra. Apénas 
las tropas españolas empezaron á prepararse 
para bloquear la plaza , cuando la guarnizion 
empezó tambien á azer frecuentes salidas , que 
mucho los molestaban. : 

En tanto, abia el conde Luis embiado á 
Jenlis á París para que instruyese al rei del 
buen ecsito de la empresa en Mons, i solizitase 
los socorros de tropas que se le abian ofrezido. 
Fué Jenlis rezibido de modo que no le quedó 
ninguna duda de lo bien que lo abia sido la nue- 
ba que llebaba; i aun se mandó que se lebanta- 
sen tropas. Mas nada de todo esto era lo que 
parezia: queriase ganar tiempo. La corte esta- 
ba dezidida á no socorrer al conde, teniendo 
que antes que la jente se reclutase i reuniese 
podria ejecutarse el orrible trato que tiempo 
antes se abia conzertado. Pero la actibidad del 
almirante engañó las esperanzas del rei i sus 
confidentes. Como tenia en el gobierno un po- 
- der ilimitado izo uso de él para que la jente se 
reuniese, de modo que se alló pronta á marchar 
mucho antes de lo que se pensaba. Tubo pues 
Jenlis á sus órdenes, 4 pocas semanas de aber 
llegado, un cuerpo de cuatroázinco mil infantes ¡ 
cuatrozientos caballos. El almirante i el conde 
Luis de acuerdo azerca de la marcha, querian, 
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E Jenlis siguiese el camino de Cambrai, cre- 
“yendo que por allí no seria atacado por los es- 
pañoles, é iria con seguridad á.unirse al ejérzi- 
to del prínzipe de Oranje. Mas Jenlis pensó de 


otro modo: quiso pribar al prínzipe de la glo-- 


ria de azer lebantar el sitio de Mons, i ganar- 


la para sí, teniendo por bastantes aquellas fuer 


zas. Supo el enemigo por la corte de Franzia el 
dia que Jenlis salió, i el camino que llebaba. 
Lebanta don Fadrique el bloqueo, junta sus 
tropas, pónese al frente, i se dirije á las fron- 
.teras , no dudando allar á Jealis, ni derrotar- 
le antes que se azercase tanto á la plaza que 
- pudiese socorrerle el conde Luis aziendo una 
salida con la guarnizion, i atacando por la es- 
palda á los españoles. Es 

No bien abia llegado Toledo á la aldea de 
san Guillen , distante algunas millas de Mons, 
cuando sus batidores le abisaron, que los ene- 
migos abian entrado en un bosque bezino, i que 
podria atacarlos con bentaja al tiempo que sa- 
liesen. Manda el jeneral que la caballería se 
dirija al bosque, iél la sigue con la infante- 
ría. Ala entrada descubren los jinetes como 
un ziento de los enemigos benidos allí como 
en descubierta. Atacanlos , fuerzables á bolber- 
se al bosque, entran con ellos, les. persiguen, 
ino se detienen asta ber el campo de Jenlis, 


en el cual los fujitibos introdujeron tal confu- . 


sion que no fué posible ordenarle en batalla an- 


tes que Toledo llegase con su infantería ; la. 


cual reunida á la caballería atacan á los fran- 
zeses , si con balor no fué menos el que estos 
opusieron. Dos oras duró el combate ; mas al fil 
tubieron los franzeses que retirarse , i encomen- 
dar su salud á la fuga: dos mil quedaron 
en el campo : siguen los españoles el alcanze á 
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los fujitibos , i matan muchos, á que no ayu- 
daron poco los paisanos en benganza de los in- 
sultos que poco antes rezibieran. Jenlis quedó 
prisionero , se le llebó á la ziudadela de Ambe- 
res en que murió repentinamente. Esta bicto- 
ria casi nada costó á los españoles, 

Pocos dias despues bolbió don Fadrique al 
sitio , i no tardó en reunírsele su padre, El pri- 
«mer cuidado de este prudente jeneral fué de- 
fender sus trincheras de todo insulto, así del la- 
do de la ziudad contra las salidas de la guar- 
nizion , como del de la campaña contra lo que 
pudiera intentar el de Oranje, Izolas pues zir- 
cumbalar con doble foso , i muralla doble ; le- 
bantó muchas baterías que izieron un fuego ter- 
rible i continuado : mas los sitiados no mostra- 
ban menos enerjía en su defensa. El conde Luis 
i el bizarro la Noue , que en las guerras zibiles 
de Franzia abia adquirido una gloria inmortal, 
les animaban con sus discursos , les eszitaban 
con su ejemplo ,,i dirijian sus operaziones, 

Empero por mas balor que tubiesen , i por 
mas atinadas que fueran las disposiziones que 

- en su defensa se tomaran , no se podian prome- 
ter el forzar por sí solos á los españoles á que 
lebantasen el sitio. Su salud dependia del prín- 
zlpe de Oranje, que ya abia entrado en los 
Paises-Bajos i penetrado asta Rureimunda ; cu- 
ya ziudad gobernada por los católicos no solo 
le negó los bíberes que pedia, sino que se los 
negó con fieros i amenazas , que irritaron al 
prínzipe, imas á los soldados. Tenia Guiller- 
mo intelijenzias i muchos adictos en Ruremun- 
da, i contando con su ausilio dió un bigoroso 
ataque á una de las puertas, que le defendie. 
ron con el mayor balor los catolicos ; empero 
miéntras ellos “estaban allí ocupados , los pro» 
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tesrantes introdujeron al prínzipe i sus tropas 
por otra. Los soldados , sordos á la boz del je- 
neral se dejaron arrastrar del deseo de ben- 
garse. En bano intentó el prínzipe reprimirle; 
las casas fueron saqueadas, profanados los tem- 
plos , i muchos sazerdotes 1 católicos degolla- 
dos. Los istoriadores de esta relijion imputan á 
Guillermo estas crueldades ; empero mejor ¡as- 
truidos sabrian que el prínzipe abia echo publi- 
car un bando en que espresamente proibia que 


se cometiese ninguna biolenzia. Menos preocu-. 


pados, debieron conozer que nadie tenia un in- 
terés político mayor que el prinzipe mismo en 
impedir semejantes desórdenes , los cuales no 
podian menos de predisponer en su daño á las 
demas ziudades. Ademas de que su conducta en 


otras muchas ocasiones prueba cuanto repugna- . 


ba á su carácter toda crueldad i barbáric. 

Era al prínzipe mui importante la posesion 
de Ruremunda que le aseguraba el paso del 
Mosa : dejó en ella una fuerte guarnizion i 
marchó con todo el ejérzito ázia el Enao. 
Abrióle las puertas la ziudad de Malinas por su- 
jestion del señor de Dorp: dejóla tambien guar: 
nezida i siguió-á Lobaina , que si reusó rezi- 
birle ofrezió por ebitar los orrores de un sitio 
una gran contribuzion , que azeptó el prínzipe 
calculando que el 1¡iempo que gastase en rendir» 
la podia emplearle en mas interesantes conquis- 
tas. Nibelle, Diest, Lichem , Tirlemont se le 
entregaron en seguida; unas por temor i por 
amor otras. Apoderóse por sorpresa de Dander- 
munda , i Odenarda ; donde los soldados come: 
tieron los mayores desórdenes sin que los ofi- 
ziales pudiesen contener aquel odio frenético 
que contra los eclesiásticos 1es ajitaba. Aunque 
el printipe se detubo poco en estas ziudades nO 
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pudo entrar en el Enao asta prinzipios de se- 
tiembre. 4 

Pasaba entonzes su ejérzito de beinte mil 
ombres; mas ya se allaba en bísperas de neze- 
sitar dinero. Los estados de Olanda le abian 
conzedido una suma considerable: los dester- 
rados le abian embiado la mayor parte del di- 
nero que cojieran á los españoles: sus amigos le 
acudieron con grandes cantidades, i todo lo 
abian consumido los enormes gastos que abia 
tenido que azer así en la recluta de los soldados, 
como en equiparlos i mantenerlos, comprar ar- 
mas , artillería , i muniziones de guerra. Nun- 
ca mejor que entonzes le binieran log socorros 
que el rei Cárlos le tenia con mil promesas ofre- 
zido; pero ya ninguna esperanza le quedaba por- 
aquella parte. Al cabo de dos años de finjimien- 
tos , de amaños i de falsedades , Cárlos 1X, su 
madre, i los Guisas acababan de ejecutar aquel 
orrible proyecto de que no ai ejemplo en la is- 
toria: Los artifizios empleados para engañar á 
los “jefes de los protestantes tubieron el ecsito 
- que se deseaba : casi todos cayeron en el lazo 
que se les abia armado. En E 

Azia algunos meses que el almirante Coliñi 
estaba en la corte rezibiendo del rei mas i mas 
pruebas de estimazion i amistad ¿ manifestan- 
do ademas el pérfido monarca un afecto: parti- 
cular 4 los amigos del almirante : dabales la 
preferenzia en todo, rodeabanle en el consejo, 
en su cuarto, i en los paseos. Este prozeder, 
obserbado constantemente para desbanezer en 
el almirante toda espezie de desconfianza , pro- 
dujo el efecto que se esperaba ¿ tanto mejor. 
cuanto que abiendo pedido lizenzia por algunos 
- meses para pasar á Chatillon á arreglar sus ne- 
gozios domésticos , se le conzedió sin el” menor 
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asomo de repugnanzia, Ántes se miró esta oca- 
sion como mui á propósito para confirmarle mas 
j masen la seguridad que sele queria inspi- 
rar, Y zierto que el almirante podia dezirse: «si 
el atraerme á la corte fuera un lazo en que se 
me quisiera cojer, teniéndome ya en ella se me 
permitiera dejarla?s Esto acabó de disipar to- 
do rezelo. Al mismo tiempo, como le manifes- 
tase el rei lo agradable que le seria el berle 
reconziliado con los Guisas, ningun obstáculo 
-Opuso , ni mostró la menor repugnanzia en que 
bolbiesen á la corte ; de la que como emos di- 


cho se abian alejado boluntariamente para me- 


jor engañarle i á su partido. Pocos dias despues 
llegó el duque de Guisa á París acompañado de 
muchos caballeros sus apasionados , bió al al- 
mirante en palazio, i á presenzia del rei se izo 
la reconziliazion. El almirante prozedia de bue- 
na fe; empero no el duque , como lo mostró 
mui pronto, 
La funesta catástrofe que se preparaba dos 
años azia se auunzió por la muerte de la reina 
de Nabarra, (1) cuyo talento, capazidad i gran- 
deza de alima la abian echo formidable á los 


Guisas i á los de su balía. La enfermedad fué 


corta i su muerte no se tubo por natural, 
Poco despues un partidario del duque aten- 
tó contra la bida del Almirante; (2) mas este su- 


(1) Así lo creia d'Aubigny. Aquella prinzesa se- 
' gun él, no tenia de mujer mas que el secso. Su alma 


combenia á las cosas baroniles , su'talento 4 los gran= 
des negozios, i su corazon era superior á las mayo- 


res adbersidades. 


(a) Maurebert fué el que le irió de un arcabuza= 
zo. Los autores contemporáneos dizen que Colifñii 


atribuyó el atentado al dugue de Guisa ; sospecha 


A 
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zeso que al prinzipio llamó mucho la atenzion 
de los protestantes , NO fué parte para que el 
almirante perdiese la confianza que tenia en la 
sinzeridad de los sentimientos del rei i de la 


“reina : beíales tan lastimados del peligro que 


abia corrido, que ninguna sospecha conzibió 
de la parte que en él tubieron 5 de modo que 
todos los protestantes á su ejemplo desistieron ' 


de la resoluzion en que estaban de probeer á 


su seguridad : i esta confianza fué la que sin 
defensa les puso en manos de sus enemigos la 
noche del 24 de agosto de 1572» , 

El duque de Guisa fué el prinzipal actor en 
esta eszena orrible, de que la Franzia i la re- 
lijion aun todabía se abergiienzan. (1) Bióse en 
un momento difundirse el espíritu feróz de Gui- 
sa en todos los católicos , sin que ninguno de 
aquellos en quien queria inspirarle reprobase 
su abominable proyecto. La primera bíctima in- 
molada á su furor fué el almirante, á quien azia 
pocos dias estrechara en sus brazos jurándole 
una amistad imbiolable. 

Marió Coliñi con aquel balor i tranquili- 
dad que caracterizan á los grandes ombres. Al 
jóben Besma que iba al frente de los asesinos 
embiados á su casa por el duque, le dijo: ceebien: 
debierais respetar mis canas, (2) mas azed á lo 


fundada, puesto que el duque no tenia mas que diez 
i nuebe años cuando asesinaron á su padre , i juró 


¿ho morir sin bengarle. Aquel omizidio se atribuyó al 


almirante. 
(1) Aczion ecsecrable , esclama Perefise , que no 


a tenido ni mediante Dios tendrá compañera. No 
obstante para bergienza del siglo XVIIL €MOS bisto 
un sazerdote azer el elojio de ella: 

(2) Tenia entonzes zincuenta i zinco años. 
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os benís; no podreis abrebiar mi bida mas: 
¿que algunos dias.» Apénas ubo acabado, cuan», 
do Besma le atrabesó :el pecho com la espada. 
lamediatamente fueron despedazados sus ami- 


gos i domésticos , entre los cuales se allaba el. 


bizarro Guerchy, su teniente, i-el jóben i ama- 
ble Teliñi, su yerno , cuyas grazias atractibas 
abian ganado asta el feroz corazon del rei, i 
tenido por algun tiempo suspendida la espada 
- de sus asesinos. Mas de diez mil perezieron en 
solo París, i se calcularon en zincuenta i aun en 
sesenta mil los de las probinzias. 
No falta quien sostenga que este impío pro- 
yecto se le sujirió Felipe 11 á la: reina madre, 
3 que el duque de Alba de órden de su amo le 
dió el plan al tiempo que en 1569 se tubieron 
las conferenzias en Bayona. Lo zierto es que la 
nueba de este funesto suzeso causó en Madrid 
eszesiba alegría. Izo Felipe que se tributasen á 
Dios solemnes acziones de grazias , i escribió á 
Cárlos 1X felizitándole por el felíz ecsito de la 
empresa. Distinta impresion causó en los Paises- 
Bajos la notizia : consternaronse los protestan- 
tes tanto mas , cuanto esperaban que la Franzia 
les ausiliaría para sacudir el yugo español; i 
bieron frustradas sus esperanzas. | 
- Al prínzipe de Oranje irió mas que 4 nadie 
tan aziago fracaso, que á mas de pribarle para 
siempre de toda esperanza de ser socorrido por 
un soberano poderoso, que con tantos motibos 
tenia por amigo, temia que aquella gran re- 
boluzion fuese funestísima en su ejérzito, par- 
ticularménte si los franzeses que en él abia no 
entraron en su serbizio sino en intelijenzia de 
que su soberano le ayudaria,con todo su poder: 
al logro de sus intentos. : 
:Creyó pues que debia obrar con el mayor bi- 
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gor, i que sin un echo señalado le seria impo- 
sible conserbar su ejérzito, i aun el impedir 
que se le desbandase. Diríjese 4 Mons resuelto 
no solo 4 azer lebantar el sitio sino tambien á 
embestir á los sitiadores i azerles benir 4 una 
aczion jeneral, ES 

Tubo el Duque de Alba notizia de Su mar- 
cha , penetró el motibo , i nada omitió que con- 
dujese á impedir la ejecuzion. Los muchos re- 
fuerzos de tropas alemanas que acababa de re- 
zábir azian su ejérzito mui superior al del prín- 
zipe , así en el número como en la disziplina; 
de modo que no debia temer llegar á las manos 
sino podia ebitarlo. Empero como sabia que la 
suerte de las armas depende muchas. bezes del 
mas lebe acaezimiento imperzeptible á la pru- 
denzia umana ; i conjeturaba que la falta de 
subsistenzias no permitiria al enemigo tener por 
mucho tiempo la campaña , ise dispersaria su 
ejérzito ¿ resolbió de ebitar cuanto en sí fuese 
el combate, i de conduzirse como en la: prime- 
ra jornada del prínzipe; sin dudar que tempo- 
rizando le destruiria poco á poco, sin comba- 
tirle, ni dar nada al acaso. En consecuenzia 
dió tales disposiziones que sin dejar de blo- 
quear la ziudad impedia que la entrasen socor- 
ros. Puso su.campo en seguro, tomó todos los 
pasos que á ella conduzian , asegurándolos con' 
buenas trincheras. Por sí mismo actibaba el tra- 
bajo, asta berse en estado de que al prínzipe - 
le fuese imposible forzar las líneas 5 proibiendo 
al mismo tiempo toda escaramuza por mas que á 

- Sus tropas se probocase.. ' 

Embió de descubierta un cuerpo de quinien- 
tos caballos , que bien pronto se encontró con 
otro igual de los enemigos, mandado por el 
conde Enrique, el mas jóben de los ermanos del 
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prínzipé , que azia la primera campaña; ¡an- 
siando distinguirse por alguna aczion señalada, 
se arroja á los españoles , rompe sus filas , ma- 
ta muchos , i pone el resto en fuga. Azércase, 
entonzes el prínzipe cuanto puede á las trin-- 
cheras del enemigo , i forma su ejérzito en ba- 
talla, S 
Empero al duque léjos de azerle mudar de 
plan este pequeño descalabro , sirbió para con- 
firmarle mas en la idea de ebitar el combate. 
En bano el prínzipe no perdona á medio ni di- 
lijenzia para atraerle, muda frecuentemente su 
campo , interzepta comboyes , ataca forrajeros, 
embia partidas á todas partes. Todo es inútil: 
los españoles permanezen constantemente atrin- 
cherados. | 
Muchos de ellos murmuraban del jeneral; i 
asta muchos de sus prinzipales ofiziales le es- 
trechaban á que no sufriese por mas tiempo las 
brabatas del enemigo. El mas fogoso era el con 
de de Isemberg , arzobispo de Colonia : la san=- 
gre le erbia en las benas , i no respiraba mas 
“que guerra i combates: la cónducta del duque 
le enfurezía : érale imposible aprobar sus prin- 
zipios, i sufria con impazienzia las trabas que 
se ponian á su balor. Mas el duque tan firme. 
é inmutable á las instanzias de sus amigos 
como á los artifizios del enemigo «todos los 
acontezimientos son inziertos, dezia, pero los. 
mas inziertos de todos son los de una batalla, 
No de combatir es de lo que un jeneral debe: 
tratar, sino de benzer , icuando lo puede lo=. 
; grar por otros medios que el del combate debe: 
ebitar este i emplear aquellos. » 
Arto bien indemnizado estaba el duque de: 
las murmuraziones del arzobispo con las in-. 
quietudes que su conducta causaba al príinzipe: 
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inquietudes que no podian ser mayores. Cono- 
zia este que sino obligaba al duque á lebantar 
el sitio su ejérzito no tardaria en desbandarse. 
Todos los alrededores estaban gastados i no po- 
dian probeerle de subsistenzias : nezesitaba azer- 
las benir de mui léjos, i los medios se apura- 
ban. En esta cruel situazion, isin consultar mas 
que á su despecho, tomó la temeraria resoluzion 
de atacar al enemigo en sus líneas : solo la ne- 
zesidad podia disculpar tan arriesgada empresa. 
El ataque fué bigoroso, pero no lo fué menos la 
defensa : quedó rechazado i con mucha pérdida. 

Ya sin esperanza de atraer al enemigo á ba- 
talla ni la de obligarle á lebautar el sitio, se 
resolbió el prinzipe en ebacuar el Enao'; mas 
antes quiso tentar si podria introduzir en la 
plaza los socorros que nezesitaba para sostener- 
se asta el imbierno en que los temporales obli» 
gasen al duque á decampar. No habia mas que 
un solo paso, i ese estaba defendido por un 
fuerte guarnezido de un buen golpe de solda- 
dos, que era la flor del ejérzito, mandados 
por Sancho de Abila i Julian Romero. Mil in- 
fantes i dos mil caballos escojidos embioó el prin- 
zipe contra ellos para que forzasen el paso: 
atacaronlos con la mayor intrepidéz , icon la 
misma fueron rezibidos: la aczion fué mui ani. 
mada , pero toda la bentaja estaba por los es- 
pañoles: la artillería del fuerte les protejía: 
muchos de los enemigos quedaron en el campo, 
iálos demas obligaron á retirarse. Miéntras du- 
ró el combate se cañonearon los dos ejérzitos, i 
la artillería de la plaza izo.un fuego continuado. 

Combenzido en fin el prinzipe de que ni po- 
dia iatroduzir en Mons ningun socorro, ni obli. 
gar á dar batalla al duque, tomó el partido de 
retirarse , i decampó. Al dia siguiente le siguió 
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el duque.con parte de su ejérzito, i fué cuan- 
do desplegó todo su jenio, i empleó toda su abi- 
lidad así en impedir al enemigo que bolbiese á 
Mons , como en ebitar el benir con él 4 las ma- 
nos. No tardó en saber que el buen órden que 


reinara asta entonzes en el campo del prínzipe - 


ya se abia alterado: que despues que se le frus- 
tró la empresa de socorrer á los sitiados , no 
tenián en él los suyos la misma confianza que 
antes, i que á pesar de toda su bijilanzia no 
podia mantener aquella disziplina sebera á que 
les abia acostumbrado, i sin la cual bien po- 
drá unejérzito ser numeroso, empero núnca 
formidable. El momento era crítico , i el duque 
resolbió aprobecharle, Fué por sí mismo á reco- 
nozer la posizion del enemigo i la situazion de 
su campo, i dezidió atacarle la noche siguiente. 
A Julian Romero encargó la empresa , i le dió 
dos mil infantes con órden de que llebasen oculta 
una camisa para que poniéndosela en la obscu- 
ridad pudiesen reconozerse. Llegados á la pri- 
mera guardia en que una grau parte de los sol- 
dados estaban dormidos, los arrollan , i azen en 
ellos un destrozo orrible. El ruido de las armas, 
los gritos de los combatientes , los jemidos de: 
los eridos i moribundos, difundieron la alarma 
en todo el campo, que juzgando tener sobre sí 
el ejérzito español, cuidó menos de defenderse 


que de uir. Aumentaron el asombro i el terror ' 


las llamas de las tiendas á que desde el prinzi- 
pio pegaron fuego los españoles. Mas si por es- 
te medio causaron la muerte 4 muchos que pe- 
rezieron en el inzendio, tambien proporzioña= 
ron que el enemigo se desengañase de que eran 
_menos de los que pensaba , i que reconoziese el 
berdadero sitio del ataque, i de aquí el que al 
prínzipe- fuese fázil defenderse i rechazarlos; 
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empero los españoles no le dieron tiempo , dado 
que luego que conozieron que el enemigo: to» 
mara las armas para atacarlos se retiraron , iá- 
fabor de las tinieblas se recojieron á su campo 
con poquísima pérdida, cuando el prínzipe tu- 
bo la de quinientos ombres. 508 
Mas este acaezimiento le fué menos funesto 
por esta pérdida que por las consecuenzias que 
resultaron. Antes de aquella catástrofe, los sol- 
dados del prínzipe despreziaban á los españoles, 
porque les beian ebitar el combate; empero des- 
pues que les tubieron en medio de su campo 


- sembrando la muerte i el inzendio, formaron de 


ellos una idea que les llenaba de terror i cons- 
ternazion. Sin esperar la órden de su jefe, bió- 
seles desde el amanezer abandonar el campo, 


dejándose en él una parte de sus equipajes; 


aziendo á su jeneral la injustizia de culparle 
de lo que acaba de suzeder, que era mas bien 
una consecuenzia de la neglijenzia con que obe- 
dezian sus órdenes. Quejábanse amargamente 
de que en. bez de enriquezerles con despojos 


“enemigos, se les abia llebado á los Paises-Bajos 


á que sufriesen las mayores fatigas i trabajos. No 
le costó poco al prínzipe el calmarlos, i azerles 
deponer el mal juizio que de él abian formado. 

Miéntras esto pasaba en su ejérzito, se empe- 
ñaban los ofiziales del duque en persuadir á es- 
te que le persiguiese, inquietándole inzesante-= 
mente asta echarle de los Paises-Bajos: mas el 
duque, constante en sus prinzipios, pensaba 


mui de otro modo, ¡ no respondia mas que:con 


el antiguo adajio: “ al enemigo que uye, mejor 
es azerle un puente, que reduzirle á la deses- 


perazion.» 


De este modo, miéntras él bolbia sus tropas 
al sitió de Mons, el prinzipe conduzia las su= 


4 

ms 4 Malinas, en cuya ziudad les dió algunos 
dias de descanso. Despues se dirijió al norte, 
ise detubo en Orsoi, ducado de Clebes, donde 
se amotinaron de nuebo, i con mas biolenzia 
que nunca. Tubieron sus juntas en que delibe- 
raron si para lograr las pagas que se les debian, 
entregarian el prínzipe al duque de Alba. Los 
prinzipales ofiziales, á quienes se atrebieron á 
proponerlo, léjos de consentir en tan abomina- 
ble intento , les manifestaron la mayor indigna- 
zion. Estaban bien combenzidos de que el prínzi- 
pe abia echo lo que en su lugar iziera el mas 
abil jeneral. Sabian que cuando formó su plan, 
todo le prometia que le llebaria á cabo; i que si 
así no abia suzedido, la culpa era de la corte de 
Franzia, que con sus artifizios abia ido alimen- 
tando su confianza, i échole adoptar un plan de 
operaziones, mui diferente del que sin esto ubie» 
ra seguido, Todos los ofiziales reunidos se balie- 
ron del crédito i aszendiente que con los sol- 
dados tenian para azerles desistir de tan pérfido 
intento. Lizenzió el prínzipe al ejérzito, i bol- 
bió á Olanda, donde se le esperaba con la ma-= 
yor impazienzia, 

Esta inesperada retirada ¡rió tanto al conde 
Luis, naturalmente sensible, que la desazon 
que le causó, junta á las fatigas padezidas por 
muchos meses, le produjeron una enfermedad 
mui grabe, durante la cual tomó el mando el 
baliente la Noue, ile desempeñó con tanta bi- 
zarría i abilidad, que izo desconfiase 'el duque 
de poder.tomar la plaza antes del imbierno, i 
que ofreziera á los sitiados condizi0n€s tan ben= 
tajosas, que las azeptaron, cuales eran que el 
conde Luis, los franzeses, i todos los nobles 
flamencos saliesen con armas i bagaje; que los 
abitantes que las abian toimado en defensa de 


— 
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la plaza, podrian tambien salir con sus bienes, 


pero sin armas: que los de ellos que fuesen ca- 
tólicos podrian quedarse sin temor de ser mo. 
lestados; pero que los protestantes, no solo sal. 
drian de la ziudad, sino tambien de los Paises- 
Bajos; i que todos indistintamente estranjeros i 
naturales, eszepto el conde Luis, arian jura- 


mento de no llebar armas en un año contra el 


rei de España ni el de Franzia. Azeptadas, 
pues, estas condiziones, (1) se firmó la capitu- 
lazion por los duques de Alba i de Medinazeli, 
Fadrique de Toledo, marques de Coria i el ba- 
ron de Noir-carmes. de 

Así Mons despues de mas tres meses domi 
nada por los protestantes, bolbió á poder de su 
lejítimo soberano: conquista tanto mas impor- 
tante, cuanto sabia bien el duque lo fázil que 
le seria la de las otras ziudades que se tenian 
por los protestantes, i no estaban fortificadas 
ni defendidas por guarniziones considerables. 
La primera contra quien bolbió sus armas fué 
Malinas; cuya empresa encomendó á su ijo el 
marques con las tropas españolas, á las que, 
como quiera que azia algun tiempo que no se 
les pagaba, se ofrezió el saqueo, i corrieron co- 
mo lobos ambrientos. A su llegada pensó defen- 
derse la guarnizion que dejó allí el prínzipez 
pero biendo que los abitantes reusaban ayudar- 
la, i no teniéndose por capaz de sostener por 
sí sola el sitio, se aprobechó de la noche para 
retirarse. A la madrugada del dia siguiente, el 
clero en, prozesion se dirijió á la tienda del je- 
neral á implorar su misericordia ; i miéntras 
procuraba aplacarle aziéndole presente que el 
número de bezinos que se abian declarado por 


- (1) El 19 de setiembre. 


a 
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los protestantes era mui corto en comparazion 


de los que permanezieran fieles; temiendo los 
soldados que su jeneral se dejase persuadir, i 
les pribase de su presa, se arrojan á la ziudad, 


unos por las puertas, otros por las murallas, 


baliéndose de las escalas de que se les abia pro- 
bisto; i á manera de torrente arrollan cuanto 
encuentran, pillan, matan sin distinzion de 
edad ni secso: fuerzan las mujeres en los bra- 
zos de sus esposos, las donzellas á presenzia de 


sus padres;+1 sin respetar biriud ni relijion, 


biolan el asilo de las bírjenes, saquean los mos 


nasterios, profanan todos los templos , sin aber 

lugar ni persona libre de su rabia ni su furor. - 
Aunque conozia el duque lo odioso que de- 

bia azerle á él i á los españoles tan brutal tra- 


tamiento á una ziudad que asta entonzes se abia”. 


distinguido siempre por su zelo i fidelidad, pu- 
blicó una espezie de manifiesto, en que dezia 
que la rebelion de Malinas merezia aún mas se- 
bero castigo: que la justizia del rei no quedaba 
satisfecha, i que la pérdida de sus bienes no 


.era pena proporzionada á la enormidad del de- 


lito: i protestaba que todas las ziudades que 
ubiesen seguida ó siguiesen su ejemplo ,. serian 
del mismo modo tratadas; empero sin dezir una 
palabra ni de los sacrilejios,. ni de los asesina- 
tos, ni de las fuerzas, ni de los estrupos , ni de 
ninguna de las demas acziones abominables de 


la soldadesca, i por las que no se castigó á nin- 
guno. Pero los apolojistas del duque dizen, pa= 


ra disculparle, que se allaba. en la mas abso- 
luta imposibilidad de pagar los atrasos de las 
tropas; i en zierto. modo prezisado á permitirles 
el saco de Malinas, i que si no castigó sus es- 
zesos fué por el conozimiento que tenia de la 
ferozidad de su jente. Mas es bien notable que 


1 
: EEN E 
esta misma jente que abia cometido las mayores : 
crueldades, i dádose con el mayor desenfreno á 
los eszesos mas abominables, sin respetar tem- 
los ni altares, sordos á los gritos de la natura-: 
eza, é insensibles á los de la umanidad, no pu- 
dieron serlo despues á los de los remordimientos; 
i eslo tambien i no poco, que para acallarlos 
acúudiese la superstizion, sujiriéndoles que em- 
pleasen una parte del pillaje en edificar á los 
jesuitas una casa en Amberes, lo cual seria bas- 
tante satisfaczion de los crímenes én Malinas 
cometidos, (1). a PES 
El duque pasó á Maestricht, i lizenziada la 


caballería alemana, se restituyó á Bruselas. Al 


4 


partir de Malinas permitió á sus españoles que 
se quedasen allí algunos dias á las órdenes de 
su ijo, en tanto que reusnian los bienes saquea- 
dos, i los trasportaban en barcos á Amberes, 


. donde públicamente se bendiesen, Echo que fué, 


marchó el de Coria con ellos á someter las otras 


-ziudades que se tenian por el prínzipe, Al azer- 


.carse uian las guarniziones, i los bezinos se 


_rescataban del sagueo por grandes contribuzio- 


. nes que se obligaban á pagar. Solo Zutphen 


reusó bolber á someterse. Era esta plaza mui 
fuerte, defendida por una mui gruesa muralla, 
flanqueada de bastiones, i'rodeada de un ondo 
foso. Por un lado el lssel, i por otro el Berkel 
impedian los aproches. El terreno delos otros 
dos era tan pantanoso, resbaladizo é impracti- 


cable, que la ziudad es inaczesible en la mayor 


parte del año. Empero por desgrazia de la guar- 


nizion, abia empezado una fuerte elada algu» 
nos dias antes de la llegada del marques, 1 


(1) Meteren, pag. 107. Campana, pag, 97. Ben- 
tiboglio , pag. 1 14. ] 
22 


8 .- : 
ad tan practicable aquel terreno, que los es- 
pañoles pudieron sin obstáculo azercarse á la 
ziudad, lebantaron baterías, i en pocos dias 
abrieron brecha bastante para el asalto: mas al 


momento en que Toledo azia los preparatibos, 


para darle, le comunicaron que la guarnizion 
con todos los bezinos que se abian declarado 
por el prínzipe, abian ebacuado la ziudad por 
la puerta opuesta: que los que abian quedado, 
como que no tenian ya quien les biolentase, 
ofrezian rendirse á discrezion. Desechó Toledo 
esta propuesta, socolor de la resistenzia que la 


ziudad abia echo: resistenzia que segun él, azia 


al bezindario indigno de toda espezie de indul- 
jenzia. Entraron, pues, los soldados, i cometie- 
ron los mismos eszesos que en Malinas; empero 
como allaron menos en que zebar su codizia, 
fueron aun mas crueles, mas bárbaros, i mas fe: 
rozes: inmolaron á su furor á todos los que tu- 
bieron la desgrazia de que les allasen al paso, 
ombres, mujeres i niños; i cansados ya de ma- 
-tar, iban arrojando al 1ssel las personas como 
las iban encontrando ; i despues se dibertian en 
ber aquellas desgraziadas bíctimas de su barba= 
rie bregar en el agua, i al fin undirse, Quinien- 
tos perezieron aquel dia. Los demas no se sus- 
trajeron de la muerie sino pagando una fuerte 
contribuzion, que tan sin misericordia i con 
tana crueldad ase esijia que embidiaban “la 
guerie de los que con la bida dejaron de pa- 
dezer. (1) 

E | 

(1) Meteren, pag. 110. Bentiboglio y pag, 115 

Meursii Auriacus, pag. 98. 
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Múiéntras las probinzias meridionales: ofre- 
zian estas orribles eszenas, i los españoles se 
ocuparon en el sitio de Mons, i en azer que 
bolbiesen 4 la obedienzia las demas ziudades 
- que se abian rendido 'ó dado al prínzipe de 
Oranje; las probinzias de Olanda i Zelanda 
“ aprobechaban el descanso de que se les permi- 
tia gozar en asegurarse contra las tentatibas 
_ que despues se iziesen, para bolberlas al yugo 
que abian sacudido: aumentaban gus fuerzas, 
fortificaban las ziudades; ilebantaban tantas tro- > 
pas cuantas nezesitaban para que respecto de 
las bentajas que les daba la sivuazion de su pais, 
se prometiesen que Sus fuerzas terrestres serian 
bastantes para repeler las del enemigo. 

-Antes de ir el duque á Mons, abia dado 
parte á los estados juntos del Brabante, Artois, 
Enao i Flandes como de España se le mandara, 
de que ya el rei no esijia el diez ni el beinte 
por ziento, á tal que tubiesen otros medios de 
allegar los dineros que nezesitaba ; i el conde 
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de Bossut fué el comisionado para azer la mis- 
ma proposizion á los estados de Olanda. En con- 


secuenzia, les ordenó, en nombre del goberna- 


dor jeneral, que se reuniesen en el Aya para 


tratar de los medios de probeer al soberano las | 


cantidades que le eran nezesarias. LA 
Antes ubiera esta conzesion impedido que 
se lebantasen las probinzias marítimas; mas ya 
no era tiempo de proponerla, i así no produjo 
el efecto que se esperaba. Bió el pueblo con 
la mayor complazenzia que el rei condeszendia 
en la supresion de los impuestos; pero lo bió 
como un efecto del temor que el prinzipe les 
inspiraba á él i 4su ministro: por consiguiente, 


su gratitud la tributó al prínzipe, con tanta 


mas razon, cuanto que era aquella la primera 
grazia que rezibiera de su soberano desde su 
adbenimiento al trono. Estaban ademas bien 
persuadidos los olandeses de que luego que el 
duque.dejase de temer, dejaria tambien de ser 
moderado, i restablezeria su antiguo i tiránico 


sistema de gobierno, al que no era presumible 


que ubiese renunziado. Érales tambien arto co- 
nozido el carácter de su rei, i el espíritu de 
benganza que presidia en su consejo. Se acorda- 
ban de que por faltas mucho mas lebes que las 
suyas, millares de sus conziudadanos abian pa- 
dezido los mas orribles suplizios; ¡estaban bien 
persuadidos de que por mas seguridades que se 
les diese de grazia i de indulto, solo en su san- 
gre se estinguiria la memoria de su reboluzion. 
Las contínuas crueldades contra los protestan- 
tes, i el desprezio de sus pribilejios i leyes fun- 
damentales abiales enajenado i para siempre de 


Felipe i su gobierno. Todos, en fin, estaban 


persuadidos de que su intento era, si lograba 
someterlos , tratarlos despues COmo esclabos; 1 


v 
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azia mucho tiempo que lloraban su suerte. 
Desde que el duque llegó á las probinzias, 
los protestantes que se abian librado de la cruel- 
- dad de los inquisidores encargados de su com- 
- bersion, abian ocultado sus berdaderos senti- 
mientos bajo las aparienzias de la mudanza que 
de ellos se esijia; dando á entender que dejaban 
sus nuebas opiniones por bolber á las antiguas; 
empero luego que con la: buelta de los desterra- 
dos crezió el número, se quitaron la máscara; 
de modo, que la mayor parte de los abitantes i 
de los diputados de los estados de Olanda per- 
tenezian 4 la reforma. Así fué, que el zelo. de 
la relijion, no menos que el odio á la tiranía * 
española, les confirmó en la resoluzion de de- 
fender su libertad asta el último estremo. 
Animados de estos sentimientos los estados 
de Olanda, reusaron obedezer las órdenes que 
el conde de Bossut les intimara para reunirse en 
el Aya; i para manifestar de un modo mas enér- 
jico su desprezio á la autoridad del goberna- 
dor jeneral, se combocaron en Dordrecht, i lo 
abisaron al prínzipe para que les embiase per- 
sona de su confianza que les ayudase con sus 
consejos; i el prínzipe elijió para comision tan 
importante al señor de santa Aldegunda, que 
instruido de mucho tiempo atrás de todos sus 
designios, conozia perfectamente los pensamien- 
tos mas ocultos de su corazon, i admitió el en- 
cargo mui de buena gana, 
En la primera sesion dió grazias á los esta- 
dos de parte del príncipe por la resoluzion que 
abian tomado de confiarle el cuidado de dirijir 
todas sus operaziones relatibas á la defensa de 
la libertad. erEl prinzipe, dijo, está bien per- 
suadido de que personalmente le interesa todo 
lo que puede contribuir á asegurar la felizidad 


SE sida ( 

de las probinzias, i prinzipalmente las de Olan- 
da i Zelanda, que. por tantos años an sido el 
objeto de sus cuidados 1 atenziones. Los males 


que en. todo tiempo an padezido por-la tiranía 


española, le an. causado los mayores sentimien- 
tos; i nada desea con. tanta ansia como el ser 
el instrumento prinzipal para que se restablez- 
can los preziosos derechos de que se les a pri- 
bado, i que an sido por muchos siglos el orí- 
jen de su felizidad. Para azelerar este «dichoso 
restablezimiento, no a perdonado á gasto ni:tra- 
bajo. Sise frustró la primera tentatiba que á 
este fin izo, no teme que se atribuya ni á falta 
de conducta ni de dilijenzia, sino á la superio- 
ridad de fuerzas:del enemigo, i á sus muchos 
recursos. Para acometersegunda empresa todo 
lo a sacrificado, enajenando cuanto le quedaba 
para lebantar un ejérzito: aora cuenta para 
conserbarle con los socorros que las probinzias 
confederadas le an prometido: llegado es, pues, 
el tiempo de que” cumplan sus promesas, á fin 
de ponerle en disposizion de que sin tardanza 
dé prinzipio á las operaziones militares.» 
Sabian los estados que todo esto era berdad; 
i conoziendo que el logro de la empresa: consis- 


-tia en gran parte eu dos socorros que pedia el 


- prinzipe, le embiaron zien mil florines que pres- 
taron los ziudadanos mas ricos, asegurándole 


al mismo tiempo que le embiarian mas, luego que 


rezibiesen el producto de las contribuziones or- 


dinarias, i las rentas de las casas relijiosas se. — 


cuestradas con destino:á los gastos de la guer- 
ra. Dieron tambien al comisionado un acta, 
por la quese obiigaban á reconozer al prínzipe 
- como único gobernador i statuder de la pro- 
binzia, le nombraban comandante en jefe de 
todas sus fuerzas de mar i tierra, i prometian 


2 IAS 
no oir ninguna proposizion de paz sín su con- 
sentimiento. 1 santa Aldegunda ofrézió en nom= 
bre del prínzipe que no depondria las armas, 
ni aría ningun conzierto ni tratado sin la anuen- 
ria i aprobazion de los estados. (1): 

Fieles á sus promesas, le embiaron á Rure: 
-munda otros doszientos mil forines, asegurán- 
dole que serian seguidos de treszientos mil mas. 
Por estos antezedentes podrá inferirse cual seria 
la consternazion de los estados cuando supie- 
ron la nezesidad en que se abia bisto el prín- 
zipe de lizeuziar su ejérzito en Orsoi. Su temor 
i su cuidado no podian ser mayores. Conozian 
que no teniendo ya el duque enemigos que re- 
tardasen ni se opusiesen á sus progresos, podria 
cuando quisiese bolber todas sus fuerzas contra 
ellos para castigar el desprezio que izieron de 
su autoridad. : 

La obsiinazion con que Amsterdam persistia 
en el partido de España, añadia nuebos temo- 
res i dificultades á los estados de Olanda; si 
bien aquella obstinazion prozedia mas que de 
afecto, del cuidado con que el duque abia pues- 
to el gobierno en manos de católicos, Resol. 
bieron, pues, los estados estrecharla, i para 
ello encargaron á Lezmei, conde de la Marck, 
que lebantase un gran cuerpo de ejérzito i la 
“sitiase. Izolo el conde así, pero sin fruto, dado 
que despues de algunos progresos desesperó de 
la empresa, ilebantó el sitio. Quiso el conde 
atribuir el mal ecsito á la neglijenzia de los es- 
tados en socorrerle. Los estados por su parte 
sostenian que toda la culpa era del conde, cu- 
ya conducta azia mucho tiempo que les descon- 
téntaba. Era naturalmente cruel i sanguinario, 


ES (2) Meursii Auriacus) P2g- 84» 
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¡abia permitido á sus soldados que cometiesen 
las mas orribles crueldades en los católicos ; de 
que infirieron los estados que nunca lograrian 
que Amsterdam se uniese á las otras ziudades, 
miéntras mandase su ejérzito un ombre tan je- 
neralmente aborrezido. (1) 

- Esta considerazion era de tanto mas peso, 
cuanto los distritos mas amargamente se que- 
jaban de los eszesos que los soldados cometian; 
i eran muchos los arrepentidos de aber prestado 
su consentimiento para la reboluzion, Tan jene- 
ral descontento daba mucho cuidado 4 los esta- 
dos, que no tenian poder para quitar la causa, 
puesto que su jeneral despreziaba las órdenes 
que le daban de que reprimiese á los soldados, 
i les impidiera que cometiesen ningun eszeso, 
En estas zircunstanzias recurrieron al prínzipe, 
creyendo que no obstante el mal ecsito de su 
última empresa seria su autoridad respetada, 
i reprimiria con ella la insolenzia de los solda- 
dos, i la indozilidad del jéneral, En consecuen- 
zia, informaron al prínzipe de su crítica situa= 
zion, estrechándole á que fuese cuanto ántes á 
encargarse del gobierno de la probinzia i del 
mando de las tropas, > 

Rezibió Guillermo este mensaje cuando no ' 
ubiera sido onroso ni seguro dejar el ejérzito; 
mas lizenziado que le ubo, partió para Olanda 
acompañado de solos sus domésticos, i una 
compañía de caballos que le serbia de escolta, 
Pasó por Campen al Ober-Issel, atrabesó el 


Zuiderzeo, i llegó á Enchuisen, donde empleó - 


algunos dias en ordenar lo nezesario á la defen- 
sa de aquella plaza. De allí pasó á bisitar las 
ptras ziudades de la probinzia, i se constituyó 


(1) Meursii Auriacus >» Pag. 95» 
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en Arlem, donde combocó los estados 4.fin de 
que acordasen con él lo mas combeniente en 
aquellas zircunstanzias. dad 

Entre la unibersal alegría que. causó su Jle- 
gada, no dejó de trasluzir el prínzipe zierta, 
mezcla de temor de no poder resistir 4 un ene- 
migo en cuya presenzia él mismo abia tenido 

ue uir, aun al frente de un ejérzito con- 
siderable. Por esto juzgó Guillermo nezesario 
ante todo lebantar el ánimo abatido de los pue-, 
blos , i particularmente de los miembros de los 
estados ; i para ello les izo fijar la atenzion en 
las bentajas que podrian sacar de la situazion 
de su pais; que inutilizarian todas las tentati- 
bas que los españoles iziesen para someterlos 
en tanto que conserbasen la superioridad por 
mar, i que las probinzias permaneziesen uni- 
das i obrasen de conzierto. 1 dió tal impulso á 
lo que dijo, i descubrió tanta magnanimidad en 
su discurso, que el fuego que le animaba infla- 
mó á los que le oian. En el instante mismo pro- 
_testaron los diputados que se gobernarian en 
todo por su dictámen , i.moririan antes que re- 
nunziar á la preziosa libertad , sin la cual es la 
bida antes un mal que un bien. EA 
-Tan faborable disposizion de los ánimos da- 
ba al prínzipe tanto aszendiente que desde en- 
tonzes ubiera podido gobernar las probinzias 
marítimas del modo mas absoluto, i ejerzer 
todos los poderes sin la menor dependenzia;.. 
empero no quiso adoptar esta forma de gobier- 
no: sabia que otra era mas sólida i segu- 
ra , i fué la que siguió. Abstúbose de azer na- 
da sin consultar antes los estados , contentándo- 
se con ser el ejecutor de sus órdenes. Así fué 


que les reunió muchas bezes, i para dar aun 


AE ] z 
mas peso á lo que resolbiesen les persuadió que 


admitieran en su seno á los diputados de otras 
dóze ziudades : por cuyo medio lisonjeó la ba. 


nidad de ellas, i las eszitó á que contribuye- 


sen de mejor gana 'i los gastos públicos : en fín 
reunió los diferentes distritos de la probinzia de 
un modo mas íntimo. bo 

Aumentado que ubo los miembros de los es. 
tados se dedicó á la reforma de abusos , á bus- 
car medios de impedir los desórdenes, en fia, á. 
todo lo que podia contribuir á poner la probin- 
zia en estado de defenderse. Muchos de los 
prinzipales abitantes de las ziudades , un gran 
número de los empleados en rentas ,"Ó que ejer- 
zian empleos públicos, los abian abandonado 
por amor á la relijion romana , ó porque duda= 
ban de la solidéz i durazion de la nueba forma 
de gobierno; i abian salido de la probinzia de- 
jando bacantes sus destinos, Probeyólos el prín- 
zipe en protestantes, sin que ningun católico 
tubiese parte en el gobierno. 

-Proibióse el ejerzizio público de la relijíon 
romana 5 ivsolo á la de Calbino , tal cual se 


profesaba en Jénoba i el Palatinado, se per= 


mitió iglesias abiertas ; lo cual era conforme á 
los deseos del pueblo, cuya mayor parte dejara 
por la nueba la antigua creenzia. Empero al 
mismo tiempo se declaró abiertamente por la 
toleranzia , condenando toda espezie de perse- 
cuzion ; i las razones que alegó para ello pro- 


dujeron mas efecto en fabor de los católicos, - 


que las que en otro tiempo espuso á la duquesa 


de Parma produjeron en fabor de los reforma- 


dos. A su instanzia , pugs, probeyeron los es- 
tados que en adelante ninguna Persona seria 
ioquietada por causa de relijion , á tal que bi- 
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biese pazificamente sin relazion con los españo- 
les , i sin perturbar el culto dominante. (1) + 
Mas dificultades encontró en reprimir la li. 
zenzia de los soldados que en. asentar el buen 
órden en los tribunales de justizia', i en conm- 
zertar los intereses de la relijion. Consideradas 
las eszenas de orror que el duque i los 'suyos 
abian ofrezido:en los Paises-Bajos, no es de es- 
trañar que los protestantes se dejasen arrastrar 
del odio mas encarnizado contra' sus persegui- 
dores. Abian bisto tratar como: á unos malbados 
á sus deudos, á sus amigos y i'á otras perso- 
has cuya pureza de costumbres i santidad -de- 
bida. reberenziaban ; miéntras que por ebitar 
igual suerte, otros muchos reduzidos á la deses- 
perazion i pribados de toda subsistenzia deja- 
ban sus: ogares i andaban de pueblo en pueblo 
buscando asilo i pan. En este estado de desola- 
zion , de amargura i de dolor los protestantes 
perdieron de bista los prinzipios: de la relijión 
por la cual padezian : abíales abandonado el 
espíritu de dulzura i moderazion que ella ¡ns- 
pira; i mas atentos 4 la boz de la benganza 
que les ajitaba , fueron crueles i'sanguinarios 
asta la ferozidad. En mar no daban cuartel á 
ningun prisionero español: en tierra mataban 
sin piedad á cuantos eclesiásticos católicos les 
caian en las manos 3 por mas que estos eclesiás. 
ticos ningun mal les ubiesen echo, ni se les pu- 
diese atribuir mas que la constanzia en la creen- 
zia de sus padres. $ 
El conde de la Marck, léjos de oponerse 
animaba el bárbaro furor de los soldados : el co- 
lor, el zelo por la reforma; la berdad, su aba- 
rizia i benganza. Empero el prínzipe , enemigo 


- (1) Grotius , p. 41: 
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de toda biolenzia por carácter, éralo tambien 


por política, Intentó pues combenzer- 4: la Marck 
de la locura, la inconsecuenzia i la injustizia 
de su prozeder-con los, católicos ¿ pero. biendo 
que nada aprobechaban sus amonestaziones, i 
que los soldados continuaban como «antes en sus 
eszesos i crueldades le acusó. á la asamblea 
de los estados.,: pidiendo que lo.tomase en con= 
siderazion , i resolbiese lo que mas combiniera. 
Los estados , ya mui desabridos- con el conde 
por el desprezio que antes iziera de su autori- 
dad le quitaron: el mando i decretaron su pri= 
sion. El prínzipe, que no abia olbidado los ser- 
bizios que el intrépido conde iziera en los prin- 
zipios de la reboluzion, se intéresó por él.con 
los estados, i obtubo su libertad. Demasiado 
resentido el conde para ser prudente, no.podia 
olbidar aquella injuria; i no contento con que-. 
jarse abiertamente de la ingratitud de los es= 
tados , abusó desu autoridad en la armada i 
el ejérzito , é izo por inspirar la sedizion en el 
pueblo. Lo supieron los estados , i trataron de 
arrestarle i formarle causa ; empero el prínzipe 
no pudiendo desoir los gritos del. reconozi. 
miento, i estimulado por su ternura natural 
con sus pariemes, disuadió á los estados de 
aquella resoluzion i les dezidió á que permitie- 
sen aunque con repugnanzia , que el conde sa- 
liese libremente de la probinzia , como lo iz0, 
dado que sobrebibió poco á esta desgrazia, 
pues murió algun tiempo: adelante en Lieja 
adonde se abia retirado. 

Dióse el mando de las tropas al conde de 
Batemburgo , que restablezió en ellas la mas 
esacta disziplina ; en términos que los católicos 
que quisieron permanezer en Olanda ya no tu- 
bieron que temer de la lizenzia de los solda- : 
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dos, i pudieron bibir-pazificamente sin temor 
ni sobresalto. Una de las prinzipales causas de 
los. desórdenes por la tropa cometidos, era el 
atraso que por falta de fondos abia abido en sus 
pagas. Para que no «bolbiese á suzeder desti= 
naron los estados al pago del ejérzito ¡"demas 
gastos públicos , todas las rentas de que el rei 
“antes gozaba como conde de Olanda, el pro= 
ducto de los bienes de los sazerdotes i de los 
monasterios , todos los de los: católicos emigra- 
- dos, i zierta porzion de.las presas que se izie- 
sen en el mar, (1) q up Y 4 
-—— En tanto que el prínzipe i los estados tra- 
bajaban en todo lo que podia contribuir á la 
seguridad de la probinzia de Olanda , el ijo 
del duque azia que con la mayor brebedad bol- 
_biesen á la obedienzia las otras probinzias le- 
bantadas. Esta prezipitada sumision era efecto 
del terror que abia inspirado el buen suzeso de 
sus armas en los Paises-Bajos. Todas las ziudades 
de las' probinzas de Groninga , de Ober-1ssel, 
de Utrecht i de Frisia que se declararon por 
el prínzipe-embiaron diputados que le asegura» 
sen desu rendimiento, é implorasen su mise- 
-ricordia Puso guarnizion en las mas conside- 
rables , i todas las penas las redujo á contri- 
- buziones. Si en adelante prozediera con la mis. 
ma moderazion acaso no allara mas dificulta- 
- des en' el recobro de algunas ziudades de la 
Olanda i de la Zelanda que las que tubo para 
someter las de las probinzias del interior. Em- 
pero á su carácter era mas agradable castigar 
que perdonar, i mas satisfactorio usar de se- 

beridad que de templanza. Así lo justificó el 


(1) Grotius, p. 40» Meursii Auriacus, p. 97» 
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Eúrbaro tratamiento «que ¿zo esperimentar 4 
Naerden. | 

Era esta ziudad pequeña i poco fortificada; 
mas eszitados los bezinos por algunos protes- 


tantes que bibian entre ellos, osaron negar la . 


entrada á una compañía de caballería que em- 
bió el marques á intimarles que le abriesen:las 
puertas. Apénas dieron esta muestra de balor 


cuando se arrepintieron , i diputaron á los mas . 


respetables de entre ellos, llebando al frente 
á Lamberto Ortensio, no menos. distinguido 
por su birtud que por su sabiduría, para que 
implorasen la misericordia del jeneral que se 
allaba en Amersfort ; pero no quiso berlos , é 
izo que se les dijese que podian dirijirse 4 Ju- 
lian Romero, á quien azia árbitro de su suer- 
te; del cual obtubieron salbas las bidas i 
bienes con tal que al momento pusiesen la ziu- 
dad en poder del marques, que bolbiesen de 
nuebo á jurar fidelidad al rei, ique un zente- 
nar de soldados españoles cojiesen una sola bez 
tanto botin como pudiesen llebar. En seguida 
dió Romero la mano á Ortensio en tres dife- 
rentes ocasiones , en señal de la ratificazion 
del tratado , i entró en la ziudad con un corto 
número de españoles , sin duda con el objeto de 
quitar” toda sospecha á los bezinos, é inspirar» 


les mas confianza. Izoles intimar que acudie- 


sen todos á la iglesia para rezibirles el jura- 


mento , i fueron sin armas como bíctimas que - 


no prebeen el terrible golpe que les amenaza. 
Los istoriadores contemporáneos no dizen si 
Romero obró segun las órdenes del marques; 


pero lo zierto es que este entró en la ziudad al 


frente de sus tropas : que se fué derecho á la 


“iglesia donde el mayor número de abitantes es- 
Bs > > id eb 


, s 
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taba reunido i prestando el juramento. de fi. 


delidad : que izo abrir las puertas , entró i ma- 
tó por su propia mano al primer majistrado, i 
que los soldados á su ejemplo dieron muerte 4 
cuantos en el templo se allaban; de donde se 
derramaran por la ziudad , degollaron á cuan- 
tos encontraron, sin distinzion de católicos ni 
protestantes , leales ni rebeldes. Entran dess 
pues en las casas , en las que no allan mas que 
mujeres oprimidas de dolor, llorando la muerte 
de sus maridos ¿ i uerfanas llorosas que les pe- 
dian sus padres, ; e 
Empero aquellos bárbaros , léjos de compa- 
dezerse de sus clamores i jemidos, léjos de 
ablandarse con sus lágrimas, solo atienden á 
satisfazer su codizia , su crueldad i- su brutali- 
dad. Bióseles biolar niñas que ni con mucho 
llegaban á la edad de pubertad , atormentar á 
otras de un modo orrible, ya por gozar de pla- 
zeres infames que la boluptuosidad mas brutal 
reprueba , ya para obligarlas á que les descu- 
briesen los tesoros de sus padres ó maridos que 
acababan de degollar. A muchas aogaron, i 
en la sangre de otras empaparon sus manos. 
Abia un ospital de anzianos , en que se 
-allaban muchos que pasaban de ochenta años; * 
á todos mataron, así bien que á los enfermos 
i dolientes que yazían en sus lechos. No puede 
“leerse sin estremezerse y que para obligar á uno 
á que descubriese el sitio en que pretendian 
tenia guardado el dinero, le izieron padezer 
los mas orribles tormentos , forzaron á su mu- 
jer á su bista, i luego le mataron porque afeó 
aquella infamia : despues agarraron la mujer, 
“ataronla atras las manos, la colgaron de un 
tirante , colgaron tambien del mismo, i á su 
lado á un niño que daba el pecho para que la 
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fuese mas doloroso el suplizio , aumentado 


con el orrible espectáculo de aquella inozenté 
bíctima. (1) Lamberto Ortensio debió la bida á 
los ruegos del conde de Bossut; empero izié- 


ronle padezer un suplizio mil bezes mas orrible - 


que la misma muerte: despedazaron á su ijo en 
su presenzia i le arrancaron el corazon. Aca- 
bada la matanza arrojan de la ziudad á los mo- 
radores que abian dejado con bida ; i pusieron 
fuego á las casas reduziéndolas todas á ze- 
nizas. A 
Si no refirieran esta eszena mas que los is. 
_toriadores protestantes tendriamos razon para 
dudar de su esactitud; pero refierenla del mis. 
mo modo los católicos, ' 

Llebó Toledo en seguida su ejérzito á Ams- 
terdam , i allí permanezió algun tiempo. Lison- 
jeabase de que el temor de esperimentar igual 
suerte que Naerden estimularia á las otras ziu- 


dades de la probinzia'á prebenir con la sumi- 


sion los efectos de su benganza ; pero se en- 
gañó. Tal conducta no era menos opuesta á las 
macsimas de la sana política que á las sagra- 
das leyes de la relijion i de la umanidad : irritó 
ino intimidó. La suerte de Naerden comben- 


zió á las otras ziudades de que el mismo peli- 


gro abia en rendirse que en defenderse ; i que 
tan imprudente seria como peligroso tratar de 
ningun conzierto con quienes acababan de dar 


tantas pruebas de perfidia, de cruéldad ¡ de e 


barbarie. : 
No tardó el marques en conozer que tales 
eran los sentimientos que jeneralmente abiz 


inspirado : i la bigorosa defensa de Arlem de- 


(1) Meursii Auriacus , p. 93» de Tou , lib. 4> 
Bentiboglio , p. 115: . y 
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bió enseñarle lo que debia prometerse de los 


medios que su falsa política le abia sujerido. 
Para atraerse aquella ziudad balióse de la me- 
diazion de los católicos de Amsterdam; pero sia 
fruto. Berdad es que los majistrados de Arlem 
embiaran en secreto tres de ellos que tratasen 
- con él; empero no bien lo supo Riperdá , caba- 
llero frison , á quien el prínzipe abia: confiado 
el gobierno de la ziudad , cuando juntó á los 
prinzipales bezinos i les descubrió lo que con- 
tra ellos se tramaba. “No aze mucho, les di- 
jo, queen una junta jeneral de ziudadanos 
combocada por buestros majistrados , juraron 
de no oir ninguna proposizion , no emprender 
ni aun proyectar nada que pudiese interesar al 
bien público sin nuestro consentimiento, Mas 
en desprezio de sus juramentos acaban de em- 
biar diputados al marques, para que traten 
con él los medios de entregarle la plaza. Creen- 
sin- duda que no podemos resistir á las fuerzas 
que nos oponga : dizen que nos espondremos 
á los orrores de un sitio si no nos apresuramos 
á prebenirlos pidiendo umildemente perdon. 
Mas por bentura zan tratado mejor los espa- 
fioles á los que se an fiado de su palabra que á 
los que les an resistido? Malinas i Zutphen 
3les an allado mas umanos que Mons? La de- 
plorable suerte de Naerden ¿no os instruye bas- 
tante de cuan poco ai que contar con las pro- 
mesas de estos ombres que en todos tiempos se 
an mostrado tan falsos como inumanos? Aun 
umea en las calles de aquella desbenturada ziu- 
dad la sangre de los que se fiaron de la pala- 
bra i de la compasion de los españoles, Si nos 
defendemos en nuestros muros podremos esca- 
par 'á su furor; pero si les abrimos las puer- 
tas, nuestra ruina es infalible; Ó nos dego- 
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llarán como tímidos corderos, despues de qui- 
tarnos las armas, Ó nos condenarán á la mas 
bergonzosa esclabitud, No os lisonjeeis de 
que intentan reconziliarse de buena fe con no- 
sotros : lo finjirán sí ¿ empero para subyugarnos 
mas á su salbo. Por otra parte ¿no abeis boso- 
tros mismos jurado permanezer constantes en el 
partido que elejisteis? ¿No abeis jurado de- 
fender buestros muros contra los españoles, 
¡ obedezer al prínzipe de Oranje á quien abeis 
reconozido por gobernador lejítimo de la pro- 
binzia? Qué! ¿por ebitar la fatiga de un sitio 
imitaremos sin pudor ni bergienza el ejemplo 
de nuestros enemigos? ¿Seremos pérfidos como 
ellos, siendo su perfidia la que nos les aze abor- 
rezibles?» 

Este discurso produjo el mejor resultado : le- 
bantó los ánimos, inflamó los corazones , i to- 
dos los que le oyeron esclamaron: «no se able 
de paz con los españoles ¿ antes que abrir nues- 
tras puertas á estos pérfidos, derramemos en 
nuestras murallas defendiéndolas , asta la últi- 
ma gota de sangre.» Inmediatamente Riperdá 
comunicó al prínzipe, que se allaba en Delft, 
lo que acababa de suzeder ; i el prínzipe es- 
cribió 4 los abitantes esortándoles á permane- 
zer en su resoluzion, i asegurándoles que las 
demas ziudades de la probinzia tomarian con 
empeño su defensa. Embióles cuatro compañías 


de soldados alemanes ; i á santa Aldegunda con 


el encargo de deponer á los majistrados, i reem- 
plazarlos por quienes mereziesen el conzepto de 
berdaderamente adictos á la reforma, De los 
tres diputados embiados al marques uno se qué- 
dó con él, i los otros dos bueltos á Arlem fue- 
ron presos i conduzidos á Delft, donde jurídi- 
camente se les condenó como traidores á mo” 
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rir en un patíbulo : fallezió el uno en la car. 


zel: el otro sufrió-la sentenzia : seberidad ne- 
zesaria ¡que aprobó el prínzipe, considerán- 
dola como medio de impedir que en lo suzesi- 
bo tubiesen los. católicos correspondenzia-con el 
enemigo: Y 
- Enun carácter como el. del duque 1 su ijo 
fázil es de inferir la sensazion que aria la nue- 
ba de la resoluzion tomada por los de Arlem. 1r- 
ritada su altibez con aquella resistenzia , esal- 
tada la cólera, i no respiramdo mas que ben- 
ganza dan órden de que marehen á Arlem las 
tropas; 1 ellos por sí propios trabajan:en pres. 
parar lo nezesario. para el sitio , bien dezididos 
á estrecharle con el mayor bigor,.... 

Era aquella ziudad despues de la de Aums- 
terdam la mas prinzipal de Olanda : rodeabala 
un profundo foso , i la defendia una fuerte mu- 
ralla ; mas como su zircuito era mui grande, su 
guarnizion nezesitaba tambien serlo. Su situa- 
zion en medio de una gran llanura es encan= 
tadora : á un lado está un bosque, por el otro 
corre un brazo del Spaaren, que «dirije el otro 
por medio de la ziudad, i.ba.á perderse en el 
lago ó mar de Arlem. De Leidem i Amster- 
dam no dista mas que de tres á cuatro leguas, 
una al sur i otra al este. Para estar mas en.dis- 
posizion de socorrerla se fijó el prínzipe en Lei- 
dem , de donde Arlem esperaba sacar bíberes. 1 
el marques de Coria por su parte se proponia sa: 
carlos de Amsterdam i Utrecht. ia) 

Para azercarse á la ziudad , el camino mas 
corto era costear el dique, defendido por el 
fuerte de Spaarendam, guarnezido por Riper- 
dá con treszientos ombres con el fin de romper 
el dique é inundar el pais, en lo que trabaja» 
ban muchos paisanos de los alrededores ; mas 
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Es la elada tal que izo inútil su trabajo. Lle- 
garon los españoles asta el-=fuerte ile dieron 
un brabo ataque : defendióle la guarnizion coa 
balor ; pero zercada por todas partes , i oprimi- 
da por la superioridad del número, tubo que re» 
tirarse á la ziudad, 

Siguió mui luego el marques con todo su 
ejérzito , que constaba de doze á treze mil om- 
bres, la mitad españoles, el resto walones i ale- 
manes. No bien abia empezado á dar disposizio- 
“nes i señalar á cada uno su puesto cuando le 
adbirtieron que un cuerpo como de tres mil om- 
bres con 'artillería i probisiones abia salido de 
Leidem con direczion é intento de meterse en 
Arlem antes que el bloqueo se formase. Al mo- * 
mento resolbió el marques interzeptar el com- 
boi; iá fabor de la niebe que mucha caia lle- 
ga al enemigo que ignoraba asta su marcha, i' 
le ataca zerca del lugar de Berkenrode , con 
fuerzas tan superiores que desde la primera 
carga rompió las filas, mató de seiszientos á se- 
tezientos ombres, i el resto uyó. En bano los ofi- 
ziales intentaron reunir los fujitibos i bolber á 
la pelea: la fuga continuó , dejando al benze- 
dor la artillería i-todo el comboi. 

Embanezido con tan próspero suzeso bolbió 
el marques al sitio: apostó los walones i ale- 
manes en el camino de Leidem, icon los espa- 
ñioles se alojó en un ospital situado zerca de la 
puerta de la Cruz, que era el lado mas fuerte 
de la ziudad. Cubria la puerta un rebellin, que 
impedia azercarse 5 i los muros tenian por allí 
mas fázil defensa que por ninguna Otra parte, 
¿No lo ignoraba el marques ; sino que cometió 
esta falta como por una espezie de brabata su-. 
jerida por su orgullo, iaun mas por lo poco 
en que tenia á los sitiados. Como á todas sus 
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empresas abia coronado asta entonzes un felíz 
ecsito , esperaba que le suzederia lo mismo en 
aquella ; ise lisonjeaba de que Arlem seguiria 
el ejemplo de las otras ziudades i le abriria las 
puertas luego que empezase el ataque. Fué 
tanta su presunzion que no quiso tomar las pre- 
cauziones que son comunes en todo sitio. Sin 
abrir trincheras que defendiesen á sus soldados 
del fuego de la plaza, lebantó baterías , em- 
pezo á batir el rebellin i la puerta, i luego 
que abrió brecha resolbió dar el asalto. Á es- 
te fin izo echar un puente bolante en el fo- 
so, i embió ziento i zincuenta ombres que re- 
conoziesen el estado de la brecha, con ór- 
“den de bolberse sino la juzgaban practicable: 
mas el resto de los soldados no contaba me- 
nos que su jeneral con el buen ecsito : la espe- 
ranza del pillaje les animaba. Muchos de ellos, 
sin esperar órden , pasaron inconsideradamen- 
te el puente; pero no tardaron en reconozer 
que sus esperanzas eran banas : la brecha ño 
era ni con mucho tan grande como á ellos se 
les abia figurado; i las escalas de que se abian 
probisto se encontraron mui cortas. Por otra 
parte, el puente era tan estrecho que no ca- 
bian mas de tres ombres de frente , de modo 
que obligados á estrecharse unos contra otros 
al márjen del foro estaban enteramente al des- 
cubierto i espuestos al fuego de la guarnizion 
i al que sin interrupzion azia la artillería de la 
plaza. A pesar de esto, ninguno queria retirar- 
se; i para que lo iziesen fué nezesaria la me- 
diazion de Romero á quien mucho respetaban, 
«¿No beis, les dijo, que la brechá es impracti- 
cable? ¿qué obstinazion es la buestra? ¿es en 
la escuela del duque de Alba donde abeis 


aprendido á respetar tan poco la disziplina, que 


R 
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24 os espongais sin: defensa (4 los golpes de 
esos rebeldes que os insultan, que os inmolan 
á su furor mui á su salbo? Ellos están resguar-- 
dados de buestros tiros, i os probocan con in- 
solenzia : pronto podreis bengaros ¿ mas ahora 
es imposible benzer los obstáculos que á ello 
se oponen.» Despues de no pocos esfuerzos al 
fin consigúió que se retirasen , él erido ¿1 zer 
ca de doszientos soldados i muchos ofiziales que- 
daron muertos, | ne 

Este rebés enseñó á don Fadrique á juzgar 
mas sanamente desu empresa, i ya no la bió 
tan fázil pues que para asegurarse del logro de 
ella i.economizar la sangre de sus soldados 
izo suspender los ataques, ji que pára estre- 
char el sitio con bigor acopiasen sus comisio- | 
nados en Amsterdam i Utrecht todo lo nezesa- 
rio. No obstante , como todos los caminos que 
daban á su campo estaban tan cuidadosamente 
guardados por los olandeses, tardó mas de un 
mes en allarse en disposizion de empezar sus 
Operaziones, : 

Sabia el prínzipe que no le era posible reu= 
nir un ejérzito capaz. de azer lebantar el sitio, - 
ni aun de atacar al enemigo en sus líneas, for- 
zarle en ellas ,.é introduzir socorros en la pla- 
za 5 pero aprobechándose de una fuerte elada 
que azia muchas semanas duraba, introdujo en 
la ziudad quinze compañías de soldados i mu- 
chos trineos cargados de muniziones de boca i 
guerra. Es bien conozida la destreza con que 
los olandeses usan los patines en el yelo, que + 
era entonzes tan fuerte que no ombres sino 
carros podian transitar por el lago, mejor que 
por tierra ; i por este medio llegó el comboi á 
la ziudad. E 

Reunió al fin el marques todos sus prepa- 
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ratibos i con una actibidad asombrosa; iaunque 


no menos fogoso, pretendia con mas prudentes 
precauziones reparar las faltas que por su de- 
masiada presunzion cometiera. Despues de le- 
bantadas trincheras que defendiesen á la tropa 
del fuego de la plaza , empezó á batirla con to- 
da su artillería, en tanto que tres mil minado- 
res del pais de Lieja que su padre le embia- 
ra, trabajaban inzesantemente €n zapat las 
murallas. Nadie uia el trabajo, nadie temia 
el peligro. Pero la bizarria i la bijilanzia de los 
sitiados eran iguales á los esfuerzos de los si- 
tiadores: Por medio de contra minas abentaban 
las minas ó las inutilizaban. Apénas se abria 
una brecha , se azian nuebos fosos , Ó lebanta- 
ban baluartes, que dificultaban los aproches 
mas que antes. No contentos con estar á la de- 
fensiba , azian salidas frecuentes, destruian las 
obras de los sitiadores , icaian sobre ellos es- 
pada en mano cuando menos preparados esta- 
ban para rezibirlos, 

Miéntras la guarnizion de Arlem daba tan- 
to en que entender á los españoles, trabajaba 
_el prínzipe en suszitarles nuebas dificultades 
teniendo de contínuo partidas en campaña que 
interzeptasen los comboyes ; i algunas bezes lo 
consiguieron. El marques para ebitarlo tenia 
que embiar grandes escoltas por ellos; empero 
esta menos fuerza en su campo fazilitaba la in- 
troduczion de socorros en la plaza, i los pro- 
gresos del sitio se retardaban. 

Casi todas las subsistenzias benian de Ams- 
terdam al campo español; i como no pudiesen 
pasar mas que por un camino , tenia encarga- 
do el prínzipe á Antonio el Pintor; ombre reco- 
mendable por la parte que tubo en la sorpresa 
de Mons , que se apoderase de un paso impor- 
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tante que en él abia. Los católicos de Amstet- 
dam que lo supieron embiaron tropas que to- 
masen aquel paso i arrojasen al enemigo, Bi- 
nieron á las manos , i el destacamento de An- 
tonio tubo que uir ,i él quedó muerto en el cam- 
po. Su cabeza i la de otro ofizial llamado Koning 
se embiaron al campo de los españoles , que por: 
escarnio las arrojaron en las murallas de la ziu- 
dad, con un papel en la de Koning en que se 
abian escritó poco dezentes chanzas sobre el 
nombre de Koning que significa rei , i sobre el 
aber benido con dos mil ombres á azerles le- 
bantar el sitio. Para bengarse los sitiados de 
este insulto , cortaron la cabeza á doze prisio- 
neros españoles ; pusiéronlas en un barril, i le 
echaron á rodar por la trinchera, con estas pa- 
labras: «pago del diez por ziento con los inte- 
reses debidos. al duque de Alba por el pago re- 
trasado. » : + 

A esta crueldad respondieron los españoles 
con otra : al frente de la trinchera colgaron 
por los pies.i por el cuello muchos prisioneros 
echos á los sitiados 5 i estos en despique izieron 
lo mismo con mayor número de españoles. Tan 
orribles eszenas ¡tantas bezes repetidas no tu- 
bieron fin en tanto que el duque, i su ijo , que 
á ejemplo suyo autorizaba tamañas crueldades, 
permanezieron en los Paises-Bajos : con su ida 
Zesaron. 

Las operaziones del sitio se adelantaban 
cuanto permitian las zircunstanzias, Supuesta 
la dificultad de adquirir bíberes ¡las muchas - 
enfermedades causadas por el rigor de la esta- 
zion. No obstante , i á pesar de tantos obstácu- 
los como se oponian i ubo que superar , se lo- 
gró minar enteramente el rebellin que defendia la 
Puerta de la Cruz, i obligar á los sitiados á que 
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le abandonasen. Despues de batir por muchos 
dias á la contínua aquella parte de la muralla 
se izo practicable la brecha, ise trató del asal- 
to. Ya resuelto, llamó el marques todas las tro- 
pas que en diferentes partes tenia , i para.sor- 
prender al enemigo empezó el ataque antes de 
amanezer , sin omitir precauzion que pudiese 
contribuir al logro. A cada soldado se le instru» 
yó en particular de lo que debia azer, del 
puesto que debia ocupar, de las maniobras á 
“que debia contribuir. A zierta distanzia de la 
muralla quedaron apostados muchos que con un 
fuego continuado de mosquetería alejasen de la 
brecha á cuantos intentasen azercarse, Á los 
destinados al asalto se les encargó el mayor si- 
lenzio asta que se apoderasen de la brecha ; lo 
que se obserbó con tanta esactitud que muchos 
la abian ya montado, i otros escalado los mu- 
ros sin ser sentidos de los sitiados. Empero lue- 
go que las zentinelas los perzibieron cayeron 
sobre ellos i les arrojaron unos sobre otros sin 
darles tiempo para ponerse en defensa, 

Como los españoles eran dueños del rebellin 
de la puerta de la Cruz, ¿el asalto se daba allí 
zerca , abianse apostado en él i en los alrede- 
dores muchos soldados i ofiziales para socorrer 
en caso de nezesidad á los sitiadores. Empero 
los sitiados para que aquella fortificazion no 
fuese de probecho al enemigo tenianla minada 
i cargada la mina con pólbora ¡i otras materias 
combustibles : bieron pues con gusto, i apro- 
becharon con dilijenzia el momento de azerla 
rebentar , i con efecto saltó una parte del re- 
bellin i del terreno contiguo , i perezieron mu- 
chos españoles. Este desastre imprebisto llenó 4 
los demas de terror i asombro. La guarnizion 
sin darles lugar á bolber sobre sí cae impetuo- 
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Dane sobre ellos , les ataca con irresistible 
balor i les fuerza á retirarse con pérdida de mu- 
chos ofiziales i de mas de treszientos soldados. 

Este mal suzeso izo que el marques empes 
zase á dudar del ecsito. Ni podia menos de darle ' 
cuidado el que á pesar de la bizarría de sus tro- 
pas, i de las prudentes precauziones tomadas, 
todo ubiese sido inútil, Muchos asta de sus mis- 
mos ofiziales, ya desanimados, quisieron per- 
suadirle que lebantase el sitio: «rel ejérzito, le 
dezian, a padezido mas que la guarnizion : la 
escaséz de subsistenzias, ocasionada por la di- 
ficultad de traerlas de Amsterdam, le espone 
. con frecuenzia á sufrir los orrores del ambre: el 
frio a matado mas soldados que la espada ene- 
miga. Nunca llegaremos á ser dueños de la pla- 
725 i si lo somos, nos costará mas que bale, ni 
su posesion: puede baler; i nos allaremos los 
benzedores, cuando mas, en un estado tan mi- 
serable como los benzidos, i sin las tropas neze- 
sarias para allanar otras ziudades lebantadas.» 

. Los que no eran de este dictámen, espo- 
nian', que de la toma de Arlem dependia el ec- 
sito de la guerra: «si lebantamos el sitio, de- 
zian, confirmaremos á las otras ziudades en su e 
obstinazion: si por el contrario perseberamos, 
el logro de esta fazilitará las otras empresas. 
El rigor de la estazion no puede ya durar mu- 
cho: una sola noche puede bastar para que se 
derrita el yelo, de que tantas bentajas a sabido 
sacar el enemigo. Si emos perdido jente, la 
reemplazarán mui luego los reclutas que espe- 
ramos de España i los Paises-Bajos; i mui lue- 
go tambien nos allaremos en estado de cortar 
toda espezie de comunicazion entre los sitiados 
ilas otras ziudades; i entónzes, pribados de los 
SOcorros que de ellas sacaban, se allarán en la 
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nezesidad de abrirnos sus puertas, i ofrezerse 
á nuestra discrezion.» 

En esta bariedad de opiniones, i no querien- 
do el marques dezidir por sí, consultó con su 
padre; el cual en su respuesta, que mas pare- 


.-zia Órden que consejo, manifestaba lo desagra- 


dable que le era el que siquiera dudase. “És: 
menester, le dezia, que continúes el sitio, i des 


fin á la empresa, sino es que quieres te se ten- 


ga por indigno de tu nombre, de la sangre que 


'te anima, i del mando que te e confiado. En un 


sitio de tanta cuenta, no debes contar los dias, 
sino pesar la importanzia del ecsito feliz ú ad- 
berso, 1 pues no as podido someter al enemigo 
por la espada, ríndele por ambre: bloquea la 
ziudad en bez de escalarla, como lo podrás 
azer mui pronto i completamente con los re- 
fuerzos que te llegarán. Si no obstante esto, 
persistes en lebantar el sitio, me berás sin tar- 
danza llegar.al campo á pesar de mi enferme- 
dad, i si esta no me lo permitiere, irá tu ma- 
dre á relebarte, ántes que permitir que el ejér- 
zito decampe, ni.el sitio se abandone,» 

Esta carta irió bibamente el orgullo del 
marques, que ya no pensó en dificultades ni 
peligros, sino en continuar el sitio; mas.como 
no tenia bastantes tropas para bloquear toda la 


. ziudad, temporizó, 1 obró con lentitud asta me- 


diados de febrero en que zesó el yelo; lo cual 
izo que mudasen de aspecto las operaziones de 
sitiados ¡ sitiadores. 

2 Teníalo prebisto el prínzipe, i por consi- 
guiente tomadas las mayores precauziones, pas 
ra en el momento que el desyelo se berifica- 
se i ayudase el biento, socorrer á la guar- 
nizion, como lo izo con probisiones de toda 


_€spezie, por medio de los bateles, que á pre: 
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benzion tenja construidos; los cuales partieron 
de Leidem, bogaron á lo largo del lago; i azien- 


do fuerza de bela, entraron en el Spaaren, 1. 


llegaron á Arlem sin nobedad. Por este medio 


fué abastezida la plaza miéntras los españoles ' 


no tubieron fuerzas nabales para impedirlo. 


Empero luego que el conde de Bossut equipó en 


Amsterdam un gran número de barcos con que 
se apostó en el lago, al lago se trasportó la es- 
zena. Por muchas semanas se combatieron las 
escuadras, una por introduzir socorros, otra 
por ebitarlo. Al prinzipio fueron de poco mo- 
mento sus combates; mas despues que los baje- 
les se aumentaron por ambas partes, se llegó 
en fin á una batalla en regla, que ademas de 
costar mucha sangre á los protestantes fueron 
benzidos; de cuya bictoria reportó mucho onor 
el conde de Bossut, que redujo la escuadra ene- 
miga á tan miserable estado , que ni azercarse- 
le osaba. Otra gran bentaja que produjo á los 
españoles fué la de azerse dueños del fuerte, 
asentado en la embocadura del Spaaren; en el 
que apostada una parte de su escuadra, quedó 
impedida toda comunicazion con la ziudad. 


Empero, en tanto que esto pasaba en el lago, 


los abitantes i la guarnizion de Arlem obraban 
con la misma intrépidez que antes. Inquietaban 
á los sitiadores continuamente, isin darles pun- 
to. de reposo: atacaban ya un cuartel, ya otro. 
En una salida, entre otras, cayeron sobre el de 
los alemanes, les arrojaron de él, i despues de 


matar muchos, pusieron fuego á tiendas i ba- 


gajes, tomaron sus banderas i muchos cañones, 
i bolbieron en triunfo á la ziudad. (1) 
Mas no les duró mucho el poder azer estaS 


(1) De Thou, tom. 3, pag. 218. 


: 365 
salidas que tanto les embanezian. El refuerzo 
que el duque abia prometido á su ijo, llegó en 
fin, icon él la posibilidad de asegurar sus lí- 
neas contra los insultos de dentro i fuera. En- 
tónzes fué cuando los sitiados empezaron á pre- 
sentir los orrores del ambre. No ubo medio de 
que no se baliesen para adquirir socorros. Re- 
petidas noches intentaron forzar las líneas de 
los sitiadores, i aprobechar el momento en que 
desalojasen algunos de sus puestos para intro- 
duzir enla ziudad los comboyes que el prínzi- 
pe les tenia preparados. Mas todas sus tentati- 

as fueron inútiles: en todas partes encontra- 
ron al enemigo dispuesto á rezibirles; i si ata- 
caban con bigor, con bigor eran rechazados. 
En este estado, i aconsejados de la desespera- 
zion, rompieron el dique del Spaaren, é inun- 
daron el terreno que media entre el lago i la 
ziudad. Esto obligó á los españoles á que aban- 
donasen aquella parte de su cuartel que cubrió 
el agua, i proporzionó, es berdad, que algunos 
bateles chatos cargados de bíberes i pólbora en- 
trasen en la ziudad; empero ni este ni otros so- 
corros que tubieron eran de considerazion. El 
conde, como dueño del lago, azia guardar con 
tanto cuidado los pasos, que no dejó á los olan- 
deses ninguna entrada en-la plaza. | 
Ya no les quedaba mas que una esperanza. 

n mes azia que el prínzipe reunia tropas: te- 
nia solizitados socorros de la reina de Inglater- 
ra; ¡los abia pedido á los protestantes de Fran: 
zia i de Alemavuia, creyendo que juntos estos 


- diferentes ausilios i las tropas que él reuniera, 


le pondrian en estado de atacar i forzar á los 
españoles á que lebantasen el sitio. Empero sus 
esperanzas se desbanezieron. Ni la reina quiso 

eclararse todabía contra los españoles, ni los 
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protestantes franzeses i alemanes; arto ocupa- 
dos en su propia conserbazion, tenian tiempo 
ni facultades para ayudar á sus ermanos- de 
. Olanda. Entre tanto, la situazion de Arlem ibá 
_ siendo de dia en dia mas ctuel, Ya padezian to-. 
dos los orrores del ambre. Consumidos todos los 
bíberes, solo se mantenian de raizes de malas 
yerbas, de carne de caballo, de perro, i de 
otros animales repugnantes al ombre. Sabido 
por el prínzipe, se dispuso á tentar todos los 
medios de alibiarlos con unos cuatro mil infan-= 
tes i seiszientos caballos que abia reunido, par- 
te protestantes alemanes ; ingleses i franzeses, 
i parte reclutas echos de priesa en las ziudades 
comarcanas ; á cuyo frente quiso ponerse, ¡en- 
cargarse de la empresa. Pero los estados le, per- 
suadieron que la encomendase al conde de Ba- 
temburg. Dióse de todo i de su marcha zircuns- 
tanziado abiso á la ziudad por medio de las pa- 
lomas, (1) que de ella se abian llebado á Lei- 
dem con este fin. ! AN 
Partió el conde con su campo á prinzipios 
de julio, llebando algunos cañones de campa: 
ña, i todo en escolta de un gran comboi de to- 
da espezie de probisiones. La instruczion que se 
le dió fué que dirijiese su-ataque al cuartel de 
los alemanes establezido al lado de la bega de 
Arlem. Abíase dispuesto :así' con el intento de 
que atacase de frente la guarnizion, miéntras 
el conde lo azia por la espalda, idurante e 
combate se introdujese el comboi en: la plaza» 
Empero el marques, sabedor del intento, dejó 
parte del ejérzito en las líneas pata que recha- 
zase los ataques de la guarnizion, icon € 
resto salió al encuentro al conde. El partido'no 


(1). De Thou, lib. gg, cap. $. 
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era igual, dado que los queeste mandaba eran 
bisoños, i los del marques beteranos, bien dis> 
ziplinados, i muchos mas en número, Así fué, 
que desde el primer encuentro los pusieron en 
fuga , mataron mas de dos mil, i 5e apoderaron 
de casi todo el comboi, El conde mismo murió 
en la aczion. 

Con este nuebo rebés , perdió de todo punto 
el ánimo la guarnizion, No teniendo ya espe- 
ranza de socorro, resolbieron rendirse, i em- 
biaron una diputazion al marques, ofreziéndo- 
le la plaza si conzedia á la guarnizion los ono- 
res de la guerra, i libraba á la ziudad de sa- 
queo. Toledo no quiso oir ninguna proposizion, 
esijiendo que se entregasen á discrezion. 
Esta respuesta dió bien claro á conozer á los 
- abitantes de Arlem la suerte que les esperaba: 
ya no les quedaba duda de que el marques, 
siempre implacable, tenia resuelto inmolarlos 
todos á su benganza, i que les tenia preparada 
la misma suerte que á los de Naerden. Luego 
que en la ziudad se supo la buelta de los dipu- 
tados, los abitantes de todos los cuarteles acu- 
dieron á bandadas á la plaza para saber el re- 
sultado. Cuando las mujeres, los anzianos i 
demas que no se allaban en disposizion. de to- 
mar las armas supieron la respuesta de don 
Fadrique, sobrecojidos de espanto i de terror, 
crejan ya ber sus casas deboradas por las lla- 
mas, i el yerro omizida del bárbaro español 
dispuesto á atrabesarles el pecho. No se oian 
mas que jemidos: ni se beia mas que la espre= 
sion del asombro i del dolor. La palidez de 
la muerte cubria todos los semblantes: los ojos 
de todos derramaban torrentes de lágrimas; i 
_ todos parezian oprimidos bajo el peso de su do- 
lor, En todas partes reinaba aquel silenzio me- 
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lancólico, que casi siempre prezede á las crísis 
de la desesperazion. | 

Esta desesperazion llegó bien pronto á su 
colmo por la resoluzion del gobernador, la 


guarnizion, i todos los que se allaban en esta- : 


do de tomar las armas, de salir de la ziudad, i 
abrirse paso espada en mano por entre las líneas 
del enemigo. Resueltas á impedir que no se eje- 
cutase aquel bárbaro intento, por el que iban á 


quedar sin defensa espuestas á la rabia de los 


españoles, banse todas las mujeres llebando en 
los brazos sus niños á la puerta destinada para 
la salida. El corazon se partia al ber aquellas 


desoladas madres arrojarse unas en los brazos 


Ed 


de sus maridos, 'otras postrándose á sus pies, 
presentándoles las prendas de la ternura que les 
unia. Estas inozentes bíctimas tendian sus infan- 
tiles manos ázia los autores de sus dias: no co- 
nozian su desbenturada suerte; pero los lamen= 
tos de sus madres les arrancaban aún mas tris- 
tes lamentos. Arrojábase la madre á los brazos 
del ijo, apoyo de su bejéz: la ermana abrazaba 


al ermano, pidiéndole un defensor: «perezed 


con nosotras, les dezian, ó permitid que os si- 


gamos i perezcamos con bosotros.» Estas pocas - 


palabras, pronunziadas con toda la enerjía que 
daba el caso, por personas amadas i queridas, 
produjeron el mejor efecto. Resolbieron, pues, 


que de los soldados de la guarnizion i los abi-- 


tantes en estado de llebar armas, se formarian 
dos cuerpos: que en medio de ellos se coloca- 
rian las mujeres, los niños i los anzianos; i que 


% 


en este órden saldrian de la ziudad,i ataca= 


rian las líneas de los sitiadores. Nadie ignoraba 
que la ejecuzion costaria muchas bidas: cc mas, 
dezia el baliente Riperdá, si abrimos bolunta- 
riamente las puertas á los crueles españoles, 
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nuestra. ruina .es «segura : si ejecutamos lo que 


acabamos de resolber,. zierto es que corremos á 


la muerte; pero tambien puede suzeder, que lo- 
gremos escapar. Por otra parte, morir..por.mo- 
tir. ¿no es mejor que sea peleando por nuestra 
relijion i libertad,- que en un patíbulo,. en los 
mas orribles tormentos, 6 en los calabozos de un 
benzedor incapaz de jenerosidad i de piedad?» 
Instruido el. marques de lo que pasaba en 
la. ziudad , ide la resoluzion tomada, temió la 
ejecuzion, considerando que si no la prebenia, 
todo el fruto de-su- empresa aún lograda, se re- 
duziria '4 ruinas iescombros, en lugar de una 
ziudad grande i'floreziente. Esto, aun preszin- 
diendo de lo peligroso que era esponerse al fu- 
ror de un pueblo entero, reduzido á la desespe- 
razion, ianimado por la benganza;:i que aun 
suponiendo que todo él pereziese, no podria ser 
sino á costa de muchos de sus soldados. Estas 
reflecsiones le determinaron á embiar un trom- 
peta que anunziase á los sitiados estaba resuel- 
to á perdonarlos. Entre la esperanza i el temor 
bazilaban sobre el partido que debian tomar; 
mas.en fin, la desconfianza que les inspiraba el 
carácter del' marques, pudo mas, i reusaron 
entrar en negoziazion. Viendo don Fadrique 
que una promesa baga no les satisfazia, se obli» 
gó 4 librar de saqueo la ziudad, con tal que le 
pagase' doszientos mil florines; salba la bida 


de la guarnizion i-los abitantes, menos la de. 


zincuenta i siete personas que señaló. SR 

Eran estas las prinzipales de la ziudad, i 
las que durante el sitio mas se abian distingui. 
do por su balor i bizarría, Su proscripzion, 
pues , por tal se tubo la eszepzion que de ellas 
se izo, indignó á todos, é iban á responder que 
no querian oir ni tratar de ningun conzierto, 

| 24 
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a los soldados alemanes de la guarnizion 
- pidieron, de aquel modo. en que se manifiesta 
que se esije-lo que se pide, que: se. azeptasen 
Jas condiziones propuestas por el enemigo. Opo- 
nianse los soldados walones i olandeses, porque 
como mas culpables respecto delos españoles, 
- conozian que nada tenian que esperar de la cle- 

menzia del benzedor. Así dibidida en opiniones 

la guarnizion, ubo muchos soldados que con 

intento de buscar ocasion de desertar, dejaron” 
sus puestos, i abandonaron la guardia de: las 
murallas. Temiendo entónzes los abitantes que 
lo perzibiese el enemigo, i tomase la plaza por 
asalto, embiaron diputados al jeneral español 
que azeptasen sus proposiziones, ile entrega- 
sen las labes de la ziudad. ; > 14d 


El 13 de julio de 1573 entró un rejimiento - 4 | 


español, i tomó posesion de Arlem, Inmediata- 
mente se dió órden á la guarnizion i 4. los abi“ 


tantes de que rindiesen las armas: á estos que | 


se retirasen á las iglesias, 1 aquella (4 los mo- 
nasterios, ien unas ¡otros se puso guardia que 
impidiese la salida. El mismo dia entró tambien. 
el marques con las tropas españolas. Antes de 

la rendizion abia echo asegurar á los alemanes 
' que si contribuian á que se azeptasen sus pro- 
posiziones, no se les aria.ningun mal; por lo 
qué, dado qué se les guardaba como á los otros, 
i que no se les permitia retirarse, no se les mal- 


trataba, ántes se les distribuia pan comoá los | 


abitantes. Al terzer dia llegó el duque de Alba, 
ya recobrada su salud: el color bisitar por sk 0 
mismo las fortificaziones de la plaza, i 1omar 
conozimiento de su estado: la berdad prescri- 
bir á su ijo la conducta que debia tener respec- 
to de los prisioneros. —. | 52 
No prebeian ellos la cruel suerte que se les. 


- 
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preparaba: cruel, orrorosa, i tal cual debian 
esperarla de un enemigo que desconozía toda 
espezie de jenerosidad, siempre implacable en 
su odio, siempre cruel en su benganza. Los sol- 
dados de la guarnizion fueron las primeras bic. 
timas, Treszientos walones de entre ellos fueron 
inumanamente degollados. A Riperdá i otras 
muchas personas de cuenta cortaron la cabeza 
en un cadalso. Dieron muerte á muchos zente- 
nares de soldados franzeses, ingleses i escozeses; 
14 muchos ziudadanos que se les cojió uyendo, 
se les ató de dos en dos, i se les echó al rio. . 
Los enfermos i eridos fueron degollados en el 
Patio del ospital en que estaban» 
“Difieren los istoriadores azerca del número 
de bíctimas que el duque i su ijo sacrificaron á 
- Su benganza 5 no dejando de ser mui reparable 
-—€l que los istoriadores españoles le agan subir 
mas que los olandeses. Pero, segun los cálcu- 
los mas moderados, fueron nobezientos los que 
despues de aberse fiado del marques de Coria, 
ide aber rendido las armas en el seguro de su 
palabra, fueron ajustiziados como biles mal. 
Mi echores.s . ' e 
No es posible dejar de estremezerse al escri- 
bir tantas, tan inauditas i tan*atrozes cruelda- - 
- des: el intentar justificarlas fuera insultar la 
*- umanidad de los lectores. Sin embargo, es ne- 
- Zesario combenir en que las crueldades en los 
de Arlem ejerzidas, tienen zierta espezie de dis- 
culpa en la obstinazion de su defensa,.en los 
cuidados en que al duque le puso, i aun mas en 
las pérdidas que le ocasionó. Costóle 'la con-. 
Quista mas de cuatro mili quinientos soldados, 
Sin contar otros, muchos á quienes las eridas, las 
enfermedades produzidas por el rigor de la es- 
tazion, ¡lo escaso i malo de los alimentos im. 


2 : 
Dosibilitaron de continuar en el serbizio. Mas 
no fué esta "pérdida el único daño que causó el 
largo sitio , sino que ademas de aber consumido 
en él las rentas reales, perjudicó notablemente 
la reputazion de sus armas, alentó Á- los suble=' 
bados, i les confirmó mas i mas en la persuasion 
de que un enemigo á quien tan caro costaba 
el Bbenzer no era imbenzible. Dió ademas tiem- 
po para que las otras ziudades lebantadas se 
púsiesen en estado de defensa, i al prínzipe pa- 
ra que actibase sus conquistas en la Zelanda, 
en que aún estaba Middelbourg por los espa- 
ñioles: (1) : 7 
Empero de todos los males que la larga du- 
razion de aquel sitio produjo, el mas funesto * 
fué el aber agotado el erario; lo'cual: puso al 
duque en la imposibilidad de pagar la tropa, 
en la de seguir las otras operaziones que para. 
aquella campaña tenia proyectadas, entre otras 
la de pasar á la Nort-Ollanda inmediatamente 
despues de rendida Arlem, i reconquistar á Alc- 
mar; i.en fin, fué la causa de que el ejérzito se, 
negase á ir á esta ziudad, resentido de que 
aquella no se ubiese entrado á saco, | para ma- . 
nifestar mas claramente su descontento; pidió 
el pago de los atrasos que se les debian. Inúcil- 
mente espuso el marques á los soldados que l2 . 
tardanza en la obedienzia causaba incalculables 
perjuizios á los intereses del rei: este fué un es- 
tímulo para persistir en su demanda; pues cuan- 
to mas nezesarios eran, i mas lo conozian, mas 
se obstinaban. Sin miramiento á las amonesta- 
ziones de sus ofiziales, sin respeto á las órdenes 
del jeneral, i en desprezio de lo capitulado, es 


(a) Bentiboglio, pag. 117. Meteren, pag. 110 
Meursii Auriacus, lib, 8. ed 
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tablezieron:su cuartel en la ziudad, é impusie- 
ron contribuziones á sus malabenturados bezi- 
nos, ya estenuados por la durazion del sitio, 1 
por las bejaziones sufridas despues de la capi- 
tulazion; que. en berdad fueron pocas menos 
que si por asalto ubieran tomado la ziudad. Es- 
ta era la mas eficaz leczion para que las otras 
aprendiesen cuan absurdo seria someterse á los 
españoles con cualesquier condiziones que fue- 
sen, dado que aun cuando sus comandantes 
quisiesen cumplirlas, eran bioladas por la codi- 
.zia. de los soldados, que no podia contener ni 
reprimir toda la. autoridad del jeneral. : 

Sintió el duque tanto este aczidente, cuan- 
to prebeia las desagradables consecuenzias que 
podia produzir. Asta entonzes abia tenido sus 
tropas en.la mas esacta disziplina; i si se deja- 
ra llebar de su inclinazion, prozediera con la 
mayor seberidad á restablezerla. Mas, por otra 
parte, las malas.resultas que podria tener esta 
misma seberidad Je izieron que prefiriese la 
blandura i Ja persuasion; i para que fuesen mas 
eficazes , se balió del marques de Bitelli, como 
del mas amado ¡respetado entre todos los ofi- 
ziales del ejérzito. Con efecto, empleó el mar- 
ques todo el aszendiente que sobre los soldados 
tenia, i con la mayor destreza logró, aunque á 
duras penas, persuadir á los reboltosos á que por 
entonzes se contentasen con una parte de lo que - 
se les debia, i reconoziesen como ántes la auto- 
ridad de sus jefes. : 

Perdióse en esta negoziazion un tiempo pre- 
ziosísimo , i tanto, que la estazion estaba ya 
“mui adelante sin que el ejérzito aún se ubiese 
mobido para ir á sitiar 4 Alcmar; cuya plaza, 
si se atacara antes, fázilmente se rindiera, da- 
do que fué la última de la Olanda setentrional 


IES O | 
en salir de la obedienzia: que el número de los 
bezinos católicos era mui considerable: que es- 
tos abian llegado: asta apoderarse de una puer» 
ta, i que muchas bezes, despues de la toma de 
Arlem, abian solizitado del marques de Coria ' 
que fuese en su socorro, el cual no pudo azer-= 
lo. por la insurreczion del ejérzito. Aprobechó 
el prínzipe de Oranje esta tardanza, i embió 
tropas que dieron la superioridad 4 los protes- 
tantes, i quitaron á los católicos la puerta que 
dominaban; embiando tambien de las ziudadeés 
bezinas armas i muniziones de boca. i guerra, 

Beia el marques de Coria las dificultades 
que tendria que superar para dar prinzipio en 
una estazion tan adelantada al sitio de una pla- 
za como la de Alcmar, situada en tan pantano- 

, $0 terreño; empero se lisonjeaba de que con un 

ejérzito tan poderoso, como que tendria al rede-' 
dor de diez i seis mil ombres, podria rendirla 
ántes que empezasen las lubias, Conozia mui 
bien que.aquella conquista le fazilitaria mucho 
la delas otras ziudades de aquella parte de la 
probinzia; i en consecuenzia, tan luego como el 
de Bitelli aquietó á los soldados, i se restableziá 
la disziplina, los condujo á Alemar, distante:so- 
lo una jornada de Arlem.. 

Lcbantada una batería á cada lado de la 
ziudad empezó á azer un bibísimo fuego, que 
en pocos dias abrió brechas bastante capazes 
para que creyese tomarla por asalto. Para dibi=,. 
dir la atenzion i las fuerzas de los sitiados los 
atacó por ambos lados. Abianlo estos prebisto, 

i se prepararon á defenderlos. Echaron los. és 
pañoles dos puentes bolantes én el foso, le pa- 
saron i montaron al asalio con gran bozería, 
creyendo allar poca resistenzia; pero se equi- 
£aron , i mui luego aprendieron que el balor ; 
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animado por la desesperazion puede suplir al 
número i á la esperienzia , i que el arte es inú- 
til á quien no teme el peligro i desprezia la 
muerte, Opuso pues la guarnizion.,- ayudada 
del bezindario , una resistenzia tan bigorosa que 
asombró á los sitiadores. Muchas bezes bolbie- 
ron:á la carga ; empero inútilmente todas. Por 
fia: tubieron: que retirarse con pérdida de seis- 
zientos ombres, sin que todas las promesas ni 
las amenazas que les izo don, Fadrique. basta- 

- sen para que bolbiesen. : > 
] A poco empezaron las llubias con tanta 
abundanzia que fué mucho lo. que los españoles 
- padezieron por la umedad del aire i del terre- 
no. Ademas tubo el duque notizia de que los 
olandeses tenian resuelto abrir las esclusas é 
inundar todo.el terreno al rededor de Alcmar; 
¡ temiendo la destruezion total del ejérzito em- 
 bió órden á su ijo para que lebantase. el. sitio. 
 Taolo así , 1 el 11 de octubre se. retiró ázia el 
mediodia de:la probinzia, dando cuarteles de 
imbierno á la tropa fatigada i consumida, Gps. 
lv: No fueron mas dichosos por. mar. Los abi- 
- fantes de Enchuisen , de Orn, ide otras zjuda- 
des por bengarse de que los.de Amsterdam 
| ubiegen embiado socorros 4 los españoles mién- 
tras sitiaban á Arlem, equiparon una escuadra 
que se apostó en la embocadura del Ye , por 
Cuyo medio quedó enteramente cortada la co- 
, municazion entre Amsterdam i el Zuyder-Zee: 
Cuantas nabes salian del puerto de aquella ziu- 
dad itomaban aquel rumbo. otras tantas eran 
' cojidas ó destruidas; con lo cual se allaba su co- 
ñ merzio totalmente interrumpido. Para remedio 
de este-mal., que si mucho durara fuera funes- 


(1) Meteren, p. 123. De Tou, lib. $$, sect. 8, 
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tod lásio Amsterdam , que solo del comerzio 
subsistian , entró el duque enla ziudad 6: izo 
equipar con la mayor brebedad doze buques de 
guerra , mas fuertes de lo que entonzes se acos- 
tumbraban , i-dió el'mando'al conde de Bossut, ' 
Todabía quedaba esta escuadra inferior en nú- 
mero á la del enemigo, pero:en opinion del:du- 
que esta 'desbentaja la compensaban los muchos" 
soldados que la montaban, el grandor de las:na- 
bes , la-esperienzia i balor del comandante, +! 
Al azercarse, abandonaron: los: olandeses ' 
aquel apostadero ¡ se retiraron ázia:Orn ¿ En- 
cÚn y donde:se les agregaron tantas que: se 
allaron-en estado de ir en-busca“de la escuadra. 
española. Mandaba la olandesa Teodoro Sonoy, 
que ardiendo en deseos de pelear, espiaba- la 
ocasión de azerlo con'bentaja.. Ambas escuadras 
estubieron algun: tiempo enfrente úna de otra, 
i entré algunas de sus mabes: ubo frecuentes d 
mui bibos encuentros. Empero él conde dudó 


por mucho tiempo el abenturar la suma de las: 


cosas en una aczion , con fuerzás tan inferio- 
res á las del enemigo. Así pues por ebitarlo, co- 
mo por el grandor de sus nabes que calabah 
mucho agua ; las tenia en alta mar i en los sis 
tios en que sabia aber mas fondo. Los de Ams- 
terdam desaprobaban la prudenzia- del conde. 
Mas cuidadosos de ber libre su comerzio delos 
obstáculos que el enemigo le ponia, que del pe- 
_ligro que podia el conde correr en atacarle, 
obtubieron del duque á fuerza de importuni- 
dades , coonestadas con un estado falso que le 
presentaron de la fuerza de los zelandeses , que 
le mandase positibamente que diese la: batalla. 
Aunque tenia el conde pocas esperanzas de 
buen suzeso obedezió i fué á atacar á la escua- 
dra olandesa, que se allaba en donde apénas 


TA 
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abiaagúa que-la:sostubiese. El:cómbate fué mui 
acalorado : peleóse) por ambas ¡partes con: igual 


- balor': mas: la'bictoria:se declaró poroscolan- 


deses: que como ¡que! teñdan mas. nabes pudie- - 
ronsatacar por todas ¡partes 'al enemigos'i.como 
mas: lijeras maniobraban con mas belozidad., i 
causaban más daño que rezibian: Una:nabe de 
las españolas-fué echada á pique con: su:: equi- 
paje: tres:encallaron;i las tomaron despues: > i 
las demas se salbaron úyendo , eszepto:la. ca» 


“pitána montada: por::él:conde, (1) que +segun 


los istoriadores contemporáneos era de: las ma: 

yorés que asta: entonzes se abian bisto:, 1: al 
4 Pe A 7 

mismo tiempo de:las:mejor: tripuladas, Rodea- 


-ronla muchas de las énemigas , que la cañonea- 


ron i aconcharon'en lun: banco de. arena. Aun 
no queria rendirse el «conde, i continuó defen» 
diéndose con el mayor-balor asta: que de: tres- 
zientos soldados: que tenia á bordo murieron 
doszientos beinte , i los demas, eridos é :imposi- 
bilitados de pelear, sino quinze. En este esta- 
do.le aconsejó un español que dejase el paso li- 
bre asta que entrasen cuantos cupiesen, i-en- 
tonzes pegase fuego á4.la Santabárbara , i to- 
dos bolarian con la nabe. Aquel ombre ,des- 
pues de las orribles- perfidias que los.de su na- 
zion cometieran en Naerden i Arlem, i.en que 
él abia tenido parte, no debia'de esperar que 
los olandeses le diesen cuartel. El conde des- 
echó su consejo: nada tenia que repreenderse: 
abia echo lo que su obligazion ¿su onor le 
pedian. Azeptó pues la oferta que los benzedo- 
res le izieron de salbarle la bida.i4:.cuantos en 
la nabe estaban sisse rendia. Este fin tubo aquel 


(1) El nabio almirante llamado la inquisizion no 
llebaba mas que treinta i dos cañones. 
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- combate que duró beinte izocho'oras. «Al conde 


embiaron prisionero 4 Orn. (10010: rol5oB 
+ Sonoy “dió inmediatamente abiso de su: bicto: 


ria á los estados de Dlanda, que bien: persua: 


didos de que su salud dependia «de la conser? ' 


bazion- de la superioridad. potymar:, esperaban 
con el :mayor' cuidado «el +ecsito del combate: 


Dispusieron queen todas: las iglesias de la pro? 
binzia'ubiese acziones de grazias por tan «seña: - 


lada bictoria: 


La toma de Jeertruidenberg acrezentó ek jú- 


bilo de los: olandeses. Fué sorprendida: aquella 
plaza por'un protestante franzes: llamado dela 


Payette ,que «de noché:la: tomó por asalto. A 


la guarnizion compuesta de un rejimiento 'wa- 
lon pasó á cuchillo, ¡al gobernador que era 
- español izo lo mismo. Era de-tanta importanzia 
aquella ziudad como que»azia á: los olandeses 


dueños: del Mosa, i les abria: la: entrada del 


Brabante. : Es A 
Indemnizó en parte, de esta pérdida.al du- 


que de Alba la bentaja que un destacamento 
de su ejérzito tubo del señor de santa. Aldegun: ' 


da , que al frente de otro destacamento mar= 


chaba á impedir las incursiones que los es- 


pañoles azian en la parte meridional de Olan- 
da, i fué desbaratado i él mismo prisionero. No 
perdonara el duque la bida de un ombre cuyo 
zelo abia animado al de todos sus conziudada- 


nos por la libertad ; empero el conde de Bossut * 


estaba en poder del prínzipe de Oranje, que 


abia protestado le trataria como el duque 4. 
( 


santa: Aldegunda. 


» 


Abiase propuesto el duque abrir la campa-- 


(1) De Thou',-1. $8, sect. 7. Meteren, p, 123> 
Bentiboglio, p. 133. 


ña: por el sitio: de Leidem, i aun- echo ocupar 
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por sus tropas muchos ¡puestos á los alrededo- 
res de aquella :ziudad. Aquel «sitio no. menos 
memorable que el-de:Arlem-no ofrezia menos di- 
ficnltades que benzer, ni menos gloria. que ad- 
quirir ¿ empero fué al:suzesor del que formó el 
proyecto á quien estubo reserbada la ejecuzion, 
dado que como ya dijimos tenia el duque pedi- 
da-lizenzia para. bólberse á España á. pretesto 


de su quebrantada salud por la umedad. del cli- 
mai las fatigas que abia padezido. Muchos no 


obstante creyeron.que la berdadera: causa: fué 
el temor de' que sus «enemigos prebiniesen al 
rei, le llamase 4:su lado, i probeyese. en, otro 
el. gobierno, Mas. esto:no era:berisimil, puesto 
que el duque no abia echo mas que. obrar, con- 
forme á las órdenes del rei.mismo , i que asta 
las acziones mas crueles;le fueron, prescritas, 
Pero pudo rezelar:el duque i con arta _proba- 


' bilidad , que su amo empezase 4 desconfiar del 


logro de sus intentos, particularmente por- los 
crueles medios que abia seguido ;.i.que zedien- 
do á la nezesidad , á pesar de su gusto é incli- 
nazion natural, :quisiese probar otros mas sua- 
bes. Tales eran'en efeto las disposiziones de Fe- 
lipe cuando el duque-le pidió lizenzia para de- 


jar los Paises-Bajos. Teniasele en Madrid por 
“el menos á propósito para seguir:el nuebo siste- 


ma adoptado; ¡el consejo estaba-bien comben- 
zido de que miéntras permaneziese .en.su go- 


bierno nunca las probinzias lebantadas darian 
Qidos á ninguna proposizion que les iziese un 
- Oimbre á quien tanto aborrezian. El rei aczedió 
-á la solizitud del duque , i.embió al de Medi- 
«nazeli que le reemplazase. Mas á este 4 su lle- 


gada le espantaron las dificultades que tenia 


que benzer, la poca gloria que adquirir i los 
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el estado" de las cosas que reusó encargarse” de 
un destino , que graduó de'mui superior á sus 
fuerzas; i por'consiguiente pidió lizenzia, i-la 


obtubo ¿para bolberse 4. España. -Sin embargo' 


permanezió en los Paises«Bajos asta fines de 1573 
gue el nuebo gobernador dow Luis Zúñiga ode 


Requesens, comendador mayor deLastilla, llegó 
á Bruselas , adonde pasó el: duque de Alba 4 
rezibirle»i"entregarle el mando, Pocos dias des- 


pues partió el duque consu ijo para Alemania, 
desde dónde pór Hhalia se restituyó 4 España. 
Esta mudanza:no la>miraron todos bajo un 
mismo-aspecto: “Ni los” protestantes mismos de- 
duzián unas propias consecuenzias, -Zelebraban- 
la unos ¿“porque conozian los ¡grandes talentos 
del duque, itemian'su abilidad. Pensaban otros 
que la fortuna le abia abandonado en zierto 


modo< ique él orror que su: tiranía 'abia ins- Ñ 
pirado:á'su persona: i su gobierno estrecharia 


de cada bez-mas-los:lazos.que unian á sus ene- 


migos; ¡les alejara para siempre de oir ningu- 
na espszie de acomodo que les propusieran los es» 


pañoles. Mirabanle los protestantes como el orí- 
jen de todas sus calamidades. Acordabanse de 


que cuando la:duquesa de Parma le entregó el 


muchos peligros:que arrostrár; pareziéndole tal 


gobierno”, la tranquilidad , la paz i la felizi- 


dad reinaban en los Paises-Bajos; ¿que su tira- 
nía abia substituido , los alborotos , los desór- 
denes ienzendido aquella guerra destructora 
que no pudo apagar ; i creian:que lo comben- 


zido que estaba de no poder apagarla jamás, 


le abia obligado á pedir el relebo. Este om: 


bre sanguinario se jactó com el conde de Ko- 


ningstein , tio del prínzipe de Oranje , en cuy2 
casa se ospedó en Alemania á su paso para 1t2- 
lia , que en los zinco años i medio de su mas 


| 
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do abia echo morir par-mano de berdugo'mas de 
diez mil erejes, i' muchos mas. por la-espada, 
despues de rendidas las. ziudades , i'de las -ba- 


tallas ganadas.: 


Lo zierto es que miéntras duró su gobierno 


el estado de los Paises-Bajos no pudo ser;mas 


deplorable. No solo -oprimió á los protestantes 
sino 4 los católicos. , dado que fueron' muchos 
los que perezieron de:su- órden ¡se les eonfisca- 
ron sus bienes 4: pretesto de aber ocultado ere- 
ges, 6: tenido correspondenzia con los dester- 
rados.:Izo castigar seberamente mujeres por .aber 
proporzionado la ebasion de sus maridos pros» 
critos por el consejo de sangre. Del mismo mo- 
do se portó con ijos que abian cometido el deli- 
to de aber ayudado á vir á los autores de su bi- 
da, condenados por aquel cruel tribunal. En 
Utrecht se bió ajustiziar á un padre porque du- 
rante una noche ocultó á un ijo desterrado. 
Antes que el duque llegase florezia el co- 
merzio: despues , sus persecuziones espatriaron 
un considerable número de protestantes indus- 
triosos; con lo cual, icon su neglijenzia en no 
aberse proporzionado una armada que contu- 


- biese á la del enemigo , se allaba el comerzio 


en el mas deplorable estado. No obstante, opri- 
mía el duque el pais con cargas é impuestos 
que se cobraban con el mayor rigor. Biósele 
muchas bezes azer que se insultase al pueblo, i 
cuando ya por no poder mas cometia algun es- 
Zeso aprobechaba la ocasion de confiscar los bie-' 
nes de los culpables, á quien ademas se solia 
condenar 4 muerte. Los impuestos i las confis- 
caziones era mucho lo que produzian ; pero no 
bastante para sufragar los enormes gastos que 
tenia que azer. 1 como era tan poco lo que le 
embiaba España, ocupada entonzes en empre- 
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Pa mui dispendiosas, era el pais el que probeiá 
de ombres los: ejérzitos,i:4: los ejércitos de sub=. 
sistenzias. 1' para colmo: de desdichas tambien 
pagaba el pais la construczion de las ziudade- 
las que el duque azia lebantar para contener: 
al pueblo. La contínua escasez de medios en que 
resto se allába, le tenia:reduzido á la impo- 
sibilidad de pagar á los soldados ; ide aquí la 
nezesidad de permitirles que bibiesen:á discre- 
zion en los pueblos i en los campos, dejando así ' 
las casas, las aziendas i los dueños en manos 
de la concupiszenzia cruel i opresiba de la. sol» 


dadesca; 


í 
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A Nou mejor que Requesens podia reemplazar 

y al duque de Alba en el gobierno de los P aises- 

Bajos ,' por sus partes abentajadas para el des- 

empeño de tan importante destino. En la bata- 

la de Lepanto se acreditó de soldado baliente 

i benemérito ofizial. Su prudenzia i moderazion 

le abian granjeado estimazion i amor en Milán 

donde se allaba de gobernador ; i Felipe espe- 

-——peraba de su afabilidad lo que no pudo conse- 
guir del gobierno biolento del duque de Alba, 

En prueba del opuesto modo con que ya se 

pensaba en España, baste dezir que.el nuebo go: 

- bernador izo abatir la estátua del duque, de 

que ablamos arriba, reprimió la insolenzia de 

algunas guarniziones que autorizadas por su 

- antezesor cometian los mayores eszesos; i des- 

- pues dedicó toda su atenzion al socorro de'Mid- 
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delbourg que los zelandeses tenian «sitiada año 
imedio azia. Miéntras gobernó el duque se 
izieron mil tentatibas para obligarles á que le- 
bantasen el sitió ; pero la superioridad de su es- 


cuadra las inutilizaron todas. Mondragon que 


la defendiasabisó al comendador:que si :den- 
tro de pocos dias no le socorria se beria obli- 
gado á capitular. 


Conozia el gobernador ló estremada que se- 


ria la nezesidad cuando un ofizial tan baliente 
é intrépido como Mondragon dezia que ya no 
le era posible conserbar una plaza fiada á su 
zelo i 4 su balor. Conozia tambien que de la 
conserbazion de ella dependia la de las demas 
ziudades de la Zelanda , que aun permanezian 
fieles al rei. En consecuenzia se dedicó esclusi-, 
bamente á proporzionar los'medios de impedir 
que los zelandeses se apoderasen de Middel- 


bourg. Trasladóse á Amberes , donde sin alzar 
la mano izo equipar muchas nabes, que juntas: 


á las que al mismo tiempo azia que-se equipa- 
sen en Berg-op-zoom compusiesen una armada 
de mas de treinta belas , sin los barcos de tras* 


porte para bíberes i muniziones. (1) Dibidióla 


en dos escuadras: de la que salió de Berg-op- 


4 


zoom dió el mando, al bize-almirante el señor. 


de Glimes, iá Julian Romero: la otra á las ór-. 


denes de Sancho de Abila dió la bela en Ame 


beres , bogó al oeste del Escalda , miéntras la 


otra bogaba al este. Era su objeto obligar al 


enemigo á que dibidiese sus fuerzas para que una 


de las dos escuadras pudiese llegar mas fázil- 
mente i entrar en el canal de Middelbourg. 
Estas disposiziones estaban bien: tomadas; 


(1) Meteren, p. 31. 


ñ 


* 
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pero las desbarató el prinzipe., que como tenia 
amigos i partidarios en todas las probiuzias 
marítimas , por ellos supo los intentos de Re- 
quesens , i asta el plan de operaziones. En con- 
secuenzia dejó el prínzipe la Olanda , pasó á la 


isla de Walcheren i fijó su residenzia en Flesin- 


ga para allarse mas en disposizion de dirijir las 
Operaziones de los zelandeses, Dispuso pues que 
una parte de la armada de estos se azercase á la 
costa meridional de la isla, i que allí esperase 
la de Abila, miéntras la otra parte á las órde- 
nes de Boissot, almirante de Zelanda, fuese 
con cuanta brebedad pudiese á atacar en el Es- 
ealda oriental la de Glimes i Romero, que 
con los mas de los trasportes abia. dado la bela 
en Berg-op-zoom con destino á.Middelbourg. 
Cuidadoso Requesens de la suerte de esta dibi- 


“sion la acompañó asta Sacherlo donde ancló es- 


- 


perando la marea alta. : e 
Luego que Boissot se presentó , conozió Gli. 

mes que sus fuerzas eran mui inferiores á las de 

aquel , así en el número como en el tamaño de 


“dos buques, i.fué de dictámen de que no se ar- 


riesgase el combate sino que se dejase la empre- 
sa. Pero Romero en un arrebaio de su balor, i 
mirando con el mayor desprezio á los rebeldes 
se obstinó en pedir el combate , i en zierto modo 
obligó á Glimes 4,que le, diese. Lebáronse an- 
clas ise bogó ázia el enemigo. La nabe que 
montaba Glimes dió en un banco de arena de 
donde no fué posible sacarla ; atacanla inme- 
diatamente Jos zelandeses por todas partes, ¡lo- 
gran ponerla fuego. Fué Romero en su socor- 
ro ,-pero todos, sus esfuerzos no bastaron á apa- 
garle ni á impedir que se fuese á pique , des- 
pues de comunicar el fuego á la de Romero, 
que tubo que abandonarla, i salbarse á na. 
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slo: (1) Igual suerte cupo 4 las demas nabes es- 
pañolas +: unas quemadas, Otras á pique, i las 
que nó en poder del benzedor. Glimes , muchos 
ofiziales , i mil walones Ó españoles perezieron 


en esta jornada, que fué dezisiba, i Reque-: 


sens con el desconsuelo de aberla estado presen- 
ziando desde el dique de Sacherlo. Este suzeso 
era por sí mismo sumamente infausto en el mo- 
mento ¿ empero Requesens que miraba su tras- 


zendenzia en adelante, le juzgó aun mas sinies- 


tro de lo que parezia. 

Abila por su parte abia salido de Ambéres 
con su escuadra i dirijidose ázia Flesinga. Si 
ubiera seguido su rumbo sin detenerse, llega- 


“ra á tiempo i socorriera 4 Middelbourg. Mira- 


balo el prínzipe cuidadoso desde un cabo zerca 


de Flesinga. Sabia que la escuadra que abia . 


destinado '4 que se opusiese á esta, no era tal 
que la pudiese combatir con buen ecsito; por- 
que las nabes mas fuertes i mejor montadas, las 
tropas mejores i mejor equipadas, eran las del 
maudo del almirante Boissot. Por esto, lo que € 
príinzipe mas temia era que Abila quisiese ta0* 


tear el paso antes que Boissot bolbiese. Pero 


zesaron sus temores luego que bió á Abila echaf 
el ancla , como esperando á Glimes i Romero, 
“para continuar su ruta. Esta falta , dezidió de 
la suerte de Middelbourg. Pocas oras despues 
supo Abila las resultas de la batalla de Sacher- 


lo , i sin- esperanza ya de poder socorrer aque” 


lla plaza se bolbió á Ambéres , sin que el ent- 
migo que le seguia le iziese mucho daño, 
Inmediatamente embió el prínzipe á Middel- 
bourg un ofizial español que tenia prisionero, 
para que instruyese á Mondragon de lo que 


(1) Meursii Auriacus , p. 122. 
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acababa de suzeder, i le dijese que si dentro de 
brebes dias no rendia la plaza pasaria á cuchi- 
llo la guarnizion. Estaban los sitiados en el úl- 
timo estremo: muchos abian muerto de ambre 
ú de las enfermedades que produzen los malos 
“alimentos: abianse acabado todas las probisio- 
nes , i asta la carne de caballo i de perro , sin 
que restase mas que pan echo de linaza, i eso 
mui poco. En esta situazion era forzoso capitu- 
lar ó resolberse en morir de ambre; i el tardar 
mas en rendirse era esponer á los'abitantes i Á 
la guarnizion al furor de un benzedor irritado 
por tan obstinada resistenzia. Consintió pues 
Mondragon en rendir Middelbourg i- Armuy- 
den con la condizion de que la guarnizion sal- 
dria con armas i bagajes, i que todos los ecle- 
siásticos i católicos que quisiesen' retirarse po= 
drian azerlo libremente , llebando consigo sus 
bienes , Ó disponiendo de ellos como les pare- 
ziese, El prínzipe que estimaba á Mondragon 
asta por la gran defensa que acababa de azer, 
azeptó las condiziones que le propuso ; pero le 
esijió palabra de onor de que pediria á Reque- 
sens la libertad de santa Aldegunda i de otros 
dos ó tres ofiziales jenerales , ique sino+la lo: 
graba se bolberia á disposizion del prínzipe, 
Mondragon probó que, no era indigno de aque- 
lla confianza ,i á su instanzia fueron puestos 
en libertad las personas” que el prínzipe recla- 
maba. (1 , me” ' 

La toma de Middelbourg:i la bictoria de 
Sacherlo, daban una gran beutaja al partido de 
Guillermo “sobre el de los españoles:; lo que 
era para el suzesor del duque dar prinzipio á 
su gobierno de un modo poco á propósito para 


(1) Meteren, 'p. 120. Bentiboglio. 
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oral la confianza del pueblo. Empero á pe- 
sar de esto, daba al prínzipe mucho cuidado la 
considerazion de los efectos que podria produ- 
zir en los ánimos la notable diferenzia que abia 


entre el carácter de Requesensi.el de su prede- : 
zesor ; i aun mas, la que sobresaldria entre la: 


conducta que tubo: el uno i la que se inclina- 
ba á tener el otro. Los grandes talentos milita- 
res del duque, su firmeza de alma, su gran bi- 
jilanzia é infatigable actibidad , i aun mas que 


todo la inflesibilidad de su carácter i la dure- - 


za por no: dezir ferozidad de su, corazon, le 
abian echo un objeto de terror i de asombro. El 
temor que inspiraba tenia en respeto á las mas 
de las probinzias é inutilizaba los esfuerzos de 
las otras. Su tiranía produjo la rebelion, ella la 
arraigó , i ella la sostubo, Empero un. gobierno 
mas justo, mas moderado, i mas sagáz, podia no 
solo afirmar. en la obedienzia las probinzias del 
interior, sino atraer al antiguo yugo á las de 
Olanda i Zelanda. Para prebenir tan funesta no- 
bedad se balió .el prínzipe de todos los medios 
que creyó mas propios ,así para aumentar el te- 
mor que la idea solo de aquel yugo podia inspi- 
rar, como para.sostener la esperanza de los que 
-le abian sacudido, O 

«El rei de España , dezia , ó azia que se di- 
jese por sus parziales , pareze aber consultado 
buestros deseos Jlamando. al duque de Alba; 
pero la eleczion que de Requesens a echo para 
que le suzeda ¿debe daros la mas lijera espe- 
yanza de que buesiros derechos serán Mas res- 
petados por este que lo fueron por el otro? La 
crueldad con que Requesens a tratado á los 


moros de Granada es la que le a granjeado el ' 


fabor del rei. Respecto de bosotros , tan estraM- 
jero es como el duque, i español como él. ¿1po- 
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_dreis lisonjearos de que tomará ningun interés 
en buestra suerte? ¿ni que tenga otros deseos 
que los de que se cumplan los tiránicos de su 
amo? Requesens pareze mas moderado i apa- 
- zible que el duque ; pero mas bien en sus mo- 
- dales i aspecto que en su ánimo, i por lo mis- 
mo mas peligroso i temible para todos los que 

tienen un berdadero amor á la pátria. Es mucho 
lo que a prometido, imuchas sus protestas de 
- bondad i clemenzia ¿empero a dicho algo en 
“cuanto á libraros de las enormes imposiziones 
que os agobian? ¿A tratado de asegurar á bues- 
tras conzienzias la libertad que se las quiere ro- 
bar, nide librarlas de la biolenzia en que el 
duque las quiso poner? Las leyes que este olló | 
-5las a restablezido su suzesor? Esas tropas es- 
tranjeras, á cuya codizia i ferozidad se os a en 
tregado ¿se an echado fuera del paist Pues 
esos son los motibos que izieron tomar las ar- 
mas á las probiozias de Olanda i “Zelanda. Ber- 
dad es que no siempre las a acompañado la for- 
tuna; empero tambien lo es que por mas bigo- 
rosos que fueron los esfuerzos del duque, ni 
por mas numerosos ejérzitos que emplease para 
reduzirlas , se ben oi gobernadas por sus natu- 
rales, i gozando en libre i plena posesion de sus 
derechos así zibiles como relijiosos. A las otras 
probinzias toca seguir este ejemplo, El nuebo - 
gobernador sabe poco del arte de la guerra: sus 
tropas apénas le conozen , están descontentas, 
iel jermen de sedizion que antes se descubrie- 
ra aun no se a sufocado. Acaso se tendrá por 
una audazia temeraria el que un tan pequeño 
estado como este se atreba á entrar en lid con 
un enemigo tan poderoso como el rei de Espa- 
ha. Pero la potenzia de este ¿es efectiba? ;es 
en realidad tan formidable como lo pareze? La 
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grande estension de sus dominios es mas un 


obstáculo que un medio de azerse temible ; ¿si 
se atiende á lo que nuestro pais dista de la si- 
lla del imperio español , fázilmente se conozerá 


que siendo tan difizil el traer tropas bien de ' 


Italia bien de España , toca en lo imposible el 
que el rei logre nunca que buelban á su obe- 
dienzia las probinzias que salieron de ella, si 
prozeden de comun acuerdo , i perseberan con 
firmeza i constanzia en la resoluzion tomada en 
fabor de una causa que interesa la fortuna i 
esistenzia de los naturales , su comerzio, su re- 
lijion i su libertad zibil. » , 

Estos i otros semejantes discursos repetidos 
con frecuenzia al pueblo, le animaban, le unian 
al prínzipe, i le inflamaban á obrar de acuerdo 
con él para impedir el intento de reduzirle á 
una bergonzosa esclabitud. 


Por otra parte el conde Luis de Nasau, que 


desde la rendizion de Mons permanezia en Ale- 
mania , todo lo mobia por interesar á los prín- 
zipes protestantes en que le ayudasen á reali- 
zar los preparatibos que azia para nueba im- 


basion en las probinzias interiores, El mal su- 
.zeso de las primeras no le abia desanimado: co- 


nozia la gran propension de los soldados espa- 
fioles á amotinarse ; pero én lo que mas confia- 
ba para el logro de sus nuebas empresas era 
en los ausilios que su ermano entonzes podia 
darle. Abian conzertado entre ambos que luego 


que el prínzipe acabase de azer sus reclutas se: 


adelantaria al frente de un cuerpo de tropas 
ázia las probinzias interiores, ya para causa£ 
una dibersion, ó ya para que reuniesen sus 
fuerzas, 

Pero al conde faltaba dinero: todos sus bie 
nes así como los de su ermano se abian consu* 
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mido en las anteriores empresas. Los estados de 

Olauda no podian sufragar los gastos ordina- 
rios ; i así en union con el prínzipe recurrieron 

á la reina de Inglaterra. Pero aquella soberana 

no queria aun quebrar con el rei de España, i 

se negó á darles socorros. Muchos prínzipes pro: 

testantes de Alemania se los tenian ofrezidos al 

conde , que contando con ellos abia formado el 

designio que intentaba ejecutar ; empero cuan- 

do llegó el tiempo de azerlos efectibos se mos- 

traron tan tibios como acalorados i ferborosos 

“cuando los prometieron. En este estado i no que- 
riendo el conde desistir de un proyecto en que 

á sus instauzias muchos protestantes franzeses 

i alemanes abian entrado, entabló una negozia- 

zion secreta con Schomberg, embajador del rei 

de Franzia , que entonzes trataba de ganar los 

prínzipes de Alemania para que se declarasen 
por el duque de Anjou, á quien el rei su erma- 

no queria que elijiesen rei de Polonia» En una 

entrebista que el conde tubo con el embajador 

en Francfort combinieron en que si el rei de 

Eranzia declaraba la guerra al de España , las 

probinzias de Olanda i Zelanda se pondrian in: 

mediatamente despues en poder de franzeses, 

cuyo soberano prometia mantener á los abitan- 
tes en la plena i entera posesion de sus derex 
chos, i en el libre ejerzizio de la relijion refor- 
mada : que sino quisiese romper con el de Espa- 
ña ni azerle la guerra al descubierto, daria al . 

conde treszientas mil libras, i tendria del mismo e 
modo la soberanía de aquellas probinzias ; de lo 
cual serian garantes algunos de los prínzipes 
alemanes que entraban en el combenio: Una par- 
te de esta suma rezibió el conde i con ella pu- ' 
do acabar de lebantar un cuerpo de siete mil 
infantes'i de tres á cuatro mil caballos. La muer= 


” 


te de Cárlos IX acaezida poco adelante impidió 
la ejecuzion de este tratado. . 

A pesar del rigor de la estazion se puso el 
conde en marcha con su campo á prinzipios de 
febrero, llebando consigo á su ermano Enrique, 
i 4 Cristobal , ijo del elector Palatino. Con in- 
tento de sorprender á Requesens dirijió su mar- 
cha con la mayor zeleridad ázia los Paises-Bajos, 
i pasado el Rin i el Mosela se encaminó á la 


Gúeldres con designio de pasar el Mosa por 


- Maestricht , atrabesar el Brabante , Cir á reu- 
nirse con $u ermano, que ya estaba sobre abiso 
para que así se berificase. 

Abia el conde echo sus preparatibos con tan- 
ta prontitud i sijilo que Requesens no supo su 
intenzion asta que supo su marcha : notizia que 
le dejó mui indeziso. Los rebeses padezidos le 
- tenian tan debilitado, que no le parezia posible 
el oponerse á un mismo tiempo á los dos erma- 
nos 5 ¿si no dibidia sus fuerzas por salir con 
ellas enteras al encuentro del conde , dejaba las 
probinzias marítimas espuestas á que las tomase 
el prínzipe. Juutabase el rezelo de que los sol- 
dados que presidiaban las ziudades se negasen á 


salir de ellas simo se les pagaban sus atrasos. 


A tantos motibos de indezision se allegó otro de 
la mayor importanzia , i fué el abiso que le die- 
ron de un proyecto formado por los partidarios 
del prínzipe para sorpreíder á Ambéres. En es- 
tas zircunstanzias consultó Requesens con los 
prinzipales ofiziales , i oidos resolbió quedarse 
en aquella ziudad con el marques de Bitelli para 
inutilizar las intelijenzias del prinzipe. Abía 
echo nuebas reclutas, formó un campo, i le pu: 
so á las órdenes de Abila para que se dirijiese 
Maestricht ise opusiese á que el conde “pasase 
el Mosa. A estas tropas siguieron inmediata- 
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mente todas las de que podia disponer , sacán- 
- dolas de los cuarteles, ofreziéndoles que las pa- 
garia sus atrasos lnego que las probinzias del 
interior estubiesen libres del peligro que las 
“amenazaba. SS 

Por su parte el conde abia seguido su mar- 
cha ázia la frontera, i llegó con su campo á 
pocas millas de Maestricht , esperando que sus 
amigos en la ziudad tendrian bastante poder 
para entregarle una puerta. Pero Requesens le 
prebino; pues llegaron á la ziudad á tiempo de 
frustrar sus trazas algunas compañías de tro- 
pas lijeras que á este fin sacó del ejérzito de Abi- 

la; el cual llegó pocos dias despues. 
| No se allaba el conde en estado de empren- 
- der el sitio de úna ziudad tan bien fortificada 
como Maestricht, i despues de algunas lijeras 
escaramuzas decampó ; i siguiendo siempre el 
¿urso del rio al este, se dirijió ázia Ruremunda, 
en donde no fué mas dichoso que en Maestricht, 
porque á los abitantes con quienes contaba no 
les perdian los demas de bista, i les era impo- 
sible declararse. Continuó pues su marcha con 
la misma direczion , dezidido á no parar asta 
que allase á su ermano, de quien sabia que . 
abanzaba á reunirsele en el departamento situa- 
do entre el Mosa i el Waal. ' 

Al prinzipio no se propuso Abila mas que 
impedir que el conde Luis pasase el Mosa, iá 
este fin le iba siguiendo lo mas de zerca que po- 
dia , de modo que el rio era el que separaba 
los dos ejérzitos. Empero un refuerzo que rezi- 
bió de dos mil beteranos , i la notizia de que el 
conde abia desistido del intento de pasar el rio, 
i que ya no llebaba otro que el de reunirse á 
su ermano , le izieron mudar de plan i- pensar 
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en impedir si le era posible aquella reunion , 6 


forzar al conde á dar batalla si la abia de be- 
rificar. Con este. designio dobló las marchas, 
pasó el Mosa en Grabe por un puente de bar- 
cas, ise fué á apostar de modo que ó el conde 


desistiese del proyecto de reunirse á su ermano, — 


Ó tubiese que atacarle i forzarle á que le deja- 
se el paso libre. No se ubiera allado en esta 
desagradable alternatiba , i ubiera dejado mui 
atras el ejérzito español , si el suyo desconten- 
to por no aber entrado en Maestricht ni en Rus 
remunda no ubiese retardado su marcha , ida- 
do tiempo á que los españoles le zerrasen el pa- 
so. El conde no tubo notizía del intento de Abila 
asta que se la dieron de que abia pasado el 
Mosa , ¡que estaba con todo su ejérzito como 
una legua del lugar de Mooch, adonde él aca- 
baba de llegar con el suyo. En esta posizion era 
nezesario resolberse á dar batalla Ó á retirarse: 
esto último era tan peligroso como difizil el 
azerlo sin gran desórden. El soldado que siem- 
pre supone el peligro que se quiére ebitar mu- 
cho mayor de lo que es, se abate ¡ consterna, so» 
lo trata de vir i de nada menos que de defender- 
se. Esta considerazion intuyó prinzipalmente 
en que el conde diese la batalla, no obstante 


que sabia la calidad de los soldados contra quie- 


nes iba á pelear; que sobre ser beteranos esco- 


jidos , balientes i bien disziplinados, les anima» 


ba la memoria de sus pasadas bictorias. Esto, sin 
contar con la capazidad de quien los mandaba, 
que de simple soldado abia llegado por su solo 
mérito á jeneral, 
Para mejor poder resistir á tan formidable 
enemigo, tomó el.conde la resoluzion de per: 
manezer en Mooch, € izo lebantar una trinches 
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ra, detras de la cual puso la infantería, La ca-. 
ballería, aunque disminuida por la. deserzion, 
era aún mui superior á la enemiga; pero que 
no podia sacar mucha bentaja de esta superio- 
ridad por la desigualdad del terreno. Colocóla 
lo mejor que este se lo permitió á la derecha de 
su: campo, i despues embió un destacamento de. 
sus mejores tropas á que ocupase una colina que 
abia detras, con el objeto de que fijase la bicto- 
“ria si se mostraba dudosa en su fabor , ó de que 
le abriese paso en caso de infortunio , para jun- 
tarse con su ermano que abia llegado asta Ni- 
mega. Apénas tomadas estas disposiziones , se 
presentó Abila, llebando á su derecha toda la. 
infantería, 1á la izquierda la caballería, cu- 
bierto su flanco por un cuerpo de fusileros 
que la sosiubiese contra la superioridad de la 
enemiga. E 

Prinzipió la aczion Abila embiando treszien- E 
tos ombres que atacasen las líneas: biéndoles 
abanzar los que las guardaban, les salieron al 
encuentro, i les acometieron con denuedo; em- 
pero no correspondió el suzeso á su balor: fue- 
- ron rechazados i perseguidos asta las trinche- 
ras. Allí se enzendió mas el combate: las tropas 
de refresco que llegaban de una i otra parte le . 
izieron mui largo i mui sangriento. Los istoria- 
dores que le describieron discordaron tanto, que 
es casi imposible dezidir quienes son los mas 
dignos de creenzia. Dizen unos que los alema- 
nes pelearon con balor: otros, que los franzeses 
fueron los únicos que resistieron, i que los ale- 
manes se negaron á pelear, si ante todas cosas 
no seles pagaban los atrasos que se les debian; 
i que asta que los españoles atrabesaron la trin- 
chera , no empezaron á defenderse: que enton- 
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á los otros en bergonzosa fuga. 
La caballería del conde por su parte se ar- 
roJó á algunos pelotones de la del enemigo, que 


se abian azercado á su campo, los derrotó, i si- 
guió el alcanze con mas ardor que órden; i- 


cuando se preparaba á nuebo ataque, sobrebi- 
nieron algunos escuadrones enemigos, cayeron 
sobre ella, i la izieron uir: Los fusileros que Abi- 
la abia colocado para que sostubiesen su caba- 
llería, cojieron entonzes por el flanco á la del 
conde, i acabaron de derrotarla, En bano in- 
tentó este i el prínzipe Palatino reazerla. En es: 
ta ocasion descubrieron los mas grandes talen- 
tos militares, i no omitieron nada para restable- 


zer el combate, miéntras con su ejemplo pro- 
curaban reanimar el balor de los soldados; i- 


acaso lo ubieran conseguido si un cuerpo de 
lanzeros españoles no ubiera llegado; mas su 
arribo izo jeneral la derrota de la caballería 
del conde, i la bictoria se dezidió por los espa- 
ñoles. Perdieron sus enemigos en esta jornada 
de tres á cuatro mil ombres de infantería, i al 
rededor de quinientos de caballería, i entre 
ellos el conde Luis, su ermano el conde Enri- 
que i el prínzipe Palatino. Ningun istoriador 
a descrito zircunstanziadamente su muerte; si- 
no que todos combienen en que pelearon con 
balor eróico, Esta pérdida difundió la conster- 
nazion entre los protestantes, particularmente 
la deí conde Luis, que siempre les abia dado 
pruebas del mayor zelo, i de la mas sínzera 
adesion, 
Inmediatamente que llegó al prinzipe esta 
infausta nueba, se bolbió 4 Olanda; porque l2 
muerte de su ermano i la pérdida de la batalla 


zes los benzedores mataron muchos, i pusieron- 
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de Mooch le imposibilitabam; el estar en cain- 
paña. (1) slal 

Esperaba Guillermo que el enemigo le per- 
siguiese, i aprobechase aquel momento en que 
su bictoria acababa de difundir el terror, para 
azer mayor el efecto; i así suzediera si el ejér- 
zito español no se amotinara, Al. dia siguiente 
de la batalla pidió con la mayor osadía i firme- 
za quese le pagasen los tres. años de atrasos 
que se le debian. Erale imposible al jeneral 
azerlo. No era esta la bez primera en que los 
soldados manifestasen su descontento, pues an- 
tes de empezar la espedizion que acababan de 

- terminar con tanta gloria, ya se abian mostrado 
en muchas ocasiones dezididos á la desobedien- 
zia, Abíales prometido Abila, como arriba diji- 
mos, que se les pagaria inmediatamente que la 
jornada se acabase: mas es probable que esta 
oferta les estimuló menos á emprenderla, que 
la esperanza del pillaje, ó el temor de las fata-, 
les consecuenzias que contra ellos ubiera podi- 
do tenér el logro de lo que el conde Luis in- 
tentaba. Abila , para sosegarlos , les izo nuebas 
ofertas; pero fueron mal rezibidas, ile amena- 
zaron de bengar en él su falsedad i engaño. Los 
esfuerzos que él i los ofiziales izieron para cal- 
marlos fueron inútiles; sin que le quedase otro 
partido para librarse de su furor que el de es- 
capar secretamente. Mas tan luego como :los 

- soldados lo supieron, tomaron las armas, deja- 
ron sus ofiziales, nombraron otros, i elijieron 
un nuebo jeneral: decampan de Mooch, i se di- 
rijen 4 Ambéres, con intento de bibir á discre- 

(1) Bentiboglio, Pag» 143. De Thou, lib, 59, 
¿Secta 15. Ban Meteren > pag. 132 
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zion en las casas ricas asta que se les pague lo 

que se les debe, .re 
Supo Requesens la insurreczion i la marcha, 

i permanezió en Ambéres, Si ubiera seguido el 


dictámen de Champiñi, gobernador de la ziu- 
dad, i tomado precauziones para asegurarse de 


las nuebas fortificaziones, ubiera frustrado su 
proyecto; mas no le siguió, temiendo que una 
parte de la guarnizion, que era española, ite- 
nia los ¡mismos motibos de descontento, se de- 
clarase por los amotinados; i esperando apazi- 
guarlos con su presenzia; por lo que ninguna 
dificultad ubo en rezibirlos en la ziudad. Mas 
luego que entraron como tres mil, formaron en 
batalla: su bista difundió el terror entre el be- 
zindario, tanto que muchos salieron uyendo. 


A su llegada les salió Requesens al encuentro, 


les-izo ber las funestas consecuenzias que podia 
tener su conducía: les suplicó, les rogó, todo 
inútilmente: despues se balió de las amenazas, 
i lo único que obiubo fué que no saquearian la 
ziudad, empero á tal que inmediatamente se les 
pagasen los atrasos, i que inmediatamente tam- 
bien saliesen de la ziudad los walones i alema- 
nes de la guarnizion, que estaban á las órdenes 
del gobernador. Bióse Requesens obligado á ac- 
zeder á esta última condizion, i la ziudad que- 


dó á merzed de los amotinados, cuyo primer 
cuidado fué apoderarse de las puertas. Despues 


se esparzieron por. la ziudad, se entraron en las 
casas prinzipales, i.en ellas bibian á discrezjon, 
turbando de dia i de noche el reposo de los na- 
turales, sin dejar por eso de instar al goberna- 
dor que les cumpliese sus ofertas, amenazando, 
si mas tardaba, que entrarian á saco la ziudad. 
Estas amenazas tenian sobre manera cuidadosos- 
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á los bezinos; pero lo que abia mas chocante en 


su pretension era que querian se les pagasen 
tambien los atrasos que se debian á sus camara- 
das muertos de enfermedad, ó en la batalla'de | 
Mooch. Para satisfazerles contribuyeron: los 
abitantes con zien mil florines, i Requesens em- 
peñó sus alajas i muebles asta completar lo que 
faltaba, Despues conzedió un indulto jeneral, 
que confirmó con juramento, á todos los que 
ubiesen tenido parte en la sublebazion. Así, sa- 
tisfechos los amotinados , bolbieron á-la obe- 
dienzia de sus lejítimos jefes, i el 3o de mayo 
partieron á reunirse al ejérzito de Olanda, ocu- 
pado entonzes en el sitio de Leidem. 
El perjuizio que la sedizion causó á los in- 
tereses del rei no se limitó á impedir que Abila, 
en prosecuzion de su bictoria, persiguicse al 
prínzipe de Oranje como lo iziera con mas dó- 
ziles soldados; sino que la ida á Ambéres fué 
' ademas la causa de que se perdiese la escuadra 
que en el puerto de aquella ziudad abia echo 
Requesens equipar con la mayor presteza, du- 
rante la espedizion del conde Luis; i la desti- 
naba á someterla Zelanda. Era numerosa; pero 
ño tanto que pudiese partir á su destino cuan- 
“do llegó la notizia de que los amotinados se 
azercaban. Temiendo que estos se apoderasen 
de ella, la condujo su comandante Adolfo Ans- 
tede á zierta distanzia de Ambéres, donde ber- 
daderamente estaba libre de los sublebados. Eun- 
“pero esta prudente precauzion, salbándola de 
un peligro, la puso en otro mayor; dado que 
instruidos los zelandeses de lo que ocurria, i 
del puesto que la escuadra ocupaba, la ataca- 
ron cuando menos lo temian, tomaron cuarenta 
nabes, echaron á pique otras muchas, é inuti- 
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lizaron las demas. Este rebés desconzertó los 


medios adoptados por Requesens para someter 
las ziudades marítimas. A la escuadra para 
¿ello destinada i que los zelandeses acababan 
de destruir , debia unirse otra que el rei azia 


equipar en los puertos de España; empero: que 


demasiado débil por sí sola para aquella em- 
presa fué nezesario desisiir de ella, al menos 
por entonzes : i despues á ningun gobernador 
fué posible emprenderla, (1) nic 
Tambien el prínzipe sacó por tierra bentajas 

' de la sedizion de los soldados de. Abila, Tan 
luegó como supo la funesta suerte de sus erma- 
nos léjos de seguir abanzando tornó con su ejér- 


zito camino de Olanda ; mas, asegurado de lo 


que en el de Abila suzedia, mudó de disignio, i 
resolbió aprobechar la zircunstanzia con alguna 
nueba conquista, Con este intento pasó á la isla 
de Bommel , en el ducado de Gúeldres, á la con- 
fluenzia del Mosa i el Rin, ise atrajo: la prin- 
zipal ziudad ; establezió en ella su cuartel je- 
neral, permanezió algun tiempo, dió grandes 


socorros á los partidarios que tenia en la isla, i-. 


redujo al último estremo á los españoles. Reque- 
sens encargó al marques de Bitelli que. se opu- 
siese á estos progresos , icon efecto este distin- 


guido jeneral izo que no lograse el prínzipe lo 


que de Bois-le-Duc esperaba. Por otra parte el 
prínzipe prozedió con tanto azierto que no Je 
fué al marques posible tomar á Bommel.. 

Otro objeto mas importante llamó bien pron- 
to la atenzion de ambos. Tal era el sitio de Lei- 
dem, del cual daremos razon luego que ablemos 
del medio que Requesens juzgó debia tomar. pará 


Ls 


(1) Bentib. p. 149. Meteren, p- 137» 
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dar fin á la guerra. Este fué publicar en Ea. 
bre del rei su amo un indulto á los que quisie- 
sen bolber á la obedienzia. | 

Aunque Requesens eszeptuaba del indulto 
á muchos , el acta que le contenia i publicó, 
estaba conzebida en términos menos' ambiguos 
i por consiguiente mas á propósito para inspirar 
confianza que el que publicó el duque , i que por 
su ambigúedad ningun efecto produjo. Sin em- 
bargo lo mismo suzedió al de Requesens. El 
pueblo no se reconozia culpado del delito que el 
rei le imputaba en este pomposo acto de clemen= 
zia. Léjos de aber echo agrabios creia aberlos 
rezibido , i mal podia agradezer el perdon de 
una pena que se dezia tener derecho para im- 
ponerle, cuando por el contrario le miraba co- 
mo el colmo de la tiranía. Por otra parte, abiase 
insertado en el acta una condizion por la que 
debian de quedar escluidos casi todos los abitan- 
tes de la Zelanda i de la Olanda , es á saber, 
que el perdon no se estendia sino á los que de- 
jada la reforma bolbiesen á la comunion roma- 
na : condizion sujerida por el eszesibo zelo de 
Felipe, i que todos sabian que este mismo zelo 
fundado en sus prinzipios nunca le permitirian 
que la moderase. Los reformados por-su parte 
estaban mui arraigados en su creenzia,, ¡ jamas 
consentirian en renunziarla, Á pesar de esto, se 
lisonjeaba Requesens de azer con ellos alguna 
transazion , j esperaba mucho de la mediazion 
de santa Aldegunda , que aun tenia en su po- 
der, Comisionó pues á Champiñi i Junio de Jong 
para que fuesen á entablar con él esta negozia- 
zion. Empero santa Aldegunda respondió que 
las probinzias marítimas nunta aczederian á paz 
que no tubiese la cláusula de que en touo lo 
conzerniente á la relijion se estubiese á lo que 
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los estados dezidieran. Conozia Requesens á su 
amo , ¿teniendo por imposible que tal consin- 
tiese rompió inmediatamente las conferenzias, 1 
dió todo su cuidado al sitio de Leidem, (1) 

Abia estado bloqueada aquella ziudad mú- 
chos meses del imbierno prezedente , i sus abi- 
tantes bístose reduzidos á no tener subsistenzias; 
pero la nezesidad de oponerse al conde Luis 
obligó á Requesens á echar mano de aquellas 
tropas , que en 21 de marzo dejaron el bloqueo 
i abandonaron sus líneas asta el 20 de mayo si- 
guiente que bolbieron á ocuparlas. 

Para formarse una idea esacta de las opera- 
ziones del aquel sitio memorable es preziso te- 
nerla de la situazion de Leidem. Esta ziudad, 
pues, grande i entonzes mui populosa , se alla 
situada en un balle, i la cortan en muchas di-: 
recziones otros tantos arroyos i canales. Rodéa- 
la un profundo foso, i la defiende una fuerte mu- 
ralla flanqueada de bastiones. La atrabiesa i di- 
bide en dos partes un brazo del Rin, de que 
nazen tantos canales que puede mui bien dezir- 
seque ai en Leidem tanta agua como tierra». 
Estos canales dibiden el terreno en que la ziu- 
dad está situada , de modo que forman una 
- multitud de isletas , que se comunican entre sí 
por medio de mas de ziento zincuenta puentes 
de piedra que dan á la ziudad no menos ermo- 
sura que comodidad á los abitantes. Dista po- 
cas leguas del Aya, de Delft, de Guda, de 
Roterdam, i de Arlem ; lo cual aze de Leidem 
una plaza de la mayor importanzia, i $u posesion 
era interesantísima á los dos partidos. 

Inmediatamente que el prínzipe supo qué 
Requesens intentaba bolber á sitiarla , lo abisó 


(1) Bentib., p. 150» 
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á los abitantes esortándoles á que se OS 
de muniziones de boca i guerra, iá que echa- 
sen de la ziudad toda boca inútil. Izose poco 
caso del abiso ; i el prinzipe al mismo tiempo 
que se quejó de ello anunzió á la ziudad que se 
pasarian mas de tres meses antes que los esta= 

dos pudiesen emprender nada para, azer leban. 
tar el sitio de que estaban amenazados, 

No obstante , para detener á los españoles 
embió diez compañías de abentureros ingleses 
mandados por el coronel Edward Chester, que 
se apoderasen de dos fuertes por donde aquellos 
tenian que pasar para llegar á Leidem'; uno en 
la esclusa de Guda, otro en el lugar de Alphen. 
Los ingleses no correspondieron á la idea que el 
prínzipe se abia formado de su balor. Las zinco- 
compañías que guardaban el fuerte de la esclu- 
sa no izieron cosa que de probecho fuese , i le 
abandonaron : las otras zinco en el de Alphen 
siguieron su ejemplo , i despues de una escara- 
muza en que no ubo muertos ni-aun eridos por 
ninguna de las partes , se retiraron como sus 
camaradas, bajo los muros de Leidem. Pero los 
abitantes que abian estado siendo testigos de su 
cobardía , reusaron rezibirlos en la ziudad , sos- 
pechando en ellos traizion;iá pesar de cuanto 
en su defensa dijeron, disculpándose con el 
mal estado de los fuertes que se les encomenda- 
ron, nada bastó para que les rezibiesen, En 
estas zircunstanzias resolbieron pasarse al ene- 
migo , eszepto alguno que otro á quienes por 
fin se abrieron las puertas. (1) 

Abia contado el prínzipe con que los ingle. 
ses despues de detener algun tiempo á los es. 
pañoles , abandonarian ambos fuertes ise reti. 


(1)* Meteren, Pp. 1390 
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rarian á Leidem , i por lo mismo no abia em- 


biado guarnizion; de modo que los abitantes 
se allaron sin mas defensa que la de su balor, 
Triste situazion ; empero que sin embargo á ella 
debieron su salud, puesto que consumiendo me- 
nos que una numerosa guarnizion, tardaron 
mas en sentir los orrores del ambre, i sostubie- 
ron por mas tiempo los esfuerzos de los sitia. 
dores. 

Confióse el gobierno de la ziudad á Juan 
Duza, ó Ban der Does, señor de Nordwyck, ca- 
ballero de mucho mérito , cuyas poesias le an 
echo-tan zélebre en la república literaria, como 
su balor i denuedo en la istoria. Animaba con 
su elocuenzia á los ziudadanos á que resistiesen 
con balor : eszitábales con su ejemplo á comba- 
tir por la libertad. El orror que tenia á la tira- 
nía española difundíala en todos los pechos , de 
modo que lebantando sus ánimos «sobre los ma- 
les que les amenazaban, supo reparar en zierto 
modo la falta de intelijenzia que tenian en el 
arte militar. No obstante, ubieran tenido que 
zeder al empeño de los sitiadores si Valdés á 
quien Requesens confiara la direczion del sitio 


adelantara cor mas bigor las operaziones ; pero . 


fuese por economizar las tropas i apoderarse de 
la ziudad sin derramar sangre, Ó porque temie- 
se á pesar de su capazidad i de sus fuerzas , el 
tentar el asalto ó escalada, se limitó á bloquear- 
la; empero tan bien que era imposible que en- 
trase un ombre. Al rededor de la ziudad leban- 
tó mas de sesenta fuertes que entre sí se comu- 
nicaban , formando una espezie de cadena que 
zerraba la entrada por todas partes, dejando 
pribada á la ziudad de toda comunicazion con 
las otras inmediatas. En este estremo izieron los 
de Leidem lo que en otro igual izieron elos de 
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Arlem con mui buen resultado. Palomas á quien 
abian:cuidado de instruir les sirbieron de men- 
sajeros , i por su medio mantenian correspon= 
denzia con sus amigos en las ziudades bezinas. 

El fuerte llamado de Lammen , uno de los 
lebantados por los sitiadores , cortaba la comu- 
nicazion de la plaza conla pradera adonde ésta 
embiaba á pastar sus ganados. Con el fin de re- 
cobrarla izieron los sitiados una salida i ataca- 
ron el fuerte. El combate fué bibo i obstinado 
por algun tiempo , i aun parezió llebar alguna 
bentaja los sitiados, de modo que llegaron á 
fundar esperanza de quedarse con él. No obs- 
tante tubo su bizarría que zeder al denuedo de 
los sitiadores, que les izieron retirarse á la 
ziudad. Entonzes se persuadieron mas que nun- 
ca los españoles de la importanzia de aquel 
puesto , se fortificaron en él, i no solo quitaron 
á los sitiados toda esperanza de que podrian 
obligarles á dejar libre un gran espazio de terre- 
no entre sus líneas i la ziudad , sino que ade- 
mas les izieron temer que lebantasen sus bate- 
rías para batirla en brecha i tentar el asalto. 
Mas, léjos de abatir este temor á los sitiados les 
«dió nuebo brio. Ombres , mujeres i niños todos 
trabajaban inzesantemente noche i dia en azer 
nuebas fortificaziones. Al mismo tiempo se for- - 
mó una razon esacta de las probisiones que , 
abia; i para que duraseh mas, se empezó desde 
entonzes á economizarlas. Para animarse mútua- 
mente los sitiados ablaban sin zesar de la 
crueldad ide la perfidia de los españoles : ya 
referian la orrible suerte que esperimentaron los 
de Zutphen por aber dado crédito á sus prome- 
sas: ya recordaban el modo bárbaro i cruel con 
que trataron á los de Arlem, de otras plazas 
que se fiaron en su clemenzia: i cuando Lannoy, 
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de Lique i otros partidarios de España les per- 
suadian que se rindiesen, no les respondian si- 
no por este berso de un poeta zélebre : fistulam 
dulce canit , wolucrem dum decipit auceps : «e el 
chuchero engaña al pájaro con el dulze son de 
su flauta.» A cartas que se les escribieron para 
que reflesionasen azerca de los males que les 
amenazaban, no dieron otra respuesta sino, que 
despues de la mas inmadura meditazion , estaban 
firmemente resueltos á perezer de ambre con 
sus mujeres é ijos , ó en el fuego que ellos mis- 
mos enzenderian , antes qué someterse á la ti- 
ranía española : «“antes, dezian, que cometer tal 
infamia, nos alimentaremos con nuestro brazo 
izquierdo miéntras nos defendamos con el de- 
recho.» (1) 

En los dos primeros nieses del sitio no se es- 
perimentó escasez de subsistenzias; pero cuando 
todas las acopiadas se consumieron, se allaron 
aquellos desgraziados reduzidos á mantenerse 
con carne de perro i de caballo : muchos murije- 
ron de ambre : muchos de las enfermedades que 
produzen los malos alimentos. Entonzes decayó 
el balori firmeza de los abitantes, creyendo que: 
sus males abiam llegado á lo sumo, i que de cual. 
quier naturaleza que fuesen los que los españo- 
les podrian causarles nunca llegarian á ser tan 
grandes. En esta persuasion conzibieron barios 
bezinos el proyecto de entregar la ziudad, i pa- 
ra ejecutarle formaron zierta espezie de asozia= 
zion. Empero i por fortuna se descubrió á tiem- 
po de tomar las precauziones nezesarias para 
que no se berificase, Dízese que abiéndose reu- 
nido tumultuosamente una multitud de abitan- 
tes, fueron á buscar á un majistrado llamado 


(1) Ban Meteren , ut supra. 
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Ban der Werff, ile dijeron que era perciii 
darles que comer ó entregar la ziudad. «Yo e 
jurado solemnemente , les respondió, no some- 
terme jamas á los pérfidos españoles , ni jamas 
entregar mis ziudadanos á su bárbara crueldad: 
i antes moriré que faltar á mis juramentos. No 
tengo bíberes, si los tubiera os los daría ¿ em- 
pero si con mi muerte puedo alargar buestra bi- 
da, tomad mi cuerpo, dibididle en pedazos, 
distribuidle entre bosotros , i alimentaos con él, 
Yo moriré contento si por el sacrifizio de mi bi- 
da puedo suspender por un solo instante los 
males que sufris.»» Este discurso berdaderamen- 
te eróico lebantó los ánimos abatidos ; i cuantos 
le oyeron se determinaron á defenderse asta el 
último suspiro. | 

No ignoraba el prínzipe este calamitoso es- 
tado, ni abia omitido nada de cuanto le abia 
sido posible por mejorarle. Izo un gran acopio 
de bíberes ; pero todos sus esfuerzos por leban- 
tar un cuerpo de tropas que pudiese abrir paso 
al comboi é introduzirle en la plaza fueron inú- 
tiles. En estas zircunstanzias combocó los esta- 
dos dela probinzia, les espuso el en que los sitia- 
dos se allaban , i les izo ber que era tal que no 
podia diferirse el tomar una resoluzion. Consi- 
derada por los estados la fuerza del “enemigo, 
i comparada con la que le podian oponer, juz- 
jaron serles imposible socorrer la ziudad , ni 
por tierra, ni por los rios, ni por- los canales, 
En consecuenzia , i no consultando mas que la 
desesperazion resolbieron poner por obra el me- 
dio que ella, les sujería-, i que en berdad era el 
único que estaba en su mano. Tal fué el abrir 
las esclusas i romper los diques que retenian 
las aguas del Mosa i del Issel, Inundado el país 
esperaban aprobecharse de sus barcos para intro- 
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duzir los socorros. Semejante resoluzion no podia 
menos de repugnar estraordinariamente á una na- 
zion que así entonzes como aora cuida con la ma- 
yor bijilanzia de. la conserbazíon de los diques, 
en la que a gastado i gasta sumas considerá- 
bles. Pero la libertad que le era mas cara que la 
conserbazion de sus tierras tubo la preferenzia, 
tanto por el temor de perderla , cuanto por el 
aborrezimiento que ella misma les 'inspiraba á 
la curia romana ¡á la tiranía española, Estimó- 
se el daño que podria causar la proyectada 
inundazion en quinientos mil florines ; pero tu- 
bieron presente que si por no esperimentarle se 
apoderaban los españoles de Leidem lo arian 
tambien del resto de la probinzia : mal, que tu- 
bieron los estados por mayor que la pobreza , i 
aun que la muerte misma, i quisieron mas arrui- 
nar su pais enteramente que permitir le gozase 
tan aborrezido enemigo. Tomada que fué esta 
desesperada resoluzion trabajaron los olandeses 
con tanto empeño en la destruczion de aquellos 
diques en que consistia la seguridad del pais i 
de la nazion entera, como el que comunmente 
empleaban en repararlos cuando alguna repen- 
tina inundazion los deterioraba. 

Libres de todo obstáculo i dejadas á las aguas 
su natural biolenzia , en poco tiempo se derra= 
maron por todo el terreno que "media entre Ro- 
terdam , Guda, Delft, i Leidem. Tan súbita 
inundazion , cuya causa ignoraban los españo- 
les, difundió al prinzipio entre ellos el terror i 
el temor; mas luego que la supieron , i NOtaron 
que las aguas no pasaban de zierta altura , em- 
pezaron á perder el temor de un suzeso que no 
podia tener otra consecuenzia , i cuyos efectos 
eran limitados, No obstante, tubieron que aban- 
donar los fuertes que abian construido en los 
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sitios mas bajos , i retirarse á los mas altos; por 
cuyo medio todabía se lisonjeaban de mantener 
el bloqueo asta que el ambre, cuyos estragos 
sabian, forzase ála ziudad á rendirse. 

No estaba entre tanto ozioso el prínzipe. Ocu- 
pado del proyecto que abia conzebido de socor- 
rerá Leidem, azia construir en Roterdam i otras 
ziudades barcos chatos de diez , doze , catorze, 
i diez i seis remos : i luego que tubo como dos- 
zientos en estado de bogar les izo equipar iar- 
tillar , i poner á su bordo ochozientos soldados 
zelandeses, balientes i resueltos á benzer Ó mo- 
rir, Animábales el zelo de su relijion i el impla- 


cable odio que abian jurado á los españoles. Sus 
rostros desfigurados por las muchas zicatrizes 


de las eridas que abian rezibido en diferentes 
combates , les daban un aspécto orrible, i al 
berlos era imposible dejar de sentir zierta' espe- 
zie de espanto. Abíales llebado de la armada el 
almirante Boissot á quien el prínzipe encargó 
esta espedizion. 

A prinzipios de setiembre salieron del Delft 
los barcos chatos á las órdenes del almirante 
dirijiéndose ázia Leidem ; pero la profundidad 
ho era tanta que pudiesen ir allá en derechura. 
Si abia rios i canales nabegables por la inunda- 
zion , azianlos impracticables los fuertes leban- 


tados en sus márjenes por los españoles. Atacó 


Boissot algunos i logró echar la guarnizion; 
empero otros resistieron todos sus ataques. En 
bista de esto tomó el partido de azer que se con- 
tinuasen rompiendo los diques á proporzion que 
fuese abanzando. Atacó á los españoles muchas 
bezes, i aunque estos ataques no eran . de con- 
siderazion fueron siempre sangrientos. La ziu- 
dad no obstante permanezia bloqueada , i tan 
bien guardadas las entradas, que Boissot em- 


x 


410 i 
pezaba á dudar del ecsito de la empresa : asta 


el ziélo parezia que la desaprobaba. El biento 
norte que aun dominaba en aquella estazion en 
que ya no solia sentirse, impedia la creziente 
de las aguas. Cuando el almirante partió á la 
espedizion quedaba el prínzipe grabemente en- 
fermo ¿ mas tan luego como se restablezió fué 
personalmente á reconozer si el almirante abia 
obserbado con puntualidad las órdenes de los 
estados ; i aunque alló que sí, prebió que no se 
lograria la empresa miéntras el biento no cam= 


biase, i las mareas de otoño fuesen tan fuertes. 


como en aquella estazion suelen serlo. 


. Estas mareas, que ordinariamente son un . 


objeto de terror para los olandeses, eran enton- 
zes deseadas con tanta mas impazienzia cuanto 
la situazion de Leidem no podia ser mas deplo- 
rable. Azia mas de siete semanas que carezia 
absolutamente de pan, sin tener otros alimentos 
que raizes , legumbres, malas yerbas , i carne 
de perro i caballo. Mas cuando tambien esto se 
consumió , se bió reduzida á sustentarse con las 
pieles cozidas de los animales cuya carne an- 
tes se comiera, Este repugnante alimento infizio- 
nó la sangre de aquellos desgraziados, i mui 
luego parezió entre ellos la peste, que con el 
ambre sacrificaron en pocas semanas muchos 
miles de bíctimas. Los que no lo eran, apénas 
tenian fuerzas para sepultar á los que lo abian 
sido. Si su cuerpo padezia agudos dolores, mas 
agudos eran los que á su espíritu causaba el 
triste i lúgubre espectáculo que á do quiera se 
les ofrezia. Oprimiales la miseria, i aun mas les 
abatia la tristeza; empero aun les alentaba l2 


esperanza. Desde lo alto de los muros contef”. 


plaban las belas ¡ pabellones de las nabes que sa" 
bian les llebaban su remedio; mas tambien beian 


/ 
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que les era imposible alargársele. No es pues es- 
traño que reduzidos á tan cruel miseria forma- 
sen muchos el designio de entregar la ziudad, 
ni que para ello se repitiesen las conspiraziones: 
empero sin que ninguna cuajase, pues todas 
fueron descubiertas por la bijilanzia de Duza, 
ausiliado de la mayor parte de los abitantes , á 
quienes ni el ambre, ni la peste, ni la muerte 
misma que á cada paso se les presentaba á la 
bista bajo las mas orribles formas , bastasen á 
abatirlos: preferian su suerte por mas orrenda 
que fuese á la que les preparaba la tiranía espas 
ñola, 

No obstante , el tiempo de su redenzion se 
azercaba, ¡el zielo mobido de sus males se de- 
claró en su fabor al momento en que menos lo 
esperaban. A fines de setiembre cambió repenti- 
namente el nordeste que tan funesto les era , en 
noroeste i llebó con impetuosidad las aguas del 
mar á la embocadura de los rios ; i rodeándose 
despues al sur las izo refluir en las llanuras de 
Leidem, de modo que no formaban mas que un 
gran lago, que cubria enteramente Casi todos 
los fuertes de los españoles. > 

Aprobechó Boissot al momento esta felíz mu- 
danza. Aun tenian tropas algunos fuertes que 
se allaban al paso , pero las atacó i obligó á 
ebacuarlos , i los zelandeses las persiguieron así 
á lo largo de los: diques como en sus bateles, 
i tubieron muchos i bibísimos encuentros en que 
siempre llebaron lo mejor. La situazion de los 
españoles fué entonzes berdaderamente deplo- 
rable : aogaronse muchos en el agua, i pere- 
- Zieron no pocos en el fango : i los que pensa- 
ron salbarse yéndose á lo largo de los diques, 
fueron bíctimas del fuego que sobre ellos azian 
los bateles ; ó bien los que en ellos iban los der- 
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ribaban con garfios puestos en largas pérticas, Í 
los mataban sin misericordia. 

Aunque ebacuados todos los fuertes , como 
no lo estubiese el de Lammen , aun ubieran po- 
dido impedir ó al menos retardar por algunos 
dias el socorro si le ubieran conserbado como 
pudieron , respecto de ser el mas alto i mejor 
fortificado ; pero cuando los soldados á quienes 
se encomendó la defensa supieron que los otros 
fuertes abian sido abandonados , i que las tro- 
pas de Boissot por una parte, i por-otra los si: 
tiados se preparaban á atacarlos , resolbieron 
imitar á sus camaradas, i aprobechándose de 12 
obscuridad de la noche, le abandonaron, i con 
el ausilio de muchas luzes que enzendieron lle- 
garon á reunirse á los otros fujitibos. 

A esta fuga , pues no mereze otro nombre, 
tan prezipitada retirada, contribuyó tambien 
un acaezimiento que sin duda les iziera dueños 
de la ziudad si supieran , ó ubieran esperado 4 
saber la causa. La noche raisma en que abando- 
naron el fuerte de Lammen se cayó un lienzo de 
la muralla de la plaza, cuyo estruendo oido pof 
los soldados que le guarnezian difundió entré 
ellos tal témor que al momento se dieron á 
vir. (1) Si ubieran sabido la causa fázilmente 
abrian entrado i échose dueños de la ziudad. 
Mas aun sin este aczidente , ubiera caido irre- 
mediablemente en su poder con solo que ubie- 
sen impedido por dos dias mas el paso al almi- 
rante ; porque los sitiados absolutamente des" 
probistos ya de toda espezie de subsistenzia, eS” 
tenuados por la fatiga, el ambre, i las enfer” 
medades , por nezesidad ubieran tenido que 


Y. 
4 
Ñ 


(1) Meteren, p. 139. Meursii Áuriacus), p- 139 
Bentiboglio , p. 151. 


o 413 
abrir las puertas i entregarse á discrezion. Zin- 
“co. meses azia que estaban bloqueados. La lle- 
gada de. Boissor inmediatamente dspues de la - 
ebacuazion del Lammen , costó tambien la bida 
á muchos. Salieronle todos al encuentro, izo- 
les distribuir bíberes; iuna multitud de aquellos 
desgraziados , entregados al ambre deboradora 
que les atormentaba,'allaron la muerte en lo 
que debia de conserbarles la bida. 

Luego que tomaron algun alimento, los ma- 
jistrados , Boissot , i-todos los abitantes pasaron 
á:la iglesia á dar á Dios grazias por tan felíz li= 
bramiento. Nunca la gratitud se esprimió con 
mas enerjía que en aquella piadosa congrega- 
zion: todos los corazones estaban igualmente 

- conmobidos: todos profundamente penetrados 
de su felizidad presente i de sus trabajos pasa- 
dos. Si se allaban por una parte poseidos de 
las bibas conmoziones de la alegría , no podian 
por otra recordar sin dolor las eszenas que aca- 
baban de pasar á su bista. Abian bisto el am- 
bre i la peste arrebatar de sus brazos á sus pa- 
dres, á sus deudos i amigos: abíanse bisto á 
sí mismos ya espirando , ya en el momento de 
ser bíctimas de-la benganza de los españoles. 
Abúndantes lágrimas regaban sus desfigurados 
rostros : sus boces sufocadas por los jemidos no. 
“articulaban las ferbientes oraziones que dirijian 
al zielo. | eN 

Leese en las istorias de aquel tiempo que 
cuando el prinzipe supo que se abia lebantado 

el sitio de Leidem , se allaba en los dibinos ofi- 
zios que se zelebraban en una iglesia de Delft,. 
i que lebantándose al momento leyó públicamen- 
te las cartas que acababa de rezibir , i que reu- 
hidos despues los estados ordenaron un dia de 
aczion de grazias jeneral. 
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En tanto el ejérzito español caminaba ázia 


Amsterdam i Utrecht con ánimo de tomar por 
sorpresa esta ziudad; pero encontrando las puer- 
tas zerradas ubo de contentarse con la contri- 
buzion que los abitantes le ofrezieron , i conti- 
nuó su marcha á Maestricht donde se le dió 
cuarteles de imbierno. Toda la culpa del mal 


ecsito de la empresa se echó al jeneral, llegan- 


do asta acusarle de aber rezibido de lós estados 


de Olanda ú de los bezinos de Leidem doszíen= 


tos mil florines , porque prozediese con la lenti- 
tud que lo izo. No porque ubiese ninguna prue- 
ba en que fundar semejante acusazion; empero 
los soldados sin dar oidos mas que á su bengan- 
za , se apoderan de él, le ponen preso, i pre- 
so le tubieron asta que se obligó á pagarles 
aquella cantidad que le imputaban aber re- 
zibido. 
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L.. grandes dificultades que los españoles en- 
contraron-en todo lo que asta entonzes abian 
emprendido para allanar los lebantamientos de 
los flamencos enseñaron á Felipe á conozer- 
los mejor; i 4 que tubiese en otra opinion su 
balor , i sus recursos. Í por esto fué sin duda 
por lo que oyó faborablemente la proposizion 
que le izo su primo el emperador Masimiliano 
de que interpondria su mediazion para resta- 
blezer la paz i tranquilidad en la Flandes, fa- - 
zilitando un combenio eutre el soberano i los 
súbditos. Mui bien podia aber estimulado á 
Masimiliano á dar este paso el interés de su 
deudo; empero tambien miraba al suyo en el lo- 
gro, puesto que si la union que abia entre los 
protestantes tlamencos i alemanes se estrechaba 
mas, era mui de temer que el fuego por aquellos 
enzendido se comunicase por estos á la Alema- 
“nia , i causase un inzendio aun mas boráz que 
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e! que desolaba las probinzias rebeladas 4 Fe= 
lipe. Asegurado pues de las disposiziones de es- 
te monarca, autorizado con poder bastante para 
tratar con los descontentos , embió á Olanda á: 
prinzipios del año 1575 al conde de Schwart- 
zenburg , acompañado de otros muchos señores 
alemanes. Era el conde pariente del prínzipe. 
de Oranje con quien tubo una conferenzia en 
Dordrecht , le entregó una carta particular del 
emperador , i se balió de todo el influjo que con 
él tenia , i del que el emperador mismo podia 
tener , para interesarle en que contribuyese al. 
logro del proyecto que allí le conduzia. Por mi- 
ramiento al emperador consintió el prínzipe que 
se tubiese un congreso en Breda. Conozia arto. 
bien el carácter del rei para dudar que jamas 
otorgase á los estados condiziones en que ellos 
pudiesen tener confianza. En esta persuasion 
les amonestó que se mantubiesen á la defensi- 
ba, i dispuestos á continuar la guerra aun con 
mas actibidad que antes, luego que las confe- 
renzias se rompiesen. No fué el prínzipe de los 
diputados al congreso , niá los electos -permi-. 
tieron los estados que pasasen á Breda asta 
que los españoles pusieron en Olanda á Mon- 
dragon , Romero i otras dos personas de cuenta 
en calidad de reenes miéniras los diputados 
bolbiesen. 

Esta desconfianza anunziaba en los estados 
una firme resoluzion de no azeptar condiziones 
que pudiesen perjudicar en lo mas mínimo los. 
derechos que pretendian tener. 

La descripzion en que bamos á entrar de lo 
que ocurrió en las conferenzias de Breda instrul* 
rá al lector no solo de la mútua desconfianz2- 
de los diputados, sino de los motibos porqué 
entonzes se adelantó tan poco en tan interesab* 


' 


1 
te asunto como el de dar fin á la guerra; Co 
los que ubo para que suzediese lo mismo des- 
pues, á pesar de los medios que en el espazio 
de cuarenta años se emplearon para conseguir 
una reconziliazion berdadera.. 

En la primera sesion que se tubo el 14 de 
marzo pidieron los diputados de los estados que 
ante todas cosas iziese el rei que saliesen de los 
Paises-Bajos todas las tropas estranjeras, i que 

se combocase una asamblea libre de los estados 
jenerales de las probinzias que arreglase los 
asuntos zibiles i relijiosos. UG a 

Al primer estremo espusieron los diputados 
del rei que los soldados españoles que entonzes 
se allaban en los Paises-Bajos, no debian repu- 

“tarse como estranjeros, siendo basallos del rei 
como los naturales del pais: que abiendo echo 
en él ántes grandes serbizios, seria ademas in- 
justo echarlos: que no militaba la misma razon, 
respecto de los soldados que 'los estados mante- 
nian, i eran franzeses, ingleses i alemanes, i: 
por consiguiente berdaderos estranjeros; por lo 
cual eran los estados los que debian echar de 
las probinzias tales tropas: que la intenzion del 
rei no era que permaneziesen allí las suyas, an- 
tes bien las sacaria inmediatamente que la paz 
se asegurase, i que solo por nezesidad las abia 
tenido asta entonzes; pero que seria indecoroso 
el obstinarse por mas tiempo en solizitar que las 
sacase, miéntras el onor i la prudenzia ecsijian 
de S. M. que las conserbara. En' cuanto á la 
asamblea de los estados jenerales, dijeron que 
la intenzion del rei era combocarla tan luego 
como la tranquilidad se restableziese: que en- 
tonzes no se opondria á que deliberasen sobre 
todo cuanto creyesen interesarles: que tenian 


- sus derechos, cuya lejitimidad reconozeria S, M, 


0 
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siempre, i oiria con gusto los consejos que los 
estados le diesen, ise conformaria con ellos en 
todo lo que fuese justo i razonable: que entre 
tanto ofrezia S. M. un olbido jeneral de todo lo 
pasado; á tal empero que se le entregasen las 
ziudades i fortalezas, con todas las muniziones 
de guerra, armas i artillería: que todo culto, 
escepto el católico, fuese abolido; quedando los 
que no quisiesen seguirle en libertad de salir 
del pais, i de disponer á su arbitrio de sus bie- 
nes i efectos. DÉ 
Los diputados de los.estados insistieron en 
su primera «demanda de.que se: diese prinzipio, 


librando á.las probinzias de la opresion de las. 


tropas .españolas i demas: que bien era zierto 
sallos del rei de España; pero que no lo eran 
del: duque de Brabante,-ni.de los condes de 
"Flandes ide Olanda, como quiera que en estos 
conzeptos i no en el de rei de España abia ejer- 


zido S. M. la soberanía de los Paises-Bajos; se- 


gun la constituzion de los cuales, los soldados 
“españoles, que en ellos eran estranjeros, no po-. 
dian permanezer sin una biolazion manifiesta de 


las leyes fundamentales: que.en cuanto á las: 
tropas que los estados tenian en su serbizio, i 
se componian de franzeses, ingleses i alemanes,: 


aunque todas, por consiguiente estranjeras, 
abian sido llamadas por los estados mismos, sin 
que jamas ubiesen tenido parte en el gobierno, 
ni en mas-que en defenderlos. No así las espa- 
fiolas, que á su entrada trataron á los natura- 


les como enemigos i como esclabos: que se. 
abian apoderado de todos los ramos del gobier-. 
no: que en muchas ocasiones se les a bisto ejer- 


zer impunemente las mas inauditas crueldades, 
cometer los mayores eszesos por saziar su abarl- 
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zia i todas sus pasiones, á espensas de los bie- 
nes, i muchas bezes de la bida de una multitud 
de basallos inozentes i fieles á su soberano: que 
miéntras tales tropas permaneziesen en Flandes, 


- era imposible el restablezimiento de la paz. “ Los 


que aconsejan al rei, añadieron, que manten- 
ga sus tropas en los Paises-Bajos, ni aman su 
persona, ni conozen sus berdaderos intereses, 
Compárense los serbizios que an echo con los 
males que.an causado, i resultará que estos es- 
zeden en mucho á aquellos. Compárease sus ser- 
bizios con lo que les an balido sus rapiñas i 
concusiones, i resultará si estan sufizientemente 
recompensados. ¿No an contribuido frecuente- 
mente las probinzias á la gloria de la corona de 
España? Si se considerase sin prebenzion la 
conducta que an tenido, ide la cual se les aze 
un crímen, se beria que nada an echo contra- 
rio á la fidelidad que al rei juraron. Nunca se 
an opuesto al ejerzizio de todos los derechos, 
que como soberano de los Paises-Bajos le perte- 
nezen. Si an tomado las armas, a sido por con- 
serbar los mismos derechos, los mismos pribi- 
lejios en que el rei mismo abia jurado mantener- 
los; ó por defender sus bidas, sus bienes ,-sus 
mujeres i sus ijos contra la biolenzia i detesta- 
ble tiranía de los españoles.» ) 

Aún continuaron: que lo que mas les aflijia 
era el ber que el rei no queria consentir en la 
combocazion de los estados -jenerales, antes 
que la paz se restableziese en las probinzias, 
cuando no abia medio mas eficaz para restable- 
zerla que combocarlos. Es berdad que seria in- 


útil, si como lo an dado á entender los diputa- 


dos del rei, ningun poder abian de tener por sí 
mismos, i si despues de dar su dictámen abia de 
tenerle el rei para seguirle ó desecharle, «Ea 


. 
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cuanto al perdon que se nos ofreze, de ningun 
modo podemos azeptarle con la condizion de po- 
ner nuestras ziudades i fortalezas en manos de 
españoles. Si tal iziéramos, imitáramos á las 


obejas de la fábula, que á persuasion de los lo=" 


bos, les entregaron los mastines que las defen= 
dian. Aún no emos olbidado la suerte que u- 
bieron los condes de Egmont, de Orn, i. tantos 
otros á quienes la gran confianza en las prome- 
sas que se les izieran causó su ruina. Respecto 
de la total espulsion de los que llaman erejes, 
es impracticable. No creen bibir en error, por- 
que no sigan la creenzia romana: la suya es oi 
la de toda la Olanda i la Zelanda; i si todos los 
que la profesan ubieran de salir de estas pro- 
binzias, no quedaria quien restableziese los di- 
ques, i mui pronto domináran las aguas el 
pais.» Al concluir los diputados, pidieron á los 
del rei que echasen á buena parte lo que acaba- 
ban de dezir, puesto que su zelo por los inte- 
reses de S. M., así bien que por los de su pá- 
tria, se lo abia dictado. «"¡Pluguiese á Dios 
todopoderoso, añadieron, inspirar al rei iá sus 
ministros sentimientos menos seberos que los 
que asta aora an tenido! » 

Los diputados del rei prinzipiaron su contes: 
tazion, quejándose de los términos en que los de 
los estados abian echo sus petiziones, i del espí- 
ritu que parezia aberlas dictado. Manifestaron 
que su soberano condeszenderia gustoso en sacar 
sus tropas de los Paises-Bajos inmediatamente 
que los artículos del conzierto se firmasen, siem- 
pre que los estados por su parte consintiesen en 
lizenziar las suyas, i en debolber las plazas que 
por ellos se tenian: que el rei se obligaba á 
combocar los estados jenerales tan luego como 
zesasen las actuales turbulenzias; empero que 
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no podia sin comprometer la dignidad de su 
corona someter á la dezision de los estados mis- 
mos las condiziones con que la paz abia de res- 
tablezerse, dado que si á ello aczediera, seria 
despojarse de su mas preziosa prerogatiba, su- 
poniendo en los estados el poder de establezer, 
cuando no debian tener mas que el de represen= 
tar, i obedezer despues: que por lo conzernien- 
te á la relijion, el rei estaba firmemente resuelto 
á no dejarles la dezision: que él i los estados 
mismos abian solemnemente jurado mantener la 
romana: que ninguna considerazion, fuese la 
que quisiese, podria jamas separarle de la reso- 
luzion en que estaba de no permitir que se in- 
trodujese en el culto nada que contrario la fue- 
se: que el temor de ber despobladas las probin=- 
zias marítimas por la espulsion de los erejes, no 
le aria bariar; puesto que estaba en que berifi- 
cada la espulsion, serian aquellas probinzias 
aún mas florezientes, á benefizio de la paz i 
tranquilidad en que quedarian, como conse- 
cuenzias nezesarias de la uniformidad de creen: 
zia; i que en fin, estaba combenzido de que 
echados los ministros de la reforma, el pueblo 
conozeria mui pronto el error á que ellos le abian 
induzido, i bolberia al seno de la berdadera 
iglesia. : : 
“Los diputados de Olanda i Zelanda, des- 
pues de aber tomado nuebas instrucziones de sus 
comitentes, dieron el 31 de mayo por última 
respuesta: te que los estados se someterian á la 
dezision de la asamblea jeneral de todas las pro- 
binzias sobre el lizenziar las tropas estranjeras, 
sobre la entrega de las ziudades, fortalezas, Ar- 
mas, muniziones i artillería, azerca de la espe- 
zie de seguridad que abia de dárseles de la eje- 
cuzion de las condiziones en que combiniesen, 
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Er en lo conzerniente á la relijion, no por- 
que las probinzias marítimas, añadieron , Tenun- 
ziarán jamas á su creenzia, ni bolberán á la que 
abandonaron; sino porque estando bibamente 
peuetradas de las calamidades que tanto tiempo 
aze aflijen á sus abitantes, no ai uno entre cuan- 
tos profesan la reforma que no esté dezidido á 
dejar su pátria, i abandonar sus bienes, si los 
estados jenerales deziden que la relijion romana 
debe ser la única tolerada.» 

El conde de Schwartzemburg combino en.que 
no se podia razonablemente esijir de los estados 
mas de lo que ofrezian, Representó enérjicamen- 
te á Requesens que biendo las profundas rai- 
zos que la reforma abia echado en las probinzias 
marítimas no era fázil estirparla tan brebemen- 
te como se deseaba; i en fin, le instó á que con- 
sintiese en una tregua de seis meses, durante la 
cual se tolerase el ejerzizio de aquella relijion, 
Á se proporzionasen los medios mas sabios ¡ pru- 
dentes para conziliar los ánimos i ganar al pue- 
blo. A lo que Requesens no aczedió por falta 
de poderes; ni tampoco á que la tregua se redu- 
jese á dos meses, á no ser que los protestantes 
por su parte“se abstubiesen durante ella del cul- 
to esterior de su relijion , i que al momento en 
que la tregua empezase, obligasen á sus minis- 
tros á salir del pais. Combenzido, pues, el 
conde de que tales condiziones no serian azep- 
tadas, ni la negoziazion concluida como el Em- 
perador deseaba, se bolbió á Alemania, las con- 
ferenzias inmediatamente zesaron ,. los reenes se 


debolbieron, i las partes con mas enojo que nun- 


ca se emplearon enteramente en proporzionar 
los medios de continuar. la guerra. (1) 


(1) Meteren, p. 146. 132, Bentib., 1. 9. ab initio. 


í 
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Poco despues izo Requesens fijar un bando 
(el 15 de julio) en que proibia toda espezie de 
comunicazion con los descontentos , i al mismo 
tiempo embió uua dibision á las órdenes del 
conde de Terjes para que sitiase 4 Buren, cuya 
ziudad no izo mas que una débil resistenzia, i 
capituló casi tan pronto como fué zercada, Mas 
funesta fué la suerte de Udewater, ziudad si- 
tuada en el Issel. Tomada por asalto despues 
de una bigorosa resistenzia, izieron en ella los 
españoles crueldades inauditas, pasando á cu- 
chillo á la guarnizion, i á todos los abitantes, 
“sia distinzion de edad ni secso. De allí pasó el 
conde á Schoonhobe, plaza bien fortificada i con 
puerto en el Leck, i que ubiera podido azer 
tanta mayor resistenzia, cuanto mas bien re- 
forzada tenia el prinzipe la guarnizion ; empero 
los abitantes, intimidados con la suerte de Ude- 
water, la forzaron á rendirse, i abrieron las 
puertas. Despues de esta conquista marchó el 
conde contra Crimpen. El marques de Bitelli 
por su parte restituyó á la obedienzia muchas 
plazas situadas entre el Leck i el Baal, i Mon» 
dragon sometió no pocas de las de la probinzia 
de Olanda, fronterizas del Brabante. 
Ubiéranse á estas seguido otras conquistas 
si Requesens no prefiriera el emplear todas sus 
fúerzas en someter algunas ziudades de la Ze- 
landa, cuya posesion importaba mucho á Espa- 
ña, Equipaba entonzes Felipe una gran armada, 
i deseaba tener en aquella. probinzia algunos 
puertos á que abordase i en que estubiese segu- 
ra. Para ello sacó Requesens todas las tropas 
que tenia en Olanda, con intento de trasportar- 
las 4 Zelanda en bateles chatos; á cuyo fin abia 
echo construir muchos, que por su forma i ta- 
maño podian nabegar en las baías i canales á 
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que se les destinaba. Mas el prínzipe de Oranje, 
que supo á tiempo el designio, izo equipar un 
número mayor de la misma espezie de bateles; 
¿cuya superioridad izo á Requesens que dejase 
aquel medio, i adoptase el que usó Mondragon 
para socorrer á Tergoes. La empresa era tan 
atrebida, difizil i abenturada, como que se tra- 
taba de badear un canal de zinco millas de an- 
cho que la mar cubria. : 

Al nordeste de la Zelanda ai tres islas mu- 
cho mayores que las otras, son á saber, la de 
Tolen, la de Duibeland i la de Schowen. La 
primera i mas.zercana al Brabante la tenian los 
españoles: entre esta i la de Duibeland ai otra 
mucho mas pequeña, llamada Philipsland, se: 
paradas por un canal ó brazo de mar, que era 
el que Requesens queria atrabesasen sus tropas. 
Abíale echo sondar, i por todas partes se alló 
badeable sobre ser menos ancho que el que 
atrabesaron las tropas de Mondragon para so- 
Correr á Tergoes. Sin embargo, - muchos de los 
ofiziales, á quienes el gobernador abia dado 
parte de su designio, dudaban de la posibilidad 
de ejecutarle: dezian que abia mucha diferenzia 
de esta á la empresa de Mondragon; cuyas tro- 
pas no tubieron otros obsiáculos que benzer que 
los que el terreno oponia, ni nezesitado de mas 
que osadía, pazienzia i dozilidad para obrar lo 
que se les mandaba; empero que en aquel paso 
concurrian ademas otras zircunstanzias: que el 
enemigo estaba sobre abiso: que sus barcos ar- 
mados, i sus nabes, asediaban, por dezirlo así, 
el bado: que al momento en que las tropas le 
estubiesen pasando, caeria sobre ellas sin que 
pudiesen defenderse; i que aun dado que pasa- 
sen sin obstáculo, debia esperarse que las ata- 
Caria bentajosamente al tiempo de salir del 
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agua i tomar tierra, en que fatigadas i molidas 
del cansanzio, serian fázilmente desechas por 
un enemigo descansado i en toda su fuerza i 
bigor. ) : 
Estas consideraziones estimularon á muchos 
de los ofiziales prinzipales á representar con- 
tra un proyecto que les parezia tan temera- 
rio como imposible. Su dictámen era que no se 
iziese ninguna tentatiba sobre la Zelanda asta 
que llegase la armada que de España se espera- 
ba. Este consejo dictado por la prudenzia, léjos 
de ser oido irritó el ardor ila osadía de la ma- 
yor parte de los'ofiziales españoles , á quienes 
la memoria de sus triunfos, i sobre todo el des- 
prezio en que tenian á sus enemigos , confirma- 
ba en la persuasion en que estaban del buen 
ecsito de esta empresa , en cuya gloria no que- 
rian tubiese parte la tropa de la armada que su- 
ponian en camino para unirseles. «Si se cree 
imposible , dezian , el pasar de dia , ágase de 
noche , i así engañaremos la bigilanzia del ene- 
migo : íaun suponiéndole sabedor i bijilante 
¿ qué tendriamos que temer de su artillería? ti- 
rando á la bentura no podria ser grande el mal 
que nos iziese. En cuanto á las tropas con quien 
nos las abremos de aber al salir del agua, las 
allaremos mas dispuestas á uir que á pelear. La 
osadía de nuestra empresa , i el intrépido con- 
tinente de nuestros balientes soldados bastará 
para infundir temor i terror en sus tímidos pe- 
chos. ¿ Cuántas bezes en iguales zircunstanzias 
no nos an dado pruebas de su cobardía +» 

Requesens era mui cuerdo i prudente para 
dar nada al caso: no le gustaban las empresas 
temerarias, ni las en que el buen resultado po- 
dia consistir en inzidentes que no ubiera podi- * 
do prebeer; mas en las zircunstanzias en que 
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e allaba, i deseando con ansia someter pron- 
tamente la Zelanda se determinó á tentar el 
paso del canal, En consecuenzia izo que pasa- 
sen á la isla de Philipsland tres mil soldados, 
escojidos indistintamente entre españoles , wa= 
lones i alemanes. Encargó á Abila que les acom- 
pañase. con su escuadra, llebando á bordo la 
mitad ; ¡la otra mirad á las órdenes de Osorio 
de Ulloa la destinó á pasar el canal. Este fué 
entre todos el ofizial- que con mas teson se abia 
declarado por la empresa, ide un balor i de- 
nuedo á toda prueba. 

El 28 de setiembre al caer el dia se puso 
Ulloa al frente de su tropa , é inmediatamente 
que zerró la noche i empezó á bajar la marea 
entró en el agua. Delante iban las guias , i de- 
tras de sus soldados doszientos gastadores, i 
despues de ellos una compañía de walones que 
formaba la retaguardia , al mando de Peralta. 
La lengua de tierra ide arena en que camina- 
ban era tan estrecha que no cabian mas de tres 
de frente : muchas bezes les faltaba de pronto 
tierra , i caian donde les solia dar el agua á los 
ombros; de modo que para preserbar las armas 
tenian que”llebarlas en la cabeza. A poco de 
empezada la marcha empezaron tambien á su- 
frir el fuego de toda la artillería i mosquetería 
de las nabes i barcos olandeses i zelandeses que 
se azercaron cuanto pudieron: de las mismas 
nabes salió una multitud de marineros armados 
de largas pérticas con las que derribaron á mu- 
chos españoles , que poco asegurados por el 
impulso de las aguas, no podian resistir ni de- 
fenderse. Unos fueron así muertos ; Otros sumer- 
Jidos en la marea perezieron aogados en el zie- 
no ienel fango, i algunos debieron su salu 
á la obscuridad que no permitia á los buques 
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enemigos que obrasen de conzierto. Á pesar de 
tan cruel posizion no decayó el ánimo de los. 


soldados ; cuanto mayor-era el peligro tanto mas 


“se inflamaba su balor , caminando siempre con 


la misma intrepidez, sin romper las líneas, ayu- 
dándose i animándose unos á-otros, al mismo 
tiempo que peleando i defendiéndose segun el 
terreno lo permitia. Pero cuanto mas se azerca- 
ban al punto donde debian salir, tanto mas cres 
zia el peligro, sus fuerzas se gastaban , la pro- 
fundidad iba siendo mayor , i los barcos enemi- 
gos podian azercárseles mas. Ya fuera del agua, 
encontraron en la ribera un cuerpo considerable 
de tropas, que zierio no se portaron con el balor 
que acostumbraban. Al prinzipio de la aczion 
fué muerto el comandante por uno de los suyos, 
i este aczidente tan funesto como inesperado les 
desanimó á todos i consternó en términos que 
se dieron á uir. Los españoles no estaban en es- > 
tado de perseguirlos. Mpjados i fatigados léjos 
de poder acometer, ubierales sido imposible re- 
sistir si al salir del agua se les ubiese atacado 
con firmeza. ; 

Esta empresa tan estraordinaria como atre- 
bida, i aun puede llamarse temeraria , costó 
mucho á los españoles. De los doszientos gasta- 
dores no escapó ninguno : parte fueron muertos 
por el enemigo, i parte aogados, La misma 
suerte tubieron muchos soldados, i otros mu- 
chos fueron grabemente eridos; mas entre los 
muertos no ubo mas ofizial de distinzion que 
Pacheco. Dízese que erido de un balazo, qui- 
sieron sus soldados llebarle en ombros , i que él 
les dijo : cramigos mios, el golpe es mortal ; el 
fabor que me quereis azer, retardaria buestra 
marcha : dejadme; yo muero , empero cubierto 
de gloria por ser en una empresa tan grande 
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como la nuestra.» Al mismo instante se le traga. 
ron las olas. La compañía walona que formaba 
la retaguardia mandada por Peralta se bolbió 
atras inmediatamente que conozió la grandeza 
del peligro. (1) - 

Al ber olandeses i zelandeses que á pesar de 
sus esfuerzos abian los españoles salido con su 
empresa , dejaron el canal i se apresuraron á 
dar la notizía á las ziudades que les parezió mas 
espuestas á ser sitiadas ; i Requesens se aprobe- 
chó de su retirada para trasportar á Duibeland 
el resto de sus tropas, que unidas á las que 
abian atrabesado el canal forzaron á las del prín- 
zipe de Oranje á vir i acojerse á Ziric- Zee, ca- 
pital de la isla de Schowen, i situada en la em- 
—'bocadura del Escálda. Ademas de que la pose- 
sion de esta plaza cortaba la comunicazion de 
Zelanda con Olanda , era tambien la mejor si- 
tuada para que abordasen los socorros que de 
España esperaba Requesens. Era su intento reu- 


nir i tener allí todas sus fuerzas asta que tubie= 


se una armada con que poder emprender la 
conquista de Middelbourg , Flesinga , i demas 
ziudades de la isla de Walcheren. Dió el mando 
del ejérzito á Mondragon , que inmediatamen- 
te marchó con él ázia Ziric Zee; mas para llegar 
nezesitaba atrabesar el canal que separa la isla 
de Duibeland de la de Schowen.La empresa era 


(1) Bentiboglio p. 168. Estas zircunstanzias las 


refiere este autor siguiendo á Ribas , gobernador de 
Cambrai , que fué de la espedizion , así como de la 
de Mondragon á Tergoes. Un áurea boreal que duró 


toda la noche no contribuyó poco á animar ¡i soste=. 


ner el balor de los españoles , creyendo que aquel fe- 
nómeno les anunziaba que el zielo se declaraba en 
su fabor. 
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arriesgada. El enemigo que se beia en la ribera 
parezia mui resuelto á oponerse á ella, El canal 
por allí tenia como una legua de ancho, i el 
fondo era zenagoso; pero nada de esto detubo á 
Mondragon : entró el primero en el canal, i 
todos los soldados animados con su ejemplo le 
siguieron. Tan atrebida resoluzion asombró al 
enemigo , i la intrepidez del soldado español 
izo en él tal impresion que no se atrebió á espe- 
rarle ni á oponerse á su paso. ] 

Ubiera podido Mondragon inmediatamente 
que pasó el canal dar prinzipio al sitio de ZLiric- 
Zee; pero tubo por mas prudente apoderarse 
antes de algunos puntos que los zelandeses abian 
fortificado para asegurar la comunicazion de 
aquella ziudad con las otras islas i el continen- 
te. Eran tres los puntos , uno al sur zerca de 
Bobendam ; otro al norte, en Bruwershaben, 
i el otro al nord-este, en Bommene, De los tres 
el segundo ninguna resistenzia izo ; el primero 
costó la bida á sesenta españoles , á Peralta que 
los capitaneaba , i 4 muchos soldados walones i 
alemanes: pérdida que debiera aber sido menor, 
si menor fuera la prezipitazion con que asalta- 
ron el fuerte que defendia aquel puesto : i el 
terzero izo una braba resistenzia como que €s- 
taba bien fortificado, i el comandante Lis , ofi- 
zial franzés, abia infundido en la guarnizion 
compuesta de alemanes , ingleses i paisanos su- 
yos , su propio balor é intrepidez. Las pruebas 
que de ello dieron les granjearon un lugar dis- 
tinguido en la istoria. 

Zircundaba el fuerte de Bommene un ondo 
foso al que la pleamar azia mientras duraba, 
casi inespugnable. Un canal que le atrabesaba, 
tambien se llenaba de agua ; mas á la baja mar 
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era el foso badcable i posible llegar asta el pie 


de las murallas. Requesens i el marques de Bi. 


telli abian pasado al ejérzito de Mondragon'i 
dirijian las operaziones del sitio. Abrieron una 
profunda trinchera i la llebaron asta el borde 
del foso, i por su medio pudieron lebantar una 
gran batería : despues de descubierta batió dos 
dias arreo las murallas, i abrió brecha sufiziente 
para el asalto. Aprobechando el momento en 
que las aguas se retiran , le intentaron los espa- 
fioles si con balentía , no fueron rezibidos con 
menos: silos sitiadores izieron grandes esfuer- 
zos para establezerse en la muralla , mayores 
fueron los de los sitiados para lanzarlos i azer- 
les abandonar la brecha, despues de matarles 
ziento zincuenta ombres i de erirles otros tan- 


tos. Este rebes enfurezió á los españoles: al día 


siguiente dieron nuebo asalto por muchas par- 
tesá un tiempo : el mismo balor i el mismo em- 
peño animaba á unos i otros : el furor ¡la deses- 
perazion obraban igualmente en ellos, resuel- 
tos á benzer ó morir. Temian los españoles que 


la marea alta bolbiese, i querian prebenirla: 


los sitiados por el contrario la esperaban con 
impazienzia. Estos se lisonjeaban de que los es- 
pañoles desistirian de su empresa si resistian 
sus esfuerzos asta que el agua llenase el foso, i 
que acaso no bolberian al asalto : aquellos con- 
sideraban que sino rendian la plaza antes que 
el agua llegase en socorro de los sitiados podria 
suzeder que aquella segunda tentatiba no fuese 
mas felíz que la primera; aun sin contar con la 
mucha sangre que les costaria. Animados por 
estos motibos diferentes, combatian ambas ' par- 
tes con igual encarnizamiento , aziendo una 1 
otra prodijivs de balor, iuso de cuantos arbl: 
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trios sujiere la industria i presta la fuerza. En 
este sangriento i terrible combate que duró 
mas de seis oras sin interrupzion , nadie pro- 
curaba ebitar la muerte sino darla. Este balor. 
omizida costó la bida á los mas esforzados de 
unos i otros ¿ empero al azercarse la marea re- 
doblaron los españoles su furor, oprimieron con 


su número á los sitiados , les obligaron á aban- 


donar la brecha, i entraron con ellos en el fuer- 
te. Allá empezó el combate con mas encarniza- 
miento, ino cesó asta que dejó de bibir el últi- 
mo de los sitiados. Esta conquista costó á los 
españoles doszientos zincuenta ombres , sin con- 
tar los del primer asalto, i tubieron casi otros 
tantos eridos. (1) 

Dueños de los tres fuertes, érales sino segu- 
ra menos difizil la conquista de Ziric-Zee, cuyos 
abitantes resueltos á sacrificarlo todo en defensa 
de la ziudad, emplearon los mismos medios que 
los estados deOlanda en el sitiode Leidem: rom- 
pieron los diques del canal é inundaron todo el 
terreno que rodeaba los muros. Por este medio 
izieron impracticables los que los españoles 
ubieran empleado i se acostumbran en todo si- 
tio 3 trincheras, baterías, asaltos i escaladas ; i 
no les quedó otro que el bloqueo, i fué el que 
adoptó Mondragon, á pesar de conozer que era 
el mas largo, y que nezesitaba ocupar todas 
las entradas de la ziudad, en términos que la 
fuese imposible. rezibir ningun socorro , como 
efectibamente las ocupó, eszepto por un: peque- 
ño canal que daba al que separa la isla de 
Schowen de la de Duibeland. . 

Alí donde estos dos canales se comunican 


(1)  Meursii Auriacus, p. 147» 
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a los zelandeses lebantado baterías que ases 
guraban la entrada á los barcos de la probinzia 
de Olanda , de la isla de Walcheren, i por con= 
siguiente á los socorros que de ellas nezesitasen ' 
los sitiados ; sin que á los españoles quedase 
otro medio de rendirlos que el de apoderarse de 
la entrada del pequeño canal izerrarla.A este fin 
embió Mondragon barcos que allí se apostasen; 
i en los sitios en que menos profundidad abia 
lebantó una estacada. Esta obra larga i traba- 
josa ocupó muchos meses al ejérzito, i costó mu- 
cha sangre á sitiados i sitiadores. Concluida que 
fué dispuso Mondragon que se iziese otra, en 
- frente de una isla, situada puntualmente en la 
embocadura del canal , i las unió por medio de 
una fuerte cadena de yerro; con lo cual izo im- 
posible la entrada de todo socorro en la ziudad 
desde prinzipios de febrero en que remató es- 
tas obras. : 

Ansioso el prínzipe de proporzionar socor- 
ros á la plaza formó el atrebido proyecto de di- 
rijírselos por la rotura que para inundar el pais 
se izo en el gran canal ázia la isla de Schowen, 
cuya rotura caia zerca del lugar de Dreischer; 
i encomendó la empresa al conde de Oenloe, 
caballero alemán , i de mui acreditado balor: 
mas , una tempestad que sobrebino ; las bate- 
rías montadas de cañones que los sitiadores 
tubieron tiempo de lebantar , i el aber coloca- 
do la mayor parte de sus fuerzas en el dique, 
zerca de la rotura por donde debia de pasar el 
conde, le izieron desistir i retirarse. No así el 
prínzipe , que mas dezidido i denodado , puesto 
al frente de mayores fuerzas, para mas animar- 
las , intentó por sí mismo el paso. 

Para ello se constituyó en Dreischer, i apro- 
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wechándose de la marea alta se dirijió :4 la ro- 


tura. A su llegada puso en desórden á los es- 


pañoles, é izo en ellos. una gran. carnizería, 


quitándoles muchos cañones; pero bueltos in- 
mediatamente sobre sí i animándose unos á otros 
á bista del peligro que les.amenazaba , torna- 
ron á ganar el puesto de que se les abia echado, 
i pelearon con tanto encarnizamiento , que 
biendo el prínzipe azercarse el instante en que . 
debia empezar á bajar la marea desistió de la 
empresa , reembarcó 'su jente i la bolbió al ca- 
nal. El buque montado por el almirante Bois- 
sot, mas grande i fuerte que los otros, no pu= 
do llegar á tiempo, fué bibamente atacado, i 
él mismo muerto con zerca de treszientos om- 
bres de la tripulazion , despues del mas obsti- 
nado combate, 5 

El mal ecsito de esta empresa, que fué la 
última que se intentó para socorrer á los sitia- 
dos, ' les izo que pensasen en capitular. Opri- 
midos de males i reduzidos á la mayor miseria 
ofrezieron entregar 4 Mondragon la ziudad con 
tal que les tratase faborablemente : i el jeneral 
cansado de, la durazion del sitio les ofrezió tan 
bentajosas condiziones que no dudaron azep- 
tarlas , i le abrieron las puertas. (1) Duró nue- 
be meses el sitio, en que se ocupó casi todo el 
ejérzito español, 

A la rendizion de Ziric-Zee abian prezedido 
suzesos mas importantes á los dos partidos que 
los que acabamos de referir, Por ellos perdieron 
los españoles la esperanza de someter entera- 


.mente la Zelanda como lo abian creido: i libra- 
-ron á sus enemigos del cuidado que justamente 


(1): Meteren', p. 155. Bentib., p. 170 
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13 abia inspirado el felíz suzeso de sus primeras 
empresas, El primero de estos acaezimienios fué la 
muerte del: marques de Bitelli, que era sin du= 
da el mas capaz de los ofiziales que entonzes 
tenia España en los Paises-Bajos ; i el segundo 


la de Requesens acaezida poco despues que la- 


de Bitelli. opor 

Cuando Requesens formó el designio de so» 
meter á Ziric-Zee carezia del dinero nezesario 
para subbenir á los gastos que tal empresa esi- 
jia. España no podia suministrársele ; la guerra 
que tubo el rei que mantener contra el turco (1) 
agotó sus tesoros ; ien bano ubiera el gober- 


nador recurrido á los estados de las probinzias . 


fieles, porque conozia su disposizion, i sabia 
que fuese falta de poder úde boluntad no ae- 
zederian á su petizion. Entre tanto era mucho 


lo que se debia á las tropas: muchas las bezes 


que abian manifestado amotinadas su: descon- 
tento ; muchas las que abian echo sufrir al pue- 


blo las resultas de su desabrimiento; i en térmi- 


nos de que Requesens se ubiese bisto en la ne- 
zesidad de permitirle que resistiese por la fuer” 


za la que Jos soldados le iziesen con aquel pre= 


testo; 4 cuya permision no ubo de contribuir 
poco el temor de que el pueblo por sí se la: 10- 
mase. El duque de Alba, mas cruel, i menos 
justo, encadenó los brazos del pueblo siempre 
que quiso resistirse á la tropa, 

Tenia Requesens un corazon: sensible, ino 
bastante serenidad para soportar con indiferen- 
zia la situazion en que se allaba:; su espíritu 
era incapaz de obstinarse contra las dificulta. 
des que le rodeaban: consumianle la tristeza, é 


(1) Meteren, p. 153: Bentiboglio > P. 170. 


insensiblemente se fué alterando su” sfibas i 
debilitándose las fuerzas: lebantósele calentu- 
ra , ien pocos dias le llebó al sepulcro. Tenia 
mas birtudes que grandes talentos, i era mu- 
cho mas á propósito para el gobierno zibil que 
para conduzir una empresa militar. Bajo este 
respecto , confiesan todos que era mui inferior á 
su antezesor el duque de Alba, (1) 


(1) De Thou, t. 3, p. 464. Strada, t. 2, p. 35» 
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NOTA, 


Las nobedades que e introduzido en la orto» 
grafia de las letras azen mas fázil la lectura de 
lo que se escribe, i quita todo motibo de equi- 
bocazion , resultando ademas inútiles la %,-la w, 
_3la x. Isi se adoptasen otras dos ó tres baria= 
ziones que por sí mismas están combidando á que 
se adopten , quedaria nuestro alfabeto tan sen= 
zillo como es de desear, Por ejemplo : tenemos 
esta letra c que llamamos ze tan impropiamente 
como que de los beinte modos con que se com=- 
bina con otras letras, solo en dos suena como 
tal ze, i en los otros diez ¡ocho suena como la 
q Ó la k. Por consiguiente si en aquellas dos, 
diésemos á la c el balor i sonido que en las diez 
i ocho, nos aorrariamos la q i la k, iel alfabeto 
se descartaria de ellas como inútiles, 

Dezimos lo mismo de la g cuyo uso es tan 
complicado que muchos salen de la escuela, 1 
aun no le an aprendido bien. Llámasela con la 
misma impropiedad je, á pesar de que de las 
beinte combinaziones que tambien tiene , solo 
en dos suena como jota , i én las diez i ocho sue- 
na blanda i suabemente como gue, i así debia 
llamarse :'désela en las dos combinaziones el 
mismo balor i sonido que en las diez i ocho, i 
desde la primera leczion mo aimuchacho por 
rudo'que sea que no aprenda su nombre ¡su uso 

mismo que los de las demas letras. 

Para la completa perfecaion del alfabeto aun 
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se nezesita fijar el sonido i balor de la r que á 


prinzipio de diczion i entre bocales suena fuer- 
te, i en las demas combinaziones blanda. Si para 
determinar su balor azemos con ella lo que 
nuestros mayores, izieron. con las dos enes mná 
las que dieron i damos el balor de eñe Í , supri- 
miendo la una i poniendo una tilde en la. otra 


pol , z » a _ un , 
ninguna duda quedará de que la r así, sona- 


rá fuerte-como en coro, caro, i no se podrá equi- 
bocar con coro ni caro que no tienen tilde. La y 
griega, puesto que es consonante no se la use si- 
no como consonante. Si echo esto se escluye la 
« como inútil i de complicado uso , la h que 
ninguno tiene, la v igualmente inútil i compli- 
cadísima en sus combinaziones, quedará nues- 
tro alfabeto reduzido de beinte i ocho á beinte i 
- cuatro letras, que serán berdaderos elementos de 
las palabras: solas i en todas las combinazio- 
nes tendrán un mismo sonido , se aprenderán 
con mucha mas fazilidad , i será su combina- 
zion tanto mas fázil, que no dudaré asegu- 
rar que en la mitad del tiempo se aprenderá 
á leer. : 

E consultado no á uno ni dos sino á muchos 
maestros de primeras letras, i todos unánime- 
mente an combenido en que no es lo peor el mas 
tiempo que los niños gastan en aprender á leer, 
sino el enojo i fastidio que les causa el que la e 
v. g. aga unas bezes de zeda i otras de ca k, ó 
q: que la g suene ya como jota, ya como gue: 
el que á la v se la llame u ise les aga pronun- 
ziar siempre como b. Combienen pues, en que 
particularmente á los muchachos de mucha bi- 
bazidad les suele parar tanto, que asta se po- 
nen malos, aborrezen la escuela, i de aquí 
todo lo que se deja discurrir. Adóptese este 
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abezedario i uirán todas las dificultades: i en- 


tonzes podremos dezir con berdad que sobre ser 
la lengua castellana la mas rica , la mas noble 
iarmoniosa de Europa se” compone de los ele- 


mentos mas omojéneos, 


bl tia ada ll 


be que de efe che gue jota. ele elle eme | 
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